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				Castillo de Gauzón en Asturias. 1086

				1. EL REENCUENTRO 
CON UN AMIGO

				I.

				La humedad de aquella cárcel angosta y fría se le había metido hasta los huesos dañando su espíritu combativo hasta convertirse en una piltrafa humana. El buen aspecto y la lozanía de otro tiempo, cuando su rostro irradiaba alegría y viveza, había marchitado temprano, igual que sus cabellos, ahora cobrizos, que blanqueaban por el peso de los años. Contribuía al quebranto la suciedad del lugar que hacía que todo fuera espeso, mohoso y colmado de pecina oscura.

				Su rostro, que otrora sonreía jubiloso consiguiendo los más complejos propósitos de su voluntad, era ahora una mueca olvidada en un semblante lleno de arrugas. Su miraba era insegura, propia de un encarcelado. Las carnes caídas en algunos lugares de su cuerpo eran fruto del hambre cotidiano. Se le unía la pena, que convierte al hombre recio y fuerte en un botillo de pellejos y huesos sin magra y en el límite. Cualquiera hubiera dicho que tenía la edad de una momia embalsamada en vida, con la piel de pergamino, y la mirada ausente de unos ojos vivaces verdosos que se hundían en su calavera.

				Sin embargo Fernando tenía cuarenta y dos años. Había sobrevivido los últimos trece en la prisión de aquel castillo que llamaban de Gauzón, en tierras asturianas, muy lejos de su hogar y de sus amigos. Los primeros años había intentado mantenerse vivo y con fuerzas, pues esperaba que en algún momento un golpe de suerte, una recomendación, o la misericordia de alguien le regalara la libertad para andar por los campos, de nuevo sobre su caballo. Entonces añoraba volver a Tulaytulah, donde le aguardaba su esposa Miriam y su pequeña Anaina, y aquel deseo le animaba a aguantar el peso de las cadenas. Pero había pasado tanto tiempo que el deseo se había convertido en sueño, y el sueño en lejanía, y la lejanía en olvido. Apenas recordaba como era el rostro de sus seres queridos, y dudaba si se reconocerían al verse. Pensaba en su hija Anaina. Tendría la niña cerca de catorce años. Una mujercita extraña que nunca conocería.

			

			
				En los primeros años de cautiverio intentó mantenerse con fuerzas. Hacía ejercicio físico dentro de la prisión, caminando y saltando constantemente. Anhelaba salir cuanto antes. Pero en los años siguientes se había derrumbado. Dejó los ejercicios para esconderse en lágrimas y melancolías. Hubiera puesto fin a su vida si hubiera tenido al menos un cuchillo o una espada afilada con la que cortarse las venas. 

				Con los años se había acostumbrado a estar allí, renunciando a tener sueños. Se conformaba con el dinero que le enviaba la Tea desde León. Un regalo que le hacía Ansúrez de vez en cuando, y que él disfrutaba sin preguntarse por nada ni por nadie. 

				Se encontraba mejor, seguramente gracias al interesado carcelero, que le proporcionaba alguna buena carne y vino aguado. Entendía el de las mazmorras, que no le convenía que muriera su cautivo, pues perdería el beneficio suculento de obtener unos dineros extraordinarios llegados de algún lugar de León, y de una tal Tea. Aquel taciturno hombre se convirtió en el mejor cuidador del reo Fernando, aunque sólo fuera por interés y avaricia. A menudo le llenaba el estómago con pescados y mariscos de la zona, además de alguna acelga y cebolla, en lugar de la carne pagada por la Tea, quedándose él con los dineros ahorrados. Eran comidas de pobres, pero lujos para un preso en un castillo.

				Aquel cautivo era importante, se decía el carcelero, pues se habían tomado demasiada molestia al alejarlo del Reino de León. Gauzón se levantaba junto al mar en el Norte de Hispania, al final de la tierra asturiana, cuna de los cristianos de León y de Castilla. Aquel hombre no podía estar allí alejado por nada, decía aquel hombre. 

			

			
				Tenía el custodio de Fernando una mezcla de orgullo y de saber; y mantenía pronunciadamente el acento silbante y agradable de todos los aldeanos de la región. Era hablador, pero no era el único hombre con el que había entablado conversación el preso, pues los ajusticiados de Gauzón, con sentencias firmes y rápidas, también se acomodaban de vez en cuando en las mazmorras del castillo. 

				De ellos habían llegado a oídos de Fernando nuevas noticias dispersas y alteradas. Como la conquista de Toletho por parte de Alfonso el rey. Decían que lo había conseguido con engaños sobre el moro. No se empleó en un cerco lento, como hubiera sido lo lógico. Decían los murmullos que la ciudad se había doblegado a Alfonso VI, que lo aclamaba como un salvador tras el aumento de incidentes y altercados callejeros. 

				Aquello despertó en Fernando los recuerdos por la ciudad. La conocía tan bien, y la tenía tan presente en su corazón. ¿Cómo estaría Miriam? ¿Y Anaina? ¿Y los Falsafa? Imaginaba que Nuño y Pelayo se habían instalado en aquellas tierras, pues siendo desterrados de los Reinos de Alfonso, la taifa de Tulaytulah era la que mejor conocían. ¿Habrían vuelto a salir de allí con la conquista del rey leonés? Quizás con Miriam su esposa y su pequeña Anaina. Durante aquellos días buscaba en su costado el pañuelo que le regaló Miriam en los lejanos días felices. Lo recordaba malva y violáceo, algo rosado; sin embargo el que extraía era negruzco y sucio. Aún mantenía los bordes tintados del rosáceo de otro tiempo, pero había perdido la suavidad de antaño. Para Fernando era suficiente para olerlo, mirarlo, volverlo a guardar y volverlo a sacar, agarrándose a la vida a través de un trozo de tela mugrienta al que prestaba mucha atención unos años, y se olvidaba que lo llevaba anudado a su brazo durante otros.

			

			
				La duda del paradero de su familia le inquietaba por dentro y le corroía la entraña. Al cabo del tiempo no deseaba quitarse la vida, pero no tenía nada bueno que esperar ni que aguardar sino su muerte. Cuando llegara sabría que su amigo García habría fallecido. Pues su condena estaba ligada a la del infante real. ¿Moriría antes? Si había resistido era porque su constitución era más fuerte de lo que se imaginaba, pero en aquel momento no sabía que esperar ni que aguardar, y dejaba que pasara el tiempo en silencio, con su devoradora rutina. 

				Se distraía de vez en cuando con la plática de su carcelero, y el entretenimiento del juego de azar. Eran los días que recibía regalo de la Tea. Siempre disfrutaban a través de las rejas de la prisión, con aquel hombre al otro lado. Jugaban con guijarros y se jugaba parte de la comida, que era lo único que poseía.

				También se distraía con los rezos que aprendiera de pequeño. Se entregaba a orar y meditar, y se decía que puesto que estaba condenado de por vida, que al menos fuera liberado de sus pecados en el otro mundo. Pidió al capellán del castillo, un hombre mayor, que le ilustrara y leyera algunos pasajes de la vida de Jesucristo. Esto le llenaba de gozo y de paz, aunque el hombre en contadas ocasiones se detenía con aquel preso.

				Se sentía muy agradecido de su carcelero que le había proporcionado una manta para el invierno; y su lecho, consistente en una tabla de madera gruesa, carcomida e hinchada, se le había vuelto confortable con los años. Al pie de la cabecera se asomaba en lo alto del muro de piedra un hilo de luz. Se trataba de una tronera que apenas dejaba pasar la claridad del mediodía, pero por el que podía escuchar la lluvia. Aquel hueco le permitía arrojar sus heces y excrementos al otro lado, que suponía un muro alto, pues no le llegaban olores ni ruidos más que los de las gaviotas del mar con su olor a sal y algas. 

				Alguna vez se intentaba asomar, pero no lograba ver nada más que otra torre del mismo castillo, y eso siempre que no lo envolviera todo la espesa niebla o la bruma, tan frecuente en aquel lugar. Ni un prado, ni una montaña, ni el mar que embriagase su pensamiento e iluminara su rostro. 

			

			
				Había acostumbrado su vista a la penumbra y a la oscuridad. Los días de mucho sol, que no eran los más frecuentes, se entretenía mirando la cortante sombra que dejaban los rayos de luz al traspasar su recóndito espacio, levantando motas de polvo invisibles. Era lo más hermoso que veía de vez en cuando, y se extasiaba horas y horas cortando con su mano aquellos rayos de sol.

				II.

				Aquel día se presentó el carcelero antes que de costumbre. Traía una novedad reciente e incierta para Fernando. Una petición inusitada con aroma de libertad para el preso, y envuelta en mil misterios que el guardián se resistía a contar del todo. Cualquier noticia en una prisión es inesperada, y ciertamente aquella sería la primera y la última para Fernando en Gauzón, pues ningún reo recibe nunca mensajes de nadie ni de nada en prisión. El estado de ánimo de Fernando se alteró y no era para menos.

				—Hay un hombre que dice venir de parte del Rey, y pide vuestra libertad—, especuló el carcelero con una sonrisa burlona.

				—¿Quién es?— preguntó Fernando incorporándose en su escaso jergón.

				—Ha pagado dinero al Rey por vuestra liberación, y parece que también a mi señor de Gauzón le ha entregado una cantidad. Pero el mentecato pide una contrapartida de vos.

				—¿Por qué no ha querido verme en las mazmorras?–, interrogó Fernando creyendo tratarse de una broma de su guardián. ¿Dime quién es?

				—No me ha dicho su nombre, pero trae una carta sellada por el Rey, y dice que quiere veros. 

			

			
				—Entonces decidle que baje a este lugar para hablar— convencido todavía que era una chanza de aquel asturiano.

				—Voy a buscarlo.

				Protegía su corazón pensando que podía ser todo engaño, una broma de regular gusto en contrapartida a las últimas partidas con guijarros que había perdido el carcelero. Pensó que tenía éste una magnifica capacidad para simular y mentir, aunque quizás todo fuera en vano. Revoloteó Fernando en su mente especulando sobre quién podría ser aquel hombre que venía a rescatarlo y qué aires de fortuna traería. 

				Aquello sirvió a Fernando para despertar lejanos recuerdos que se le habían aletargado en un rincón oscuro y profundo de la mente, y es que al abatido caballero se le habían olvidado muchos de los nombres de gentes de bien que otrora conoció, y que ahora guardaba emborronados con sus difusos recuerdos. Las pequeñas cosas de la vida las había sepultado en la tumba de aquella cárcel. Mantenía fresca y viva la imagen de su esposa Miriam y de los días dichosos de Tulaytulah, pues aquel había sido el recuerdo que más había querido actualizar. Memorizaba sin dificultad lo poco que estuvo con su pequeña Anaína su hija, la mancha en la espalda que tuvo al nacer, la sensación que tuvo en sus manos cuando la tomó por primera vez, o sus diminutos piececitos moviéndose al aire templado de las tardes de verano.

				Se acordaba de su madre, muerta ya hacía mucho tiempo, y de los primeros pasos que dio como soldado conociendo a Pedro Ansúrez, y a los amigos de aquel tiempo en los que vivía el abuelo. No olvidaba el rostro de su padre ni el de su hermano Nuño, pero reconocía que era probable que no volviera a verlos, y solo cuando apareció aquella noticia se preocupó de remover las imágenes que se le habían disecado en la mente. ¿Quién sería aquel hombre que quería verle?

				La duda se disipó pronto cuando el caballero misterioso se presentó frente a él, desde el otro lado de la verja. Cojeaba levemente de la pierna derecha. Su rostro estaba más envejecido y arrugado por la edad, y había ensanchado siendo un hombre ya corpulento. Lo reconoció de inmediato.

			

			
				—¡Alvar! ¡Alvar Fáñez!– exclamó con la mayor de las incredulidades de alguien que no veía a nadie conocido desde hacía trece años, y que no esperaba ver a nadie más en su cautiva vida.

				Tenía el castellano el pelo echado a perder, sus profundas entradas dejaban ver el cuero de su cabeza con mechones oscuros que se blanqueaban detrás de las orejas y en la nuca. Algunos cabellos finos se mostraban orgullosos al intentar ellos solos cubrir todo su cráneo. Su sonrisa, sin embargo, seguía siendo la misma. Brillante y limpia, con más arrugas en las comisuras de los párpados, pero trasparente y luminosa. Tampoco su voz y timbre de voz habían cambiado.

				—¡Qué Dios te bendiga, Fernando de Valeolit! Me ha costado varios meses encontrarte, y al fin doy contigo. ¡Dios está de tu parte, sin duda!

				La alegría de su antiguo amigo era profunda, y no tardaron en despachar el motivo de la visita.

				—El rey Alfonso te concede la libertad a cambio de que le sirvas en la próxima batalla contra los musulmanes. Vengo para sacarte de aquí. Eres libre, Fernando.

				Se sonrió Fernando para sus adentros. Aquellas palabras las había esperado durante mucho tiempo. Ahora, sin embargo, le sonaban a hueco. No terminaba de creerse lo que le estaba sucediendo.

				—Hoy tengo que hacer una muesca en la pared. ¿Te quedarás a jugar a los guijarros esta tarde? Te enseñaré— dijo Fernando con voz queda como intentando distraer el tiempo.

				Pensó Fáñez si Fernando estaba en sus cabales. No era extraño que el tiempo y la soledad hubieran secado su cerebro. 

				—Vengo a liberarte, a sacarte de aquí para siempre. ¿Acaso no lo deseas?

			

			
				Se hizo un silencio entre los dos. Era un silencio prolongado. Fernando estaba acostumbrado a esos silencios, pero a Alvar Fáñez se le hizo interminable. Lo rompió Fernando.

				—¿Cómo está tu pierna? ¿Estás bien?

				Sonrió Fáñez. Fernando no parecía trastornado, al menos guardaba memoria del pasado. No era extraño que no supiera reaccionar como él esperaba.

				—Perfectamente. Tus curas me salvaron la vida. A veces me duele la cicatriz, sobre todo cuando cambia el tiempo, y cojeo algo cuando estoy mucho tiempo parado de pie. Pero estoy vivo y puedo andar y correr. Como tú Fernando. Vivos.

				De nuevo hizo un silencio que rompió repitiendo la pregunta anterior.

				—¿Acaso no deseas salir de aquí?

				—Por supuesto que lo deseo. He estado encerrado mucho tiempo. ¿No es esto un sueño? Un maldito sueño.

				—Claro que no—, dijo posando su mano sobre el hombro sucio de Fernando—. El Rey me ha concedido el privilegio de poder reclutarte de nuevo contra los musulmanes. Los almorávides del otro lado del mar han desembarcado y nos amenazan. Lo único que tienes que hacer es servirme de nuevo con las armas. Y una vez los expulsemos podrás volver a tu antigua condición de caballero del Rey. Así lo ha prometido Alfonso VI, y así lo ha firmado. No te guarda rencor.

				Se hizo de nuevo el silencio.

				—¿De verdad creías que había muerto? Se necesita mucho para matar a Fernando de Valeolit—, dijo Fernando recuperando los ánimos.

				Se estaba despertando a la realidad. Aquello no era un sueño esperado, sino un volver a la vida, un salir de un sepulcro. Volvería a ver los pájaros, los campos, los animales y las aves. Se sentía despertar a algo nuevo, distinto a lo que había vivido los últimos años.

			

			
				—Tienes que recuperarte. Estás muy flaco y débil. ¿Acaso no te llegaba alimento de León? Me dijo Ansúrez que te enviaba todos los meses dinero y alimento para cubrir tus necesidades.

				El carcelero, que escuchaba la conversación junto a la puerta de las mazmorras, se dio cuenta de que su negocio había terminado. Las cosas podían empeorar si Fernando y su liberador se revolvían contra él para vengarse. Decidió irse sigilosamente de aquella antesala subiendo las escaleras de la torre.

				—Me da igual lo que he comido hasta ahora. Estoy dispuesto a cualquier cosa por salir de aquí, y ver la luz del sol.

				De nuevo se hizo un silencio, en este caso fue más corto y presidido por la confusión de Fernando y el nerviosismo.

				—¿Sabes algo de Nuño y mi esposa Miriam?

				—Nuño estuvo desterrado en Tulaytulah con tu padre y su familia. Pero no lo encontré cuando conquistamos la ciudad. Quizás partiera para Balansiya o Córdoba, o algún otro lugar de Al-Andalus. Nadie me supo dar cuenta de él.

				—¿Y mi esposa y mi hija? ¿Sabes algo?

				—Sé que vivían juntos, así que es probable que saliera con ellos cuando abandonaron la ciudad. No te puedo decir gran cosa pues apenas estuve en Tulaytulah unas semanas, y con el ajetreo no pude averiguar gran cosa.

				—Ya me imagino. ¿Y Al-Mamun? ¿No defendió su ciudad frente a Alfonso?

				—Al-Mamun murió hace por lo menos diez años. Le sucedió Al-Qadir, su sobrino. Ahora es el gobernador de la taifa de Balansiya, y sirve a Alfonso VI. Al-Qadir pidió ayuda a Alfonso para acabar con las revueltas y el poder creciente de las taifas del sur. Cuando llegó Alfonso, nadie quiso que se marchara. No hubo guerra, ni sitio, ni oposición. Eso fue bueno para el Rey al principio, pero la conquista de Toletho ha despertado el temor en las demás taifas de la península. Por eso han pedido ayuda a los Almorávides del otro lado del mar, han formado un gran ejército, y amenazan con destruir todo lo conquistado por el rey Fernando el Grande y sus antecesores.

			

			
				—Ya entiendo. Alfonso tiene miedo de una derrota y está buscando soldados incluso de debajo de las piedras.

				—Así es— rió Fáñez viendo que la agudeza de Fernando no había desaparecido—. Tasufin es el nombre del rey Almorávide. Es fiero y fuerte, y Alfonso está atemorizado. Por eso no ha tenido reparo en concederte la libertad a cambio de que luches a su lado. Ha pedido ayuda también a otros reinos cristianos. El enfrentamiento será inminente. Si vencemos todo Al-Andalus podrá ser cristiano.

				—¿Y si salimos derrotados?

				—No me lo quiero ni imaginar. La destrucción del Reino de León, y de Castilla y quizás de toda la cristiandad.

				Se volvió a hacer el silencio.

				—¿Salimos?—, preguntó Alvar Fáñez saturado por la atmósfera húmeda de aquel lugar.

				Asintió Fernando sin pronunciar palabra alguna. Se levantó del poyo de su celda. El carcelero había salido, dejando el juego de llaves junto al taburete de la puerta de salida de las mazmorras. Lo tomó Fáñez, y no sin dificultad giró la llave forzando una cerradura que estaba prácticamente sellada por el paso del tiempo. Cuando se abrió la puerta Fernando parecía no tener ganas de abandonar la habitación donde había vivido sus últimos trece años.

				—¿No te ha costado nada mi libertad?—, le preguntó para hacer tiempo.

				—¿Qué quieres decir?—, pregunto Fáñez golpeando la cerradura con la empuñadura de su espada.

				—¿Cuánto has pagado al Rey? Alfonso no levanta condenas sin más ni más.

				Se sonrió Alvar.

				—Mucho menos de lo que vales. Pero no se lo digas al rey. Me salvaste la vida en Villarrente, y con esto no salvo tu vida, simplemente te doy la libertad. Sigo en deuda con un amigo. ¿Te parece?

			

			
				Rió Fernando con el razonamiento de Alvar. Estaba claro que no iba a decir la cuantía de su liberación. Seguramente había sido bastante, pero Alvar parecía haberlo pagado con gusto en cuanto tuvo ocasión para hacerlo. Era el favor que debía a Fernando. Era el pacto de sangre que firmaron junto al Arlanzón en Burgos cuando eran unos niños. Ayudarse siempre, y para siempre. Lo habían cumplido, y aquella fidelidad y lealtad valía más que cualquier cantidad de dinero.

				—¿Puedo hacerte otra pregunta? ¿Te costó convencerlo?—, volvió a inquirir Fernando.

				—Un poco. No te voy a mentir. Alfonso se había olvidado de ti totalmente. Al principio le molestó el asunto, pero luego se dio cuenta de lo importante que era contar con el máximo de buenos soldados. Me dijo que no te había retirado el título de caballero del rey, ni a ti ni a Nuño. Le bastaba con que seáis fieles a su causa y al reino de León.

				—Y a la memoria de la reina Sancha.

				—Eso no lo dijo. Pero veo que no has olvidado.

				Empujó Fáñez la impertinente reja para que saliera su amigo. Un chirrido sordo y agudo se propagó por la estancia. Como un resorte Fernando volvió la mirada. Examinó de nuevo la que había sido su hogar durante muchos años. Conocía cada rincón de aquella habitación al dedillo, tenía contadas las piedras del muro, los palmos de perímetro, las huellas de sus muescas en la pared y el silencio de los días y las noches. Era abandonar todo su mundo para volver a nacer. Miró sabiendo que no volvería allí jamás, ni vivo ni muerto.

				—Adios muerte. No quiero verte más—, dijo con voz débil y baja, suficiente para que lo escuchara Alvar.

				Subieron las escaleras de la torre. El carcelero se había escondido y había dejado todo abierto. Prefería no revolotear alrededor del nuevo hombre libre, por si acaso. Cuando alcanzaron el patio de aquella fortaleza la luz cegó los ojos de Fernando, entonces descubrió que estaba transitado por algunos campesinos pobres. No eran muchos. Había estado tan cerca de aquellas gentes, y tan lejano a la vez. Ahora era libre. Respiró el aire puro del exterior, y no pudo dejar de exclamar cuando salió por el portón del castillo de Gauzón y contempló varias gaviotas que en el aire revoloteaban formando círculos entre sí. Había resistido, y podía contarlo. Era libre, libre para ir donde quisiera, como el viento, o como los pájaros. Libre por fín.

			

			
				III.

				No habían montado sobre los caballos cuando Fáñez se dio cuenta de un nuevo imprevisto: el estado físico de Fernando, debilitado y enfermizo, le impedía cabalgar. Se fatigaba demasiado, y andaba muy despacio. No contaba con aquello, pero tuvo que aceptar rápidamente que los años de prisión de su amigo quizás no le permitieran volver a tomar las armas en mucho tiempo. Decidió rápidamente descansar y conducirse a la playa donde pudiera su amigo reponer fuerzas. Aunque tardara varios días era preferible a que se recuperara del todo antes de partir de aquellas tierras.

				Fernando apenas podía caminar de continuo, tampoco tenía vestidos, ni calzado adecuado para montar en el caballo que le regalaba Fáñez. Sus ojos, profundos y vivos de otro tiempo se molestaban con la luz de aquel día nublado y de llovizna. Su cuerpo era un saco de pellejos y huesos, sin fuerza ni consistencia para cabalgar. Pensó Alvar Fáñez que no valía Fernando para guerrear de inmediato, sino que más bien necesitaría comer bien y descansar durante varios días. Era más que probable que nunca pudiera volver a luchar con la entereza y fuerza que antaño tuvo.

				Caminaba Alvar Fáñez cojeando ligeramente mientras sujetaba la brida de su jamelgo, portando a Fernando en el lomo del animal. Llegaron a la arena de la playa con el día no demasiado fresco, aunque nublado. Le ayudo a bajar del caballo y se tiraron en la arena, mientras que el animal empezó a pastar de unos hierbajos cercanos. No había nadie y la marea estaba alta. En el horizonte se apreciaba una barca de pescadores que en la ría parecía internarse para capturar algo sustancioso que llevarse a la boca.

			

			
				—¿Me ayudas a bañarme?— preguntó Fernando tras contemplar la belleza del mar.

				Recordó Fernando la primera vez que vio el agua del mar. Fue en Balansiya, en tiempos de Fernando el Grande, cuando intentaron tomar la ciudad. Aquel sitio resultó ser un fracaso, y cosecharon como único bien el regreso precipitado. Entonces ya Alvar Fáñez servía al infante Sancho junto con Rodrigo el Cid. 

				—No me gusta el agua salada, pero reconozco que tampoco me vendría mal meterme en el mar. Llevo varios días cabalgando sin parar.

				Se despojaron de sus ropajes que colocaron junto a unas rocas. El viento empezó a soplar, templado y suave. Se adentraron en el agua fría. La piel de Fernando se aclaraba cada vez que frotaba con su mano arrostrando la mugre que los trece años de cautiverio le habían dejado. Su alma también parecía renacer poco a poco.

				—¿Y Pedro Ansúrez? ¿Qué tal está?

				—Bien, bien. Anda pensando en casarse, si no lo ha hecho ya. Es lo último que sé. Es bien tratado por Alfonso, pero ha perdido su favor. El Rey no se fía ya de los leoneses, prefiere apoyarse en los aquitanos o los borgoñeses. Las cosas han cambiado.

				Quedaron en silencio, pues eran muchas las preguntas que se apelotonaban en la cabeza de Fernando, todas importantes y todas vitales para volver a caminar en una vida que se detuvo hacía muchos años. El silencio de años le impedía ahora mantener una conversación normal, y era consciente de ello.

				—Supongo que te debo mucho– le interrumpió de nuevo Fernando, dejando a continuación un silencio lleno de emoción y lágrimas por parte del rescatado—. Jamás pensé que volvería a ver el mar, el cielo, esos árboles, un caballo,...

			

			
				—La cárcel es una locura, y la condena a la que te sometió Alfonso fue absurda y excesiva.

				Buscó Fernando con su mano derecha el pañuelo de Miriam en su costado donde lo guardaba. Se lo enseñó a su amigo Alvar como si fuera un tesoro.

				—Mira este pañuelo, me lo regaló Miriam. Ha sido mi fuerza y mi aliento durante mucho tiempo.

				Contempló Fáñez la mugrienta tela.

				—Convendría lavarlo y asearlo un poco, está realmente sucio.

				—Lo tiraré el día que me encuentre con ella, espero que sea dentro de muy poco. Para mi es como estar con ella— dijo acercando el pañuelo a su olfato mientras empezó a sollozar.

				Se sorprendía Fáñez viendo a su amigo. Sin duda el tiempo lo había enloquecido algo. Seguía siendo él, pero la cárcel lo había alterado en sus emociones y sentimientos. Fernando siempre había sido un hombre cabal y prudente, independiente, despierto y cariñoso. Sin duda la cárcel había hecho mella en su fortaleza de espíritu.

				—Lo siento. Me estoy comportando como un estúpido—, dijo dándose cuenta de la impresión penosa que estaba produciendo en su amigo.

				—No te preocupes, supongo que es normal después de estar tanto tiempo sin hablar con nadie.

				—Trece años, ocho meses y veinticuatro días.

				Sonrió Alvar con la cuenta de Fernando. El caballero de Valeolit rectificó.

				—Bueno, quizás fueran algunos meses más, porque dejé de contar durante una buena temporada.

				—Está bien. Supongo que echas de menos a Miriam y a los tuyos, no te preocupes, dentro de poco los verás— dijo Fáñez mientras contemplaron la marea que iba bajando lentamente.

			

			
				De nuevo el silencio se adueño de Fernando que parecía despertar.

				—¿Tan fieros son ahora los musulmanes que gracias a ellos me concede el Rey la libertad?

				—Los almorávides vienen de Africa, están bien entrenados y combaten valientemente. Desembarcaron hace unos meses en las costas de Algeciras y no han perdido una sola batalla. Son unos siete mil hombres, ermitaños, monjes y gentes de rigor con las armas y gobernando. Nada que ver con los ejércitos minúsculos de las taifas moras. Los dirige un tal Yusuf ibn Tasufin, un hombre al que casi veneran. Dicen que se alimenta con leche de cabra y dátiles, y que viste con piel de oveja.

				—Como Mahoma.

				—Es su nuevo guía espiritual, una especie de santón al que adoran los musulmanes, y al que están dispuestos a seguir hasta la muerte. Su ejército aumenta día tras día con nuevas incorporaciones gracias a sus sólidas arengas. Hay que detenerlos antes de que sea tarde. El monarca Alfonso me ha encargado que organice un ejército sólido para derrotar a los sarracenos como sea. Me ha nombrado lugarteniente de su ejército.

				—¿Confía en tí?

				—Soy el único disponible para él. El Cid marchó hacia el Este, a la taifa de Saraqusta, guerrea a su antojo y no tiene en cuenta al Rey. Y Pedro Ansúrez se ha distanciado de Alfonso desde que sucedió lo vuestro.

				—¿Lo nuestro?

				—Se enfrentó al Rey y le afeó la conducta por condenaros a ti y a Nuño. Ahora Alfonso se fía de mí porque no tiene más remedio, pero no tiene demasiado apoyo entre los leoneses. En cambio los castellanos lo adoran. La toma de Tulaytulah la hicieron los burgaleses primero, y los leoneses después. Castilla se ha convertido en un reino más poderoso y fuerte que León.

				Asintió Fernando mientras hizo además de salir del agua. Estaba demasiado fría para su delgado cuerpo, y temblaba como si fuera invierno.

			

			
				—¿Has visto aquella cabaña de la colina? Estoy seguro que el humo que sale de la chimenea nos conduce a un buen potaje con carne. ¿Tienes hambre?

				—¿Hambre? Llevo trece años esperando este momento— dijo volviendo a sonreír después de muchos años.

				IV.

				Merodearon durante una semana por los alrededores del castillo de Gauzón hasta que Fernando tuvo la fuerza suficiente como para aguantar a lomos de un caballo media jornada. La recuperación del expresidiario fue rápida, pues a pesar de la debilidad acumulada durante muchos años, el cuerpo de Fernando parecía capaz de reponerse rápidamente con una alimentación estable y continuada, como fue la que recibió tras su cautiverio.

				Todo le resultaba entrañable y hermoso para Fernando. Se paraba a contemplar las aves del cielo, la arboleda y los montes que se erguían con elegancia y tesón por entre las olas y los acantilados de aquel frío mar. Siempre le parecía poco el tiempo que dedicaba en contemplar con paz y amabilidad aquella belleza, a la que no dudaba en prestar tiempo y tiempo en contemplar con paz. Durante años había añorado mirar todo aquello, aunque fuera fugazmente, y ahora podía observar la naturaleza en su esplendor, sentir el roce del viento húmedo en su cara, tumbarse en un prado o sentarse en la playa para tratar de abarcar toda la línea del horizonte del mar con su debilitada vista.

				Durante esos días desvió su mirada al pasado, pues la torre del castillo se veía orgullosa y erguida desde muchos lugares de la región. Le parecía extraño estar tan cerca de aquello y tan lejos a la vez. Sentía que había caminado leguas y leguas desde que se encontró con Alvar. Sin embargo seguía junto a la mazmorra que lo había sepultado sin piedad durante más de diez años. Rogaba a Dios que concediera a Fáñez prosperidad y fortaleza para cuanto emprendiera, pues el bien que le había hecho era casi tan valioso como la vida que él rescató antaño de las fauces del abismo.

			

			
				Se bañaron a menudo en el ancho mar. Le gustaba a Fernando sentir como las olas irrumpían contra su cuerpo, mientras él contemplaba a su amigo chapotear en el agua salada. Constante y sin demora, el humo de la posada volvía a asomarse tímidamente advirtiendo de otro suculento guiso que deshiciera en una bendita olla la dureza de unas alubias o de unos de garbanzos aromatizados con magra y sangre cocida de cerdo.

				No pasó desapercibida para el caballero excautivo una gaviota que se posó a pocos pasos de él. Con su curvado pico devoraba los crustáceos que arrastraban las olas a la playa. Aquel animal tenía toda la libertad del mundo para ir donde quisiera, sin embargo, era probable que no abandonara aquella región nunca. Era extraño contemplar la libertad propia y ajena. Aquel animal se lo volvía a recordar. No podía dejar de verse atado al Rey y a su capricho. ¿Qué destino tenían las personas si dependían de las veleidades de otros hombres?

				El animal levantó el vuelo, y Fernando pensó que tenía que volver en cuanto le fuera posible a Tulaytulah para encontrar alguna pista de su esposa y su hija. Quizás estuvieran todavía allí, pues Alvar no parecía haber preguntado demasiado cuando conquistaron Tulaytulah. Debía encontrarlas, era su deber. Al fin y al cabo, había vencido a la muerte, y era menester demostrarse, aunque fuera sólo a sí mismo, que se podía vencer también al destino que le marcaron sus enemigos en el pasado. Seguía siendo el mismo, aunque algo le hubiera cambiado por dentro la cárcel y el tiempo. Lavó el pañuelo en el agua, y tras secarlo en la arena lo volvió a guardar en su costado izquierdo. Ahora olía a mar y a sal.

				Recorrieron las pocas leguas que separaban Gauzón de Oviedo en algo más de una semana. Caminaron con la parsimonia que permitía el cansancio de Fernando, siendo cierto que por cada día que pasaba hacían alguna legua más, pudieron en una semana volver a recorrer las cuatro leguas que de ordinario se supone que transita un hombre andando en un día de primavera. Tomaron la vía que cruza los montes asturianos, donde se encuentra un río que llaman de Pajares y unos puentes y parajes que llaman de Fierro. Aquellos montes conservaban todavía algunas nieves. Por suerte para ellos, el frío menguaba con cada día que pasaba. Por las noches pegaban sus desnudos cuerpos a unas gruesas mantas, y por el día dejaban que el tibio sol de primavera los acariciara desde el amanecer hasta su ocaso. El prudente Fáñez, como es amigo de los buenos consejos y la buena vida, iba bien provisto de mantas y provisiones, evitando al fatigado Fernando que enfermara o se cansara demasiado.

			

			
				Fueron días de tranquilidad y paz. La dureza del sendero obligaba a atender a las caballerías, poco acostumbradas a la montaña agreste, y a las nieves sin fundir. Eso hacía que no pudieran recorrer muchos tramos sin detenerse, pues necesitaban las caballerías del agua de los arroyos y de la hierba fresca de los prados. Ellos, en cambio, trasegaban el vino fresco de sus pellejos, y se aliviaban con queso duro y carne salada o ahumada. Al otro lado de aquellos montes desérticos los esperaba un cielo azul y despejado, pues nada más cruzarlos desaparecieron como por encanto las nubes grises y húmedas que tanto molestaba a Alvar y Fernando.

				Ahora la piel de Fernando se secaba y tomaba color. La palidez de la prisión se iba disipando gracias al sol. El aire de la montaña y la pitanza iban mutando sus quebradizos y níveos cabellos por otros brunos de más salud, opuestos a los que exhibía en la cárcel, cuando Alvar Fáñez lo vio por primera vez. Su rostro moreno fue engordando y sus ojos verdosos parecieron menguar para recuperar la gentileza de otros tiempos. Su cabello volvía a tomar el color del azabache, dejando cabellos de plata en sienes y laterales. Su cuerpo empezó a engordar, y recuperó su sonrisa contagiosa y su voz grave, templada y firme.

			

			
				Ni que decir tiene que los amigos estuvieron dando a la lengua tanto como arreando sus cuadrúpedos, y tales conversaciones se desplegaban desde la pregunta incierta de Fernando, la respuesta de Alvar, y el comentario de ambos. El excautivo se iba soltando a hablar cada vez más, y aquello lo agradecía el castellano, que huía de los silencios en la conversación tanto como del agua en una comida, pues era de natural parlanchín y hablador.

				Se enteró así Fernando de la desgracia de García, su antiguo rey y señor de Galicia, que se encontraba encerrado y encadenado, según decían los más lenguaraces, en el Castillo de Luna, al pie de la montaña leonesa, unas leguas hacia el Oeste por donde ellos caminaban. Aquel valle estaba regado por el río que llamaban de Luna, de donde tomaba nombre la custodiada fortaleza.

				Ni qué decir tiene que Fernando intentó convencer a Alvar Fáñez para desviarse a aquel lugar, pero desistió de su empresa en cuanto Alvar se opuso con firmeza. Estaba rigurosamente vedado y prohibido que ningún noble lo visitara, ni que entrara en conversación con el desventurado infante real. De hacerlo, Alfonso no habría dudado en devolver a Fernando a Gauzón, y enviar a Fáñez a un lugar parecido.

				Aceptó de buen grado el consejo y sugerencia de Alvar, pero tomó Fernando para sus adentros la decisión de acudir al castillo de Luna en cuanto le fuera posible, aunque tuviera para ello que esperar años.

				Sentía Fernando que la fidelidad que debía a García era una fuente inagotable para su alma, máxime sabiendo que el soberano estaba humillado en aquel enclave solitario. La lealtad que también debía a Alvar Fáñez le obligaba a posponer la empresa del rescate. Luego tendría que encontrar a su hermano Nuño y a su padre, abrazaría a su mujer Miriam y a su hija Anaína, y en cuanto pudiera volvería a por García. Era aventurado y estúpido, y lo sabía, pero sentía que debía hacerlo.

			

			
				Pensó con buen juicio que no debía precipitarse, pues estaba seguro de que en no mucho tiempo de servicio a las órdenes de Alvar, terminaría por obtener la libertad que le permitiera viajar por el río Luna hasta el castillo donde el cautivo rey de Galicia residía.

				Lo cierto es que las palabras de Alvar avivaron el espíritu y los ánimos de Fernando, pues afirmaban que su amigo García no había muerto, y aunque lo había matado en vida su hermano, no todo estaba perdido, al menos no definitivamente. Ponerse de nuevo a las órdenes de García, y dar un destino a la corona de Galicia, era un anhelo nuevo que renacía en su corazón.

				Durante aquella conversación le comentó Fáñez su opinión y perspectiva de la lectura del testamento de la Reina Sancha que tanto revuelo armó.

				—El mismo Alfonso destruyó el Testamento y prohibió que se hablara de ello, bajo pena de decapitación por traición.

				—¿Tanto le molestó?

				—Sí. Sobre todo cuando ha visto que Dios no le concedía el don de engendrar un varón. Él piensa que está maldito, que su madre le lanzó una funesta maldición, y cada día que pasa se confirma en su pensamiento.

				—¡Con lo mujeriego que era Alfonso!

				—Y lo sigue siendo. No hay semana que duerma con la misma muchacha. Está obsesionado con el tema, y lo que más le enfada es que se lo recuerden.

				—¿No se casó con una doncella joven? ¿Cómo se llamaba?

				—Sí. Con Inés de Aquitania. Esperó hasta que tuvo catorce años para desvirgarla.

				—Todo un gesto de cortesía viniendo de Alfonso— ironizó Fernando.

				—Dicen que luego estuvo todas las noches fecundándola, sin conseguir ningún hijo. Al final la repudió con veintiún años. Ya ves.

			

			
				—Seis largos años de agonía sin poder dar hijos a Alfonso.

				—Al final murió, unos dicen que se suicidó, otros que murió de muerte natural, y otros que la asesinó alguien bajo las órdenes del Rey. Lo cierto es que enterraron a la muchacha en Sahagún para enfado de los aquitanos. De eso hace ya siete años.

				—Pobre muchacha. Lo suyo ha sido casi peor que lo mío.

				—Luego se casó con Constanza de Borgoña, la actual reina. Le ha dado una hembra, una infanta de cinco años, y le ha puesto por nombre Urraca, en honor a su hermana.

				—¿Qué tal está Urraca de Zamora? ¿Sigue tan servil a Alfonso?

				—Mucho más que antes. Es consejera íntima y real de Alfonso. Sólo ella y los borgoñones tienen derecho a intimar con el Rey. Constanza ha atraído a muchos de su tierra para asentarse en la corte. Alfonso sigue sin fiarse de los leoneses desde Golpejera. Prefiere a los borgoñones y a los castellanos.

				—Especialmente a don Alvar Fáñez— dijo burlándose Fernando.

				—No empecemos con chanzas— sonrió Alvar.

				Aquella conversación agradaba a los dos. Uno porque tenía cosas que contar, y le encantaba hablar, y otro porque se enteraba de las desavenencias del orgulloso Rey.

				—A Ansúrez tampoco le aguanta. Está bastante alejado de él, y eso que fue el único que estuvo a su lado en el destierro. Ahora el conde Pedro está alejado de la corte. Se puede decir, sí, que soy de los pocos y antiguos que se codean con el Monarca.

				—Me sorprende que no haya tenido descendencia Alfonso con ninguna muchacha. Es asombroso.

				—No tanto. Que yo sepa tiene un par de hijas ilegítimas con Jimena Muñoz, su antigua concubina. Jimena tiene cierto poder en la corte. Es muy contraria a los borgoñones, y es apoyada por la nobleza local. Le dio dos hijas: Teresita y Elvira. Viven todas en Cornatel, en las tierras de Bergio, muy alejadas del palacio real. Es la enemiga principal de la reina Constanza.

			

			
				—¡Qué extraña historia y que paciencia la de la Reina para aguantar a una concubina a su alrededor!

				—Jimena se enfadó mucho cuando supo que el Rey se dedicaba a sembrar su semilla en mujeres más jóvenes para que le dieran un heredero. Incluso en algún momento pensó que podía ser la esposa legítima del Monarca. La señora Urraca de Zamora le aconsejó que no se casara con ella, y tomó a Constanza por esposa. Eso dicen que dolió mucho a Jimena. A Constanza, lógicamente, no le gusta que ande Jimena revoloteando por la corte, y ella prefiere vivir en Cornatel, el castillo de su padre. Es un pacto de no agresión el que tienen firmado las dos señoras. Creo que no se han visto más que un par de veces en su vida y se odian a muerte.

				—¿Y el Cid? ¿Dónde está? ¿Qué ha sucedido con él?

				—Rodrigo no tiene la confianza de Alfonso VI. Es admirado por todo el mundo en secreto, pero pocos lo reconocerán en León, y menos delante del Rey.

				—¿Y por qué?

				—Rodrigo apoyó a Al-Mutamin, el sucesor de Al-Muqtamin en la taifa de Saraqusta. Tampoco goza del beneplácito de los borgoñeses. La infanta Urraca es la única que parece agradarle su presencia en León. Además, se adentró saqueando la taifa de Tulaytulah antes de tomarla Alfonso. Se conoce que asaltaron las aldeas y poblaciones de la extremadura castellana varios sarracenos. El Campeador se enfadó e hizo justicia a su modo. El Rey se airó terriblemente, pero a Rodrigo le dio absolutamente igual. Desde entonces está medio desterrado de Castilla. Se dedica a guerrear a favor de Al-Mutamin, que es protegido de Alfonso VI.

				—¿Pagará una paria, supongo?

				—Supones bien, pues es uno de los beneficios mejores que recibe Alfonso. La taifa de Saraqusta está siempre enfrentándose a los aragoneses y catalanes de aquellas zonas, y Rodrigo es feliz haciendo de las suyas por allí. Sigo teniendo buena amistad con él, pero lo cierto es que hace mucho que no le veo.

			

			
				Recuperó la sonrisa Fernando con muchas de aquellas novedades y asuntos, que le iban poco a poco introduciendo de nuevo en un mundo al que creía que no volvería nunca. Y así, con esas pláticas, descendieron los altos de Asturias contemplando los primeros valles leoneses, que al pie de aquellas cordilleras ofrecían más refugio que los fríos y serranos aires de la montaña asturiana. Allí abundaba el calor y la arboleda junto a los trigales que verdeaban los campos. Se anunciaba una buena cosecha para ese verano.

			

			
				



			

	





				León. Verano de 1086

				2. EL EJÉRCITO 
DE ALFONSO EL BRAVO

				I.

				Cabalgaron durante varias semanas hasta que alcanzaron la ciudad de León. La Puerta Cauriense se erguía orgullosa, agujereando la recia muralla con su espléndida hornacina. Entraban comerciantes, ganaderos, soldados y clérigos sin orden ni concierto, solo vigilados por un par de soldados del Rey. Las mercancías eran detenidas y pagaban unas monedas por comerciar en la ciudad. Los demás entraban y salían libremente.

				Para Fernando había pasado mucho tiempo, pero no tanto como para que no pudiera reconocer sus rúas, patios y mercados. Daba constancia con su memoria de que pocas cosas desaparecían y aparecían con el paso de los años. Casi todo lo que le resultó distinto tenía que ver con personas que habían muerto, envejecido, casado o nacido, pero los escenarios le parecieron los mismos. Sentía que no conocía a nadie, y era cierto. Donde había un aguador veterano, ahora despachaba un aguador joven y emprendedor; y dónde vivía el abuelo de alguien, ahora ocupaba la casa uno de los hijos o de los nietos. Fernando no pudo menos que fijarse aquí y allá para intentar captar los cambios y admirarse de ellos. También él había cambiado, y quizás alguien lo reconociera. No estaba seguro de las miradas que se cruzaban con la suya.

				Se inclinó por no querer saludar a nadie más que a los imprescindibles. Todavía se sentía molesto cuando trataba con gente, cosa que le sucedía desde que salió de la cárcel. La inseguridad y el que pudiera sentirse molesto por los chismes le determinó a no darse a conocer y no saludar más que a los que tuviera obligación o necesidad, tomando la discreción como buena aliada.

			

			
				Alvar, como buen castellano, siempre se sentía incómodo en el Reino de León, y la capital no despertaba en él ni buenos ni malos recuerdos, simplemente carecía de los más jugosos que conforman la adolescencia. Intentaba estar en la ciudad el menor tiempo posible, pues sabía que su acento delataba su extranjería, y no le gustaba.

				Así, uno que no estaba dispuesto a entablar diálogo con los que reconociera por las calles, antiguos vecinos y habitantes de León de toda la vida; y otro, Alvar, que tampoco disfrutaba con los vecinos de aquella urbe, determinó que durante su estancia en León apenas frecuentaran ni el mercado ni las tabernas, que eran los lugares propios de dos soldados.

				Fernando deseaba acudir a dos sitios muy concretos, y pidió a Alvar Fáñez que lo acompañara, cosa que realizó el amigo castellano con gusto. El primer lugar era la tumba de Fernando I el Grande, el anterior Rey, al que había servido, y a su esposa, la Reina Sancha de León. Yacían juntos en el panteón de la Iglesia que ahora llamaban de San Isidoro, por las reliquias del santo obispo que allí veneraban los leoneses desde que las trajeron de Ishbiliya.

				No conocía Alvar Fáñez el lugar del enterramiento, y disfrutó del enclave, pues aquel entorno, que siempre gustaba a Fernando, irradiaba silencio y belleza en cada rincón. Ahora, para sorpresa de ambos, las paredes del techo rezumaban vida, y mostraban muchos y variados colores brillantes y hermosos dibujos. Contrastaban el rojo, el azul, el blanco, el verde y el amarillo. Perfiles que en color negro y blanco movían los rostros de los pastores, con sus perros leoneses, un ángel que anunciaba el nacimiento de Cristo, corderos con sus expresivos ojos. Se deleitaron con la Última Cena del Señor, su Crucifixión, su Resurrección, y muchas más escenas bellísimas para sus ojos. Aquel lugar santo escogido por los reyes para su muerte se les antojaba muy hermoso. En uno de los rincones la pintura era sustituida por la sencillez de una pared desconchada y sin encalar, y es que tras el fallecimiento del maestro pintor, todavía no habían reemplazado su arte con la mano experta de otro habilidoso hombre de Dios que tocara con sus dedos la eternidad.

			

			
				Rezaron sobre aquellos féretros, no sin dificultad, pues los monjes benedictinos que custodiaban el lugar no permitían la salida a la entrada del Panteón. Sólo gracias al emolumento y la donación entregada por Alvar pudieron flanquear la estrecha puerta que daba a tan magna estancia, disfrutando en sus oraciones de tan hermoso y privilegiado lugar.

				La segunda visita, no podía ser menos importante, era a la Tea. Quería cuanto antes agradecer y abrazar a la aquélla mujer. Durante los años de prisión no le faltó lo imprescindible, y deseaba ahora volverla a ver. 

				Abrió la Tea el portón de la cuadra trasera en cuanto percibió que el trote de unos caballos se había detenido en su portal. No reconoció al muchacho de inmediato, y es que había cambiado mucho en la prisión. Sólo cuando escuchó su voz inconfundible le dio un vuelco el corazón.

				—¡No puede ser, no puede ser! El señor Fernando de Valeolit. ¡Alabado sea Dios!— exclamó abriendo los ojos.

				Abrazó y besó a Fernando, y no pudo menos que comentar su descuidado aspecto, delgado y envejecido por la humedad.

				—Sin embargo he engordado mucho las últimas semanas— confesó Fernando.

				—Tenía que haberle visto nada más salir de la prisión. Parecía un cadáver viviente— comentó Alvar animando la conversación.

				—Os quedaréis hoy a almorzar, y luego os alojaréis aquí. ¿Dónde si no? No podéis negaros a ser mis huéspedes.

				Le puso al corriente Tea sobre Pedro Ansúrez. El hombre había casado con Eylo Alfonso, hija del noble conde Alfonso Muñoz, y tenía varios hijos. El primero de ellos había fallecido hacía unos meses, y la tristeza inundaba su corazón. Tenía además varias niñas, y un chico del que se sentía orgulloso. Vivía la mayor parte del tiempo entre Saldaña y Santa María de Carrión, pasando varios meses del año en Valeolit, pues el Monarca le había encomendado la repoblación de la zona. Por León apenas aparecía más que una o dos veces al año, pues el Rey se había vuelto algo mezquino con el Conde, alejándole de sus consejos y opiniones.

			

			
				—Ya me ha contado Alvar lo que sucede en el reino.

				—Tengo que confesarte hijo, que estuve tentada varias veces de dejar de enviar dinero y alimento, y menos mantas. Nadie me decía nada, si estabas bien o no. Pensé que se estaban aprovechando. Menos mal que no lo hice. Algo me decía aquí dentro— dijo golpeando su corazón— que estabas vivo.

				—Y acertarse.

				—Nadie me contestaba a las cartas que escribí en el mercado, y las que envió el Conde tampoco tuvieron contestación.

				—Ninguna de ellas me llegó. Esa es la verdad. Si las hubiera recibido habría sido menos amarga la condena.

				Comprendió de inmediato Fernando que su carcelero le había distraído con torpe intención aquellas misivas, y muchos de los envíos que partieron de sus manos no llegaron nunca a sus destinatarios. Nunca lo sabría, pues el hipócrita vigilante le había mentido y engañado con su gentileza interesada. Siempre actuó por dinero, y nunca gratuitamente.

				Por suerte Gauzón quedaba lejos de él. Si hubiera tenido a mano su espada y a su mentiroso carcelero le había dado cuenta bien de sus desmanes y robos, pero aquello se empezaba a sumergir en el olvido de su mente, en un lugar recóndito donde no quería por nada del mundo regresar.

				II.

			

			
				Aquella conversación le hizo pensar a Fernando que sería bueno escribir algunas letras a los suyos antes de partir con el ejército de Alfonso, pues la incertidumbre de la guerra en los días venideros haría imposible escribirla desde otros lugares más conflictivos.

				La enviaría a Toletho, a casa de los Falsafas, para que comunicaran la excarcelación a su esposa Miriam, si es que sabían donde estaba. ¿Por qué no iban a saberlo? Por primera vez tuvo junto al rayo de esperanza la pesadumbre y el abandono. No tuvo reparo en encomendarse a la oración para que así fuera, pero no se quitaba de la cabeza la incertidumbre del paradero de su mujer y su hija.

				Otra epístola viajaría a Valeolit, a su familia. En concreto a sus hermanas Munia y Elda, y a Pedro Curtidor, su cuñado. Se guardó en sus adentros la tercera carta que le hubiera gustado escribir, y cuyo destinatario era el despojado rey Garcia. Sin embargo, prefirió Fernando conducirse con silenciosa prudencia, pues a buen seguro vigilarían al exrey en su correspondencia tanto como en sus visitas. No le convenía delatarse ni ante sus amigos de sus intenciones. Ya llegaría el día de encontrarse con García, pensó.

				Tras el almuerzo se aventuró por el mercado, buscando a alguno de los escribientes judíos que pudieran llevar la carta a sus destinos. Reconoció a algún antiguo conocido de su padre Pelayo, pero ignorando el nombre, no se presentó como Fernando. Redactó la carta para Miriam con las siguientes palabras:

				“Querida Miriam, luz en mi oscuridad y vida en mi desasosiego. Te escribo desde León, donde hace pocos días he sido redimido de mi cautiverio por el Rey. A cambio tengo que estar presente en el ejército del rey Alfonso y defender al reino con mi vida, pues la lucha contra los musulmanes del reino almorávide será inminente. No estoy seguro de que estas letras las leas, pero por si acaso las escribo para que si llegan a ti puedas saber que estaré en Tulaytulah, ahora Toletho, lo antes posible. Te quiero. Ningún día he dejado de pensar en ti.”

			

			
				El destino sería la casa en la que vivió en Tulaytulah, o quizás que se entregara en alguno de los Falsafa. Extendió la mano con el pergamino perfectamente escrito en una grafía árabe.

				—Tomad, podéis enviarlo a través de vuestros hermanos de religión.

				La cara de sorpresa el hebreo hablaba por sí sola.

				—Conozco la lengua árabe y mozárabe, lo que no manejo bien es el latín y las letras romances. Si pudierais hacerme el favor— suplicó Fernando.

				—Reconozco que estoy sorprendido, pues no conozco a cristiano alguno, y menos caballero que se mueva mejor con las letras moras que con las cristianas. ¿No habéis pensado en dedicaros a traducir y escribir árabe? No tendríais que pasar hambre— dijo el hebreo contemplando la extrema delgadez de Fernando.

				—No es mi oficio.

				—Ganaríais un buen dinero, os lo aseguro.

				No hizo caso Fernando de la adulación judía, ni de sus consejos, era consciente que el árabe en el que había escrito la carta estaba lleno de incorrecciones. Se le habían olvidado muchas palabras, pero el escrito era suficientemente explícito en expresiones y palabras leonesas con grafía musulmana como para que Miriam pudiera comprender que estaba vivo y que regresaría a Toletho en cuanto pudiera.

				Se apresuró a dictar otras letras, bien distintas para enviar a su hermana Munia. El tono y el cariño con los que redactó estas letras era bien distinto.

				“Estimada Munia y Pedro Curtidor. Soy vuestro hermano Fernando y os saludo desde León. He sido liberado de la larga y fatigosa prisión para luchar y guerrear sirviendo al rey Alfonso VI contra los sarracenos que han desembarcado en el sur de Hispania. Intentaré en cuanto me sea posible acudir a Valeolit con vosotros, pues deseo veros. También intentaré, en cuanto me sea posible averiguar algo del paradero de Nuño y de nuestro padre Pelayo. Es posible que vosotros sepáis más de ellos que yo. Tuyo y vuestro servidor.”

			

			
				La misma mañana que envió Fernando las cartas desde los puestos del mercado regresó Alvar al palacio del Conde con noticias sobre el Rey Alfonso. El Monarca le había ratificado al frente de las tropas castellanas y leonesas para enfrentarse contra los almorávides.

				De los moros se sabía que sembraban el terror entre las mismas taifas musulmanas, saqueando y exigiendo tributos y bienes para alimentar y mantener el espíritu combativo de sus tropas. Eran hombres muy bien entrenados, y además de numerosos, eran sacrificados y aguerridos. No tenían nada que ver con los blandos y acomodados soldados sarracenos que poblaban todas las taifas, y que parecían más pendientes de medrar en el reino que en batallar. Los almorávides eran muy religiosos e insobornables, para desgracia de los desesperados reyes de las taifas que pensaban que su presencia mercenaria los libraría de los cristianos y les permitirían seguir con sus comodidades y lujos. Eran nuevos enemigos, peores que los leoneses y castellanos del norte, contra los que tendrían que rivalizar tarde o temprano.

				La buena noticia que trajo Alvar colmada de esperanza era que habían contestado a la petición de auxilio del rey Alfonso muchos de la cristiandad. El rey de Aragón mandaba sus tropas hacia Toletho para combatir contra el usurpador Yusuf ibn Tasufin, general del ejército de los almorávides. También los castellanos de Burgos habían organizado un potente ejército que se encaminaba hacia el sudoeste bajo las órdenes de sitiar y tomar Batalyaws, a orillas del río que llamaba los musulmanes Guadiana. También llevaban apoyos y tropas en menor número los borgoñeses, aquitanos, francos, catalanes, navarros o normandos. La única intención era detener a los musulmanes en Hispania y seguir teniendo frontera cristiana en Al-Andalus. Se jugaba mucho Alfonso en tal empresa y no deseaba por nada del mundo que saliera mal. Si vencía, su prestigio alcanzaría toda la cristiandad, incluido el influyente Papa Gregorio VII. Podría dominar Al-Andalus con brazo fuerte, y extender su control sobre Aragón y Cataluña. Si fracasaba, podría ver reducido su Reino a cenizas y luto.

			

			
				Organizó Alvar Fáñez su ejército con premura. Convocó a los leoneses para que arrancaran desde Zamora en una singular y magnífica expedición. Desde allí cabalgarían hasta la ciudad de Salmántica, o Helmántica. Con el descenso de las montañas que separan a los cristianos de la taifa de Batalyaws iniciarían su tarea de amedrentar a los enemigos sarracenos, a fin de ir atrayendo al ejército almorávide a su derrota.

				Lograron reunir a muchos nobles leoneses, acompañados de escuderos fieles y de cualquiera que quisiera ganarse el cielo si venían mal dadas; o se conformaran con una buena porción de tierra si devenía en afortunada la batalla.

				Partieron de inmediato con un contingente de tropas numerosas. Alvar Fáñez dirigiría aquel grupo bien acompañado por Fernando de Valeolit. Muchos leoneses no dejaban de manifestar contrariedad porque fuera un castellano el guía de sus esfuerzos. Desfilaba con su guardia personal el Rey, al que no le llegaron tales murmullos. En su presencia desaparecían los lenguaraces por miedo a represalias, y se multiplicaban en corrillos del mediodía y de la tarde.

				Alvar era consciente de tal afrenta, pero decidió no darle importancia, pues había sido nombrado lugarteniente en toda la batalla, y de todos los ejércitos y no sólo de aquellos murmuradores leoneses, que se creían el ombligo del mundo sólo por ser vecinos del Monarca. La llegada de los castellanos y los aragoneses pondría en su sitio a aquellos impertinentes, cuya única voz era la de quejarse y presumir de lo ajeno.

			

			
				Alfonso VI presidía toda la comitiva. Tenía los ánimos agotados, o al menos esa impresión le dio a Fernando de Valeolit. Había repartido privilegios por todos los rincones y lugares de León prometiendo y otorgando favores a unos y otros a cambio del servicio en armas. La victoria era la única posibilidad que se permitía el Monarca, y ésta se encontraba al final de aquella expedición que iba a ser sangrienta. La más difícil de su reinado.

				Se encontró Alfonso con Fernando durante esos días de trasiego y camino, sin que mediara por parte del agraviado palabra alguna, y sin que reconociera el vengativo Rey al afrentado que caminaba con él. Solo cuando intercambió impresiones con Alvar Fáñez se dio cuenta el Monarca, que el soldado que caminaba junto al castellano, y que no le resultaba desconocido del todo, era el mismísimo Fernando, condenado por él de manera injusta. Había cambiado, estaba más flaco, y su pelo había encanecido ligeramente, igual que su barba, que plateaba cada vez más. Su rostro se había arrugado, pero seguía teniendo la mirada viva y despierta de antaño.

				Tal caída en cuenta por parte de su Majestad, no fue acompañada por ningún gesto hasta el día siguiente. Se cruzaron las miradas entre el Monarca, que buscaba cerca de Alvar al muchacho, y el odio penetrante de las brillantes pupilas de Fernando que se clavaron en el Rey con silencioso argumento. Mantuvo la mirada durante un instante, que fue suficiente como para que Alfonso VI se sintiera nervioso.

				Deseaba el Rey dejar aclarada su autoridad sobre aquel grupo, y entendía que la lengua de Fernando, si se soltaba en demasía, o se sabía quien era, podría revolver a un ejército tanto en sus aspiraciones como en su espíritu combativo. Tomó la decisión, con tal justificación, de encararse y hablar directamente con Fernando al día siguiente, buscando la estratagema del encuentro casual, para dilapidar su espíritu agresivo y tomarle cuenta así de su redención.

			

			
				—Me suena tu rostro, pero no recuerdo vuestro nombre— le increpó el Rey acercándose bajo la atenta mirada de Alvar Fáñez que rogaba al cielo en ese momento que Fernando no soltase demasiado su mordaz lengua.

				—Soy Fernando, y fui nombrado en otro tiempo caballero de Valeolit de manos y por la espada del Rey Fernando el Grande, vuestro padre.

				—Me suena. ¿No es Valeolit esa aldea donde dicen las malas lenguas que se guarda la corona del Rey de Galicia, además de un cofre con dinero de la Reina Sancha, mi madre?— replicó el Monarca intentando ser hiriente.

				—No he oído nada de eso, Majestad— contestó con una ironía que alejó un mal presentimiento en Alvar—. Sin embargo, sí tengo entendido que García, el heredero de la corona de Galicia se encuentra preso en tierras leonesas, en lugar de regentar su Reino. 

				—Veo que os habéis ausentado largo tiempo y no estáis informado, pues García no ha heredado nada. En cambio su hermano, el Rey Alfonso VI de León, Castilla y Galicia, que soy yo, fue entronizado. ¿No lo sabíais?

				—No, pero agradezco que me lo recordéis.

				Siguieron marchando al trote en silencio, pues ninguna ocurrencia venía a la mente del Monarca, que se sentía contrariado por las resolutivas contestaciones del soldado. No había insolencia en sus palabras, y le había seguido el juego. Entonces tomó la palabra Fernando poniendo de nuevo más que nervioso a Alvar que veía que todos sus esfuerzos por encontrar a Fernando y libertarlo podrían venirse abajo por una mala palabra o una peor acción.

				—Tengo una curiosidad Majestad, ¿Es cierto que todavía no habéis concebido un varón?— preguntó con retintín el expresidiario.

				Se confundió el sonido de la voz de Fernando con un toque de trompeta ordenando que se detuvieran los caballos y la comitiva, lo que impidió que fueran oídas las palabras por Alfonso. Fáñez que sí había escuchado la insolencia de Fernando le recriminó con una mirada para que depusiera su actitud. Le hervía la sangre al caballero de Valeolit, pero debía saberse controlar, y el castellano con un movimiento de las riendas de su caballo se colocó a la altura de Fernando para reprocharle directamente sus palabras.

			

			
				—¡Estás loco! Modera tu lengua si no quieres que te mate. Las cosas han cambiado mucho y nadie habla así al Rey sin que pague por ello.

				No se amedrentó Fernando, pero tomó en cuenta que aquel Alfonso, al que había visto llorar y lamentarse por la pérdida de su reino en los días del exilio en Tulaytulah, mostrando una conducta humilde y menesterosa había desaparecido. En su lugar se erguía una fachada llamada Alfonso VI, Emperador de Hispania, que se había convertido en un tirano, un dominador de espíritus débiles, un déspota orgulloso de haber destruido a sus hermanos varones, uno con la muerte y otro con la prisión. La única amenaza que todavía le valía era la que hablaba de la maldición de la Reina sobre aquel hijo que usurpara el trono de sus hermanos.

				—¿Qué decías, caballero?— se volvió Alfonso de nuevo hacia Fernando.

				—Nada majestad. Le ofrecía mis respetos para seguir luchando a favor del Reino de Galicia, ahora de vos en el que sirvo.

				—Te recuerdo Fernando que sigues siendo caballero del Rey, y eso te obliga a defender la vida de tu Monarca, al que tienes delante. Cualquier otra desviación será considerada traición.

				—Lo sé.

				—Entonces obedece al Rey y dime, ¿dónde está escondida la corona de Galicia y el cofre de la reina Sancha?

				—Dicen que en Valeolit, Señor, pero allí nadie ha encontrado nada— respondió Fernando siendo consciente de decir media verdad. Sentía que estaba defendiendo la voluntad del Rey y la Reina, Fernando y Sancha de León—. Dicen que la robó un tal Suero Gomes que estaba al servicio del difunto rey Sancho II de Castilla.

				—Ya. Lo que está claro es que no me vas a decir nada. Tengo medios para hacerte hablar— dijo Alfonso.

			

			
				—Lo sé, señor— dijo Fernando.

				—También tengo medios para hacerte callar, y no quiero mientras viva oír nada relacionado con el Testamento de mi madre. ¿Está entendido? De lo contrario pagarás tú y tu familia de Valeolit con tu vida— dijo Alfonso.

				—Se hará como su Majestad diga— dijo Fernando sonriendo mientras comprobaba como Alfonso azoraba su caballo para alejarse de ellos en un trote más ligero que el que llevaban.

				Respiró Alvar seguro de que si aquella ocasión de peligro había pasado, vendrían otras en el futuro de más incierto resultado. Había sido como un duelo de espadas, pero el filo lo portaba la lengua, y él le tocaba ser árbitro de una justa demasiado desigual como para ser entretenida.

				III.

				Se unieron las tropas leonesas con las castellanas en uno de los puentes del río Tajo, construido por los antiguos romanos en un lugar apacible donde las aguas se mecen salpicando la dura roca muy por debajo del viaducto. Preside la hondonada un arco de piedra majestuoso. Un lugar al que los musulmanes llaman simplemente “Al-Qantara”, que significa “el puente”, muy al Oeste.

				Caballos, mulos, asnos, carros y enseres se entremezclaron convirtiendo el danzar de los pocos en una serpiente de guerra. La presencia magnífica de Alfonso VI aventuraba la victoria segura sobre los sarracenos. La derrota y el miedo, viajeras como las almas de aquellos soldados, se detenían ante los hierros y los estandartes desplegados por los hombres.

				Quizás fuera el título de Emperador, con el que se coronó el Rey cuando tomó Toletho, lo que ensalzaba su figura; o la decisión de nombrar alférez en la batalla a Alvar Fáñez lo que amedrentaba al miedo. Todos vendían la próxima batalla como victoria segura, especialmente los castellanos, que confiaban en su fuerza y valentía.

			

			
				Sin embargo, si las apariencias engañan a los ajenos, no yerran nunca cuando el que conoce sabe en profundidad. Las flaquezas de aquellos hombres estaban escritas por el temor a una batalla inmediata en tierra abierta, cosa que deseaba evitar Alfonso. Un combate de tal cuadratura le sería desfavorable, sobre todo por el número abundante de guerreros que decían tener los musulmanes. El leonés prefería sumar fuerzas, más y más, hasta enfrentarse en campo ralo con el ejército de Ibn Tasufin el almorávide. De ahí que no se impacientara esperando la ayuda de aragoneses, catalanes o borgoñeses.

				Encontrarse con el contingente castellano tan al Poniente, en “alcántara”, era una buena opción, pues le permitía a Alfonso desplazarse discretamente desde la posición inicial en zigzag hasta tomar otro antiguo lugar romano. La plaza deseada, hoy bien defendida por los musulmanes, era la antigua ciudad de Emérita romana, que alcanzaron en una semana, con una táctica bien estudiada por Fáñez y Fernando.

				Emérita no había sido escogido al azar por Alfonso, pues estaba necesitado de alentar a sus tropas con una victoria fácil y significativa. La presencia de las reliquias de la cristiana mártir Santa Eulalia de Mérida, a las que tanta devoción profesaban los mozárabes de la península, elevaría el ánimo de los soldados. Se sentirían protegidos por la fortaleza de la oración y de la plegaria pública pronunciada ante sus restos. Se aseguraban así la intercesión y el favor de la santa emeritense.

				Sintieron la presencia de lo divino, que regaló a los leoneses y castellanos la llegada de más caballeros cristianos. Todos se congregaron en una fiesta a orillas del Guadiana: aragoneses, navarros, catalanes, borgoñones y aquitanos. Todos ellos habían sido enviados por sus respectivos monarcas y señores como refuerzo para detener a los sarracenos, y para tal fin habían sido bendecidos por los clérigos y obispos de los principales lugares de donde habían venido. Era el momento de partir, y no se hicieron de rogar. Enviaron a los rastreadores para que informaran a Alfonso VI y a su segundo hombre Alvar Fáñez, de la posición exacta de las tropas almorávides de ibn Tasufin.

			

			
				Regresaron a la semana con la sangrienta novedad. Al parecer se habían concentrado en la ciudad de Batalyaws, capital de aquella taifa. Bastaba con seguir el curso del Guadiana para que con sus aguas emergiera en dos días o tres el moro Ibn Tasufin con sus tropas. A cinco días quedaba la próspera Batalyaws, pero se afirmó que no valía la pena tomar el castillo musulmán posicionado como fortaleza recia a orillas del Guadiana. Era preferible seguir el curso del río hasta dar con el enemigo, y simplemente derrotarlo.

				Informaron de que los almorávides crecían en número con cada día que pasaba, pues en levas forzosas convocaban a los jóvenes de las aldeas para sumar hombres a su ejército. Estaban además bien entrenados los que venían desde África. Hablaron en la Corte Real de Alfonso que no convenía esperar a que fueran más fuertes, y tomaron la decisión de salir hacia el Oeste para enfrentarse sin demora contra ibn Tasufin. La batalla la consideraban ganada y accesible. Sería un buen escarmiento para las dubitativas taifas, decían con cierta ingenuidad, vendiendo la piel del oso antes de cazarlo.

				Al cabo de unos días, cerca de una aldea morisca llamada Al-Zallaqah, a menos de una legua de Batalyaws se encontraron con el ejército de Tasufin. Contaron los adelantados rastreadores cristianos que se trataba de un ejército de unos siete mil quinientos hombres, la mayoría de infantería y de caballería ligera; muchos de ellos de piel negra y tez morena, lo que indicaba que provenían muy del Sur de África y no de su costa mediterránea. Asumió Alfonso que la victoria sería complicada pero posible y necesaria, pues ellos eran cerca de dos mil quinientos. Cerca de setecientos cincuenta de sus hombres eran caballeros, nobles y portaban caballos con armaduras y defensas superiores a la de los musulmanes. Otro tanto había de soldados y escuderos sin armadura que guiaban un caballo, y finalmente llegaban a mil hombres la infantería y los escuderos que con lanzas, espadas y flechas podían entrar en combate.

			

			
				La lucha sería encarnizada y los ánimos de los que iban a intercambiar su sangre se dividieron en dos: los que se embravecían con una subida de adrenalina, y los que temblaran de miedo ante la muerte, que ociosa les esperaba para cobrar su deuda. Nadie hablaba de arrollar al enemigo, pues sabían que podían ser ellos los destrozados por el combate.

				Se establecieron en el campamento, y organizaron la vigilancia. Las órdenes eran atacar con la primera luz del amanecer. Confiaban en que los almorávides tomaran la misma decisión de enfrentarse de madrugada en campo abierto, sin embargo, a media tarde enviaron, tal como era costumbre en la península, una legación para negociar la batalla.

				Alfonso seleccionó a dos hombres valiosos eligiendo a Fernando de Valeolit, que hablaba muy bien la lengua mora, y Alvar Fáñez, que deseaba ver el rostro de ibn Tasufin antes de enfrentarse a él. Era lógico que el castellano lo acompañara pues era la guía y el alma de las tropas castellanas.

				Se acercaron al campamento musulmán y viéndolos venir salieron de sus tiendas los principales cadíes del ejército almorávide. Se pusieron de pie para recibirlos. Eran gentes austeras, soldados entrenados y alimentados con la frugalidad que otorga la disciplina religiosa. Era el atardecer y algunos de ellos rezaban en el campamento sobre sus alfombras en el suelo, miraban en la misma dirección por la que llegaron los legados de Alfonso. La presencia de aquellos cristianos no los sorprendió, y los dejaron pasar sin detenerlos, hasta que se toparon con la presencia de Yusuf en persona, que salía de su tienda protegido por su guardia personal.

			

			
				Yusuf ibn Tasufin gozaba de un aspecto imponente. Era un hombre alto y delgado, vestía con una especie de túnica de pelo de cabra deshilachada pero bien ceñida, rasgo que en la tradición musulmana evocaba al mismo Mahoma. Con tal aspecto había conquistado el mundo para el Islam. Era un hombre enjuto y corpulento, pero delgado y muy moreno, con ojos negros como la noche y manos recias y grandes. Acababa de terminar sus abluciones previas a la oración cuando fue informado de la presencia de los dos cristianos.

				—“Salam galaikum”, la paz esté con vosotros —, soltó Fernando con el mejor de sus acentos árabes.

				—¿Unos cristianos hablando árabe?— exclamó Yusuf—. ¿Acaso no sabéis que es una lengua santa?

				—Mi señor, el rey Alfonso de León, de Castilla y de Tulaytulah, emperador de Hispania os pide que os rindáis sin condiciones. Será clemente con vosotros si así lo hacéis, no persiguiéndoos, y permitiéndoos que abandonéis la península sin derramar vuestra sangre.

				Rió aquel dirigente religioso y espiritual, para a continuación tomar la palabra.

				—¡Qué Alá perdone el descaro de los infieles!— dijo mirando al cielo mientras gesticulaba airosamente con las manos—. Yo tengo tres peticiones para el rey Alfonso. La primera que se convierta al Islam, que es la verdadera fe. No hay más dios que Alá y Mahoma su profeta.

				Elevó el dedo índice de la mano derecha al cielo como hacían los musulmanes cuando profesaban sus creencias. De nuevo volvió a mirar a Alvar a la cara, mientras Fernando traducía sus palabras.

				—La segunda que nos paguéis la justa “jizyah”. El tributo a cambio de no destruir y asolar vuestros ejércitos y vuestras tierras. Y la tercera petición que os hago es que luchéis. Y sabed que si tomáis esta última petición y rechazáis las anteriores no tendréis ninguna posibilidad de vencer a nuestro ejército de buenos musulmanes.

			

			
				Tradujo Fernando a Alvar Fáñez las palabras que había dicho Yusuf ibn Tasufin. Saludó el castellano según la costumbre, y despidió ibn Tasufín a aquellos hombres volviéndose de espaldas para iniciar sus oraciones.

				Decidieron comunicar la propuesta triple a Alfonso sabiendo que se jugaba mucho en aquel combate, y que las tropas que habían visto en aquel campamento eran mucho más numerosas que las cristianas, aunque estuvieran peor armados. Quizás el pago del tributo evitaría un derramamiento de sangre y permitiría a Alfonso hacerse con un ejército mayor. Era necesario consultarlo con el Monarca por lo que salieron del campamento. Lo acompañaron hasta la salida dos guardias almorávides gigantescos, que se cercioraron de que los cristianos habían abandonado aquel lugar.

				Cruzaron la distancia que separaba un ejército de otro, apenas unos dos mil pasos para encontrarse con Alfonso. En cuanto los vieron, varios de los vigilantes alertaron de la llegada de Fernando y de Fáñez. Alfonso salió de su tienda para recibirlos. 

				—¿Se ha rendido Tasufin?— preguntó el Monarca.

				—Majestad, su ejército es grande y bien preparado— dijo Alvar.

				Explicaron Fáñez y Fernando con detalle el encuentro con el musulmán. La fortaleza y seguridad de las tropas, y las posibilidades de salir airosos de aquel trance.

				—Mi consejo es buscar una posición más favorable para atacarlos. Retirarnos durante la noche, y debilitar su ejército con pequeños ataques.

				—¿Y qué nos consideren unos cobardes? No me parece buena decisión. Si atacáramos ahora, antes de enviar una comunicación, los pillaríamos por sorpresa. Podríamos derrotarlos— dijo el Rey.

				—Es verdad, mi señor, que Tasufin habla con presunción y vanagloria, pero va a anochecer y no llegaremos a tiempo de una victori — dijo Fernando aconsejando al Rey—. Dispondríamos de las tropas en una hora, y en dos ya será de noche.

			

			
				—Es verdad. Hemos perdido un tiempo precioso. Atacaremos mañana como habíamos previsto.

				Creía Alfonso verdaderamente que la victoria se inclinaría a su favor. Rendirse y retirarse era ensuciar el buen nombre de los creyentes en Cristo que habían venido de lejos para profesar con sus armas la buena fe. No quería que dijeran en otros reinos que Alfonso era un rey débil y temeroso de los musulmanes.

				IV.

				A la mañana siguiente, preparada la caballería pesada, ocuparon los jinetes varias líneas largas en la extensa campiña con la intención de que, en cuanto las primeras luces del alba florecieran, arrancaran con una primera carga contra el ejército almorávide. Estaría encabezada por Alvar Fáñez, y acompañaría al alférez, por expreso mandato del Rey, su fiel amigo Fernando de Valeolit. La intención del Monarca con la extraña orden era poner a Fernando en el mayor de los riesgos, y probar con su vida su lealtad.

				Sin embargo, la empresa que iban a encarar y la batalla que tenían frente a ellos estaba necesitada de toda la fuerza y el vigor posibles. Sería cuestión de suerte o de fortuna que unos terminaran con vida y otros murieran. Comprobaron que los sarracenos también se colocaban para intercambiar hierros y sangre humana. En principio no parecían gozar de mejor posición en el campo de batalla, pero eran verdaderamente muy superiores en número.

				La primera carga de caballeros fue despiadada. Soltaron los cristianos toda su fuerza con un ímpetu que abrió un hueco en la línea sarracena. Se enfrentaban caballos protegidos contra caballos desarmados. Los ágiles espadachines moriscos se movían con la libertad de la anguila frente a las armaduras castellanas con sus yelmos pesados. Sin embargo, el primer manotazo de los cristianos fue un éxito, y los musulmanes caían bajo el peso de las heridas y los golpes. Los cristianos apenas sufrían bajo el hierro de los musulmanes.

			

			
				Aquel grupo de sarracenos estuvo comandado por Abad III y lo formaban, según pudo informar Fernando, soldados provenientes de las taifas de Ishbiliya, Batalyaws, Córdoba y Granada. En tales lides estuvieron entretenidos los cristianos hasta más del mediodía dando éstos por sentada la victoria que saboreaban como cierta y posible.

				El grueso de la morería parecía huir en desbandada. El núcleo de las tropas cristianas dio un paso al frente entrando en el campo de batalla con la intención de rematar definitivamente a los enemigos. De momento se habían mostrado más ruidosos que eficaces en la contienda. Cuando el sol se encontraba en el cenit, los cristianos sentenciaban con sus armas y gritos la victoria, que veían que el mismo Ibn Tasufin había huido con los pocos soldados de la taifa que lo secundaban. El dominio cristiano parecía asegurado para aquellos ingenuos.

				Fue entonces cuando se escuchó por toda la vega del Guadiana el sonido rugiente de unos tambores de guerra distintos a todos los escuchados antes por ellos. Eran comandados por varios miles de almorávides. Aparecieron por una colina al Norte, muy bien reagrupados y dispuestos a todo desde aquel flanco. Se colocaron en una línea interminable que obligó a replegar a los cristianos a otra posición. Estaban dirigidos personalmente por Yusuf Al-Tasufim, ante cuya presencia empezaron palidecer los cristianos. Habían saboreado una victoria que todavía no merecían.

				No tuvieron tiempo de reorganizarse, pues la brutal acometida que a caballo hicieron los almorávides los arrancó miserablemente de esta vida a muchos de ellos. La carga había sido impecable. Con sus espadas afiladas mataban y sentenciaban con heridas mortales a los que trataban de revolverse. Los arqueros no tuvieron tiempo de lanzar sus flechas en unidad, los lanceros apenas pudieron agruparse para defenderse mejor, los caballeros estaban algo alejados del ataque principal, y no pudieron revolverse con sentido para detener aquel ataque. Eran además muy inferiores en número.

			

			
				El paraje fue destrozado por las pezuñas de los caballos musulmanes que se resistían a respetar la hierba que empezaba a verdear en aquel otoño del año ochenta y seis. Los animales luchaban y se sangraban tanto como las personas, y los sarracenos no tuvieron piedad en el campo del honor con la fuerza de aquel segundo contingente numeroso y superior. La batalla no llegaba todavía a su fin pues apareció por el flanco lateral Oeste un conjunto de lanceros africanos, morenos y negros como la noche que asestaron el golpe definitivo lanzando sus jabalinas mortales sobre el cielo del Guadiana, cubriéndolo de gritos. El pánico obligaba a los cristianos a huir apresuradamente y bajo el desconcierto. Las lanzadas eran implacables y los heridos que se encomendaban a Cristo y a sus santos se multiplicaban sin que nadie se moviera para salvarlos de aquella lluvia mortífera.

				La jugada de Yusuf ibn Tasufin había sido maestra, porque las primeras de las tropas habían sido las autóctonas, las destrozadas por los cristianos habían sido los pocos y mal entrenados de las taifas. Había ayudado el espejismo cristiano de estar ante una victoria fugaz, y el desorden no pudo ser controlado por Fáñez, ni por Fernando, ni por el Rey, ni por los nobles caballeros cristianos que allí se batieron. Ibn Tasufín había logrado en una mañana destruir todos los ejércitos de la península, quedando sólo él para gobernar las taifas y la cristiandad. Era el momento de rescatar Tulaytulah y entregárselo a Alá. De devolver a los cristianos a las montañas septentrionales, de las que nunca debieron salir. De gobernar las indolentes taifas con la ley islámica.

				Al-Zallaqah se llenó lentamente de cadáveres de bautizados. Los hijos de Cristo contemplaron su derrota con la parsimonia del que necesita todo el día para agonizar y morir. La batalla estaba más que perdida a mediados de la tarde y sólo algunos valientes temerarios se esforzaban en resistir para evitar ser apresados y vendidos como esclavos. La muerte se convertía así en una salida honrosa ante el qué dirán. Y mientras el terror se apoderaba de los partidarios de Alfonso, la infantería sarracena se abalanzaba sobre los moribundos ensañándose y degollando a los heridos y paseando con las cabezas de los infortunados que no hubieran muerto, como trofeos de una cruel derrota.

			

			
				Los cristianos contemplaban desde el suelo como poco a poco eran degollados sus compañeros de armas y de fe, aguardando con terrorífica paciencia su fatídico final. Se deshacían en lágrimas y gritos de desesperación, no siendo pocos los que se empeñaban en rezarle a un Dios que fuera más compasivo con sus almas que lo que aquellos infieles lo eran con sus cuerpos. En medio de aquel baño de sangre las cabezas eran exhibidas con un juego macabro donde se mezclaba el olor a sudor, carne fresca y sangre. El calor y los muertos al sol se vengaban de los vivos dejando escapar el aroma de su pútrido barro.

				Las tropas cristianas se dispersaron por los alrededores con pavor ante la acometida implacable de los musulmanes. El mismo rey Alfonso VI fue herido de gravedad en un muslo, y apenas una cincuentena de hombres con sus grandes escudos lo pudieron defender salvando la vida propia y ajena. Las órdenes de ibn Tasufin eran estrictas y claras. La captura del Monarca era prioritaria para sus intereses y dedicaron casi toda la segunda división para hacerlo, aunque hay que decir que sin éxito.

				Sacaron del campo de batalla al Monarca varios caballeros de la corte borgoñesa. Entre los supervivientes estaba Alvar Fáñez, y algunos de los nobles leoneses que montaban a caballo. Las bajas castellanas y leonesas fueron las más numerosas. Los aquitanos fueron casi todos exterminados, y unos pocos catalanes y aragoneses pudieron volver a casa con algo terrible que contar. Había sido la peor derrota nunca vista.

			

			
				



			

	





				Finales de Octubre de 1086

				3. UN CONVALECIENTE 
EN LA CIUDAD CONQUISTADA

				I.

				Fernando estuvo durante el combate en una primera línea aguantando las acometidas primeras y segundas. Vio caer a grandes nobles a su alrededor, y si no murió por una lanzada perdida, o por una cuchillada dispersa, fue simplemente porque la fortuna le acompañó tanto como abandonó a los suyos. Quizás fuera que los hombres perseguidos por la desgracia de una vida errante terminan encontrando suerte en todas las aventuras inciertas. No habría explicación lógica sino la del mismo destino, pues muchos más jóvenes y mejor entrenados morían y sucumbían uno tras otro en el campo de sangre. Murieron aristócratas jóvenes de familias importantes como la de los Vela y Ovéquez, y fue derramada la sangre del conde Rodrigo Muñoz, que parecía de gran porte en su caballo, pero que pudo contemplarlo Fernando en el polvo del campo y el griterío de la batalla mientras se lamentaba y gritaba a Dios clemencia por el juicio eterno que se le avecinaba.

				Sólo en la dispersión pudo escapar. Lo ayudó la lengua árabe que hablaba, pues lo tomaron algunos soldados por musulmán cuando lo oyeron gritar zafándose con tal treta de una muerte segura. Salió del cerco de los musulmanes y se alejó del campo de batalla a pie corriendo. A suficiente distancia se hizo con un caballo sarraceno abandonado y usado hacía unas horas por la caballería ligera de los musulmanes, y que sin duda pertenecía a alguien ya muerto. El dócil animal no tuvo reparo en ser de nuevo capturado y montado por un jinete desconocido y seguro de sí. Se apresuró Fernando para dirigirse hacia el Norte, donde pensaba que estaría el contingente del Rey, y cuyo camino había sido recorrido en persecución por varios jinetes almorávides que envió Yusuf.

			

			
				Entonces se percató Fernando de que estaba sangrando. Una humedad cálida había lentamente empapado parte de su sayal junto al costado izquierdo. Con la adrenalina, y las ganas de huir no había sentido el dolor, pero ahora que se tranquilizaba y montaba aquel animal, la molestia era más aguda. Se desmayó sobre el caballo y cayó al suelo. Escuchó unas voces lejanas, pero no pudo distinguir los sonidos de las mismas. Sintió que su cuerpo se había vuelto pesado, intentó moverlo pero no pudo. Escuchó con más atención los sonidos a su alrededor. Eran voces castellanas, y pudo distinguir al menos a dos personas, hasta que quedó inconsciente.

				Despertó al día siguiente, con el cuerpo dolorido y sin poderse mover. Estaba tumbado en una especie de hamaca que era trasportada por el caballo sarraceno que había capturado.

				—El herido se mueve, se está despertando— dijo uno de aquellos hombres.

				—De acuerdo. Haremos un alto y almorzaremos aquí— dijo otra voz que no pudo reconocer Fernando.

				Trató Fernando de abrir los ojos, y lo hizo con dificultad, encontrándose con varios rostros que no reconoció.

				—Soldado, has perdido mucha sangre y seguramente tengas un hombro dislocado.

				Le dieron agua, y Fernando volvió a sumergirse en el sueño y el desmayo. Estaba verdaderamente muy débil. Se volvió a despertar en el atardecer. Tenía el cuerpo magullado, y le dolía tanto el hombro como el costado.

				—¿Dónde estoy y quiénes sois?— balbuceó con dificultad Fernando.

				Al punto se acercaron los dos hombres que había visto al mediodía.

				—No os preocupéis. Vamos camino de Toletho, y allí estaremos seguros y a salvo. Somos castellanos. Mi nombre es Matamoros, y este hombre es Fadrique. Hemos sido derrotados por las tropas de Ibn Tasufin. ¿Y vos, quién sois?

			

			
				—Mi nombre es Fernando, soy caballero de Valeolit. Caballero del Rey.

				Se miraron Matamoros y Fadrique leyendo la mente el uno del otro. Aquel nombre no era desconocido a ninguno de ellos. Volvieron a mirar al convaleciente. La respuesta de Fernando les había llamado la atención, y trataron de buscar en su rostro el fuerte parecido que guardaba con su padre Pelayo, al que sí conocían. Ciertamente decía ser quien era pues se asemejaba su rostro ovalado, sus cabellos oscuros y su aspecto con el que fuera Tenente de Valeolit en otro tiempo.

				—¿Huías con alguien de Zalaca?— preguntó Fadrique.

				—No, que yo sepa. Pude zafarme por la retaguardia y cabalgué sólo hasta que perdí el conocimiento. No recuerdo más.

				Pensó Fernando que no le convenía dar demasiada información sobre sí. Tampoco tenía fuerzas para hacerlo. La cárcel le había vuelto confiado, pero había algo en aquellos hombres que le importunaba. Prefirió no dar más información hasta que no supiera quiénes eran aquellos hombres.

				—Yo soy el Matamoros. En otro tiempo serví en Castilla bajo las órdenes de Sancho el rey. Me uní a Alfonso esperando un buen botín, pero hemos sido derrotados.

				—Debéis comer algo cuanto antes, creo que estáis muy débil.

				Le ofrecieron carne que habían cazado ese mismo día. La habían asado y la regaron con una bota de vino fresco que guardaban en varios pellejos. No hablaron mucho más aquel día, y como era evidente que Fernando no podía apenas soltar palabra, y que había perdido mucha sangre, lo dejaron en paz.

				Cuando se cercioraron de que estaba dormido de nuevo, se alejaron entre las sombras que proyectaba la luna para hablar de aquel hombre bajo el susurro y el secreto.

			

			
				—Es de Valeolit. Le tienes que conocer— dijo Matamoros.

				—Me suena el nombre, pero no le vi en mi vida, o quizás alguna vez, pero no le recuerdo. Yo tuve trato con su padre Pelayo, que me sancionó cuando las revueltas que hubo entre castellanos y leoneses en Valeolit. Por su culpa perdí una mano, por suerte la izquierda.

				—Al menos no padece de calentura— dijo Matamoros.

				—No podemos dejar que se nos muera. Este hombre fue lugarteniente del rey García en Galicia, y ya le has escuchado, es de Valeolit y caballero. Se rumoreaba hace tiempo que era el custodio de la corona del rey de Galicia, y que tiene bajo su poder una lista con el nombre de los leoneses que traicionaron a su rey Alfonso en tiempos de la guerra.

				—Seguro que muchos pagarían una buena cantidad de dinero por tener esa lista en sus manos. De todas formas, ¿estás seguro de qué es él?— preguntó Matamoros a intentando bajar la voz, por si acaso lo escuchaba el convaleciente.

				—Se ha presentado como Fernando de Valeolit, tiene que ser él, además se parece a su padre. De todas formas, mírale. En cualquier momento lo podemos matar, está enfermo y no creo que nadie lo eche de menos. Gundisalvo me contó todo sobre este hombre. Fue acusado de traición por el mismo Alfonso y sometido a destierro él y toda su familia. Muchos pagarían por ver su cadáver.

				—¿Acusado de traición? Eso parece interesante.

				—Este hombre es el que desveló el Testamento de la Reina Sancha— afirmó Fadrique.

				—El que sentenciaba a Alfonso sin descendencia.

				—El mismo.

				—Se supone entonces que sabe donde está el dinero del Testamento— expresó el Matamoros levantando levemente la voz.

				Miraron instintivamente al lugar donde estaba durmiendo Fernando. Allí yacía ajeno a la conversación de los dos hombres.

				—Ha sido una suerte encontrarlo. Este hombre tiene mucho dinero, y seguro que más de un noble pagaría dinero por degollarlo vivo.

			

			
				—Habría que hablar con Juan Bellídez, va a menudo a León y sabe mejor que nadie lo que dicen y piensan muchos hombres de la ciudad— indicó el Matamoros.

				—Al menos no volveremos con las manos vacías de Zalaca— dijo Fadrique sonriendo maliciosamente en la oscuridad de la noche.

				—¿Crees que nos dirá dónde está el dinero del Testamento, el que nunca apareció?— sonrió Matamoros mientras se frotaba las manos.

				—Lo dudo. Tenemos que ser muy cautos y mostrarnos como amigos y cercanos a él. Hay que engañarle.

				—¿Y luego?

				—Luego lo mataremos. Al fin y al cabo, nadie pensará que está vivo después de lo que hemos visto en Sagrajas.

				Rieron a gusto los dos pensando en la nueva fechoría que iban a cometer.

				—¿Y si le obligamos a hablar en lugar de engañarlo?

				—¿Cómo en los viejos tiempos?

				—Como en los viejos tiempos.

				—Tampoco es mala idea— rió Fadrique tocándose el muñón con su mano derecha, anhelaba la venganza que no pudo tomarse con su padre Pelayo.

				II.

				Tras las primeras reacciones de desolación y amargura por la derrota, se adueñaron de los corazones de los leoneses y del mismo Rey la grave preocupación por las consecuencias de la batalla de Zalaca. Era el primer gran fracaso del ejército leonés y castellano en muchas décadas. De hecho, era la primera derroba que conocían todos los hombres que allí estuvieron, pues desde que nacieron y se sometieron a las órdenes de Fernando I el Grande, de Sancho II o de Alfonso VI todo habían sido victorias, tardías, costosas o complejas, pero siempre habían doblegado a sus enemigos sarracenos. Aquella era la primera vez que salían estrepitosamente humillados por los musulmanes.

			

			
				Nadie había contado de modo fehaciente el número de hombres que habían quedado con vida. Decían algunos que estaban vivos al menos más de un centenar o dos. Si contaba con que habían partido siete mil hacia unos días de Mérida, la derrota era total. No tenían ejército, ni nadie que pudiera socorrerlos. Alfonso había perdido a casi todos los nobles dispuestos a la lucha y a la guerra. Hombres casaderos, posibilidades de repoblación, aristócratas que hacían cumplir las leyes y el orden en nombre del Rey habían desaparecido en unas horas. Tenía que rehacerse y sin tardanza, y lo primero que pensó el Monarca fue el pertrecharse y protegerse de aquel nuevo Almanzor que era Yusuf ibn Tasufin. Había que intentar recomponer las tropas buscando algún poderoso castillo que realmente defendiera su Reino de lo que iba a ser una cacería por toda la península. Luego pensó que era absurdo cercar sus tropas en un solo lugar, y afirmó que había que dar órdenes para que los nobles de todos los lugares levantaran fortificaciones para guarecerse del inminente ataque almorávide.

				Todos pensaban que el siguiente objetivo de los moros africanos iba a ser recuperar la capital antigua de Tulaytulah para el Islam. Eso suponía que Alfonso iba a retroceder en un año lo conseguido por su padre y su tío en un siglo. Iba a perder la capital de la Hispania que tanto esfuerzo y astucia le había costado, lo cual le agrietaba el alma descargando su ira con los que a su alrededor pululaban.

				También los musulmanes habían perdido a muchos de los suyos, lo que alteraba el mapa político de las taifas. Había fallecido en la contienda de Zalaca el rey de la taifa de Batalyaws, Al-Mutawakkil ibn Al-Aftas, también había perecido sembrando el campo de tristeza el imán de la mezquita de Córdoba. A esto se sumaba las heridas muy graves que llevaba de recuerdo a su hogar el rey de la taifa de Ishbiliya, Al-Mu’tamid, que aún desde su convalecencia alentó a los musulmanes para que no se abandonaran a la muerte sin luchar. Estas noticias hablaban de una nueva relación entre las taifas. Algunas no se fiaban ya de Yusuf ibn Tasufin, pues había colocado al contingente de los ejércitos de las taifas en primera línea de batalla, salvando así a sus guerreros almorávides. Otros musulmanes agradecían a los almorávides su presencia, pues suponía un nuevo orden y paz entre los hijos de Alá.

			

			
				Ninguna de estas noticias viajó junto a Matamoros, Fadrique y su convaleciente preso Fernando. Los días se hicieron tranquilos y el caballero de Valeolit se fue recuperando. No volvieron sus captores a hablar de nada que pudiera incomodarlo, y se esmeraban en tratarlo bien, pues sabían que su vida era la garantía que los podía enriquecer. Fernando, sin embargo, no se mostraba demasiado hablador, pues los años de Gauzón le habían vuelto más taciturno de lo que pensaba. Quizás si no le hubiera engañado el carcelero con sus tretas, ahora sería de otra harina. Pero las cosas son como son, y Fernando no articulaba más palabras que las necesarias, especialmente las referidas a su vida.

				Cerca de Toletho, cuando apenas quedaban unas pocas leguas se toparon con varios mercaderes mozárabes que huían de la ciudad camino de Córdoba o Granada. No pudieron evitar la presencia de los tres soldados, pues en caso contrario habrían rodeado para no encontrarlos. Sin embargo les fue inevitable cruzárselos.

				—¿Qué novedades hay en la ciudad de Toletho?— preguntó Matamoros.

				—Miedo y guerra mi buen soldado. La ciudad se está preparando para defenderse de los almorávides. Son unos demonios. ¿Venís de Zalaca?

			

			
				—Así es. Creo que fuimos derrotados— afirmó Fadrique pensando que no obtendría demasiado botín de ellos.

				—Muchos soldados están buscando cobijo en Toletho, lo poco del ejército se está rehaciendo.

				Pensó de inmediato Fernando que aquellas gentes estaban huyendo por miedo a los sarracenos. Era probable que los judíos también se fueran buscando tierras más tranquilas. Lo que estaba claro es que Toletho iba ser sitiado, y la gente abandonaba la ciudad y el hambre de un asedio prolongado. Se fijó en el rostro del Matamoros, el cual desenvainó la espada dispuesto a sacar algo de aquel grupo desarmado.

				—Guarda tu espada. Esta gente no es gente de guerra— dijo Fadrique viendo el rostro airado y molesto de Fernando.

				Si querían ganarse la confianza de Fernando, no podían comportarse como lo hacían habitualmente.

				Subieron a sus caballos y continuaron su camino mientras Fernando seguía convaleciente en una especie de hamaca que usaban para trasportarlo. No hubo más comentarios hasta que llegaron a Toletho excepto los previstos por causa de la guerra. Imaginaban ya los malvados que Ibn Tasufín sustituiría a los reyezuelos de las taifas. Quizás se iniciara ahora un nuevo califato, gobernados por un nuevo califa como era ya Yusuf ibn Tasufin.

				Cuando llegaron a la ciudad de Toletho, Fernando seguía sin poder ponerse en pie. Apenas caminaba sin marearse, y estaba permanentemente necesitado de alimento y bebida. Pedía mucha agua, pues el aliento se le corrompía a menudo. Sentía los labios muy secos y el estómago le hacía devolver lo que su espíritu deseaba comer. El Matamoros y su acompañante se desvivían intentando que la fatalidad no terminara con la vida de aquel, del que todavía pendían algunas dudas sobre su identidad. Sin embargo, la codicia se convirtió en ellos en un motor importante para no desfallecer en sus hipócritas cuidados con aquel soldado.

			

			
				El ambiente de la ciudad los envolvió rápidamente. Prefirieron Matamoros y Fadrique albergar a su convaleciente amigo en una posada recién abierta por un castellano en la puerta que bautizaron los cristianos como de Alfonso VI. El local estaba a rebosar, pues muchos otros soldados habían llegado de Zalaca durante esos días. Las calles se atestaban de gentes, soldados y desarrapados que dormían por cualquier rincón. El invierno no tardaría en llegar con su crudeza, pero allí nadie parecía esperarlo.

				Todos contaban con que Toletho era una ciudad bien protegida, fuertemente amurallada, y prácticamente inexpugnable. Si la había conquistado Alfonso VI había sido gracias a que le abrieron las puertas de la ciudad para que socorriera al rey Al-Qadir. Jamás hubieran logrado por la fuerza doblegar aquel enclave excepto por el ardid y la treta, que fue lo que hicieron los castellanos.

				Pensaban muchos que ahora debían aguantar el sitio, cercados por un ejército enemigo, sin abastecimiento y sin alimentos. Aquello sería muy duro, pero no se decidían a abandonar sus casas. Algunos no tenían nada más que lo que allí había, y si llegaban los sarracenos lo perderían todo.

				Sin embargo, a las dos semanas saltó la sorpresa: Yusuf había abandonado a sus huestes sarracenas y almorávides por la península en espera de regresar algún día. La razón que se daba y que corrió por toda la península como una mancha de esperanza para unos y de desconsuelo para otros era que había muerto su primogénito, y tal noticia lo había inundado de lágrimas. No quería dejar a su hijo sin el entierro que merecía un hijo de Rey. No lo enterraría a sus espaldas. Y es que incluso el hombre más fuerte el mundo tiene un corazón que lo hace humano.

				La retirada de Ibn Tasufin fue interpretada por los cristianos de Toletho como una señal de Dios de que no todo estaba perdido, y de que todos los santos del mundo, María Virgen incluida, estaban con ellos. Aún había esperanza para Tulaytulah.

			

			
				III.

				Al cabo de dos semanas en Toletho y en cama, pudo Fernando empezar a levantarse. Los cuidados que le prodigaron en la posada sus dos amigos Fadrique y Matamoros convirtieron su convalecencia en un suspiro. Recuperó las fuerzas, y aunque palidecía y se mareaba cuando estaba mucho rato de pie, era consciente de que los buenos cuidados de aquellos dos hombres le habían salvado la vida.

				Fernando se sentía de natural agradecido, y aquellos dos trataron de ocultar al máximo sus verdaderas intenciones. Vigilaban a Fernando sin que se notara que estaban “demasiado” interesados en él. No vivieron en el mismo albergue, aunque lo visitaban todas las mañanas para seguir comprobando que seguía allí.

				Los alarmó Fernando con la petición tan extraña que les hizo. En la primera ocasión que tuvo les rogó que avisaran a algunos de sus vecinos y familiares: los Falsafa, Miriam y Azalea, o Mohamed. Los dos combatientes se sorprendieron, incluso dudaron que fuera verdaderamente Fernando el de Valeolit, pues no sabían que el caballero había estado casado en la ciudad del Tajo, y que tenía y guardaba buenos recuerdos y mejores amistades.

				Intentaron averiguar algo de las personas que dijo Fernando, pero no dieron con ninguno de ellos. Los Falsafa eran conocidos, pero todos coincidían que habían desaparecido desde antes de la entrada de Alfonso VI en la ciudad. El nombre de Azalea y de Mohamed era tan corriente, que nadie supo decir nada sin alguna referencia más, y Fernando no estaba precisamente para dar explicaciones detalladas de nada.

				Se desesperó el caballero cristiano pensando que hubiera podido averiguar algo de Miriam, y quizás de su hermano Nuño, si él mismo fuera preguntando en las puertas adecuadas y a los vecinos de toda la vida. Sin embargo, la convalecencia lo sometía con toda su fuerza al reposo y la tranquilidad, que para él era lo mismo que las antiguas cadenas de Gauzón. De ahí que tratara de hablar con el hijo del posadero.

			

			
				—Muchacho, acércate— dijo Fernando desde el lecho que lo mantenía con vida en el piso superior.

				El joven había subido para recoger los orinales y vaciar sus contenidos.

				—Un momento, señor. Tengo que hacer y ahora vuelvo.

				Tardó un rato largo que a Fernando se le hizo corto. Cuando regresó se presentó ante el caballero postrado para preguntarle que era lo que necesitaba.

				—No necesito nada, simplemente hablar y platicar con alguien que conozca la ciudad desde hace años. Tengo familia, y mis amigos Fadrique y el Matamoros no se manejan bien por la ciudad. ¿Cómo te llamas y cuánto tiempo llevas aquí en Toletho?

				—Me llamo Johan y llegamos hace un año de Nájera. Conocemos a poca gente, pero le puedo preguntar a Alí, un anciano que se aloja en esta casa desde hace tiempo.

				—¿Alí? ¿Es musulmán?

				—Sí, señor.

				—¿No conoces a algún mozárabe de antes de la conquista?

				—Sí, hay muchos en Toletho, pero suelen vivir en la parte alta de la ciudad. En este barrio no los encontrará.

				—¿En qué barrio estoy?

				—Junto a Bab al Sagra, la puerta de Alfonso VI.

				—Antes este barrio era muy musulmán.

				—Los moros se están yendo. Ahora la mayoría de los que vienen son cristianos de Castilla.

				—Como vosotros.

				—Sí, señor, como nosotros.

				Miró el muchacho con sus ojos negros a aquel hombre postrado en el camastro que todos los días limpiaba y cambiaba con paja limpia y seca.

				—¿Usted es un caballero, verdad?

			

			
				—Sí. Digamos que en otro tiempo lo fui. Estuve al servicio del rey Fernando el Grande, y fui armado caballero en esta misma ciudad, cuando gobernaba Al-Mamun.

				—Me suenan esos nombres, pero soy muy ignorante. Voy a buscarle a Fadrique para que pueda hablar con él.

				—Mejor intenta traerme a alguien de la familia de los Falsafa. O mejor. Trata de que venga a verme un médico de la ciudad que se llama Yehuda ben Maimón.

				—¿Un judío?

				—Sí. ¿Sucede algo?

				—Los judíos están recluidos en su barrio desde el año pasado. No deambulan por el resto de la ciudad. Las autoridades temen que los agredan.

				—¿Agredir? ¿Quiénes? Aquí en Toletho hay muchos y siempre han sido buenos vecinos.

				—Es posible, pero ya le digo que están recluidos y no querrán venir. El Rey les bajó los impuestos y los ha tratado demasiado bien, la ciudad se ha llenado de ellos y lo inundan todo con su olor fétido de asesinos de Cristo.

				Aquello hizo que pensar a Fernando. Era posible que las cosas hubieran cambiado demasiado. Sin embargo, era una oportunidad que tenía y que no quería dejar escapar.

				—No obstante, búscale, y dile que Fernando de Valeolit, el yerno de Al-Juarismi está en tu posada— dijo Fernando buscando por entre sus ropas su bolsa con dinero. Por suerte no le habían robado la bolsa y aún guardaba una parte que le dio Fáñez antes de Zalaca.

				La visión del dinero movió la voluntad de aquel muchacho, que al punto se levantó. Aquel soldado al menos tenía dinero y no era malencarado como otros que había conocido, aunque sus buenas relaciones con los hebreos lo hacían sospechoso.

				Al día siguiente, tras romper Fernando el ayuno de la madrugada con un almuerzo abundante en leche y queso fresco entró el muchacho contando la novedad.

			

			
				—He estado en la casa del judío que me dijo— explicó sentándose junto al lecho donde yacía Fernando— al parecer es un hombre muy mayor, y sus hijos no le han dejado salir. Dice que le envía un saludo fraternal, y que si necesita ayuda médica que lo diga, pues tan buen médico es el hijo como lo fue el padre.

				—Yehuda debe ser un hombre muy mayor.

				—Me dijo que cuando mejorara fuera a hacerle una visita.

				—Hay muchas personas a las que debería visitar en cuanto pueda levantarme.

				—También pregunté por los Falsafa esos que me dijo.

				—¿Y bien?

				—Señor, me ha costado mucho dar con alguna información sobre ellos.

				Entendió Fernando la intención de Johan y soltó de inmediato de su bolsa una nueva moneda sencilla. Había sido un error mostrar sus cuartos al muchacho, pues se dio cuenta que desde ese momento no haría nada por él que no estuviera previamente financiado y pagado. Se había equivocado mostrándose generoso.

				—Me dijeron en el mercado que una familia antigua mozárabe la llamaban así, y que eran unos cuantos. Pero necesitaré más dinero si quiero seguir recordando.

				—No será menester. Ya has hecho bastante— dijo Fernando contrariando la voluntad codiciosa del zagal.

				Se marchó el muchacho extrañado por no haber logrado sacar más, y justificó su ausencia en trabajos y quehaceres con su padre en la posada. Fernando se quedó solo en aquella estancia ocupada por unos cuantos camastros. Dormían en aquel desván varios hombres, pero a aquella hora del día se habían levantado todos y se habían marchado. Sólo quedaba él, enfermo y convaleciente.

				Se sentía con fuerzas para levantarse pero no lo intentó. Le convenía esperar a estar mejor. Por suerte la herida del costado no había sido de gravedad, pues no le molestaba apenas. Había perdido mucha sangre, y conocía que las propiedades de la sangre cuando faltan convierten al hombre en débil, pálido y ojerizo. Se había recuperado comiendo y alimentando su hígado para que fabricara más humores, pero aún no estaba bien del todo. La vida era la sangre en un soldado, pensó. Se palpó de nuevo la herida notando que apenas había sangrado durante la noche. El lino con que había cubierto su escisión el barbero del barrio había secado, llevándose consigo el pus y el agua de la misma. 

			

			
				Miró el tejado del que colgaban pajas y adobes formados en una sucesión de cañas atravesadas con vigas largas de madera. Se sentía mejor, bastante mejor, y se relajó pensando profundamente en sus cosas. ¿Estaba muy cerca de Miriam? Si pudiera mandarle un mensaje a buen seguro que llegaría de inmediato para trasladarlo a su hogar, pero aquella situación le resultaba paralizante. Sabía por Fáñez que Nuño no estaba allí, pero quizás pudiera localizar a Azalea, o a Miriam. Si en casa de Yehuda sabían que estaba en Tulaytulah, quizás avisaran a los Falsafa y alguien se presentara en la posada. No sabía que podía suceder, pero se sentía feliz de estar libre, vivo, y en Tulaytulah. Rebuscó en su costado el pañuelo malva para comprobar que seguía allí. Se lo mostraría a Miriam en cuanto la viera.

				¿Qué pensaría Miriam cuando lo viera? ¿Y su hermano Nuño? Seguro que nadie lo esperaba encontrar entre los vivos. Seguro que se habían acostumbrado a su ausencia. Se sorprenderían. Y su pequeña Anaína, ¿cómo sería? ¿Guapa, alta, parecida a su madre, quizás a su padre? Todo eran gimoteos mentales para un alma que imaginaba lo que no sabía, que especulaba con los deseos. Aparecieron entonces Fadrique y Matamoros con sus falsedades.

				—Mi buen Fernando, caballero. ¿Cómo se encuentra hoy?— preguntó Fadrique.

				—Estupendamente bien— contestó el convaleciente intentando levantarse.

				—Por suerte está usted mucho mejor— dijo Matamoros tomándole por el brazo y obligándole a tumbarse de nuevo—. Dentro de unos días podrá volver a andar.

			

			
				—Gracias a vosotros. Me gustaría recompensaros por lo bien que os habéis portado conmigo.

				Se miraron los dos soldados, entendiendo que era el momento de hablar en serio con aquel caballero.

				—No queremos una recompensa sin más. Te hemos tomado afecto y nos gustaría que te unieran a nosotros. Que formaras una mesnada. Has sido un buen soldado, de eso no hay duda, y necesitamos gente con capacidad para atacar.

				—¿Unirme a qué?

				—Quizás podamos asaltar varios poblados musulmanes para la primavera y rehacernos económicamente. Los botines son jugosos y los almorávides parece que han huído de la península.

				—¿Cómo que han huído?

				—Se han ido. Eso dicen los castellanos de por aquí. Al parecer Tasufín ha regresado con su ejército a África, así que de momento no nos molestará demasiado. No hay ni tropas enemigas ni amigas, y podríamos ganarnos un buen dinero.

				—Os agradezco mucho la confianza pero no tengo intención de dedicarme demasiado a las armas. Aquí en Tulaytulah vive mi esposa, creo, y tengo bastantes amigos.

				—¿Tu esposa? Estás seguro de eso.

				—Vivía aquí cuando Tulaytulah era una taifa musulmana.

				—Los cambios trajeron muchas desgracias, y es posible que esté muerta; además, te vendría bien el dinero, ¿no?— dijo Matamoros intentando sonsacarle sobre su vida.

				—Creíamos que eras de Valeolit.

				—No, no. En Valeolit tengo familia, y la verdad es que no necesito demasiado el dinero. Mi familia se dedicaba al negocio de los caballos, y supongo que habrá prosperado. La verdad es que todavía no sé demasiado de ellos.

				—¿Y eso? ¿Por qué? ¿No serás un proscrito al que tengamos que entregar a la justicia?— dijo burlándose Fadrique.

			

			
				—Soy un hombre libre, al servicio de mi señor el conde Ansúrez y de Alvar Fáñez.

				Se quedaron en silencio aquellos dos hombres. Había citado a dos de los cristianos más respetables e influyentes del reino de León y Castilla respectivamente. Quizás la idea de robarle no fuera tan buena, era mejor sonsacarle forzándolo y no dejar huellas. Y para eso lo mejor era actuar por los alrededores de Toletho, en un lugar discreto donde pudieran torturarle y someterlo.

				—Bueno. Prométenos que si no encuentras a tu familia vendrás con nosotros. 

				—No puedo prometer eso. Lo que pienso es que si no los encuentro aquí intentaré viajar a Valeolit para saber de ellos.

				—Te podríamos acompañar. ¿Verdad Matamoros?

				—Siempre es agradable cabalgar con un compañero de armas— respondió Fadrique sin darse cuenta de que empezaba a resultar molesto tanto interés para Fernando.

				IV.

				Fernando se levantó sin dificultad unos días más tarde. Su cabeza empezó a darle vueltas en cuanto se irguió, pero no duro mucho. Se incorporó del taburete en el que se había refugiado, dispuesto a salir a la calle. El día estaba frío, pues ya había entrado el mes de diciembre, sin embargo el sol lucía en lo alto de aquella mañana, y el cielo despejado parecía invitarlo a aventurarse por Toletho buscando lo suyo.

				La alegría se convirtió en preocupación cuando recorrió las primeras cuadras. Toletho había cambiado mucho, tanto que le costaba reconocer a las personas que transitaban por ella. Las nuevas parroquias cristianas habían sustituido a las antiguas mezquitas, mudando lo que le parecía inmutable a Fernando.

			

			
				Descubrió que el barrio entero en el que se encontraba había sido desalojado totalmente de musulmanes. Seguramente preferían vivir en el exilio antes que en una ciudad infiel. Las otras ciudades y taifas de Al-Andalus donde las leyes islámicas y los impuestos no se ensañaran con ellos ofrecían mejor lugar para sus sarracenas vidas. Escuchó las campanas que tañían silenciando y haciendo olvidar el murmullo estruendoso que en otro tiempo cantaban los almuédanos llamando a la oración.

				Aguzó el oído para descubrir que también de manera lejana se podían oír los recitados coránicos en aquel mediodía. Procedían de la Mezquita Mayor, que por orden expresa de Alfonso VI permanecía abierta al culto. Era una ciudad extraña que parecía haber encontrado en sus entrañas un sentido nuevo a todo, pero que se negaba a destruir lo que había sido durante siglos. Se escuchaba hablar en castellano a voces, y los acostumbrados gritos islámicos de otro tiempo eran ahora susurrados con timidez.

				Se dirigió a su antigua casa, junto a la puerta de Bab Al-Mardum, hogar que fue de su esposa y su hija, lugar donde sirvieron Azalea y sus cuatro hijas. La encontró desierta y abandonada. Entró en la finca para preguntar qué había pasado allí. El patio de la casa que había gobernado, y que le entregó el mismo Al-Mamun en pago por su valentía en el pasado estaba habitado por el desorden y la tristeza. Siquiera el portón de entrada a su morada en el piso superior estaba bien cerrado, y habían hecho guarida algunos pájaros. 

				Con el ruido salió de la casa de Azalea una mujer cristiana vestida de negro, con acento castellano que se dirigió a él.

				—¿Quién vive?

				Retrocedió Fernando sus pasos para encontrarse al pie de la escalera. Las plantas que embriagaban con su perfume aquel lugar se retorcían mustias y resecas por más de una temporada de abandonos y soledad. Quizás aquella mujer llevara poco tiempo allí.

				—Soy Fernando de Valeolit, el dueño de esta casa. ¿Dónde están sus moradores?

			

			
				—Aquí solo vivo yo. El Consejo de la Ciudad decidió que las viviendas deshabitadas fueran ocupadas por los nuevos colonos. Ahora es propiedad nuestra por usucapión. Así lo han dicho. Y lleva más de un año sin que nadie la pretenda.

				—He estado fuera. Pero aquí vivían mi esposa y una hija mía, además de varios sirvientes.

				—Aquí vivió antes de la conquista un herrero leonés con un hijo suyo y sus nietos. Abandonaron la ciudad cuando fue conquistada. Al parecer tenía un asunto con la justicia, aunque era cristiano. Nadie ha vuelto para reclamar la casa, y las autoridades me dijeron que no tenía ya nada que temer.

				—Ese hombre era mi padre. Se llamaba Pelayo, y el hijo que vivía con él estoy seguro que era Nuño, mi hermano, con su familia.

				Comprobó Fernando la mirada asustada de aquella mujer. Se asomó por detrás de la puerta de la casa dos pequeños niños de rostros redondeados. Tenían unos tres y cinco años respectivamente. La mujer hizo lo posible para que no corretearan por el patio delante de aquel hombre, al que en cuanto lo vieron se ocultaron detrás de sus faldas. Aquella mujer era joven, y todavía hermosa, a pesar de haber sido madre en dos ocasiones.

				—¿Su marido? ¿Me gustaría hablar con él— dijo Fernando para intentar resolver el conflicto.

				—Soy viuda. Mi esposo llegó a ser de la guardia de Rodrigo Díaz de Vivar, pero murió hace un año con la toma de la ciudad. Ahora estoy sola con mis hijos— afirmó intentando ablandar el corazón de aquel caballero.

				—No es mi intención despojarla de ésta, la que fue mi casa. Sólo estoy buscando a mi esposa y a mi hija.

				—Lo entiendo. Tenía pensado arrendar la casa alta, y poder así mantener a mis hijos hasta que puedan trabajar. No tenemos nada más que los derechos de esta vivienda, y por lo que veo tampoco los tengo asegurados.

			

			
				—¿Sabe dónde fue Pelayo, mi padre? ¿Dijo algo antes de marcharse?— exclamó Fernando con el nerviosismo del que espera hallar una palabra, una media verdad que le pusiera sobre la pista de algo más consistente que el silencio.

				—Todo el mundo daba por sentado que se habían ido a Córdoba. Dicen que es la taifa más estable, la mejor para vivir, pero quizás sea una suposición— contestó la mujer esperando que pasara de largo aquel hombre.

				Aquello era una pista importante. Córdoba era una ciudad grande y era posible que se hubieran instalado allí. Por de pronto se sintió extraño hablando con aquella mujer. Estaba en su casa, sin embargo no había nada que pudiera reconocer. Era la primera vez que le sucedía algo así. Desde que salió de Gauzón todo le recordaba al pasado, como si el tiempo se hubiera detenido para cruzar en otra dirección. Ahora la ciudad de Tulaytulah no existía. En su lugar aparecía un enclave medio cristiano medio musulmán que llamaban Toletho. Los vecinos de su barrio, las personas que vivían cerca habían desaparecido. Es verdad que apenas había recorrido las calles de Toletho pero se sentía extranjero, como un visitante del tiempo que llegara miles de años más tarde a un lugar conocido. No tenía porqué, pues la ciudad apenas había sido tomada hacía apenas un año y seis meses, pero todo le sabía distinto.

				—Veo que sigue funcionando la Mezquita mayor— dijo Fernando intentando cambiar de tema para enterarse de alguna cosa respecto de la ciudad.

				—Sí señor. Así es. Pero no por mucho tiempo. Dicen que van a cristianizarla. El rey Alfonso dijo que era Emperador de musulmanes, judíos y cristianos, manteniendo el culto, al menos de la Mezquita mayor. Pero el obispo Bernardo y la reina Constanza de Borgoña están forzando a que la religión cristiana sea la única en Hispania y en Toletho.

				—¿Bernardo? ¿Y el anterior obispo Pascual?

				—El mozárabe Pascual fue depuesto antes de entrar Alfonso en la ciudad. Creo que murió hace poco. El nombramiento de Bernardo de Cluny fue hecho por el mismísimo Papa Gregorio. Ahora el arzobispo está en Roma para ratificar su nombramiento e intentar que la ciudad vuelva a ser Sede Primada de Hispania, como en tiempos de Recaredo el visigodo. ¿No escuchaste el pregón que dieron por la ciudad?

			

			
				—Ya veo lo que sucede. ¿Y los mozárabes de la ciudad? Imagino que están contra ese nombramiento.

				—Les han respetado sus morerías y liturgias en algunas parroquias circundantes del Tajo, pero casi toda la ciudad es ahora latina y romana.

				Se sonrió Fernando por aquella expresión de la mujer. Sin duda, los mozárabes no se relacionaban demasiado con los castellanos nuevos que acababan de llegar. Le sorprendió también que la mujer no pareciera del todo iletrada. Al menos estaba al corriente de muchas cosas.

				—Me gustaría alojarme en la casa de arriba. Pagando por supuesto— dijo Fernando cambiando de nuevo de tema.

				—Si fue éste su hogar, no sería justo que pagara nada— contestó la mujer.

				—Pagaré una cantidad para que mantenga el lugar limpio. Me gustaría comer aquí y tener refugio para mi caballo.

				—¿No ha venido andando?

				—Lo guardo abajo en una posada donde me he estado recuperando. Fui herido gravemente en Zalaca, por suerte he sobrevivido. Lo recogeré y me instalaré en esta casa. ¿Conforme? ¿Algún impedimento?

				—Ninguno, me vendrá bien tener algo de dinero, y de compañía. Aquí sólo tengo a mis hijos.

				—Realmente sólo necesito descansar y comer bien, coger fuerzas y recuperarme.

				—De eso me puedo ocupar yo, si no le es molestia.

				—No lo será— contestó Fernando.

			

			
				—Por cierto, me llamo Isabel.

				—Yo Fernando, Fernando de Valeolit.

			

			
				



			

	





				Toletho. Diciembre de 1086.

				4. TRAS EL RASTRO 
DE LOS SERES QUERIDOS

				I.

				Encontró Fernando cambiada la ciudad cuando se internó en el bullicio del barrio del Alficén. Los meses de invierno ya estaban llegando y el frío arreciaba en las casas. Buscó en el mercado algún cobertor que le asegurara no sufrir el frío por las noches, además de un mantón con el que tapar sus carnes durante el día. Comprobó que el dinero se le estaba agotando, y que tarde o temprano se vería obligado a conseguir algo más. No descartaba volver a Valeolit en primavera.

				Anduvo por la plaza del Zocodover, el antiguo mercado de bestias y carne estaba ahora ausente de puestos. Sus callejas contiguas le parecieron una sombra de lo que habían sido, pues no encontraba el tráfago de los comerciantes árabes y mauritanos que gritaban a todas las horas del día, dejando que sus hijos jugaran alrededor de los puestos. En su lugar había algunos pocos vendedores cristianos. Le llamó la atención un vendedor de carne de cerdo, algo impensable en otro tiempo. Sin duda aquellos porqueros hacían buenos negocios a costa de los cambios en la ciudad.

				No extrañaba a Fernando ver tantos cambios, pues él mismo había visto como ciudades como Coimbra o Lamego que habían trocado su alma musulmana por la cristiana se volvían enrarecidas y fuera de sí, arrebatadas por una locura que impedía entender sus tradiciones, doblegándolas y haciéndolas desaparecer en lo más cotidiano. En poco tiempo, los habitantes que durante toda la vida se habían acostumbrado a unos ritos, unos horarios y una vida, contemplaban como todo terminaba. Su mundo desaparecía en cuestión de semanas, días, e incluso horas.

			

			
				Toletho no había sido la excepción. En cuanto se cristianizó la ciudad varias oleadas de musulmanes ricos, aristócratas y bien posicionados la abandonaron para asentarse en otros lugares. Quizás con la intención de regresar algún día triunfantes, quizás para no volver jamás. Lo relevante es que ya no estaban por sus callejas, y su silencio invitaba a que se aposentara otra cultura, la cristiana de leoneses y castellanos, la de los borgoñeses de Cluny con sus rituales extraños.

				Entre los exiliados estaba el mismo Al-Qadir, sobrino y sucesor de Al-Mamun, que gobernaba ahora, bajo influencia y mandato de Alfonso VI, en la taifa de Balansiya. 

				Pensó Fernando en los beneficios que obtuvo en otro tiempo en la ciudad. Había llegado a ser Guardia de Honor de Al-Mamun, un título que ya no le serviría de nada. Había conseguido reconocimiento por parte de los vecinos, pero ahora parecían no estar por ningún sitio.

				Pensó en sus posesiones de antaño. El cigarral de las afueras quizás siguiera siendo cultivado por Mohamed y su familia, o quizás no estuvieran tampoco en la ciudad. Con el deambular y la mañana fría se sintió desvanecer. El mareo y la debilidad todavía se presentaban ante él sin avisar. En este caso se sentó en el poyo de un portal hasta que se le pasó el extraño. Era una roca pulida y fría que en los tiempos invernales se vaciaba, y en los estivales era solicitado a las horas de sombra. No era el mejor lugar para reponerse, pero no encontró otro mejor. Al menos le acompañaba el sol de invierno, que siempre inunda con su luz y vigor las almas de los ancianos, y los enfermos como él. Le gustaba el sol, lo había echado tanto de menos en los años de Gauzón.

				Desde ahí contempló la ciudad durante un largo rato mientras su mente viajaba de unas cosas a otras. Las cuestas de Toletho seguían siendo agotadoras, y ahora tenía una debilidad de la que recobrarse, y muchas cosas que hacer. Pensó en los tiempos pasados. Seguro que el reinado de Al-Mamun era añorado por muchos. La llegada de Al-Qadir trajo revueltas y enfrentamientos, y al final el cambio total. ¿Qué gentes de Tulaytulah habrían salido? Gentes que se iban, y gentes que venían, y así hasta que de nuevo de detuviera el tiempo con la rutina generacional. Tendrían que pasar veinte años, se decía Fernando, para que nada se notara, o quizás siglos.

			

			
				Sin duda Toletho era la joya del nuevo rey Alfonso. Una gran ciudad. La más importante que había conquistado ningún rey cristiano desde que abandonaron las tierras asturianas buscando fortuna y guerra. Alfonso se había coronado como Emperador de Hispania, y señor de las tres religiones del reino. Era Toletho ciudad imperial, pues el emperador Alfonso VI la había hecho suya, la había poseído con su ambición, con sus intrigas y armas, con sus personas y hombres, y con sus nuevas costumbres.

				El grito de un carnicero en castellano atrajo la atención de Fernando. Era una taberna donde acababan de echar a un merodeador. Reconoció el exabrupto soltado en cortante castellano. Se dio cuenta Fernando que el Tulaytulah en el que él había vivido no volvería nunca más. Solo su mente y su memoria, y la de los que vivieron antaño podrían hablar de otros días distintos, para él infinitamente mejores.

				Encima de la vieja ciudad, y sus viejas costumbres se levantaba todavía sin domesticar, como un animal herido que renace lamiendo sus heridas, la nueva ciudad imperial. Una ciudad extraña para él, sin recuerdos y sin vivencias, y sentía que habían profanado su templo, su lugar de refugio y su vida más íntima. Toletho quería ser ahora la más cristiana de las ciudades, la más fiel al Emperador y al Papa, la más importante y la más castellana a la vez.

				Tomó de nuevo aire y levantándose con cuidado por si se volvía a marear, se encaminó al barrio Judío para adentrarse por sus callejas; quería visitar la casa de Yehuda ben Maimón, y no deseaba perder más tiempo. Tomó la senda que conducía hacia el portal que recluía a aquella raza maldita para los cristianos, y bendita para Yahvé. No tardó en llegar a una de sus labradas puertas, por la que se internó. Aquel pedazo de ciudad era el que menos había cambiado. Ningún nuevo cristiano se asentaba allí, y los viejos sefardíes seguían con sus costumbres en su vieja y paciente aljama. El Rey había establecido que no fueran molestados, y había otorgado una especial normativa que los protegían, igual que sucedía en el resto de ciudades cristianas. Esto había atraído más judíos a la nueva capital del Tajo, donde los bajos impuestos y el reconocimiento de su religión les permitían vivir en paz y concordia. Se habían extendido por la puerta que llaman de los Judíos o los Hebreos, y cada día llegaban nuevos hijos de Israel que deseaban asentarse en la gran ciudad castellana.

			

			
				II.

				Se encontró en la puerta de la vivienda donde vivía Yehuda. Era un hombre piadoso, y no deseaba profanar de impureza su hogar. Sabía de las costumbres judías y esperó a que se acercara alguien por la calle para dirigirse a él. El hombre accedió gustoso para avisar a Yehuda ben Maimón.

				Se presentó en la puerta un hombre de mediana edad que salió para atender a Fernando.

				—La paz esté contigo, cristiano— dijo el hombre—. Mi nombre es Moisés ben Yehuda, soy uno de los hijos de Yehuda ben Maimón. Lo buscabas, ¿verdad?

				—Soy Fernando de Valeolit. En otro tiempo tuve relación con él, y no quería dejar pasar la oportunidad de saludarlo. Estoy buscando a los Falsafa— dijo Fernando en un árabe bastante mal pronunciado.

				Sonrió el hebreo. Aquel hombre era simpático, y al menos se tomaba la molestia de hablarles en su lengua materna.

			

			
				—Pasad a la antesala de la casa, os lo ruego. Llamaré a mi padre que vendrá inmediatamente. Hace días que lo espera impaciente, desde que vino un muchacho cristiano hablando de vos. No hay muchas visitas ahora para él. Está viejo y ha perdido vista y memoria.

				—Gracias.

				Entró Fernando en el patio de la casa donde hacía años que había estado. La casa había cambiado algo, pero no demasiado. Seguía presidiendo la entrada principal la estrella de David grabada en roca, y en sus rincones comprobó los huecos donde los hebreos guardan sus “tefilás”, sus rollos escritos conteniendo bendiciones de Yahvé para sus habitantes. Se sonrió Fernando para sí. El patio estaba erigido alrededor de un pozo rodeado de exuberante verdor, pues a pesar de la estación del año, las plantas resguardadas en sus macetas alumbraban con su alegría los rincones de aquella casa. El lugar no estaba exento de cierta humedad, pues las lluvias y los rigores de las estaciones impedían que se secaran los suelos y se aliviaran las tierras con el frío que cuartea las arcillas.

				Un sirviente le invitó a que pasara a una estancia colateral, ajena a la casa, mientras Moisés se internaba para dar con su padre. Era el lugar donde en otro tiempo Yehuda atendía a sus enfermos, separada de la vivienda principal para que no quedara impura.

				Se sentó Fernando y no tardó en entrar Yehuda ben Maimón. El hombre era un anciano. Fue el médico judío que conoció Fernando cuando trató a Miriam y a toda su familia de una enfermedad, antes de casarse. Siempre la había parecido un médico amable, serio y riguroso en su trabajo. El hombre se conservaba perfectamente, y aunque los años no habían pasado en balde, su delgadez y sabiduría parecían haber sido un ensalmo para su fecunda vida; había perdido algo de pelo y ya no caminaba erguido como en otro tiempo. Sus ojos, sin embargo, seguían teniendo el brillo de la sabiduría.

			

			
				—Discúlpame mi joven Fernando, pero mis pasos son lentos y pausados— dijo sentándose en presencia de Moisés y de Fernando.

				—Ha pasado mucho tiempo. No sé si se acordará de mí.

				—No nos vimos demasiado, pero sí te recuerdo bien. Fernando, el caballero leonés. Te casaste con la hija de Al-Juarismi. Tantos años sin verte, te dábamos por muerto.

				—No. Por suerte, y gracias a Dios sigo vivo.

				—Sin embargo estás herido y tu aspecto no es lozano como en otro tiempo. ¿Estás bien?— dijo contemplando la palidez del rostro de su interlocutor.

				Se sorprendió Fernando con la agudeza de Yehuda. A pesar de su vista cansada, no le faltaba la intuición del médico que había sido.

				—Fui herido de gravedad en Al-Zallaqah. Perdí mucha sangre.

				—Come vísceras de vaca y lentejas, y ya verás como te recuperas pronto. Las pérdidas de sangre dejan el cuerpo debilitado, pero se supera la enfermedad con una dieta adecuada. Si no tienes hígado de vaca o ternera puedes comerla de cordero, y si no carne con sangre roja. Los judíos ya sabes que no podemos tomar sino kosser, así que preferimos las lentejas, que además son buenas para las tripas.

				—Veo que la sabiduría de Yehuda no ha decaído— dijo Fernando.

				—Mi padre sigue teniendo la cabeza en su sitio, pero ya no se quiere dedicar a la medicina conmigo— contestó Moisés.

				—No es verdad. A veces se me olvidan las cosas, y ya estoy cansado para ir de casa en casa viendo moribundos.

				Sonrió Fernando y trató de buscar las palabras adecuadas que le condujeran al lugar de la conversación que deseaba.

				—Estoy aquí porque no sé nada de mi familia. Ni de mi mujer ni de los Falsafa, ni de mi padre, ni de mi hermano.

				—La ciudad está muy revuelta, y hay muchas personas que se marcharon. No me gusta ya pasear por ahí, me da pena ver que todo ha cambiado— contestó el anciano—. Poca gente viene a verme ya.

			

			
				—¿Los Falsafa? Sí. Alguno sigue en Tulaytulah en Toletho, pero no todos. Hace poco he visto a Andrés por el mercado— dijo su hijo Moisés.

				—Al-Juarismi murió hace por lo menos dos años— dijo Yehuda.

				—¿Dos años? Por lo menos siete. Fue una tristeza para todos. Esa fue la última vez que creo que vi a tu esposa Miriam. Fue un entierro muy sonado, pues era muy querido. Estuvo también Azarquiel— corrigió Moisés.

				—Azarquiel salió de la ciudad cuando entraron esos malditos cristianos— dijo Yehuda sin percatarse de que estaba ante uno de ellos. Se dio cuenta y rectificó en el tono—. Esto ha cambiado mucho, y el pobre tuvo que marchar a Ishbiliya. Salía la gente en oleadas, los mejores y los más sabios. Fueron días de lágrimas y despedidas.

				—¿Y no ha vuelto a ver a Miriam, o a Isabel la esposa de Cipriano el Falsafa, los pequeños Eulalia y Marcos?— preguntó Fernando intrigado y con deseos de ir a buscar a Andrés.

				—No. La verdad es que no. Miriam tenía una niña pequeña. Tú hija, supongo...

				—Sí— interrumpió Fernando.

				—Estuvo en el funeral, la recuerdo porque era muy hermosa y sana. Isabel, tu suegra, murió también poco después que Al-Juarismi, pero no fuimos al entierro. Realmente al único que he visto estos años es a Andrés.

				—Y eso, ¿por qué?

				—Vivían en la parte alta de la ciudad. Pero es que además, dos o tres años antes de la conquista de la ciudad, hubo varias revueltas y enfrentamientos graves.

				—La gente es estúpida y se mata sin sentido— afirmó Yehuda.

				—Los mozárabes fueron muy perseguidos y acosados en la ciudad, y no salían de sus hogares. Las cosas se pusieron muy mal para ellos. Desde entonces no los he vuelto a ver. Quizás hayan sobrevivido, o puede que huyeran— dijo Moisés.

			

			
				—Ya entiendo.

				—Lo mejor es que preguntes a Andrés y aclares tus dudas.

				Terminó la conversación y estuvieron platicando de otras cuestiones. Prometió Fernando volver a visitar al anciano y recrear su mente con palabras y cosas del pasado. Salió del portón de aquella casa y se encaminó a la posada de nuevo. El día estaba avanzado y tenía que instalarse en su antiguo hogar, y para ello tenía que recoger su caballo y despedirse de Fadrique y el Matamoros. 

				III.

				Aquella mañana Fernando había trasladado su caballo a su nuevo hogar, no sin antes dejar su dirección a Fadrique y Matamoros que se empeñaron en visitarlo pronto. Se despidió de los de la posada y se instaló lo mejor que pudo en su antiguo hogar, servido y atendido por Isabel. Tan pronto como almorzó, y a pesar del frío, salió de la casa con la mente puesta en encontrar a Andrés, su cuñado.

				Tomó las callejas que conducían a la calle del pozo amargo, al hogar que fue en otro tiempo de los Falsafa. Muchos y extraños recuerdos se afanaban en su mente compitiendo por aquellos patios y rincones, donde él se había paseado del brazo de su amada. El pozo amargo seguía allí, y la parroquia de San Andrés se perfilaba con su campanario por el horizonte hacia el que se caminaba.

				Fue entonces cuando se cruzó con un hombre algo encorvado. Sus ropajes no eran viejos, pero estaba descuidado. Parecía un soldado recién llegado del frente, pero no lucía icono alguno que delatara su rango. Se fijó Fernando en el rostro de aquel para descubrir para su sorpresa que era Andrés. Se volvió murmurando su nombre.

			

			
				—¿Andrés? ¡Andrés!

				Sus barbas y cabellos habían crecido sin orden, y su rostro hablaba de una vida en abandono y soledad. Parecía un mendigo. Se volvió para fijarse en su cuñado; cuando lo reconoció abrió los ojos, pues le pareció ver un fantasma.

				—¡Dios mío! ¿Eres Fernando?

				—El mismo— dijo el caballero sonriendo y tomando a Andrés para abrazarlo fuertemente.

				Andrés estaba sorprendido, demasiado, y se notaba que no sabía reaccionar. Estaba delante de su cuñado Fernando. Lo encontró más delgado, con la misma mirada seductora y la sonrisa de antaño. Su pelo seguía siendo negro azabache, a pesar de que algunas canas florecían orgullosas alrededor de su moreno rostro.

				—Te estaba buscando.

				—¿A mí?

				—A quién sino.

				Notó Fernando que Andrés estaba atemorizado. Sus ojos delataban un miedo a algo, quizás a él mismo. Es probable que pensara que no había cumplido bien, o que simplemente se sintiera culpable de ser el único superviviente de su familia. No lo sabía, pero le interrogó.

				—¿Estás asustado? ¿Te pasa algo?

				—No, no— respondió Andrés intentando con su respuesta rehacerse del impacto que inicialmente le había producido ver a su cuñado Fernando.

				—La verdad es que no esperaba volver a verte nunca más. Sobre todo sabiendo que estabas encarcelado en algún lugar de León.

				—Me dieron la libertad para luchar contra Tasufin. Soy un hombre libre. Iba ahora para tu casa, al hogar de los Falsafa.

				—Mis padres están muertos. Murieron hace tiempo.

				—¿Y tus hermanos?— tragó saliva Fernando, pues no tenía más que una pregunta en el alma—. ¿Y Miriam? ¿Está viva?

				—No lo sé. Por desgracia no lo sé. Ven a mi casa y te contaré lo que sucedió.

			

			
				Aquella respuesta sumía a Fernando en una inquietud nueva. Ciertamente era mejor que escuchar la palabra “muerte” para su esposa y su hija, pero la incertidumbre proseguía su curso, y no le agradaba sentirla alrededor de él sin saber a qué atenerse.

				Subieron por una calleja contigua para ir a parar a una estancia apuntalada y ruinosa que ocupaba Andrés, y que era su nuevo y pobre hogar. El habitáculo apenas comprendía dos piezas, de las cuales una era cocina y la otra alcoba. El corral hacía todo tipo de funciones, y custodiaba un pozo pequeño que se asomaba al borde de la tapia.

				—Vinieron mal las cosas y vendí la casa de mis padres. Ahora la habitan otros mozárabes del barrio.

				Se fijó Fernando al entrar en el patio que había un barril de vino tirado por el suelo, unos dados encima de la mesa, y todo parecía revuelto. Olía a humanidad y a vino. Le invitó Andrés a sentarse en uno de los taburetes. Le ofreció un vaso de vino tinto y templado.

				Fernando se llevó a los labios la copa mientras se asombraba de aquel deterioro. Esperaba con paciencia las palabras que Andrés empezó a pronunciar en cuanto bebió con ansiedad de su vaso. Mientras tanto guardó los dados en un cubilete y apartó unos ropajes sucios donde al parecer había dormido aquella noche.

				—No son buenas noticias lo que tengo para ti. Las cosas han cambiado mucho desde los felices años en los que estuviste aquí.

				Miró de reojo al soldado, esperando una reacción emocional, sin embargo, se encontró con que Fernando aguardaba con la mayor de la paciencia. Era lógico que esperara cualquier cosa, aunque la procesión caminaba por dentro mientras desgranaba Andrés las palabras que debía comunicar.

				—Durante los días del asedio y antes de la entrada de Alfonso VI, Miriam fue raptada como esclava por unos tratantes moriscos.

				Ocupó el silencio la densidad de aquella mala noticia en el alma de Fernando, hasta que logró articular más palabras.

			

			
				—Pero, ¿no está prohibido por las leyes islámicas esclavizar mozárabes? ¿No lo prohibió Al-Qadir?

				—Realmente está prohibido esclavizar musulmanes por parte de los musulmanes. Pero no dice nada el Corán sobre cristianos. Al-Qadir lo había prohibido, pero alguien les vendió.

				—¿Quién?

				—No lo sé. Eran días difíciles, llenos de enemigos y traidores.

				—¿Cómo eran los musulmanes que se la llevaron? ¿De qué taifa? Hablad, por favor.

				—No eran de Tulaytulah, eso seguro. Pero no sé mucho más. Se llevaron también al servicio, incluidos los musulmanes que vivían con ellos, una mujer llamada Azalea y un campesino y su familia que trabajaba con ellos, un tal Yusuf. ¿Te acuerdas de ellos? Debió ser un grupo que los atacó durante la noche, los amordazó y los sacó de la ciudad aprovechando los enfrentamientos y las revueltas. Fueron días muy duros.

				—¿A todos? Y no hay ningún indicio de dónde pueden estar.

				—De Miriam nadie sabe más que lo que te he dicho. Los musulmanes serían liberados supongo, pero no te lo puedo asegurar.

				Se volvió Fernando atisbando una sombra que penetraba en la finca, se trataba de un gato negro. Se acercó el animal a Andrés que lo acarició.

				—Al menos me caza los ratones— dijo Andrés.

				Comprendió Fernando que la soledad de su cuñado había hecho mella en su vida. Ahora parecía dedicarse al vino y al juego, y no vestía con el cuidado y la suntuosidad de antaño.

				—¿Y vuestros hermanos pequeños? Marcos y Eulalia la pequeña.

				—Cuando desapareció Miriam tomé la decisión de enviarlos fuera de Toletho. Viven con unos familiares nuestros en Granada. Eulalia tiene ya apalabrada su boda con una importante familia de allí.

			

			
				—Apenas era una niña.

				—Ya tiene más de veinte años— repuso Andrés situando la veracidad de sus palabras con el contraste que producía a Fernando comprobar como el tiempo se le había detenido cuando estuvo en prisión.

				—¿Y Nuño y Pelayo? ¿Qué sabes de mi padre y mi hermano?— preguntó de nuevo Fernando esperando con temor que la respuesta no dañara su frágil ánimo de aquella mañana tan llena de malas noticias.

				—Estuvieron aquí varios años, y vivieron con Miriam. Cuando secuestraron a Miriam y a Anaina le pidieron un rescate a Nuño y a tu padre Pelayo.

				—¿Un rescate?

				—Sí, por eso supimos que los habían secuestrado. Tu hermano y Pelayo ganaron mucho dinero con la cría de caballos. El cigarral lo dedicaron a caballerizas y cuadras. Les fue bastante bien. A pesar de pagar, creo que no devolvieron a los secuestrados, y se arruinaron. Luego envié a Eulalia y a Marcos a Granada.

				—¿Y ellos? ¿Qué pasó con ellos? ¿A dónde se fueron?

				—Se fueron cuando presintieron que Alfonso iba a tomar la ciudad. El destierro les entristeció mucho, sobre todo a tu padre, que se sentía cada vez más amargado por estar lejos de sus nietos e hijas de Valeolit. Dijeron que se iban a Córdoba, así que partieron hace dos años con lo poco que les quedaba: algunos animales y poco más. El resto se lo confiscaron los musulmanes antes de caer la ciudad; y no sabemos más de ellos. Se habrán instalado allí, supongo; me dio una carta que me dijo que la entregara y leyera al que preguntara por ellos. Se lo escribí yo mismo el último día que partió.

				Aquella noticia llenó el corazón con la falta de las anteriores. Pelayo y Nuño estaban vivos, al menos no habían muerto, e incluso podían estar localizables en Córdoba. La amargura por la desaparición de Miriam le doblegaba el ánimo, y entendió que no descansaría en paz hasta que no diera con los huesos, vivos o muertos de su esposa y de su hija Anaína. ¿Secuestrada? Era una extraña historia, pero pensar que había sufrido y que había sido violentada le enervaba. Ahora tenía un motivo para encaminarse hacia algún sitio, y ese sitio podía ser cualquier ciudad de Al-Andalus, o del Islam, incluso hasta el infierno, con tal de encontrar a su esposa Miriam. Mataría a los que se hubieran aprovechado de ella.

			

			
				—No dice gran cosa tu hermano, pero es lo único que tengo de ellos— dijo Andrés levantándose.

				Guardaba la epístola lacrada y cerrada en lugar seco y seguro de la estancia donde había acoplado su deteriorada vida. La tomó del fondo de un baúl y se volvió a sentar.

				Abrió la carta Fernando reconociendo el sello de su hermano Nuño, el que se había hecho labrar con más bronce que oro o plata, y que decía lo siguiente.

				“Hermanos míos. Quizás seas Eldoara o Pedro Curtidor. O quizás Fernando el que lea estas letras por primera vez. Quizás seas otro cualquiera interesado en mis cosas y con deudas. Si es así te pido perdón de antemano pues no tengo con que pagarte ya...

				—¿Se arruinaron?— preguntó Fernando cuando llegó a esas letras.

				—Sí— dijo Andrés asintiendo con la cabeza— el pago del secuestro anegó toda su fortuna. Vendieron sus caballos y lo entregaron perdiéndolo.

				Continuó leyendo las letras de aquella carta en silencio.

				“... Tenemos que partir precipitadamente a Córdoba, pues la condena de destierro sigue pesando sobre nosotros. No sabemos dónde está Miriam ni su hija Anaína. Me he desvivido y arruinado intentando encontrarla, pero ha sido todo en vano. El emisario que vino a recoger el dinero desapareció y no pude perseguirlo. Estamos arruinados, pero con toda la honra vivimos. Es probable que regrese mi cuñada cuando la suelten, pero me temo lo peor. Prometí a nuestro hermano Fernando cuidarla y atenderla. Siento no haber sido más diligente, especialmente para salvar la vida a mi dulce sobrina Anaina. Sólo espero que Dios me perdone.

			

			
				Está con nosotros el abuelo Pelayo. Está bien y aún se encuentra con fuerzas. La vida no le ha tratado justamente, pero no tiene rencor a nadie y está fuerte. Un saludo y que Dios os bendiga. Trataré de escribiros a Valeolit en cuanto me sea posible. Diez de Marzo de 1085. Nuño, caballero de Valeolit”.

				—Veo que sigue firmando con el rango que obtuvo en el pasado.

				—Nunca dejó de decir que era caballero. Se sentía orgulloso, y más en Tulaytulah, que fue donde fue armado como tal, junto con vos.

				Tomó la carta Fernando y la dobló de nuevo. Se la volvió a entregar a Andrés.

				—¿La guardo?

				—Sí. Es mejor que la tengas contigo. Me gustaría preguntarte otra cosa, Andrés. ¿Qué es de tu vida? ¿A qué te dedicas? Por que si acabó lo del cigarral estarás pasando dificultades económicas.

				—No me va excesivamente mal, pero nada que ver con otros tiempos.

				Le contó que se dedicaba ahora a escribir y traducir textos arábigos y mozárabes a la lengua latina, pues la antigua vida dedicada a la astronomía ya no era posible. Con la muerte de Al-Mamun se terminó el mecenazgo para toda la familia Falsafa, y quién más quién menos se habían organizado para sacar provecho de sus filosofías y sus conocimientos. En este caso la escritura como escribiente del gobierno castellano de Alfonso en Toletho, a las órdenes de sus tenientes y alcaides no había funcionado, prefiriendo el honor de merecer su arte caligráfico a los comerciantes y negociantes que necesitaban enviar correos aquí y allá.

			

			
				—No te preocupes por mí— le dijo Andrés sin vacilar — disfruto de la vida, del vino y de los amigos.

				—Y por lo que veo del juego— refutó Fernando con firmeza.

				—Estoy bien. Gano algún dinero con el juego, pero nada serio.

				—No tengo ningún motivo para dudar de ti. Supongo que la vida te ha tratado mal— dijo Fernando tratando de ser comprensivo con su cuñado.

				—¿Qué vas a hacer?— preguntó Andrés.

				—Creo que voy a volver a Valeolit. Me gustaría levantar el destierro de mi hermano y de mi padre. Se puede hacer pagando. Luego iré a buscarles. No puedo hacer otra cosa. Quizás al final pueda dar con Miriam. Es desesperante no saber dónde está, ni si está viva tan siquiera. Es mi obligación intentar buscarla, pero no sé ni por donde empezar. Sé que es absurdo, y que no la encontraré nunca, pero no puedo cejar en mi empeño.

				—A mi me sucedió lo mismo al principio. Te sientes impotente. Luego te acostumbras a la tristeza y a su ausencia. Es como si hubiera muerto. Es mejor pensarlo así para no sufrir.

				—Aún así lo intentaré— dijo Fernando levantándose para dar por terminada aquella conversación. Entrecharon las manos, las de Andrés estaban blandas y sucias, pero no importaba.

				—Te deseo lo mejor. De veras— dijo el mozárabe.

				IV.

				Salió Fernando de la casa de Andrés. Sentía que tenía mucho que hacer y que esperar. La vida parecía haber terminado para su cuñado, pero él pensaba que la suya estaba empezando. Cualquier día era importante para alguien que había estado en prisión. Aquel agujero le había sepultado en vida durante mucho tiempo, y ahora que podía volver a contemplar rostros, nubes, cielos, árboles, paisajes, tierras y gentes se sentía revivir. Nada era igual para él, y no se detendría a llorar con amargura junto a Andrés.

			

			
				Las noticias sobre Miriam y su hija Anaina le pesaban en el alma. Pero su obligación era tratar de averiguar lo que les había sucedido. Era menester recuperar el honor perdido, ¿qué tenía que hacer? Por de pronto rescatar lo que el tiempo y el deshonor habían destrozado. Había recuperado la libertad, y servía a Fáñez siendo caballero del Rey, pero tenía que pensar y ordenar las ideas, no podía renunciar a la vida como había hecho Andrés.

				Subió la calleja para adentrase de nuevo por los alrededores de la Mezquita Mayor. Tenía que regresar a León para comprar la libertad de su hermano mayor y de su padre; luego los buscaría en Córdoba. La referencia era clara, y no le sería complicado dar con ellos. Quizás tuvieran noticias sobre Miriam, más explícitas y claras que las que le había dado Andrés. Al fin y al cabo habían gastado su fortuna en buscarla y rescatarla, algo sabrían. Su camino no podía desembocar más que tras los pasos de Nuño y Pelayo, por lo que no valía la pena seguir dando vueltas por Tulaytulah, donde nadie parecía recordar el pasado.

				Llegó a la puerta de su casa, donde le estaba esperando la viuda Isabel con sus dos pequeños. Los niños gustaban jugar en la puerta de la casa en verano, pero ahora, llegado el invierno, se refugiaban en la cocina junto al juego que cuidaba su madre para evitar accidentes y desgracias. Entró Fernando en la misma dispuesto a comer de la olla un buen plato de adafina con garbanzo tierno, cordero, verduras y hierbas del campo.

				—Pasa Fernando. Hace un frío que pela, y aquí junto al fuego se está bien.

				—Gracias Isabel.

				Le pasó una escudilla con la comida y una pequeña cuchara de madera que le fue ofrecida, la única de la casa y en la que comían todos.

			

			
				—Yo ya he comido con los pequeños. ¿Ya hablaste con tu cuñado?

				—Sí. Por suerte lo encontré, pero las noticias que me da no son buenas. Miriam fue secuestrada antes de entrar Alfonso en la ciudad. Nuño pagó un rescate pero no la devolvieron. Al parecer ellos están viviendo en Córdoba. Así que no estaré mucho tiempo en Tulaytulah.

				—Al menos el invierno— invitó Isabel.

				—Es probable. Regresaré a Valeolit para conseguir la libertad de mi hermano, y luego iré a buscarle.

				—Por cierto. Hablando de Valeolit, estuvieron aquí dos amigos tuyos, Fadrique y Matamoros.

				Asintió Fernando mientras asía su plato caliente con las palmas de las manos. El guiso estaba delicioso, pero demasiado caliente para sus labios. Sopló para que se enfriara.

				—No quiero meterme, pero ¿conoce a esos dos?— espetó Isabel.

				—Me salvaron la vida en Al-Zallaqah, ¿por qué?

				—No son gente buena. Les conozco de hace muchos años. Ellos no me han reconocido, pero yo a ellos sí. Estuvieron sirviendo con Rodrigo Díaz, igual que mi difunto esposo, en paz descanse.

				—No les tengo especial afecto, pero reconozco que me han cuidado y atendido durante todo este tiempo.

				—Fueron expulsados de la mesnada del Cid por mal comportamiento. Eran codiciosos y muy violentos.

				—No me dieron esa impresión.

				—Fadrique es de Valeolit, ¿no lo sabía?

				—Reconozco que hace mucho que no vivo en Valeolit. Seguramente llegó más tarde.

				—El Matamoros estuvo allí también en tiempos del rey Sancho. Lo sé porque mi marido fue uno de los que tuvo que ir a reclutarle para la batalla de Golpejera. Al parecer recorría la frontera del río Pisorga de arriba abajo. Y hasta donde yo sé el Pisorga baña Valeolit.

			

			
				—Sabes mucho para ser mujer.

				Se rió Isabel.

				—Es una casualidad. Mi marido me presentó a Fadrique y al Matamoros, el primero como de Valeolit. Recuerdo que entonces el Matamoros comentó que el también había estado allí. Si usted no se hubiera presentado como caballero de Valeolit no habría reparado.

				Fue entonces donde los recuerdos se agolparon en la mente de Fernando para despertarle con algo que había esperado en su cabeza durante muchos años. Durante la guerra llegaron varios castellanos a Valeolit, quitaron a su padre Pelayo de tenente, y lo sustituyeron por Gundisalvo. No recordaba el nombre de Matamoros pronunciado por su padre, ni por su hermano Nuño, pero sí recordaba el de Fadrique. Ahora coincidían los nombres. Le faltaba además una mano. No la perdió contra los moros como presumía, sino que había sido ajusticiado en León, eso lo recordaba perfectamente, pues se lo contó Nuño en León. Era Fadrique, ya no le cabía duda. Se volvió para seguir escuchando a la mujer.

				—¿Qué más sabéis de ellos?

				—Cuando fueron reclutados en la mesnada de Golpejera funcionaron bien. Eran aplicados y buenos, pero en el sitio de Zamora empezaron a hacer de las suyas. Abusaron de muchas mujeres de León, y se aprovechaban del vacío de poder. El rey Sancho no dijo nada, pues eran siervos del Campeador, pero cuando murió el rey, Rodrigo se los quitó de encima. Los expulsó pues había faltado a sus órdenes en varias ocasiones. Desde entonces Fadrique es un mercenario, un buscador de dinero fácil. No es buena gente, ya se lo digo.

				Se quedó pensativo Fernando con lo que le había contado Isabel. Ciertamente aquellos hombres no le habían dicho nada de que fueran de Valeolit, pero sin duda sí sabían quién era él, pues confiadamente se lo dijo nada más conocerlos. ¿Andaban detrás de su dinero? Era más que probable. Si lo habían cuidado y atendido impidiendo que muriera era para sacar alguna tajada suculenta. Le habían ofrecido formar parte de su banda de asaltantes, pero ahora veía claro, rehaciendo conversaciones y gestos que tenían un interés oculto en su persona. Su presencia ahora era insistente, como si estuvieran al acecho para saltar sobre él definitivamente y devorarlo con la codicia y la muerte.

			

			
				—Te agradezco mucho lo que me has contado. Pensaba que nadie me conocía, pero es probable que estén detrás de mi dinero y mis bienes.

				—Ya se lo digo. Ándese con cuidado.

			

			
				



			

	





				Toletho. Enero de 1087

				5. LA CONFESIÓN DE UN ASESINO

				I.

				Los días primeros de enero se asomaron con menos frío de lo que pedía la estación. Las nieves se resistían a llegar, y la población toledana pudo disfrutar de unos días despejados bajo un sol timorato. Las nieves esquivaban la estación, y los campesinos y agricultores murmuraron sobre la cosecha y el mal año que podría llegar si no caía algún copo antes de febrero.

				Se animó Fernando a visitar la finca que le había pertenecido, el cigarral al otro lado del río. Éste le había proporcionado dinero en forma de fruta y verdura durante muchos años. Encontró el lugar rodeado por una cerca irregular que indicaba la presencia de un nuevo dueño, y de una nueva posesión. El escudo de un noble castellano con una cruz delataba que estaba ante una fundación monástica de tipo benedictino o cluniacense, o lo que fuera. Ya no le importaba demasiado.

				Aquella su tierra había sido regalada a la iglesia. Se asomó para comprobar que la casona que refugió a Miriam en su convalecencia, y a ambos en los días del nacimiento de Anaina, estaba derruida. La negrura de la roca hablaba de que la finca había sucumbido bajo un fuego. Varios varones con hábito monástico se afanaban en reconstruir uno de los muros, el más sólido, con la intención de edificar de nuevo una casona.

				El campo parecía yermo, y quizás no tuviera cosecha. Varios árboles frutales habían desaparecido, y los restos de varios arreos viejos delataban que aquel lugar había sido caballeriza y cuadra para la crianza de los animales de Nuño. En cambio había nuevas plantaciones colocadas en fila, al estilo monacal, con distintos árboles que no pudo terminar de identificar.

			

			
				Intentó entrar pero la puerta estaba cerrada. En su ademán uno de los religiosos se acercó espetándole a que se marchara.

				—Es zona de retiro y de oración. ¿Qué desea?— preguntó el hombre viendo que Fernando seguía mirando sin atender a sus advertencias.

				—Me gustaría hablar con usted, si es tan amable.

				Se acercó el monje con un azadón en la mano. Sus vestidos oscuros lo confundían con los benedictinos, pero su acento extranjero lo delataba como posible hombre de Cluny. 

				—¿De quién es este cigarral?

				—No está en venta— dijo el monje tomando a Fernando por un comerciante—. El Rey la regaló personalmente a la orden de Cluny hace un año.

				Era una respuesta sorprendente. Sabía perfectamente Alfonso VI que aquella finca era suya. De hecho, en los meses que estuvo exiliado y acogido en Tulaytulah con Ansúrez, había subido varias veces allí para jugar al ajedrez con él. Un juego que le gustaba mucho. Quizás prefiriera el Monarca otorgarla a los religiosos como una manera de redimir la culpa que arrastraba sobre los hombros a causa de su infamia.

				—Muchas gracias. Es usted muy amable.

				—Antes fue una caballeriza, una cuadra para criar caballos. Por eso está todo sin cultivar— dijo el monje.

				—¿Una cuadra dice?

				—Eso mismo. Debió de ser importante, pero parece ser que se incendió. Cuando llegamos nosotros ya estaba abandonada.

				—Un duro trabajo volverla a cultivar.

				—Si es que alguna vez lo estuvo, cosa que dudo.

				No quiso corregir al monje en su error. Aquel lugar fue un vergel, uno de los mejores de Tulaytulah. Se lo cedió el rey Al-Mamun en pago a su fidelidad y defensa de la ciudad cuando los incidentes que obligaron a tomar la ciudad por primera vez. Ahora realmente parecía un lugar desolado. Volvió la mirada a la ciudad. El cigarral contaba con las mejores vistas de los tejados y patios sobre Toletho. Divisó a dos personas a lo lejos, que por las hechuras y el ropaje le parecieron Fadrique y el Matamoros. Sin duda estaban espiándolo.

			

			
				Regresó de nuevo Fernando a su antigua casa. Aunque Isabel lo cuidaba con esmero, y él hacía caso y jugueteaba con los niños, se sentía muy solo. Las tardes se le hacían largas y oscuras. Incluso en Gauzón, cuando probó la soledad no se había sentido tan solo y aislado. Al menos tenía la presencia del carcelero. Ahora sentía que no podía abrir su corazón a nadie, como si un cerrojo sellara sus labios y enterrara su alma en la soledad del pasado. Como si todo lo que había pasado y sufrido tuviera que ser olvidado. Pero no podía olvidar. Recordaba cada vez más a Miriam, y no era extraño pues muchos de los rincones de Tulaytulah los habían compartido con la muchacha. Allí había aprendido mozárabe, árabe, gramática, astronomía. Había aprendido a vivir, a ser feliz, a disfrutar de las pequeñas cosas y de las personas como Anaina, su niña. ¿Estaría bien su pequeña? Le gustaba en el fondo quedarse absorto pensando e imaginando el día que las recuperara. Qué diría y que haría. Se sonreía para sus adentros, y al rato se recomponía pensando que era un estúpido por albergar esperanzas.

				Aquel día, tras haber visitado el Cigarral se sintió extrañamente triste. Le gustaría volver a aquellos días, abrazar a su mujer y amarla de nuevo. Fue entonces cuando subió Isabel con una taza de caldo para Fernando.

				—Le he preparado algo caliente— dijo la viuda cuando entró en la habitación.

				—Gracias, Isabel— contestó Fernando.

				—¿Está usted bien? Se le ve muy apenado.

				—He estado en el Cigarral que tuvimos hace años. Era un lugar magnífico, un vergel. Hace años estaba lleno de árboles frutales, de plantas, de agua fresca, de animales. Era un lugar precioso. Ahora lo regentan los monjes. Y ha sido muy triste verlo así, distinto y con otras personas. Nadie sabía de nosotros, ni de los Falsafa, ni del pasado. Se quemó parece ser.

			

			
				Escuchaba Isabel las palabras de Fernando con interés. Se había quedado en pie esperando que el caballero la invitara a sentarse, pero ante la pasividad de Fernando determinó sentarse próxima al hombre.

				—Es muy triste todo lo que me ha pasado.

				—Eso es porque está muy solo, señor. Tiene que mirar al futuro, y no quedarse en el pasado. El pasado dicen que nos llena de melancolía. Debería buscarse una mujer que lo acompañara en la vida, rehacerse y tener más hijos. Es usted demasiado joven para sepultarse detrás de alguien que quizás esté muerta.

				Se dio cuenta Isabel que sus palabras había sido temerarias, y que había delatado su propia soledad. Ella se sentía sola desde que murió su marido, y anhelaba a un hombre que la ayudara, que se hiciera cargo de los niños, que la abrazara de cuando en cuando, que la hiciera sentir lo que hacía mucho tiempo le hizo sentir su marido. Fernando podía ser ese hombre. Era muy guapo y atractivo. Le encantaban sus ojos verdosos y su voz grave era firme y serena. Le encantaba escucharlo cuando hablaba, cuando se dirigía a ella, cuando le pedía algo. A pesar de la enfermedad, y de estar algo delgado, era un hombre hermoso. Le hubiera encantado que la besara y que la abrazara, pero no se atrevía a pedírselo, no podía pedírselo, y no sabía como iba a reaccionar. Sin embargo su deseo era mayor que su recato.

				Levantó la mirada Fernando para examinar a Isabel. Era una mujer atractiva, hermosa y joven, con esa belleza que da la juventud y que parece inextinguible a pesar de los hijos.

				—No puede seguir buscando algo que quizás no existe. Es difícil aceptar la verdad, pero tiene que aceptar que Miriam ha muerto. Y un hombre debe estar con una mujer— se atrevió a decir.

			

			
				Al punto se calló, detuvo su monólogo y empezó a llorar silenciosamente.

				—¿Qué te sucede Isabel?— dijo Fernando levantándose para contener las lágrimas de aquella mujer. La tomó de los hombros y trató de fijar su mirada en la de ella.

				Levantó la vista y se miraron dulcemente, con la mirada de la soledad y la misericordia del que piensa que el otro necesita al menos un poco más de afecto que uno mismo. Acercaron sus labios, pero antes de que se posaran los unos en los otros llamó la pequeña de Isabel a su madre desde el alfeizar.

				—¡Mamá, Madre! ¿Dónde está?

				—Me tengo que ir— dijo Isabel secándose los ojos con prontitud.

				Se quedó Fernando mirándola marcharse. Contoneaba sus caderas delante de él hasta que desapareció tras la puerta. La deseaba, era hermosa y hacía mucho tiempo que no había estado con una hembra. Sin embargo, aquella era la casa donde estuvo con Miriam, su antigua vivienda, su hogar. No podía empañar la memoria de Miriam. Quizás no estuviera preparado para una mujer como Isabel, aunque quizás tuviera razón y necesitara de una mujer, de una esposa, de alguien que le acompañara en la desgracia. Pero aquello podía esperar. O eso creía.

				Aquella noche Fernando alivió su deseo mirando las estrellas tumbado sobre el lugar donde antaño estuviera su lecho conyugal. Soñaba con una mujer, pero no estuvo muy seguro de los rasgos de la mujer con la que se imaginó yacer. 

				II. 

				La discreción y la espera se hicieron dueños de los sentimientos de Fernando e Isabel. Ella esperaba como agua de mayo que el caballero le propusiera algo más que miradas deseosas y ternuras no encontradas. El se mostraba discreto, tanto como podía hasta que tomara una decisión. Intentaba no dañar los sentimientos de aquella mujer, por la que sentía un profundo cariño, pero no podía evitar mirarla vivamente, incentivando en ella el deseo. Sabía que tenía que tomar una decisión, o al menos posicionarse de manera clara, pero su corazón estaba somnoliento por el tiempo, y dividido por sus recuerdos.

			

			
				Las distracciones propias de la mente ociosa se veían interrumpidas por la compañía frecuente de Fadrique y de Matamoros. Le resultaba cada vez más incómoda su presencia, especialmente cuando hablando con ellos afirmaron proceder de Burgos. Incluso les preguntó directamente intentando atajar el tema con malas contestaciones.

				—¿No conocéis Valeolit?

				La pregunta pilló de sopetón a los dos. Se volvieron a mirar, ahora bajo la observación atenta de Fernando, que los delataba en muchas de sus palabras.

				—Quizás hayamos estado alguna vez— contestó uno.

				—¿Hay riquezas allí?— preguntó Matamoros haciéndose el interesado.

				—Solo las que un buen hombre pueda encontrar. Su familia y poco más. No creo que encontréis nada de vuestro interés en Valeolit.

				—¿Regresaréis pronto?— preguntó Fadrique.

				—No creo. Aquí he encontrado a mi cuñado Andrés, y seguramente me quede— dijo mintiendo esperando que con los embustes desistieran en seguirle acosando.

				—¿No piensas volver nunca a Valeolit?— preguntó Fadrique.

				—Quizás cuando no tenga a nadie— dijo con indiferencia Fernando, molesto por la dirección de las preguntas.

				—A mi me gustaría encontrar algo valioso en Valeolit— dijo Matamoros con indisimulado sarcasmo.

			

			
				—Ya os he dicho que no hallaréis nada de valor más que la muerte.

				—¡Huy, huy! ¿Tan valientes son los de tu pueblo?— se burló Matamoros.

				—¿Creía que ibais a atacar a los musulmanes para conseguir algo de dinero? ¿Por qué os preocupa tanto Valeolit?

				—Cada cosa a su tiempo. ¿Verdad Fadrique?— dijo Matamoros—. Es que nos gustaría saber por qué un caballero puede querer serlo de un sitio tan pequeño.

				Se quedó en silencio Fernando. Las cosas estaban cada vez más claras. En cuanto pudiera saldría de Tulaytulah sin avisarlos. Sería buena fecha unos días antes de terminar marzo. Quizás su ausencia los empujara a buscarse la vida con otros hombres menos incautos. Seguir escondiendose por Toletho, estando ellos merodeando y atentos era absurdo. Sospechó Fernando que habían pagado a varios muchachos para que lo vigilaran y le avisaran en caso de ausentarse, y no se equivocaba. Durante los días siguientes comprobó que varios zagales rondaban a sus espaldas siempre que salía a dar una vuelta por el mercado.

				Acudía habitualmente Fernando a casa de Andrés con la intención de saludarlo, y de compartir con él una conversación displicente y una jarra de vino fresco. También era frecuente que, tras encontrárselo casualmente por el mercado, fuera invitado a casa de Fernando, para que Isabel prodigara a su huésped y a sus amigos con especiados y calientes majares. Ella se esmeraba, pues deseaba ganarse el corazón del caballero de Valeolit, y le parecía ser buena estrategia la diligencia y el recato.

				Notaba Fernando que Andrés estaba algo taciturno con él, silencioso y meditabundo, pero lo achacaba a los días de soledad que había pasado. Quizás el recuerdo de los años prósperos que quedaban atrás, hubieran regresado con su presencia entristeciéndole. Lo cierto es que Fernando estaba bastante solo en Tulaytulah, y creía que a Andrés le sucedía lo mismo, por lo que no le importaba ver a su cuñado y amigo.

			

			
				Entró Fernando en casa de Andrés, sin ninguna intención especial. Tenía previsto el mozárabe jugar a los dados con su cuñado, pues eran buenos aficionados. A Fernando no le disgustaba, pues las distracciones en el invierno siempre son pocas, hubiera preferido el ajedrez, pero Andrés siempre era más amigo de dados y fichas que de tableros de juego. Tras la segunda partida, donde escanciaron el poco vino que quedaba, Andrés pidió a Fernando que subiera, entre otras cosas porque estaba más cerca de la escalera, y porque había perdido, y el que perdía hacía el esfuerzo.

				—Trae algo de vino fresco y de comer. Está todo arriba, en la alacena y colgado de la viga.

				—¿Cuánto vino quieres beber?— preguntó Fernando, consciente de que el juego y el vino eran malos acompañantes cuando son tratados con exceso.

				—La tarde es larga, y esto no ha hecho nada más que empezar— contestó animadamente su cuñado.

				Subió las escaleras, pensando que era buena idea acompañar al vino con algo de comida. La estancia superior estaba fría. Era un desván abierto, donde corría el aire y se preparaba y curaba mejor la carne. Allí enfriaba su cuñado el vino, pues a Andrés le gustaba beber el vino frío y sin canela ni especias.

				Descubrió la bota de vino colgada de un clavo grosero. La tomó comprobando que estaba bien cerrada y llena. Había otras dos en los clavos contiguos. Hacía frío y trató de ir rápido. Junto al cuero, colgaba una ristra de longaniza, que es carne de cerdo seca adobada con sal. Pedía a gritos que fuera devorada por aquellos dos lobos hambrientos. Tomó la ristra entera, intentando hacerse con algo de pan. Buscó pero no encontró. Era un lugar demasiado abierto para los ratones. Las longanizas estaban acompañadas por unas morcillas tiernas. La matanza la había hecho Andrés hacía dos meses, y era ya tiempo de poderla abrir antes de que se secara demasiado. Tomó también la morcilla y se dirigió a la puerta de salida.

			

			
				Bajó Fernando a media escalera para preguntar a Andrés la conveniencia de entregarse a ella o no.

				—Andrés. ¿Abrimos la longaniza y la morcilla que tienes colgada? ¿O la reservas para mejor ocasión?

				No obtuvo respuesta.

				Era extraño, porque Andrés le tenía que haber escuchado perfectamente. Descendió las escaleras nombrando a su amigo. Quizás fuera una broma.

				—¿Andrés?

				Cuando entró en la sala se lo encontró en el suelo muerto. No había podido gritar porque la sangre manaba de su cuello. Lo habían degollado allí mismo, delante de sus narices. Escuchó Fernando perfectamente como el asaltante salía por el patio dando un portazo y corriendo.

				Hizo Fernando lo propio y corrió para perseguirlos. Palpó su cinturón. El talabarte no estaba, pues tenía la costumbre de despojarse de él cuando se sentaba, y aquel había sido el caso. La espada estaba en la pared del fondo. No tardó en tomarlo de la mano, y atárselo mientras cruzaba el portalón de la casa, pero aquel tiempo fue precioso. Cuando salió a la rúa el asesino se había esfumado.

				—¡Al asesino, al asesino!—, gritó desesperado intentando atraer a sí la guardia de la ciudad. Si estaba cerca tal vez pudieran atraparlo todavía.

				Salieron algunas personas de las casas cercanas alertadas por los gritos. Los hombres preguntaban y las mujeres observaban desde las celosías el revuelo que se había formado. No tardaron en descubrir, ante los gritos y las explicaciones de Fernando, que habían matado a Andrés, uno de sus vecinos. Algunos hombres tomaron palos y herramientas del campo dispuestos a unirse a la batida para cazar al que había robado la vida a uno de los suyos. Otros pocos entraron en la casa para comprobar que era cierto lo que decían. Se quedaron en la puerta impidiendo entrar a nadie hasta que no llegara la guardia.

			

			
				Se lamentaba Fernando de no haber podido ver el rostro del malvado, y subió hacia la Mezquita Mayor, esperando que quizás se ocultara en el tumulto. Era ridícula su captura porque no sabía quién era, siquiera sabía de su ropa. Le pareció que llevaba una capa negra, pero no podía decir mucho más. Tampoco le había visto la cara, y había muchos hombres que podían responder a esa descripción.

				Los vecinos alertaron al fin a la guardia del mercado y se extendió la orden para detener a cualquiera que llevara capa negra y tuviera un cuchillo o arma encima con sangre. Rápidamente toda la población de Tulaytulah se movilizó con el nerviosismo. Si lo querían atrapar tenían que hacerlo lo antes posible, de lo contrario se escabulliría. Sin embargo el ladrón no aparecía por ningún lado.

				En la plaza Zocodover, bien llena de gente que iba y venía, se cruzó Fernando con Johan, el zagal que había conocido en la posada días atrás. Al principio no reparó en su presencia. Pensó Fernando que el ideal sería ir a alguna de las puertas de la ciudad para impedir que escapara, pero estaba entretenido todavía con los interrogantes que hacían a muchos que por allí estaban.

				—Señor caballero. ¿El asesinado es amigo suyo?

				—Johan— dijo reparando en su presencia — estamos buscándole. Ha matado a mi cuñado. Mi única familia en la ciudad.

				—Acabo de ver entrar en la posada a un hombre con capa negra, portando un cuchillo ensangrentado que enseguida ha arrojado a un balde con agua.

				Aquella noticia era nueva e inesperada. Se quedó mirando a Johan fijamente a los ojos.

				—¿Es cierto eso que dices? Si me mientes lo pagarás caro.

				—Yo no miento nunca, señor. Lo único que quiero es una recompensa, pues imagino que preferirá dar su merecido a ese hombre antes que entregarlo a la justicia.

			

			
				Miró alrededor Fernando, sabiendo que no lo habían oído.

				—Tendrás lo tuyo. Vamos, condúceme hasta ese hombre.

				Salió Fernando con Johan camino de la posada, dejando a la guardia revolviendo y deteniendo y preguntando aquí y allá para atrapar al homicida. Fueron deprisa, pues Fernando apretaba el paso. Imaginaba que aquel hombre estaría resuelto a dejar la ciudad lo antes posible, y no se equivocaba. Atravesó el barrio y en la puerta de la posada se encontró con que el asesino estaba tomando las riendas de su animal para cabalgar lejos de Toletho. Iba nervioso y rápido, pues sabía que la guardia de la ciudad no tardaría en alertar a los centinelas de las puertas.

				Vio Fernando entonces el rostro mientras se acercaba a él, y lo reconoció. Aquel hombre había envejecido, pero su mirada se le había clavado hacía muchos años en Llantada. Aquel hombre era leonés o castellano, no lo sabía con seguridad. Pero si lo recordaba cuando en Llantada estuvo mirándole fijamente. Se lo encontró en muchos sitios durante aquellos días, siempre escrutándole. Aquel hombre le había estado espiando en Llantada, y ahora había matado a Andrés. Era extraño, pero no podía menos que capturarlo, si había sido el asesino de Mendo, el que fuera su escudero, era el momento de que pagara caras todas sus deudas.

				—Señor, mi dinero— dijo Johan.

				—Toma— dijo soltando una moneda— ahora tengo que atrapar a ese malvado, en cuanto pueda volveré.

				Al momento sacó la espada con lentitud. El hierro que blandía Fernando se lo había regalado Fáñez nada más salir de Gauzón. Era un arma de mediana largura, bien equilibrada y sin adornos. Era suficiente para la batalla, la que fuera. Quizás algo corta para un duelo a espada, pero no le importaba.

				—Baja del caballo, y lucha contra alguien armado— dijo Fernando cortándole el paso a pie.

				Se sorprendió el asesino que sobre su caballo se sentía vencedor del duelo. Ni siquiera sacó su espada para atacar a Fernando desde el animal. Quería irse cuanto antes y pensó en cabalgar apartando a aquel hombre al que no reconoció.

			

			
				El caballo arrancó con un paso veloz, Fernando se apartó pero soltó un mandoble suficientemente fuerte como para cortar las riendas y tirar al jinete en un movimiento brusco. El caballo se detuvo en cuanto percibió que se había librado de su amo.

				Aquel hombre cayó al suelo, no estaba magullado, pero le había sorprendido la habilidad del que le había cortado el paso. Se levantó rápidamente y desenvainó su espada. Era más larga que la de Fernando.

				—¿Quién osa tirarme del caballo? ¿Qué clase de incauto eres?

				—Soy Fernando de Valeolit, y me parece que tenemos mucho de qué hablar.

				Empalideció el asesino. Hasta ese momento no se había dado cuenta de quién era el que le había desafiado. Pero estaba atrapado y no podía sino defenderse a muerte. Tenía prisa por salir de allí, pero deshacerse y matar a Fernando era ahora su tarea más urgente.

				III. 

				Sacó el asesino de Andrés la daga con la que acababa de asesinar al desdichado Falsafa. Hubiera estado todavía caliente y ensangrentado, pero volvía a lucir brillante y dispuesto a matar a otro de los muchos que había robado la vida.

				—¿Qué tienes tú que ver con el hombre que acabo de matar?— preguntó mostrando en la mano derecha la espada, y en la izquierda la daga.

				Asestó un golpe intentando ser mortal. Retrocedió Fernando, haciendo un movimiento esquivo.

				—Era pariente mío. ¿Quién sois?

			

			
				—No te diré mi nombre.

				—¿Quién te ha pagado por matar a Andrés?— preguntó Fernando.

				—¿Es la única pregunta que tienes para mí? Yo tendría muchas más. La pena es que no podrás hacerlas.

				Descargó de nuevo su espada larga contra Fernando, en este caso chocó con la del caballero. El asesino movió la daga intentando asestar una herida mortal en el pecho de su rival, pero Fernando, conocedor de los movimientos con espada y daga agarró con su mano izquierda el antebrazo izquierdo de aquel hombre, entrecruzando sus brazos y tirando para sí. Con el codo golpeó el pecho obligándole a perder el equilibrio. De nuevo lo soltó, para herirle en la mano izquierda con la espada, que la había vuelto a cruzar. Tiró la daga, y gritó de dolor.

				—¡Maldito seas!

				En el desconcierto retrocedió Fernando para con más ángulo colocar la espada en el cuello de aquel rufián.

				—Tira tu espada o te ensarto aquí mismo.

				—No por favor. No lo haga— dijo empezando a suplicar por su vida por primera vez.

				—Tira tu espada.

				Trató de rehacerse de la posición, movió el brazo derecho para librarse. Fernando lo quería vivo, pues de lo contrario ese gesto habría sido el último de aquel asesino sin nombre. Golpeó con todas sus fuerzas intentando romper la espada de Fernando. El caballero de Valeolit detenía sus golpes, repeliendo el ataque forzado y sin orden de aquel hombre. Cuando comprobó que se cansaba de aquel despropósito de ataque, con un movimiento rápido y breve lo despojó de su espada amputándole varios dedos de la mano. Empezó a sangrar viéndose superado definitivamente.

				Se arrodilló y empezó a lamentarse. Varios hombres que por allí pasaban miraban desde la distancia, sin atreverse a inmiscuirse en aquella riña.

			

			
				—No por favor. No me mate. No me mate. Le diré todo lo que quiera pero déjeme marchar.

				—No te dejaré marchar impunemente. ¿Quién eres y por qué has matado a Andrés?

				—Me gano la vida matando a sueldo. Ese es ahora mi oficio.

				—Ahora y antes. ¿Quién te ha pagado por matar a Andrés?

				—Un antiguo soldado castellano llamado Matamoros. Me esperan fuera de la ciudad para pagarme, junto a una cueva que hay a media legua.

				—¿Por qué?

				—No me lo dijeron.

				—¿Cuánto te pagarán?

				—Quince monedas pequeñas de oro. Eso me han prometido.

				—¿Lo negociaste aquí en la posada?

				—Me encontraron casualmente en el mercado. Me reconoció Matamoros, pues combatimos juntos en Golpejera. Me pidieron unirme a ellos, desistí pero me ofrecí a matar a un tal Andrés a cambio de dinero. Me dieron la dirección y me dijeron que detrás había un asunto gordo de mucho dinero, por eso pedí tanto. Hoy era el día que acordamos matarlo.

				—¿No estuviste también en Llantada?

				—Sí, señor, pero yo no maté a Mendo su escudero.

				Aquella revelación ocultaba muchas cosas. Sabía el nombre de su antiguo escudero, y podía tener datos de las razones por las que lo espiaba en Llantada.

				—¿Quién fue? ¿Acaso Bellídez?

				—Sí señor, Bellídez. Llegué a Valeolit siguiendo a aquel hombre. Teníamos entonces varios hombres de confianza en Valeolit, entre ellos Juan Bellídez.

				—¿No era Juan Bellídez partidario de los leoneses?

				—Veo que hay muchas cosas que no sabe. Estoy dispuesto a hablar a cambio de que me perdone la vida, y que me saque de aquí.

				Dudó Fernando, pero no parecía tener demasiadas opciones. La gente de alrededor parecía perder el miedo viendo que estaban platicando en lugar de pelear.

			

			
				—Le diré quién es realmente Juan Bellídez, Gundisalvo y otros más. Le contaré todo lo que pasó, pero por favor. La guardia está a punto de venir.

				Se decidió en un instante Fernando tomando a aquel hombre y obligándole a correr hasta su casa, muy cerca de allí. Decidió sacarlo de la ciudad y hablar despacio. No quería que lo colgaran antes de que hablara. Quizás pudiera ahora resolver muchas cosas de entonces. La venganza por la muerte de Mendo la había dejado en el olvido, pero que duda cabía ahora de que fueron traicionados y atacados sin compasión, y que era el momento de saber qué fue lo que sucedió. Aquel hombre se lo iba a contar, y le iba a contar porqué había asesinado a Andrés. Por suerte en la casa no estaba Isabel que había salido a dar una vuelta con los niños, quizás a la plaza del mercado frente al Alficén.

				Salieron los dos hombres a caballo, perfectamente ensillados. Lo hicieron por la puerta de los aguadores, que siempre estaba menos vigilada, y trotaron hasta que se alejaron llegando a un lugar seguro, como a una legua de Toletho en unos cerros colindantes y cercanos, donde abundaban las cuevas y las emboscadas. Bajaron del animal y obligó Fernando a sentarse en el suelo, para evitar que escapara. El sitio era frío, y estaba húmeda la hierba que contorneaba el árbol bajo el cual ató a aquel hombre.

				—Habla. Te puedo dar la libertad, o matarte. Así que no me engañes.

				—Cuando me juego la vida, no engaño a nadie. ¿Me devolverá mi espada y mi daga?

				—Hablad primero.

				—Antes de dedicarme a asesinar a cambio de dinero trabajaba como espía del rey Sancho. Estuve a sus órdenes. Era discreto y sabía hacer mi trabajo. Conseguí mucha información valiosa. Luego las cosas cambiaron. Murió el rey, y su estúpido hermano no quiso ponerme a su servició, pero tenía sus hombres.

			

			
				—¿Y Juan Bellídez?

				—Bellídez era un emisario de una familia importante leonesa. Una familia partidaria de Sancho y traidora al rey Alfonso.

				—Sigue— pidió Fernando verdaderamente intrigado.

				—Al parecer no estaban demasiado dispuestos a que Alfonso siguiera gobernando. Eran unos traidores a León, pero congeniaban bien con los castellanos. Las apariencias de Bellídez le convirtieron en un doble hombre. Conseguía información de León y la daba a los castellanos, y al revés. Estaba muy interesado en conseguir una lista de familias traidoras al rey Alfonso, que al parecer redactó la reina Sancha. Su compinche Mendo las llevó a Valeolit, pero perdimos la pista del escrito.

				—¿Tanto interesaba la lista en Castilla?

				—Por entonces el rey Sancho no quería que la lista llegara a manos de Alfonso, pues podía desbaratar sus planes. De alguna forma protegía a aquellos traidores. En Llantada me informaron los traidores leoneses de que dos gallegos traían la lista de traidores. Estuvimos vigilando vuestros pasos en Llantada. Luego fuisteis a Castroxeriz con el Cid.

				—¿Sabía algo Rodrigo, sabía que nos vigilabais?

				—No. Al Cid no le gustaba nuestra forma de proceder, de hecho fue el responsable de nuestra caída. Logramos saber el contenido de la reunión de Castroxerix, algunos curas no fueron demasiado discretos, y nosotros nos movíamos con rapidez. Se enteraron de que en Llantada los leoneses trucaron el Juicio de Dios para conseguir desprestigiar a Alfonso. Les salió mal, y cuando en Castroxeriz supimos que se iba a hablar del tema decidimos actuar.

				—¿Decidimos?— preguntó Fernando.

				—Éramos tres. Entre ellos Matamoros. Fue en Llantada cuando lo conocí, me lo presentaron varios nobles leoneses contrarios a Alfonso. Entonces nos ordenó el rey Sancho que matáramos a los gallegos que llevaban el documento, y que se lo robáramos. Pero fuimos demasiado lejos y esa fue nuestra desgracia.

			

			
				—¿Qué queréis decir?

				—Matamoros mató al obispo de Auca que tenía una de las copias. Se equivocó y aquello no se lo perdonó el rey Sancho. Lo enviaron para controlar la frontera durante un tiempo, pero luego, cuando intentó incorporarse a la mesnada del Campeador fue despreciado, dedicándose al pillaje. Yo no le había vuelto a ver hasta hace unos días, cuando me encomendó este trabajo.

				—¿Y Mendo?

				—Yo perseguí a Mendo hasta Valeolit. Cuando llegué allí hablé con Bellídez, el hombre sombra de Valeolit. Me dijo que había que intervenir rápidamente. Mataron a Mendo, pero no encontraron nada. Aquello enfureció a Gundisalvo.

				—¿Por qué a Gundisalvo?

				—Gundisalvo tenía a sus órdenes a Bellídez, pero de forma clandestina y sin que nadie lo supiera. Bellídez no contó con él, y además se encolerizó cargando sus culpas contra Gundisalvo. Eso le molestó mucho, pues pensaba que aquello impediría su nombramiento como tenente. Luego lo nombró Matamoros, para poner en evidencia a Bellídez.

				—¿Y ahora? ¿Cómo están las cosas?

				—¿No has ido por Valeolit? Mejor que lo veas por ti mismo. Allí siguen viviendo a sus anchas. Nombraron a otro tenente, a un hombre de confianza del Conde, pero ellos siguen intrigando aquí y allá. No me extrañaría que quisieran matarte, pues tienes en tu poder la lista de los traidores. ¿Me equivoco? Eso me dijo Fadrique.

				—¿Por qué nadie me vigiló a mi? ¿Por qué nadie me siguió en aquellos días tan inciertos?

				—Lo hizo Suero Gomes, nuestro tercer hombre.

				—El que robó la corona de Galicia.

				—Lo mató el Cid en cuanto supo que iba a asesinarte. Lo hizo antes de que te encontraran. Veo que sabéis más cosas de las que creía.

			

			
				Se quedó pensativo Fernando. El Cid le había salvado la vida, había estado detrás intentando evitar que pereciera. Era, sin duda, un gesto más de amistad y de agradecimiento hacia un buen amigo suyo. Continuó con la conversación.

				—¿Y Fadrique? ¿Quién es?

				—Nadie importante. Estaba al servicio de un castellano que murió, creo que luego se asoció con Matamoros en el pillaje y el asesinato. Supongo que seguirán en contacto con Bellídez, pero eso ya no lo sé—. Tomó aliento aquel hombre, pues intuía que su vida no corría ya peligro—. ¿Todavía guardáis la corona del reino y el tesoro del Testamento de la Reina Sancha?

				—¿Eso creéis?

				—Eso dicen Matamoros y Fadrique. Y eso pienso yo también. ¿Puedo irme ya?

				—Matamoros y Fadrique han mandado matar a Andrés para obligarme a viajar con ellos a Valeolit. ¿Me equivoco?

				—Sí. No te equivocas. Dicen que si desaparece tu familia te verás obligado a viajar a Valeolit, supongo que intentarán darte caza, son especialistas en asaltar a los caminantes.

				Se acercó Fernando a aquel proscrito, cortó de un tajo la cuerda que lo sujetaba al árbol.

				—Sube a tu caballo y vete— le dijo Fernando guardando su arma.

				—¿Y mi espada?

				Se la lanzó de lejos con su vaina recogida. La guardó junto a su cintura y arreó a su animal para encontrarse cuanto antes con Matamoros y Fadrique. Quizás llegara a tiempo de conseguir que se revolvieran contra Fernando, o que le pagaran lo convenido por matar a Andrés. Estaba herido en la mano, con los dedos sangrando todavía por el tajo que le dio Fernando, pero estaba vivo, por suerte estaba vivo.

			

			
				IV. 

				Estaba esperando el malvado Fadrique en el rincón convenido, una pequeña cueva que se abría cerca de Toletho, a media legua, tal y como confesó el asesino a Fernando. Llevaba esperando bastante tiempo y no estaba de buen humor. Había apartado su caballo unos pasos, atándolo a un árbol.

				Llegó el asesino alborotado pidiendo su parte de dinero. Había envuelto su mano en una tela, y había logrado cortar la hemorragia de sangre de su mano derecha. Sus dedos ya no sangraban, aunque le dolían mucho y le impedían cabalgar rápido. Sin embargo estaba dispuesto a alejarse de allí en cuanto hubiera cobrado. Al menos había salvado su vida, y no era poco. Había colocado su espada en la vaina, pero no podría blandirla en condiciones de defensa ni de ataque. Estaba herido, y quién sabe lo que tardaría en recuperarse.

				Merodeó por el agujero donde habían convenido el encuentro, y tardó un rato en dar con Fadrique. El hombre estaba en el exterior de la cueva, junto a un castaño frondoso que había crecido en una ladera escarpada serpenteando con sus raíces la arenisca. Se alegró aquel hombre, pues todavía temía por si Fernando le había seguido. Al menos con sus dos amigos podrían defenderse mejor.

				—Fadrique. Por fin te encuentro.

				—¿Estás herido?— preguntó el malvado viendo que tenía recogida la mano.

				—No es nada. Apenas un rasguño— mintió intentando terminar con aquel asunto cuanto antes—. No estoy seguro de si me siguen.

				Se mudó el rostro de Fadrique.

				—¿Te han seguido? No habrás sido tan estúpido.

				—No, no creo, pero nunca se sabe. La ciudad está alterada con el incidente.

				—¿Ya se ha dado la alarma? ¿Qué ha pasado?

			

			
				—En cuanto lo maté me atacaron varios hombres— mintió — pero he escapado.

				Aquella explicación no sorprendía a Fadrique. Notó algo raro. Su cómplice tenía la espada desenvainada, y parecía estar solo.

				No se atrevía a decir mucho. De pronto se dio cuenta de algo.

				—¿Y el Matamoros? ¿No está?

				—Para darte lo tuyo basta con que esté uno. Matamoros se ha quedado en Toletho.

				—Podía haberme ayudado.

				—Ya pero entonces no te habríamos pagado, y no tendría coartada.

				—Dijimos quince monedas.

				Levantó la espada y se acercó al de Llantada.

				—¿Qué vas a hacer?— preguntó temeroso, ahora que con la herida en la mano se sentía indefenso.

				—¿Tienes miedo? No tienes por qué.

				Respiró aliviado viendo que su temor no tenía justificación. Fadrique parecía de nuevo cordial. De repente, cruzando el aire con rapidez y emitiendo un silbido cortante se movió la espada de Fadrique cortando el cuello a su compinche. Rodó la cabeza por el suelo, y el cuerpo se desplomó como un fardo. Empezó a sangrar regando el castaño con sus pecados.

				Se apresuró Fadrique a robar todo lo que pudo del caballo del desdichado que sin vida yacía delante de él. Tenía que parecer que había sido asaltado por un bandido o un proscrito de los que suelen merodear por los parajes de las grandes ciudades. El dinero lo guardaría, y también la bolsa. Cuanto menos supieran de aquel estúpido mejor.

				Abandonó el animal junto al cadáver después de vaciarle la bolsa, robar su daga y hacerse con la manta que portaba. No tenía casi nada más de valor. Escupió en el suelo, y consciente de su ignominia se santiguó para alejarse de aquel paraje maldito.

			

			
				Regresó Fernando a Tulaytulah azorado por la nueva información que había recopilado, especialmente la que tenía que ver con los últimos acontecimientos. El Matamoros y Fadrique querían robarle y matarlo, y tenían mucha información sobre él. Más de la que imaginaba. Tenía razón Isabel sobre aquellos hombres. Se daba cuenta de que su presencia era peligrosa para las personas que estuvieran a su alrededor. Era inevitable que la codicia despertara en las personas, pero no se imaginaba que su vida se había convertido en un asunto tan apetecido por los nobles traidores a su rey Alfonso. Su vida corría peligro, pero de inmediato pensó en la vida de Isabel, y de manera indirecta en los de Valeolit. Era preferible esperarlos en Toletho, estar preparado para hacerles frente, y deshacerse de ellos. Es posible que aparecieran otros cono iguales intenciones, pero al menos serviría de advertencia de que no iba a ser fácil derrotarle. La ciudad era relativamente segura, y era posible que regresara en no mucho tiempo el rey Alfonso para defender la posición y contrarrestar la derrota de Zalaca. Quizás si viniera entonces el conde Ansúrez con la corte podría intentar levantar la pena de destierro de su hermano Nuño y de su padre. Seguramente a cambio de dinero Alfonso cambiaría de opinión, sobre todo si estaba necesitado de oro para armar un nuevo ejército.

				Regresó a la ciudad sin ver por ningún lado a los zagales que siempre merodeaban para informar a aquellos dos. La ciudad seguía alborotada, y habían detenido sin demasiada convicción a varios hombres sospechosos. Según las costumbres judiciales los torturarían en espera de alguna confesión. Se adentró por la puerta de Bab Al-Sagra sin problemas, pues los guardias estaban más preocupados en los que salían que en los que entraban.

				Se dirigió a su casa, y se encontró en la puerta a Johan.

				—Me alegro de verle, pensé que no le volvería a ver.

				—Toma tu dinero—, dijo Fernando sacando otra moneda de su bolsa —. Si quieres ganar más dinero avísame si ves a los hombres que me acompañaron a la posada.

			

			
				—¿Matamoros y su amigo? ¿Fadrique?

				—Ganarás un buen dinero. Todo lo que les pueda quitar.

				Voló el zagal como si se lo llevara el viento. Fernando resopló antes de entrar en su vivienda. Allí esperaba Isabel preocupada, que se dirigió a él con lágrimas en los ojos para abrazarlo. Fernando se dejó hacer y devolvió el abrazo halagado y tranquilo.

				—¿Qué ha pasado? Estaba preocupada. Dicen que han matado a un tal Andrés de los Falsafa. ¿Temía que te hubieran matado?

				—A mi cuñado lo han asesinado delante de mí. El verdadero asesino se me ha escapado. He alertado a la guardia, y no sé si han detenido a alguien.

				—Vino antes Matamoros preguntando por ti.

				—¿Matamoros? ¿Hace mucho?

				—Hace un rato, preguntó y se largó deprisa. Creo que tenía miedo a la guardia.

				Se alegró Fernando de estar con Isabel para protegerla. Estaba claro que aquellos hombres no iban a desistir de sus intentos. La versión del espía de Llantada cuadraba. Lo perseguían a él. Lo curioso es que no hubieran ido para abonarle su dinero. Quizás fuera una treta del de Llantada para escaparse y salir con vida. O tal vez aquellos rufianes no tuvieran intención de pagarle por su fechoría. En todo caso vio rápidamente que era mejor esperar a Matamoros en Toletho para matarlo que arriesgarse a salir de la ciudad y que se revolvieran contra él. No quería además dejar sola a Isabel, ni que sufriera la misma suerte que Andrés.

				—Me voy a ocultar unos días en mi habitación de arriba. Si viene Matamoros o Fadrique preguntando por mí les dices que he salido y que volveré en pocos días. ¿Podrás hacerlo?

				—Intentaré que los niños no digan nada.

				—Mejor que no sepan que estoy aquí. Ya sabes que los niños ni callan ni mienten.
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				Primavera de 1087. Taifa de Córdoba.

				1. LA FAMILIA DESTERRADA

				I.

				La llegada del alguacil a su vivienda, que apenas constaba de un patio y una habitación, llenó de preocupación a Nuño. El musulmán se había entendido a la perfección con su hijo Pelayo, al que todos llamaban Peyo. El zagal hablaba desde siempre la lengua leonesa y la musulmana, y había traducido a la perfección a su padre las palabras del funcionario musulmán. Sus catorce años de vida mostraban una dulzura en el carácter, formado con aplomo y prudencia, que eran el orgullo de su padre Nuño y de su madre Elvira Muñoz.

				Su segundo hijo, al que llamó Alvar, había fallecido con apenas tres meses. Tuvo que enterrarlo recién bautizado en un cementerio mozárabe, donde el sacerdote se lo permitió no sin cierta oposición. Aquella muerte le había afectado mucho, bastante más que la de su última hija, María, también muerta en el parto, y su antepenúltimo Pedro, que falleció a los diecisiete meses, de constitución enfermiza. Era habitual que todas las familias hubieran perdido a alguno de sus pequeños, pero el buen Nuño siempre pensaba que si no hacía algo se le irían muriendo sus retoños uno tras otro. El que viera a Peyo, su primogénito, llamado igual que su padre, lo llenaba de paz y orgullo, pues ya tenía edad de valerse por sí mismo, y de dejar de ser una carga para la familia.

				Sus otros hijos eran, por orden, Munia, que había tomado el mismo nombre que su abuela Muniadora, y que con apenas once años estaba en el ojo de su madre y en el corazón de su padre. La primera tenía la intención de casarla lo mejor posible con algún caballero que no fuera demasiado escrupuloso con el destierro de su marido, el segundo deseaba que se quedara en casa para cuidarle en la vejez. Seguía Osorio, un muchacho tranquilo y divertido de ocho años y la pequeña Marina de seis, con edad para andar fuera de peligro en las enfermedades infantiles que asolaban las aldeas llevándose a todos los infantes de vez, pero aún pequeña para evitar otros peligros no menos mortales.

			

			
				Las noticias que le había transmitido su hijo Peyo no eran halagüeñas, antes al contrario, las autoridades los obligaban a pagar más impuestos que los que ya abonaban desde que se instalaron en Córdoba. Era el precio por ser cristianos en tierra extraña. Además no eran mozárabes, ni judíos, que tenían una prerrogativa distinta a la de los extranjeros infieles que habitaran la ciudad. El funcionario les había advertido que no podían albergar en su vivienda tantos animales, pues al parecer, existía una normativa que impedía tal cosa para los extranjeros. Nadie se lo había comunicado desde que se instalaron en aquella angosta y mezquina casa.

				No esperó Nuño para hablar ni un instante, y reunió a su padre Pelayo y a su esposa Elvira en la cocina, aunque sería mejor decir que siempre estaban allí, pues la única habitación de la casa hacía de cocina, de salón, de alcoba y de cualquier cometido excepto el de cuadra, que para tal oficio se destinaba la contigua con el aparejo de cinco animales bien sanos y esbeltos.

				Desde que tuvo los hijos, Elvira había ensanchado las caderas tanto como acumulado vida en sus fornidos muslos. Su escasa altura le otorgaba un balanceo peculiar y único que se hacía visible cuando andaba y caminaba por las callejas estrechas de la antigua ciudad califal, o por el barrio mozárabe, cerrado y protegido por las puertas de la ciudad. Pelayo, en cambio, era un anciano entrado en la vejez, había perdido casi toda la dentadura y gran parte del pelo. Tenía cerca de sesenta, y los rigores y desvelos que tuvo en el pasado con el cuidado de los caballos le eran ya imposibles de organizar, domar o trabajar. Bastante había hecho enseñando el negocio a su hijo Nuño, que había pasado de ser caballero a convertirse en mamporrero ocasional y domador de animales de cuadra habitual. De eso habían vivido en Tulaytulah hasta que llegaron las desgracias y la ruina.

			

			
				Pelayo tampoco trabajaba el fuego de la fragua, pues un ligero temblor le sacudía permanentemente las manos, obligándole a descansar al sol la mayor parte del día y a hablar con los pocos vecinos que entendían su lengua leonesa, tan extraña y desconocida por aquellas latitudes. Gustaba sentarse al fuego de la cocina, platicando con su pequeña nieta Marina, a la que le prohibía acercarse al mismo mientras jugaba con una muñeca que él mismo había tallado en madera.

				La conversación fue pronta, pues explicado el suceso con el alguacil tenían que decidir lo que más conviniera a toda la familia.

				—Lo más lógico es que vendamos uno de los cinco caballos, y nos mudemos a Granada con el dinero— opinó Elvira —. No podemos seguir en Córdoba. Los impuestos son excesivos, y nada nos asegura que no tengamos que pagar más en el futuro. En Granada he oído que las cosas son distintas.

				—¿No podríamos pagar un establo en las afueras?— insinuó el abuelo Pelayo.

				—Los precios en Córdoba son carísimos, y te expones a que nos roben— dijo Elvira.

				—Reconozco que me da reparo tener que partir de nuevo, es como empezar otra vez, y otra vez, y otra vez,... ¿hasta cuando?— contestó Nuño valorando un nuevo obstáculo en su vida.

				—Quizás nuestra suerte cambie— afirmó Pelayo.

				—En mi opinión, fue un error salir de Tulaytulah y venir a Córdoba. Esta ciudad no es habitable para los mozárabes. El ideal hubiera sido una donde el número de cristianos fuera lo suficiente alto como para que pudiéramos labrarnos un futuro— afirmó Elvira.

			

			
				—Y lo suficientemente segura. En Al-Andalus no hay un rincón que esté a salvo de la guerra, y menos con los almorávides— dijo Pelayo.

				—Tenemos que tomar una decisión, y por desgracia hay que hacerlo rápido— replicó Elvira.

				—El ideal sería asentarnos hacia oriente, pues los almorávides, tengo entendido que están desplazándose por el poniente— comunicó Nuño.

				—Granada, puede ser nuestro destino.

				—Me parece bien.

				—Si no hay más remedio.

				—Se lo comunicaré a los niños mañana, cuando vendamos el caballo— dijo Nuño suspirando profundamente.

				—No te preocupes por eso, yo lo haré. Las cosas no son peores ahora que en Tulaytulah, y no creo que les cueste dejar estas tierras— dijo Elvira.

				Cualquier decisión era difícil de tomar, pero aquella, en la que tenían que aparejar el carromato, ensillar los caballos y cargar con jergones, cazos y cazuelas, mantas y ajuares de todo tipo se hizo pesada y costosa por el esfuerzo que suponía recoger su hogar y plantarlo quién sabe donde.

				Cuando llegaron a Córdoba se juraron a sí mismos que tratarían de no volver a viajar más en aquellas condiciones, sin embargo, de nuevo se veían en los caminos llenos de barro y de lodo, ahora con dirección a Granada. Una vez más, pensó en enviar Pelayo una epístola que informara a sus hijas Munia, Elda y a Diego Ansur de su partida de tierras cordobesas con destino a Granada. El dinero que les iba a costar no era poco, pues requería del pago de una cuantía doble, una hasta el reino de León, y otra hasta la aldea del Pisorga. Decidió enviar su próxima carta desde Granada, cuando ya estuvieran asentados definitivamente.

				El zoco cordobés presumía de ser muy dinámico, pero no para vender un caballo propiedad de un cristiano. Los impuestos y las desconfianzas, especialmente en alguien que tenía que salir de viaje, mermaban el precio y la rentabilidad de la venta. Para Nuño con aquel dinero se asentarían en Granada y pagarían un techo, al menos durante un año. Pero no iba a ser tan fácil.

			

			
				Decidieron vender una yegua vieja que había parido varias veces y que sería imposible para ellos preñarla de nuevo. Era uno de sus animales más queridos. Los otros cuatro caballos eran un potro y una potranca, menores de tres años, y por tanto nerviosos y sin domar, un semental macho, algo envejecido, con quince años y una yegua en plena fortaleza, con nueve. La pega es que estaba fecundada de seis meses.

				Tardaría al menos cinco meses en dar a luz, por lo que era preferible cuanto antes viajar con aquel animal, intentando no cansarla demasiado, y no forzándola a trabajar más de lo que podía, no fueran a provocar el parto antes de tiempo y perdieran a los dos animales.

				En dos días les salió un comprador interesado en hacerse con aquel animal dócil, que pensaba regalar, según les contó en el mercado, a uno de sus nietos más jóvenes. Debía ser un comerciante adinerado de la ciudad, o de Al-Andalus, a saber, que pagó sin embargo menos dinero del que valía. Tomaron el dinero y cargaron sus cosas para salir sin demora al día siguiente al amanecer. Pagaron los dineros de salida de la ciudad con animales y familia, y se encaminaron por la ruta, que llaman del Califa, y que conduce por las montañas hasta la ciudad de Granada. La distancia de veintidós leguas calcularon que las recorrerían en una semana si no había imprevistos.

				Llevaban junto con ellos, unas pocas gallinas, y dos cabras cuya abundante leche era suficiente para saciar la sed y el cansancio de los cuatro niños. Por suerte la primavera venía fresca ese año, y aunque viajar en carro siempre era agotador, no se verían obligados al bochorno de los meses de estío de aquellas calurosas tierras.

			

			
				II.

				La lluvia les sorprendió por la sierra sin que llevaran suficiente abrigo. Tenían los pies casi descalzos, humedecidos y ateridos por el barro y el agua de los charcos. El camino a Granada, esperado como agradable se había vuelto largo y tedioso a causa de la imprevisible lluvia, que les había mojado el alma y los huesos. Habían cubierto la mayor parte de sus pertenencias con paños y mantas, y sujetaban una lona con mucha dificultad. Querían evitar que el tejado provisional del carro se les volara en un golpe de viento y cayera sin misericordia por la mojada y encharcada tierra. La yegua preñada y el caballo viejo abrían camino por el aguacero que golpeaba el suelo con fuerza embarrándolo todo.

				Nuño sujetaba las bridas de sus animales con fuerza. Tenía el sayo empapado hasta pegarse a su morena y arrugada piel. Las telas humedecidas se le adherían al cuerpo, y le resbalaban las gotas de agua de lluvia por su rostro. De vez en cuando pasaba su brazo por la frente para secar su mirada.

				Daba gracias al cielo porque hubiera escampado algo, cesaran los vientos y sólo les acompañara una lluvia menguada, pero era más un grito de ánimo para los demás viajeros que una convicción personal.

				Por la noche, convertían el carro en refugio. Lograban con fricciones y caldo caliente amortiguar el frío intenso. Durante el día el sol trataba de hacerse un sitio con sus cálidos rayos, pero apenas conseguía superar el muro infranqueable de nubes. En el carro sujetaba Elvira Muñoz sus pertenencias detrás justo de los caballos. Con sus cerca de cuarentena de años era una mujer fuerte y recia, sólida a pesar de su buena cuna, y capaz de todo por su familia. La mujer ofrecía a su familia la fortaleza y la consistencia suficiente para alentar el espíritu de cuatro hijos temerosos del cielo y de la noche. Su presencia bastaba para que no se oyera ni una queja, ni un lamento, ni una voz más alta que otra en aquel contratiempo fortuito.

			

			
				Al otro extremo del carro acompañaba sujetando con sus manos, y como podía por el reúma, el abuelo Pelayo. Estaba el anciano envejecido como el vino de solera, y mientras callaba trataba de mantener asida la cubierta con un tembleque de manos propio de la edad gastada que tenía. Colaboraban los infantes en el carro con su buena voluntad. Sujetaban con sus manitas los enseres, y evitaban los mayores que volara la lona con el vaivén del viento. Llevaban horas sumidos en el juego de permanecer secos y cubiertos, mientras sujetaban su porción de tejado.

				El que más éxito tenía era Peyo, aplicado y paciente con sus hermanos. Osorio, en cambio, a pesar de su buen carácter se enfadaba cuando algo no le salía bien, y era evidente que aquello no le estaba saliendo bien. Para evitar reprimendas de su hermana Munia, el muchacho trataba de disimular cogiendo y recogiendo una y otra vez el tenderete que evitaba la lluvia. Se guardaba para sí un enfado contenido y siempre proporcional al grado de humedad que iban tomando sus ropas. La única que no podía hacer nada era la pequeña Marina, que vigilaba todo el quehacer con sus seis añitos de vida; y lo hacía desde el centro del carro, en el mismo lugar en el que la había sentado su madre, y que para sorpresa de todos no se había movido, sin duda atemorizada por la oscuridad del día.

				Las nubes primaverales, igual que descargan abundante agua y dejan todo húmedo y mojado durante varios días, huyen cuando cambia el viento; y en este caso, en apenas un par de horas se fueron apagando las que parecían mojar con más fuerza. Los viajeros sonrieron cuando vieron pasar unos tibios rayos de sol por entre los dedos esponjosos de las nubes blanquecinas.

				Con la misma rapidez con la que el tiempo cambió, recogieron la cubierta Nuño y su hijo Pelayo. A no poca distancia se alzaba con toda su belleza Granada, la ciudad de la sierra Nevada. Las nubes habían impedido que pudieran contemplar la cercanía de la puerta de entrada a la ciudad baja, pues Granada se asienta entre varias colinas amuralladas con singular diferencia de alturas y abundante verdor y fertilidad. Salió el arco iris por el horizonte, dejando en los viajeros la singular convicción de estar iniciando una nueva etapa en sus vidas.

			

			
				Según fue amainando el agua y mejorando el sol en su tibieza, aparecieron vecinos y habitantes de las alquerías y aldeas contiguas que aprovecharon las horas del día. Se arriesgaban a aventurarse por los caminos embarrados para ir al zoco de Granada, visitar a un pariente, o darse un paseo bajo el olor de la tierra mojada.

				Cuando entraron en la ciudad, lo hicieron por la puerta del Noroeste, llamada en árabe “bib Fahsleus”, y que significa “del campo de los almendros”. Toma tal nombre por la arboleda que se levanta junto a la almunia, la cual, emplazada frente a la muralla, acoge al visitante con sus frutales y fragancias, ahora mojadas por la reciente lluvia.

				Atravesaron el pórtico bajo una inscripción arábiga que bendecía a Alá. Se internaron por la ciudad atravesando sus calles, algunas atestadas de gente. Dieron con la Mezquita Mayor del “Albeyecim”, junto a la cual se asentaba un mercado bien provisto de gentío y productos inimaginables en otras ciudades cristianas de la península. Preguntaron a unos y otros hasta que les indicaron donde conseguir posada y habitación para cristianos. A pesar de los gritos y regateos de los soldados musulmanes, árabes, muladíes, judíos y de toda condición, que salpicaban el aire con sus arengas particulares, se desenvolvían bien gracias al pequeño Peyo, que traducía y facilitaba la lengua a su padre, como tantas otras veces había hecho en su destierro por Al-Andalus.

				Hallaron acomodo a las afueras de la muralla en “Rabad Arramla”, una aljama junto a la puerta de la rambla en el Sur. El barrio se erigía con unas pocas casas bañadas por el curso del río que los musulmanes llaman “Guadi Al-Hadarro”. Todas en buen estado y encaladas pertinentemente.

			

			
				La sorpresa fue el pestilente aroma que desprendían los cueros contiguos de los curtidores, que al otro lado de la muralla vivían, dando al traste con el sueño de un hogar decente y adecuado a su condición social. La puerta que tenían más cercana para entrar en la ciudad era la del “caballo” o “bib alfarás” a pocos metros de su casa y protegido por una doble muralla.

				Encontraron el sitio gracias a que se agremiaban junto a la mezquita de aquel barrio algunos herreros. Según les contaron, una de las viudas de un antiguo maestro había fallecido hacía un año, dejando vacía la vivienda. Cuando vieron a Pelayo el abuelo, en aquel lamentable estado, se apiadaron de su cuerpo tanto como de su maltrecha familia, y pasaron del corazón a la acción, ofreciéndoles temporalmente un hogar tan vacío como ajeno. El dueño de la misma, el hijo de la viuda, era un soldado que batallaba con las tropas de Ibn Tasufin. Desde que marchó hacía varios meses no sabían nada de él. Hasta su regreso los demás herreros no tomaron a mal que ocupara aquella vivienda, siempre que diera una cantidad de dinero al gremio, y en espera de que regresara el propietario legítimo. Entonces se decidiría si se quedarían o no al amparo de las leyes del barrio y del gremio.

				Los problemas que los habían asolado en Córdoba por los caballos y sus olores, quedaban tapados por los curtidores que lavaban sus pieles y pellejos a pocos pasos de allí. Aquellos aromas inundaban con su fetidez todo el barrio. Tras instalarse, prepararon una sopa hecha con algo de tocino rancio que guardaban y unas verduras que compraron en el mercado.

				Tras comer y aliviar sus estómagos decidieron acudir los varones a unos baños que encontraron aguas arriba, pues el acicalamiento en Granada era barato y muy agradable, como pudieron dar cuenta, siendo aquel momento el más ventajoso que habían tenido tras varios días de pedregoso camino.

			

			
				Al cabo de dos semanas se sintieron en aquella ciudad bastante más a gusto que en la califal Córdoba, entre otras cosas porque Pelayo y Nuño volvieron a trabajar con el fuelle de la herrería, abundando poco a poco el trabajo y las peticiones y compromisos con unos y con otros. Vendían su mercancía y veían un horizonte a la vida, cosa que les había negado Córdoba con sus rigideces y normas. Pelayo había perdido fuerza, pero no la pericia y el saber en su oficio, y se encargaba de enseñar a su nieto Peyo el oficio de la fragua y el yunque, al que a ratos se entregaba Nuño. Aquel olor a brasero y hierro recordaba a Nuño el hogar de Santa María de Carrión, en su ya lejana infancia. En esta ocasión el yunque era ajeno, pero el fuego de aquel hogar parecía ser propio. Quizás una apariencia necesaria para tranquilizar el alma.

				III.

				Pelayo rejuveneció con el trabajo de la fragua, pues presentía que aquella estancia iba a ser la definitiva para su destierro y su sufrida vida. Tenía el hombre sesenta y un años, y arrastraba de años un oído duro y una vista cansada. El reúma lo torturaba de tarde en tarde, y soportaba el hombre un temblor de manos que le obligaba a hacer las cosas despacio, o no hacerlas. Su cabeza estaba perfectamente, no perdiendo apenas memoria para recordar su infancia. Olvidaba constantemente las cosas cotidianas, que como decía su nuera, eran las que menos importaban en la vida. De hecho, al tener buena conversación y mejores recuerdos de su niñez, no le preocupaba repetir historias de su infancia y juventud, las cuales eran escuchaban por sus nietos con atento placer.

				Sucedió en menos de un mes, que Nuño, al acudir al mercado de “albeyecin”, se encontró con alguien que conocía de Tulaytulah, y que no era otro que Mohamed, el hijo mayor de Yusuf ben Mohamed, el que había cuidado las tierras en otro tiempo en la almunia de Fernando. Tenía el varón unos treinta y cinco años.

			

			
				La última vez que lo había visto fue durante la última revuelta de unos alborotadores musulmanes contra el monarca Al-Qadir en Tulaytulah. En aquellos días, el vacío de poder de la taifa permitió que varias personas desaparecieran, y tomaran a los siervos de los mozárabes y cristianos de la ciudad, proclamando que era para liberarlos en el nombre de Alá. Muchos sabían que la intención segunda era venderlos como esclavos. Mohamed y su familia fueron secuestrados entonces junto con varios mozárabes, entre ellos Miriam y Anaina, además de muchos otros. Para Nuño aquello suponía encontrarse con la mercancía robada en la cueva del ladrón.

				El hombre tenía mal aspecto, pues habían rapado su pelo como hacían con algunos esclavos en Al-Andalus. Su rostro moreno y curtido por el sol hablaba de horas y horas de trabajo, y asomaba unos brazos enclenques y delgados, propios de los que laboran mucho, pero comen y descansan poco. Junto a él se encontraba el que debía ser su amo, un hombre cuyo rostro no le fue tampoco desconocido a Nuño, pues era uno de los cabecillas de la revuelta en Tulaytulah, posiblemente el hombre que se llevó por la fuerza al muchacho que acababa de reconocer, a su hermana Fátima, y a sus padres Mohamed y su esposa. Desde entonces no lo había vuelto a ver, sin embargo aquel rostro no lo había olvidado.

				Le dio un vuelco en el corazón. Estaba acompañado por su hijo mayor Peyo, que enseguida se dio cuenta de que sucedía algo.

				—¿Qué pasa padre? ¿Os habéis quedado blanco?

				—Aquel hombre esclavo rapado que está junto a la tienda de telas, ¿lo reconocéis?— dijo mientras dirigía su mirada hacia otro lado intentando disimular.

				—No le veo la cara. ¡Ah! Sí. ¿Es Mohamed?

				—Eso me ha parecido, hijo.

				Tomó la resolución, con el beneplácito de su hijo, de abandonar todo mercadeo de inmediato para dirigirse hacia su antiguo servidor. La treta que amañaron rápidamente fue intentar que Peyo distrajera al amo de Mohamed, para poder él mismo hablar con el cautivo a sus espaldas.

			

			
				Así lo hicieron, y mientras el joven Pelayo le preguntaba al petulante amo molestándolo con ofrecimientos sobre unas supuestas telas que vendía en un lugar cercano, Nuño se avino por detrás de Mohamed tocándole el hombro y tapándole la boca de inmediato con sutilidad para alejarlo de allí y poder hablarle. Éste, al verlo, quedó asustado, y por la emoción y el nerviosismo del encuentro accedió a distanciarse unos pasos de su nuevo amo para hablar con el que había sido su señor hasta el día fatídico en que fue secuestrado y esclavizado. Se alejaron una esquina más allá, mientras contemplaban como Peyo, mostraba un arsenal de mentiras para alejar distraer a noble musulmán.

				—¡Mohamed!

				—¡Qué Alá,...! ¡Déjeme señor! Mi nuevo amo me matará si me ve platicando con usted— contestó en un imperfecto castellano.

				—¿Cómo estás, muchacho? ¿Tus padres?— preguntó atropelladamente.

				—Padre murió, y madre vive con nosotros. ¡Déjeme! Es muy peligroso— dijo volviéndose a lugar donde se encontraba su amo, todavía entregado a discutir ahora con el pequeño Pelayo.

				Se alejó unos pasos cuando retrocedió para pedirle a Nuño lo que más valor podía conseguir.

				—Si quiere hacer algo por nosotros, lo mejor es que nos compre y nos regale la libertad. Estoy dispuesto a darle a cambio información sobre los Falsafa— calló unos instantes mientras esperaba que Nuño dijera algo —. ¿Le interesa? —, preguntó.

				Se quedó en silencio el de Valeolit. La confidencia que le había hecho Mohamed parecía proceder de alguna buena fuente. Le sorprendió su rapidez en buscar un ardid para liberarse, y es que seguramente sus captores debían ser gentes de buena posición, y tal vez, estar a su servicio le estuviera regalando una información interesante que quizás vendiera al mejor postor. Su presencia estaba claro que la contemplaba como un negocio más que como una liberación.

			

			
				Hubieran seguido hablando si no se hubiera vuelto su malvado amo para buscar con la mirada por segunda vez a su esclavo. Rápidamente Nuño ocultó el rostro y se giró de medio cuerpo mientras una multitud lo cubría impidiendo que el traficante de esclavos lo reconociera. Regresó Mohamed, y cruzando la mirada con el joven Peyo, le dio a entender que dejara de entretener a su amo, al que por supuesto no reconocía porque no lo había visto nunca. Nuño anduvo más precavido, y viendo el joven Pelayo que su misión había terminado, se dio la vuelta para irse corriendo entre la multitud mientras se despedía bruscamente de aquel hombre.

				—Bueno, si no le interesa. No tengo más que decir...— dijo el zagal cortando bruscamente la conversación.

				—Espera. ¡No hemos hablado todavía del precio!— gritó el hombre sin ser consciente de la astucia. Al ver que se alejaba y abandonaba aquel negocio que parecía ser bueno, escupió en el suelo, mientras una jaculatoria vieja sonaba en sus labios.

				—¡Cristianos! No hay forma de hacer negocios con ellos. ¿Dónde estabas?

				—Aquí mismo, señor, seguía caminando sin darme cuenta de que os habíais detenido.

				—Hay que estar más atento— gruñó el amo sin percatarse del incidente—. Si te pierdes te arranco la piel a jirones.

				Se internaron de nuevo en el mercado amo y esclavo, en esta ocasión seguidos a cierta distancia por Nuño y Pelayo. Decidieron mostrarse más cautos y observarlos en la distancia.

				Si se encontraba en Granada aquel ladrón de esclavos, no había motivo para no esperar a que algunos de los secuaces que asaltaron su vivienda en Tulaytulah no se despacharan con igual soltura por la ciudad y el mercado. Miraron los rostros de unos y otros esperando encontrar en cualquier momento a otros que reconocieran, pero no sucedió así; por el contrario, siguieron a Mohamed y a su amo hasta que salieron del zoco, y tras internarse por algunas calles, vieron que vivían en una casa en el rabat o barrio de “cauracha” junto a la mezquita de los penitentes, un lugar tranquilo y solitario, en el centro de la ciudad de Granada.

			

			
				La vivienda parecía ser grande, aunque no sabían cuanto, pues la disposición en cuesta de aquella calleja y su estrechez impedía captar si estaba excavada en la roca, como parecía, o por el contrario apenas cubría la fachada y alguna habitación más. Nuño pensó de inmediato que si se trataba de una familia enriquecida y ladrona, la vivienda no sería pequeña, pues al contar con esclavos, (y a buen seguro que Mohamed, y su madre Fátima no serían los únicos), debía contar con bastante espacio en el interior.

				Se retiraron de allí memorizando con rigor los pasos, esquinas y chaflanes que desandaban, no fueran a olvidar por aquellas calles estrechas la ubicación exacta de la mansión. Se guió por esquinas y puntos de referencia tales como una celosía, un portal decorado, una mezquita o unos baños. El lugar le resultaba incómodo, pues era consciente de que los vecinos no serían ni ciegos ni sordos, y quizás le hubieran ya delatado por sus maneras cristianas y extrañas para aquella ciudad tan islámica.

				Regresaron al mercado de las telas, para en esta ocasión comprar varias túnicas al modo musulmán. Comprendió Nuño que la discreción les obligaba a vestir chilabas de talle largo que ocultaran sus vestimentas cristianas Urdieron un plan camino de la herrería el padre y el hijo, pues aquello encuentro merecía ser repetido.

				IV.

				No pensó demasiado Nuño las consecuencias que acarrearía lo que planificó con su padre Pelayo, que no era otra cosa sino liberar a los esclavos, antes siervos y amigos suyos, y tomarse cumplida venganza de la afrenta del pasado. Además iba a descubrir una información que le interesaba, como era el paradero de los Falsafa, quizás también el de su cuñada Miriam, cuyo rescate pagó infructuosamente. Se sentía en deuda hacia ella, y deseaba ajustar cuentas con los que la secuestraron. Era la hora de resarcirse de la mala suerte del pasado, de vengarse del engaño y de la ruina que lo persiguió desde entonces.

			

			
				Trazar los nuevos planes y ejecutarlos no iban a ser cosa sencilla, y el hombre pensó que lo inicial sería armarse y proveerse adecuadamente de hierros, dagas o espadas. Su vieja arma, una espada bien fundida, aún la conservaba, y se había negado a deshacerse de ella, pues era la misma con la que había sido armado caballero. Era un regalo de Ansúrez y seguía siendo una buena herramienta para el combate, aunque excesivamente pesada y larga. Pensó que para una acción rápida y eficaz era preferible disponer de alguna otra más corta y manejable, adecuada para un combate a cuerpo. También pensó en hacerse con una daga, un cuchillo corto afilado, que aunque no era el material que más le gustaba manejar, era sin embargo el propio ante una afrenta.

				Encargó Nuño al abuelo que le fabricara en la herrería varios de estos hierros, pues fue consciente de que comprarlo en la ciudad podría despertar habladurías y comentarios que llegaran a la guardia de la ciudad, pues era sabido que los cristianos con armas eran sospechosos y mal vistos. Como guardaba algunas puntas de lanza, sí se proveyó de dos troncos de sauce, pulidas y talladas rectamente, para construir lo que el tiempo había abandonado. Volvería a combatir, y sabía que prepararse previamente era la mejor garantía de éxito.

				Otro de los menesteres que tomó a propósito fue informarse de los habitantes de la casa, su organización y disposición. Para tal finalidad nada más adecuado que visitar el mercado de esclavos, preguntar aquí y allá, y hacerse con alguien de la escasa comunidad mozárabe con los que intercambiar comentarios que le sustanciara de noticias. No obtuvo todo lo que quería, pues la comunidad mozárabe era reticente a hablar en exceso con forasteros, incluso aunque fueran de su misma religión. Prefirió Nuño entablar contacto con algunos judíos, aconsejado así por su esposa Elvira. Pelayo, su padre había tenido muy buena relación con los judíos de Valeolit, y quizás conocieran o tuvieran algunos familiares por la judería. No fue así, por lo que tuvo que conformarse con lo poco que supo de aquellos que iba a asaltar. Se determinó a entrar en acción con lo que sabía, que le pareció suficiente para hacer lo que tenía que hacer, aunque fuera arriesgado.

			

			
				Se enteró que el dueño de aquella vivienda, un tal Alí, vivía con tres de sus hijos, dedicándose los cuatro al tráfico de esclavos. Los obtenía atacando por sorpresa alguna casa mozárabe en ciudades musulmanas para venderlos en otros lugares del Islam, pues el comercio de esclavos con musulmanes estaba penado en muchos lugares, y no era raro que algunos emires y sultanes hubieran restringido su presencia en sus jurisdicciones. Los esclavos los capturaban vigilando durante varios días, incluso meses en lugares donde los tumultos fueran frecuentes y las revueltas habituales. Eran los sitios donde encontraban menos problemas para sus fechorías.

				El ataque en Tulaytulah había estado provocado por la inminente caída de la ciudad en manos de Alfonso, y aprovecharon la falta de autoridades para hacerse con un grupo al que condujeron y vendieron a otras ciudades. Eso es lo que especuló Nuño. Debían viajar frecuentemente a otras ciudades de Al-Andalus, incluso por tierras de Marraquech, o por otros puertos del Mediterráneo. Era posible que los esclavos de religión musulmana prefiriera no venderlos y que le sirvieran personalmente. Esto era frecuente en el Islam, pues una cosa es vender a un hermano en la fe, y otra, si ya se dispone de él, mantenerlo a su servicio, cosa que era frecuente en Al-Andalus donde las leyes eran más laxas que en otros lugares.

			

			
				Los hijos de Alí eran los encargados de viajar a otros lugares según supo, una o dos veces al año para vender a los esclavos que guardaban en algún sitio desconocido que nadie les supo decir. Quizás tuvieran alguna almunia o alberca donde mantener los prisioneros, o dedicados a trabajar la tierra, los animales,... No lo supo, pero tampoco le pareció importar, pues era el momento de devolver el mal recibido.

				Preparó su asalto a aquella casa y organizó también la retirada. Sería necesario que la familia estuviera atenta a su salida, pues no deseaba poner en riesgo a todos los suyos. Pelayo, su padre, estaba poco convencido de que lo que debían hacer era lo adecuado, le afligía el riesgo, y sabido es que nunca fue muy partidario de la violencia y las agresiones. En cambio Elvira, más acorde a la posición desahogada de su familia, entendía que era lógico devolver el golpe, y que incluso recuperar a sus servidores era una cuestión de honor, cosa que se encargaba de recordar de vez en cuando a Nuño. Por sus venas corría sangre noble, dispuesta a reparar afrentas y deshonores sufridos, y quizás veía en aquella ocasión una oportunidad para resarcirse de su empeoramiento en la vida.

				Nuño no habló con nadie más de aquello. Ningún vecino se enteraría, pues la discreción es la primera de las prudencias que debe tener un caballero, y Nuño nunca había carecido de ella. Los únicos con los que había comentado la situación, y los había dispuesto para preparar una salida urgente y precipitada, si llegaba el caso, eran su padre Pelayo y su esposa Elvira. Incluso estuvo tentado de ocultar cosas a su primogénito Peyo, pues aunque el muchacho daba muestras suficientes de madurez, no dejaba de tener la edad que tenía.

				Sin embargo lo necesitaba en sus planes, y le reservó un pequeño papel de ayuda en el asalto. Su hijo le acompañaría, pues quizás fuera necesario que tradujera alguna frase mal dicha del árabe o del mozárabe, pues conocía tanto una lengua como la otra. Quizás, si las cosas salían mal, tuviera que correr para informar a su madre del fracaso para que salieran de la ciudad lo más rápido que pudieran.

			

			
				El muchacho se mostraba algo temeroso, pues nunca había estado metido en asuntos de honor y afrenta. Sufrió cuando fue atacada su casa en Tulaytulah, y sólo el miedo que le produjeron aquellos hombres desalmados le hacía retroceder. Se sentía acompañado y seguro junto a su padre, por lo que compensaba unos sentimientos con otros. Esto le permitía doblegar su espíritu melindroso y apocado tornándolo en firme y astuto.

				Así, tras varios días y semanas de vigilancia por el mercado, observaron que salían varias mañanas del portal. Decidieron que el mejor momento sería ese, cuando volviera del mercado Mohamed con uno de los hijos de su amo, como solía ser frecuente cada pocos días.

				La mañana donde se precipitaron las cosas coincidió con que Nuño estaba vigilando el mercado. Reconoció al malvado que asaltó su casa hacía dos años. Llevaba la misma chilaba azafranada durante varios días. Era el tercer hijo, el más bajo de los tres. Iba acompañado por Mohamed cuando salieron por el portal de la vivienda.

				Se alejó calle abajo mientras desde el pórtico contiguo Nuño y Peyo los observaban. Pasaron unos minutos cuando se acercó Pelayo a la puerta mientras la golpeaba ruidosamente.

				—¡Abrid!, ¡Abrid! Algo le ha pasado al esclavo— dijo Pelayo con perfecto acento árabe.

				Tardaron en ocuparse de la puerta, pues desde dentro se escuchaba una voz que desde la distancia acudía a la llamada. Era una voz de hombre.

				—¡Ya va! ¿Pero, qué ha pasado?

				Cuando se abrió la puerta, se encontró cara a cara Peyo con el musulmán que hacía un mes le había intentado engañar engatusándolo con un falso comercio de telas.

				—¿Tú? ¿Pero qué...?

			

			
				Como el plan acordado consistía en que Pelayo descendiera calle abajo con cierta ligereza para atraer al que fuera, así hizo gritando a una voz.

				—Algo le ha pasado a tu hermano— dijo imaginando por la edad que era hijo y no padre. 

				El plan surtió efecto, pues éste, con la imprevisión y a pesar de haber reconocido al muchacho mordió el anzuelo cayendo en la trampa. Avanzó unos pasos, los suficientes como para que desde su espalda, Nuño lo atrapara golpeándolo con fuerza hasta hacerle perder el conocimiento. De inmediato metieron el cuerpo en la casa, entrando rápidamente y percatándose de que no había nadie en aquella estancia.

				Se trataba de una habitación amplia, con una pequeña cuadra adosada y unos caballos que daban a un patio desde donde se entraba realmente a las estancias de la casa. El lugar era más grande de lo pensado.

				Maniataron el cuerpo del musulmán que seguía inconsciente, gracias a unas cuerdas de esparto que colgaban de aquel portón, y lo abandonaron tapándole la boca con unas telas. Cerraron la puerta y examinaron el lugar. El portón que daba a la vivienda de estos malhechores, y que partía de aquel patio, estaba entreabierta. Se acercaron con sigilo y escucharon allí la voz de una mujer que bajaba por unas escaleras.

				—¿Quién anda ahí? Omar ¿Has vuelto?

				Se escondieron lo mejor que pudieron, cuando se dieron cuenta de que esa mujer era Fátima, la madre de Mohamed, viuda de su fiel servidor Mohamed padre.

				—¡Fátima! Silencio.

				La sorpresa no pudo ser mayor para la mujer, demasiado habituada al sufrimiento y al dolor. Pasaba la mujer la cincuentena pero no había ensanchado las caderas como sucede a otras mujeres. Estaba mucho más delgada que la última vez que la vieron, lo cual indicaba que no era muy bien tratada, realidad que también delataba el moratón que en media cara le cubría, y que alguien le había producido no hacía muchos días, pues mostraba un color amarillento.

			

			
				Si en un primer momento se asustó Fátima, de inmediato tomó cuenta de la delicada situación en la que se encontraban todos los presentes.

				—Gracias por venir, señor Nuño. Estos hombres son el demonio. Pero no puedo huir ahora. Mi hijo acaba de salir a comprar, y no puedo abandonarlo.

				—¿Dónde están los demás amos? ¡Llévame hasta ellos, te lo ruego!

				—El más peligroso se llama Alí, como su padre, y acaba de entrar con una de las esclavas que tienen en las cuevas de abajo.

				—¿Las cuevas?

				—Sí. La casa está construida en la roca, y se adentra en varias estancias. El señor padre se encuentra ahora en el otro patio y no le escuchará.

				—Vigílalo, y evita que se acerque por aquí. ¿Podrás distraerlo?—, dijo señalando al amordazado que seguía inconsciente.

				—No será problema— dijo la mujer tratando de levantar a Omar que aturdido seguía en el suelo—. Ayúdeme a arrojarlo al pozo.

				—Pelayo, ayuda a Fátima; yo voy a entrar en la casa— dijo intentando no alzar la voz un Nuño asombrado por la frialdad de aquella mujer.

				Abrazó la mujer al pequeño Pelayo, se alegraba que estuviera allí mismo. Había crecido el muchacho y lo encontraba hecho un buen mozo, más apuesto y grande que la última vez que lo había visto. Nuño tomó la espada y la daga, y con las dos manos ocupadas entró en la estancia que le había señalado Fátima.

				La cueva olía a cerrado, a vino incluso, como si de una bodega se tratara, pero no era una bodega. Se movía con el mayor de los silencios, pues temía que el ruido lo delatara. De una estancia a otra no encontró nada más que silencio, pero al entrar en una tercera escuchó atentamente que alguien estaba en la sala contigua. Pudo oír algunas voces, pero no entendió lo que decían pues no comprendía el árabe. Lo que sí pudo diferenciar es que eran dos personas, un hombre y una mujer. El hombre hablaba y hablaba, y por el tono de voz parecía susurrar con firmeza. Nuño se envalentonó y pensó que lo mejor era interrumpir en la sala por sorpresa y bruscamente con el arma de la mano.

			

			
				Lo que vio le encogió el alma, pues cruzando el umbral de la puerta contempló que apenas era una niña la muchacha violada que estaba debajo del que debía ser Alí. El malvado se revolvió sorprendido para en medio del asalto salir huyendo a la sala contigua. Nuño no quiso dejar pasar la oportunidad para enfrentarse a aquel cobarde, por lo que empujó la puerta de una patada acorralando a Alí que tomó una cimitarra de la que nunca se separaba, siquiera cuando violaba a sus niñas esclavizadas.

				Aquella espada era más ligera y manejable que la que llevaba Nuño, pero la destreza y rapidez en el uso del metal inclinaba la balanza a favor del cristiano. Lo única ventaja que tenía el enemigo era sus años jóvenes, tampoco muchos, y por supuesto la sorpresa del encuentro iba en su contra.

				La niña empezó a hipar atemorizada, tendría unos diez años, no más, y se quedó en un rincón con un ataque de pánico que la inmovilizó mientras encogía su desnudo y blanquecino cuerpo con sus manitas. Nuño inició los movimientos con rapidez y comodidad, a lo que el moro tuvo que responder también con agilidad. Sorteó el primero de los embates de Nuño, pero al tercero sucumbió perdiendo su arma. La ira encendió sus ojos y se abalanzó sobre Nuño para golpearle. El caballero sacó con ligereza su daga y se la clavó en el estómago, produciéndole una herida mortal. Se retiró unos pasos hacia atrás cayendo sobre un tapiz mientras las últimas convulsiones indicaban que había muerto. No hubo más pelea y el único sonido fueron las lágrimas y el llanto de la pequeña que desde aquel rincón seguía en la habitación encogida y atemorizada a pesar de verse libre.

			

			
				Salió Nuño de nuevo al patio para encontrarse con Fátima y su hijo. Sus miradas trasparentaban el miedo de que el infortunio hubiera hecho morir a Nuño y no a Alí.

				—El bandido estaba yaciendo con una niña— dijo Nuño a Fátima para que confirmara lo que había visto, a lo que respondió la mujer que no sabía que esclavos había en aquella casa, pues vivían encerrados y los sacaban de noche, sin que los viera ni los trajera nadie que pudiera reconocerlos.

				Le pidió que lo condujera donde el padre de aquellos malhechores, para hacer lo propio, pues el ajusticiamiento no había hecho más que comenzar. En este caso se encontró con un hombre de unos cincuenta años, acostumbrado a mandar y a golpear a los esclavos. El hombre tenía más edad que Nuño, y apenas lo vio se quedó paralizado. Estaba examinando algunos documentos, que debían ser cuentas y números cuando entró en su despacho. No entendió nada, y pensó en un primer momento que era un hombre de negocios y que lo habían dejado pasar sus hijos. Sin embargo, no tardó en darse cuenta de que el asunto era otro, y de que no tendría muchas posibilidades de escapar con vida de allí. Decidió enfrentarse pidiéndole una oportunidad, Se cruzaron más palabras que no llegó a entender Nuño, pero que debían ser reproches e insultos.

				Accedió Nuño a que tomara su enemigo la espada para enfrentarse a él, cuando un objeto impactó en la cabeza de aquel hombre. Fátima había lanzado un jarrón o algo parecido que se estrelló certeramente en él. El hombre quedó desconcertado y tocándose la cabeza se abalanzó para matar a todos los que se pusieran por delante. Sin embargo, el que estaba presente con la espada en la mano era Nuño que tras detener el estoque del hombre le arrebató en un golpe preciso la espada, que voló al otro lado de la habitación. Se volvió a por su volandera arma, e intentó tomarla con las manos para volverse y ensartar a Nuño. Entonces se encontró con la muerte. El hierro que había forjado Pelayo en la fragua hacia unos días, se hundía en el cuerpo del traficante de esclavos quitándole la vida.

			

			
				Quien hubiera visto en ese momento el rostro de Fátima hubiera comprendido que había nacido a una vida nueva. Se sentía libre, podía ser libre ese mismo día. Ya no más latigazos, ni más bofetadas, ni más violaciones, ni más golpes. Pero todavía quedaba por venir el tercer hijo, que había salido con Mohamed al mercado y que no tardaría en regresar.

			

			
				



			

	





				Taifa de Granada. Primavera de 1087

				2. LA LUZ DE LA LIBERTAD

				I.

				Se apresuró Nuño a acercarse a la puerta que daba al exterior para vigilarla, lo haría desde dentro. Pidió a su hijo Peyo que quedara a unos pasos, en la estrecha calle, y que les advirtiera de la llegada del último de los malhechores con Mohamed. El muchacho no negaba nada a su padre por arriesgado o peligroso que fuera, pues no quería defraudarlo.

				—¿Soltamos a los presos que están en las cuevas?— preguntó Fátima a Nuño.

				—Es mejor esperar a que regrese el último hermano, el que está con Mohamed.

				—Se llama Abud Fida— le explicó la musulmana.

				—Si esto se llena de gente y de esclavos va a ser difícil atacar y reducir a ese tal Abul Fida. Vamos a esperar. Mientras tanto puedes irte haciendo con las llaves— ordenó el caballero.

				La mujer revolvió los cajones y cómodas de una de las habitaciones hasta dar con las llaves que guardaban y cerraban las cancelas de los esclavos en las cuevas. Debían ser al menos unos cinco, dato que había deducido por la cantidad de comida que compraban todos los días en la casa. Fátima había asentido sin protestar, pero en el fondo de su corazón anhelaba reencontrarse cuanto antes con su hija Fátima, que sabía que estaba abajo. Aquella hija suya no la habían vendido, y por comentarios desgarradores para ella, les debía servir para desahogarse carnalmente cuando les convenía.

				No tuvieron que esperar demasiado a que Peyo desde el exterior diera la señal convenida. Un silbido repetido pero sencillo los alertó. Se agazapó Nuño en el patio, y cuando entraron, el hijo de Fátima primero con el malvado después, se abalanzó sobre ellos. Mohamed quedó desconcertado por la escena, su madre y su hija en un lateral, y frente a él se erguía Nuño con el que tropezó. Si hubiera entrado el traficante de esclavos primero, no habría tenido ninguna oportunidad, pero que lo hiciera Mohamed provocó que Abul Fida saliera despavorido de la vivienda cruzándose con el joven Pelayo que en ese momento intentaba entrar. Le soltó un empujón que derribó al muchacho, el cual se hizo daño en la pierna.

			

			
				La inquietud se adueñó de los corazones de todos, especialmente de Fátima, la madre, que veía que cuando más cerca se estaba de conseguir algo se derrumbaba todo. Advirtió a Nuño en el momento.

				—Tenemos que salir de aquí de inmediato— dijo la mujer, y gritó unas palabras en árabe dirigidas a su hijo para indicarle lo que había sucedido, todo bajo una excitación alarmante.

				—¿Dónde va? ¿Traerá refuerzos?— preguntó Nuño.

				—Traerá a toda la guardia de la ciudad. Es uno de los principales de Granada por sus negocios, amigo íntimo del Rey Abd´Alah. Es su proveedor de esclavas.

				Sin duda Nuño no había recabado ni suficiente, ni buena información, pues de haber sabido aquello, hubiera puesto a buen recaudo a su familia antes de desplegar su fuerza.

				—Antes hay que liberar a los esclavos— dijo Mohamed tomando las llaves que conducían a las cuevas donde esperaban los esclavos mozárabes. Se volvió para comentarle a Nuño— aquí están encerrados dos Falsafa— le dijo para sorpresa de Fátima que nada sabía.

				Se condujo con la mayor de las prisas adentrándose a buen paso mientras que les indicaba lo que debían hacer.

				—Bajad hasta la puerta de “bib-adifaff”, junto al puente del “alcadí”. Seguid hasta la alhóndiga— dijo Mohamed mientras se adentraba en las cuevas.

			

			
				—Yo os conduciré— dijo la joven Fátima tomando del brazo a Peyo que se reponía de la caída sufrida.

				—No es nada, no es nada— dijo el zagal levantándose.

				Se precipitaron calle abajo Nuño, Peyo y las dos Fátimas, madre e hija. Sin embargo, no habían salido de la casa cuando Nuño se detuvo en seco. Se dirigió a la madre que seguía corriendo.

				—Seguid vosotros, yo me detendré para sacar a los esclavos.

				Y se dirigió a su hijo.

				—Pelayo, hijo, acude a casa y avisa a todos para que se pongan en camino de inmediato. Tenemos que salir de Granada como sea. Tomad el camino a Córdoba. Dejadme un caballo y os alcanzaré en cuanto me sea posible.

				—Nosotras vamos a la alhóndiga. Es un sitio seguro, pasaremos desapercibidas— dijo Fátima con decisión.

				—¿Dónde está la alhóndiga?— preguntó Nuño a Fátima.

				—Bajando por el río hasta cruzar varios puentes, en la zona de los curtidores. No tiene pérdida, pues queda a mano izquierda y se ve por la multitud de gente y carros que congrega.

				No habían terminado de pronunciar estas palabras cuando un estruendo de pasos de caballos se acercaba por las calles. Eran varios soldados, no excesivamente fuertes ni diestros, y tampoco numerosos, pues no eran más que cinco. Habían sido alertados ya por Abul Fida para que detuviera a los que allanaban su casa. Lo que no esperaban es que estuvieran todos los esclavos ya por la calle a medio huir.

				Aquellos jinetes trotaban a buena montura, advirtiendo a los vecinos de su paso firme y decidido. Pensó Nuño que se le habían acabado las heroicidades. Entonces sucedió algo que lo llenó de satisfacción, y es que el grupo de esclavos liberados por Mohamed, los cuales eran unos quince niños, más otros diez adultos famélicos salieron precipitadamente de la puerta de la vivienda que acababa de asaltar, buscando en su desesperación la libertad. Cuando vieron que un tropel de soldados se dirigía hacia ellos instintivamente echaron a correr, sin saber hacia donde hacerlo, pues muchos no sabían ni donde estaban. Calle abajo podía ser una salida, pero para eso tendrían que sortear a los guardianes y seguir descendiendo hasta cruzar la puerta de Alhazarin y adentrarse en uno de los tumultuosos mercados, donde con suerte podrían escapar.

			

			
				Correr calle arriba parecía lo más adecuado, pero era una trampa pues conducía a un ángulo de la muralla sin salida, donde serían capturados o matados con facilidad. Viendo Nuño que algunos empezaban a subir la calle salió de su recoveco y dando gritos en castellano trató de llamar su atención.

				—No, no, por allí no. ¡Hacia abajo!

				Se volvieron algunos, y pudo reconocer entre el grupo a Marcos y a su hermana Eulalia, los hermanos menores de Miriam. Eran dos de los Falsafa. Habían entendido la lengua en la que les hablaba por lo que siguieron su consejo, gritando a su vez a otros de los fugitivos.

				Sin embargo el grito alertó también a los soldados, que lo tomaron como cabeza de aquella rebelión. Sin duda alguien a quien ofrecer a las autoridades. Arrearon sus caballos contra Nuño que había desenfundado su arma para protegerse.

				Las ensortijadas calles sirvieron a Nuño de parapeto en su combate. Si no se amoldaba a una esquina lo hacía en un chaflán, portal o recoveco. Los caballos danzaban a su alrededor intentando dar una estocada mortal. De momento él se limitaba a detener con su espada las acometidas inciertas de aquellos soldados.

				Aprovecharon los fugitivos el desorden para correr calle abajo. Mohamed, acompañó a los adultos en la carrera desenfrenada que los llevó hasta la alhóndiga, mientras que Nuño se quedaba atrás acorralado por los guardianes. Sin embargo, algunos de los niños, huérfanos y salvajes tomaron piedras para lanzarlas contra los soldados en un nuevo juego donde los caballos se pusieron nerviosos, especialmente cuando recibió una pedrada en un ojo uno de los equinos contagiando su malestar a toda la manada. Se revolvieron los soldados para acabar con aquel inesperado ataque, y mientras intentaban también correr y embestir a los niños, Nuño simplemente se deslizó corriendo hacia el lugar por donde se marcharon los demás. Golpeó a un animal en la grupa, lo que hizo que perdiera el equilibrio su jinete, cayendo al suelo. Otro se empeñaba en mantener en calma a su animal, y por desgracia hirieron los restantes coceando con sus pezuñas a uno de los niños, que gritaba bajo los cascos del animal. El caballo aún se puso más nervioso, para enfado del jefe de aquella guardia y de Abul Fida, que veía todo aquello desde la distancia con impotencia. La mayoría de sus esclavos habían escapado calle abajo para humillación de los guardias, y los que habían sido capturados estaban heridos o muertos.

			

			
				II.

				La alhóndiga estaba casi vacía y no pudo servir de refugio para los liberados. Los niños se escabulleron en grupos de dos o tres, abrazando la compañía de sus compañeros de celda, que se convertían ahora en compañeros de libertad. Sin embargo, la presencia de tal chiquillería, unida a las órdenes que recibieron los soldados, hizo que cualquier grupo de niños desarrapados y hambrientos fuera sospechoso y detenido. Trataban de escabullirse por todas partes, pero lo cierto es que fueron cayendo uno tras otro. Unos detenidos, otros capturados y torturados, y otros matados ante sus negativas.

				No tendrían posibilidad de salir de Granada, y si alguno lo consiguió fue porque se zafó arrimándose a algún adulto, entrando a su servicio o empezando una esclavitud o un servicio nuevo en otra casa y lugar.

			

			
				El caso de Marcos y de Eulalia, los hijos de Cipriano el Falsafa, familia mozárabe de Toledo de buena cuna y mejores cabezas, fue bien distinto. El encuentro con Nuño en la alhóndiga les daba nuevas y distintas posibilidades. Estaban acompañados por un soldado armado y junto a ellos los acompañaba Mohamed, su madre y su hermana.

				Mohamed, que conocía bien las calles de Granada tomó una decisión difícil, pero que tal vez diera sus frutos. Encaminaron sorprendentemente sus pasos hacia el barrio judío, que se encuentra al pie de la montaña de la Medina Alhamrá, ciudadela del rey de la taifa. Esta aljama, con dos puertas que dan al exterior de la ciudad, y que se ubicaba a orillas del río Genil, eran un lugar seguro, al menos momentáneamente. Con toda probabilidad sería el último enclave de Granada donde los buscarían.

				Lo único necesario era apresurarse para dar con la puerta de salida. Ésta estaba vigilada, pero por suerte, sus centinelas quizás todavía no supieran nada de lo sucedido en la ciudad. Cuando vislumbraron la puerta que llaman del “Hacha” o del Ocaso, contigua a algunas huertas fáciles de atravesar, caminaron más lentos, para vencer el nerviosismo y para evitar que se fijaran. Nadie reparó en ellos, excepto uno de los centinelas ociosos que jugaban con piedras en el suelo. Le extrañó que no fueran judíos, que eran los habituales en salir por aquella puerta, pero tampoco le dio demasiada importancia, pues se iban de la ciudad.

				Se dio cuenta Nuño de que tendría que entrar de nuevo en la muralla para recuperar su caballo en la huída. En sus instrucciones su hijo Peyo había dejado ese animal solitario en la casa, preparado para la huída. Sabía que no le fallaría. De lo que dudaba era de por qué puerta entrar ahora, y cómo hacerlo sin ser detectado. Confió la situación a sus acompañantes, lo que hizo que Mohamed tomara una decisión, ahora que estaba alejándose del peligro.

				—Hay que huir alejándose de aquí cuanto antes, y lo mejor para que no nos detecten es separarnos. ¿Dónde vais a ir?

			

			
				—Los míos han tomado el camino de Córdoba otra vez.

				—Entonces iremos hacia la costa. No podemos quedarnos aquí.

				—¿La costa?— preguntó Fátima extrañada.

				—No nos reconocerán, y además camino de la sierra podemos establecernos refugiándonos en algún lugar pequeño y aislado— explicó Mohamed a su madre.

				Dos chiquillos musulmanes liberados de Abul Fida seguían con ellos, pues les había dado pena abandonarlos, y en compañía de adultos no tendrían dificultad para salir de la ciudad. Se trataba de dos hermanos, niño y niña, que no se habían despegado de ellos, especialmente la niña, que daba la mano de vez en cuando a Nuño. Era una muestra de agradecimiento, pero también era miedo a que cualquier otro pudiera hacerle daño. Habló la joven Fátima con la muchacha para que se quedara con ellos, a lo que accedieron los hermanos, pues no tenían lugar al que acudir.

				—Antes de separarnos, Nuño, hay algo que debéis saber, pues quizás no volvamos a vernos más— dijo Mohamed.

				Miró de frente a Nuño para confesar algo importante.

				—Quiero hablar delante de Eulalia y Marcos, creía que ellos no estaban en la casa. Tenéis que creer que digo la verdad— suplicó el moro.

				—No tengo motivo para no creerte, Mohamed, pero me dijiste que sabías cosas sobre los Falsafa, así que tenías que saber que estaban contigo cautivos.

				—Pero no me refería a ellos, sino a Miriam, la esposa de Dom Fernando, y de Anaína. De eso quería hablarle.

				Se detuvo Nuño, pues aquella confesión le era de nuevo muy importante.

				—Habla— le conminó Nuño.

				—Nosotros no sabemos nada de ella— dijo Marcos, interesado en lo que tenía que contar aquel hombre sobre su hermana y su sobrina.

				—Sé que se encuentra en Balansiya, la vendieron a una familia musulmana importante. Lo escuché a Alí en una ocasión cuando empecé a servir en su casa hace ya tiempo.

			

			
				—¿Cómo no supo nada Alvar Fáñez? ¿No estuvo allí de gobernador nada más caer Toletho?— preguntó Nuño intentando recordar los días en los que Tulaytulah y Balansiya eran taifas amigas.

				—No sé quien es Alvar Fáñez. Lo que si que sé es que ahora Balansiya está gobernada por Al-Qadir, el que fue Rey en Tulaytulah.

				—Sí. Lo sé— afirmó Nuño— fue puesto allí por el rey Alfonso en sustitución del gobernador Fáñez.

				—¿Bajo qué familia está esclavizada mi hermana? ¿Quiénes son?— insistió Eulalia muy azorada y nerviosa.

				—¿Hay algún nombre que puedas darnos?— preguntó Nuño tomándole por los hombros.

				—Responden al nombre de los Zaidi. Así se llama la familia. Son tratantes de esclavos y de prostitutas. Escuché una vez a mi amo Alí que eran conocidos en Balansiya, y que tenían mucho dinero y poder, pero no sé nada más.

				—No creo que haya demasiadas personas con dinero en Balansiya que puedan pasar desapercibidas— afirmó Fátima corroborando la información de su hijo Mohamed.

				—Sin embargo, nosotros pagamos un rescate para liberar a Miriam, y no nos fue devuelta— argumentó Nuño.

				—Es extraño, porque no suelen secuestrar para luego pedir un rescate. Ellos ganan más vendiendo esclavos, y no aceptan rescates que les ponga en peligro su negocio.

				—Entonces, ¿quién se quedó con el dinero? ¿La familia de Abul Fida?— preguntó Nuño.

				—No lo creo. Son serios en eso y muy formales en sus negocios. Ellos no reciben rescates para devolver secuestrados. No proceden así— explicó Fátima—. Es muy extraño.

				—¿Cuándo entregasteis el dinero?— preguntó Mohamed.

				—Al mes del secuestro, más o menos. Tuve que vender todo para conseguir la cantidad de dinero que exigían.

			

			
				—Estaba aquí, pero no oí hablar nunca de pago de rescate ni nada por el estilo— dijo Mohamed.

				—No podemos seguir hablando. Hay que alejarse— pidió Fátima nerviosa de nuevo, pues notaba que las puertas de la ciudad tenían más movimiento que el que de costumbre podía haber.

				Se despidieron de Nuño, quizás de la forma que le hubiera gustado o deseaba desde Tulaytulah, cuando tras tantos y largos años a su servicio había sido arrancado de aquella familia. Fátima inundó su rostro con una sonrisa. Besó las manos de Nuño en señal de agradecimiento por haberles liberado de la esclavitud.

				Se fueron mientras que Marcos y Eulalia reanudaban sus pasos. Bajaron los tres por la muralla en dirección Oeste para entrar por la puerta de la Rambla, muy cercana a la nueva herrería. No estaba seguro Nuño de si quedaría alguien de su familia esperándole o ya habrían marchado todos. Lo cierto es que la puerta de entrada estaba con poca vigilancia. Pensó el caballero que tal escasez era debida a que era necesaria toda la guardia posible para rastrear y encontrar a los huídos, y que tal circunstancia habría facilitado la salida de su familia.

				—Nuño, me alegro mucho verte de nuevo— dijo Marcos rompiendo por un momento la tensión que embriagaba a los tres— gracias por todo. Eres un ángel del cielo.

				—Todavía no estamos a salvo. Tengo un caballo cerca de mi casa, en una herrería, el problema es que tendremos que entrar de nuevo en la ciudad para montarnos en él y salir. Y somos tres para un caballo— dijo Nuño.

				—¿Estáis todos aquí?— preguntó Eulalia relajando su voz.

				—Sí, sí. Mi padre, mi esposa y mis hijos. Pero les ordené que partieran. Si hubiera sabido que estabais secuestrados hubiera organizado esto de otra forma.

				—Creo que iban a enviarnos a otro lugar. Eso se rumoreaba— insinuó Marcos. 

				Entraron en la ciudad a pie y andando, quizás una temeridad, pensó Nuño, pero ya era tarde para darse cuenta de los errores. Los vigilantes los seguían excesivamente con la mirada, y esto le sirvió para darse cuenta que su presencia no era disimulada por nadie. Comprendió Nuño que era una posible emboscada, pero no podía darse la vuelta y salir corriendo.

			

			
				Acarició la empuñadura de su arma y consciente de que llamaba la atención con tal gesto, trató de mutarlo por el de taparse lo más posible el rostro con la mano. Percibió que ni Marcos ni Eulalia se habían dado cuenta del un nuevo peligro, por lo que lejos de tranquilizar su ánimo lo encendió aún más.

				—No me gusta esto. Ha sido una temeridad entrar en la ciudad otra vez— les dijo—. Estad alerta porque creo que tendremos que salir corriendo.

				Se alarmaron, especialmente Marcos que trataba de comprender por donde vendría el peligro y el ataque sin que reconociera más que unas pocas personas aparentemente inofensivas. Quizás su aspecto famélico y mal vestido los delatara, pero no sabía hasta que punto su presencia estaba siendo vigilada atentamente. Sus veintitrés años, que debían estar llenos de fuerza y vigor presentaban un aspecto lamentable. Lo mismo sucedía con Eulalia, con la veintena recién cumplida se encontraba sucia y maloliente, llamando en exceso la atención el descuido.

				Doblaron la esquina y Nuño vio a uno de sus caballos atado en un lugar distinto al habitual. Aquello suponía algo nuevo. Se lo había dejado su hijo Peyo a propósito para facilitar su huída. La vivienda quedaba a pocos pasos, pero decidió que no entraría. No fuera a estar ocupada por guardias y soldados. Lo cierto es que no los detenían ni les decían nada, entre otras cosas porque no los habían reconocido.

				Lo que no se imaginaba Nuño era que un cuadrúpedo ensillado en medio de la calle también era digno de sospecha, y así en cuanto puso el pie en las bridas para conducir al animal dócilmente, una voz hizo palidecer el rostro de Eulalia. El soldado que los vigilaba en cuanto vio el gesto alertó a los demás guardias. Iban a ser cazados con una trampa tan sencilla como previsible. El caballo era el cebo, y ellos eran la caza.

			

			
				Salieron de la vivienda de Nuño varios soldados, hasta cinco o más pudo contar, y mientras retrocedía a toda prisa con el animal vio a otros tantos se revolvían de callejas contiguas para acorralarlos y someterlos sin piedad.

				Eulalia salió corriendo en cuanto escuchó el grito pero sus pasos fueron interrumpidos por varios guardias que le dieron el alto sujetándola de las muñecas y obligándola a arrojarse al suelo. No pudo menos Nuño que desenvainar su espada mientras montaba en el caballo para blandir su espada contra los que estaban en pie. Y hubiera tenido éxito si la espada hubiera sido más larga, pero por desgracia aquel hierro corto había sido eficaz contra los hijos del traficante de esclavos, pero insuficiente contra unos guardianes bien pertrechados con armaduras y lanzas.

				Espoleó Nuño su caballo para intentar frenar a los soldados. A la vez debía servir para que Marcos y Eulalia alcanzaran la puerta de salida de la ciudad.

				Eulalia no pudo esquivar a sus captores que la sujetaron con fuerza. El bueno de Marcos, intentando separarla de aquellos, recibió una cuchillada en el rostro y en el brazo que lo descompuso perdiendo el equilibrio. Nuño se revolvió para atacar desde el caballo. Atrapó el animal con sus patas coceando a dos de aquellos, que se revolvían desde el suelo con heridas importantes. Pero el caballo, viendo la circunstancia y estando poco acostumbrado a la guerra, pues su oficio había sido el de semental, empezó a hacer quiebros que no gustaron a Nuño. La única salida para un animal nervioso era empezar a correr sin detenerse, antes de que lo tirara del caballo. 

				Aún tuvo tiempo para ver como una cuchillada sentenciaba a muerte el cuello de Marcos. Eulalia se soltó de los soldados gritando desesperada y hundida en lo que estaba viendo. Quiso lanzarse contra aquellos asesinos, quería abrazar a su hermano, pero echó a correr hacia la puerta de la Rambla, que por estar cuesta abajo le obligaba a dar grandes pasos y zancadas. Los guardias reaccionaron unos segundos tarde. Tenían que capturar a aquel esclavo con vida, y la salida de Eulalia a la carrera les había pillado desprevenidos cuando creían que la habían retenido.

			

			
				La muchacha, poco acostumbrada a la prisa tropezó y cayó al suelo justo delante de la puerta. Los soldados que custodiaban la salida se afanaban sobre ella para inmovilizarla. Fue entonces cuando la cabalgaba de Nuño terminó con la cuchillada que uno de ellos recibió en la espalda. El puñal lanzado se había clavado con fuerza a la altura del corazón. Los otros soldados se volvieron probando el hierro de la espada corta de Nuño. 

				Eulalia se levantó con dificultad y subió al caballo gracias al brazo fuerte de Nuño, que acababa de guardar su espada. Excitó a su animal clavando las espuelas en lo blando, y el animal relinchó saliendo al exterior por la puerta, y siendo conducido por Nuño por el camino de Córdoba.

				Sabía que no podría cabalgar con dos personas durante muchas leguas, y menos si eran perseguidos, pero no había elección.

				No tardarían en aparecer nuevas monturas para darle caza, a él y a toda su familia, pero no importaba, había logrado más de lo que se imaginaba.

				III.

				Desde el primer momento tuvo Elvira Muñoz el presentimiento de que las cosas no les iban a salir bien en aquella ciudad. Aunque Granada le gustaba más que Córdoba, había algo en la aljama que no le olía bien, y no era precisamente el aroma de la tenería. Le preocupaban cientos de cosas, desde los vecinos del barrio, hasta el trato que daban a los infieles, o los precios del mercado. Intentaba en medio del tráfago cotidiano mantener la cabeza bien alta y el espíritu despierto. Las cosas no iban a ser fáciles pero no se desesperaba. Sin embargo pasados varios días en Granada, observó que su marido se mantenía al margen de las conversaciones, hablando en voz baja con Peyo o con el abuelo. Le sorprendía la calma con la que Nuño se tomaba las cosas cotidianas, hasta que una mañana confesó la consumación de sus planes.

			

			
				—Nos vamos. Prepara los arreos y las cosas porque nos vamos mañana por la mañana temprano.

				—¿Y eso? ¿A que viene? ¿En qué lío os habéis metido?— preguntó la mujer.

				—En ninguno que pueda contar todavía. Hazme caso y prepara todo para marcharnos. Saldré temprano con Peyo, y en cuanto vuelva tenemos que salir inmediatamente.

				—Pero bueno. ¿Y qué les digo a los niños?

				Continuó Elvira despotricando un rato, sin obtener resultado alguno, y cuando terminó su estéril perorata intentó sonsacar al abuelo Pelayo con igual éxito.

				El herrero, que estaba al corriente del plan de Nuño, no soltaba prenda, y preparó sus enseres para el camino, labor que llevaba organizando desde hacia varios días. Entregando los últimos pedidos, o devolviendo los imposibles de cumplir.

				No dijo nada a Nuño, ni bueno ni malo, pues quería ser más ayuda que estorbo, y que no era menester dar más problemas de los que podía solucionar. Simplemente obedeció al cabeza de familia, e invitó a Elvira a hacerlo.

				Se hicieron las cosas tal y como ordenó Nuño, con especulaciones llenas de esperanza y desesperación, hasta que llegó corriendo y con el alma en un puño el pequeño Peyo. Las órdenes eran salir a todo trapo de la ciudad, camino de Córdoba, sin esperarlo, y dejar atado un caballo para que se uniera a ellos más tarde.

				Se indignó Elvira pensando que algo grave había sucedido a su marido, y empezó a mascullar enfados y malsonancias. Pelayo abuelo, y su nieto Peyo trataron por todos los medios de convencer a la mujer, y sin esperar a que razonara ni se calmara, pues sabían a lo que se exponían, obligaron con la indiferencia a que les siguiera, no quedándose en la casa ni un minuto más.

			

			
				Preguntaba la mujer reiteradamente, y con ella los demás niños, cuál era el destino y el lugar, y por qué no estaba su padre Nuño con ellos. Echaban en falta que guiara el carromato abriendo camino con sus animales, como siempre habían visto. Respondió Peyo a los niños tranquilizándolos y esperando alejarse de Granada para contar a su madre lo que había sucedido. Cuando lo hizo reaccionó Elvira.

				—Me lo imaginaba. Andaba rondando en la cabeza algo, y veo que era liberar a Mohamed. Espero que salga todo bien— dijo volviendo su mirada sobre las murallas, ya lejanas de Granada.

				—No hay que temer, además padre es un valiente— dijo Peyo orgulloso de ser el primero en ver a su padre en acción tras muchos años de postración en su oficio.

				—El camino ha de ser el de Córdoba, eso dijo— explicó el abuelo, tomando las riendas junto con su nieto.

				Se tranquilizó Elvira. Estaba sentada en la trasera del carro con los pequeños Osorio y Marina. Miró a Peyo para alegrarse. Pensó que el muchacho había madurado de repente y sin avisar. Había visto a su padre enfrentarse con la espada a aquellos hombres, y comprendió que le había impresionado. La vida en Tulaytulah y en Córdoba había sido tan tranquila para sus hijos, que les tenía que llamar la atención el arrojo de su padre para resolver las cosas. Peyo había tomado las riendas de la situación y de los animales, comportándose como si fuera el señor y hombre de la casa, pues a falta de su padre, así era, aunque no contara con más de quince primaveras de vida.

				Recorrieron sin descanso más de una legua, deteniéndose en los primeros cerros y lomas que el escarpado camino les ofrecía. Decidieron parar para que descansaran las bestias en una población llamada “Atarfe”, una pequeña aldea al pie de un risco más que prominente. Desde allí se divisaba los caseríos blanquecinos de Granada, incluido el palacio del Rey de la taifa en la colina. Podían contemplar sin esfuerzo el camino que llegaba hasta ellos, en la cima de la montaña, y los viajeros que iban y venían.

			

			
				Almorzaron algo, pues estaban hambrientos de pan, aceite, queso y vino. Constató Peyo, cuando se encaramó a la montaña, que varias polvaredas se levantaban moviéndose hacia ellos. Estaban aún lejos, pero se acercaban sin tregua.

				Eran dos grupos, o eso le parecía. En el primero había pocos animales, pues levantaban escasa polvareda. El segundo cabalgaba deprisa, y estaba formado por una cuadrilla de varios hombres, al menos diez o más.

				Calculó que darían con ellos aproximadamente en media hora, por lo que volvió a ensillar a los animales para continuar camino sin apenas dejar que nadie descansara. 

				Se movieron más lentamente de lo que le hubiera gustado al adolescente Pelayo, pero los animales no daban para más. No estaban acostumbrados a trotar durante tanto rato seguido, por lo que temiendo que desfallecieran los animales, hicieron otra nueva parada.

				Habían avanzado poco menos de dos leguas desde que salieron de Granada, y aquellos hombres los alcanzarían en poco tiempo. No supieron que decisión tomar, pues ciertamente se encontraban en un paraje cada vez más desierto y escarpado, sin agua y con un sol que caía con más fuerza según iban pasando las horas del día. Para su sorpresa, y cuando habían decidido apartarse del camino para esconderse de aquellos hombres, un grupo de soldados musulmanes extrañamente vestidos aparecieron junto a ellos desde la dirección contraria. Se quedaron paralizados.

				Eran quince soldados almorávides. Sus ropajes austeros y sobrios reflejaba el espíritu combativo de los hombres de Alá. Les dieron el alto y se dirigieron a ellos en el árabe de Marrakech para interrogarlos.

			

			
				—¿Os buscan aquellos hombres de allí?— preguntó el que parecía el jefe principal de aquel grupo.

				—Sí, señor, pero no hemos hecho nada. Somos cristianos y...– dijo el joven Peyo siendo interrumpido y guardando la prudencia que en estos casos aconseja la inteligencia.

				—Eso ya lo veremos— le interrumpió el hombre.

				Se dirigió a uno de sus soldados y les preguntó en voz tan baja que no entendieron lo que le decía, pero miraban al grupo de perseguidores a lo lejos, mientras detenían sus ojos en el viejo Pelayo, y en el grupo de niños.

				—Delante viene un hombre con una mujer en el caballo— murmuró el almorávide—. ¿Los conocéis?

				Se volvió Elvira para escudriñar en el camino. Cuando en una vereda apareció Nuño a lo lejos, de dio cuenta Elvira que era su esposo. Aquel ropaje era inconfundible, y su silueta era para ella reconocible en la distancia.

				—Es mi marido, Nuño— dijo Elvira—. La mujer no sé quien es, no la distingo.

				—Y los perseguidores, ¿de dónde son? ¿Qué habéis hecho para que tengáis que huir?— preguntó a Peyo, pues no le gustaba hablar con mujeres.

				—Son traficantes de esclavos de Granada— contestó con acierto el joven— mi padre quiso esta mañana liberar a varios siervos que nos robaron en Tulaytulah. Es un hombre bueno, se lo aseguro.

				Se alejó el soldado para hablar con sus hombres. Estaba consultando algo, hasta que se dirigió a otros dos soldados que lo acompañaban. Miró a Peyo y habló en voz muy alta, mientras desenfundaba su cimitarra. Elvira se temió lo peor, hasta que comprobó que aquella arma no iba contra ellos, ni siquiera contra Nuño.

				—Quiero que acompañéis a estos cristianos a Al-Qadet, y no deben escapar bajo ningún concepto.

			

			
				IV.

				Estaba Nuño realmente cansado de cabalgar, tanto o más que su caballo que, a pesar de su buena raza y estatura, daba muestras de fatiga, pues jadeaba y había ralentizado su velocidad inicial. El animal ya tenía una edad avanzada para un corredor, y siendo dos los jinetes, el esfuerzo era excesivo. Eulalia lo acompañaba en silencio, sin mediar palabra, pues en la rapidez los sonidos se los lleva el viento y es fatigoso tanto para el que habla como el que escucha hacerse entender. No sabía qué decir más que darle las gracias a Nuño por lo que había hecho. Sin embargo, su corazón no podía dejar de pensar en su hermano Marcos. Se sentía compungida y no lograba quitarse de la cabeza su muerte. Marcos le había salvado de muchas cosas, y sin embargo el final le había llegado la muerte de una manera horrible. No pudo evitar derramar algunas lágrimas, mientras se aferraba con sus blancas manos a las riendas que sujetaba Nuño detrás de ella. Entonó un paternoster pidiendo misericordia para el alma de Marcos, era lo único que podía hacer por él.

				El caballo empezó a jadear disminuyendo el ritmo de la cabalgada. Si no se detenían moriría de agotamiento, y era desesperante para Nuño, pues no tardarían los guardias de Granada en darles alcance. Nuño confiaba en estar diestro en el combate que se avecinaba. Imaginaba que serían muchos, lo que lo angustiaba más y más, pues veía en aquel lance el final de su vida, y sobre todo la muerte para Eulalia, lo que era aún más injusto.

				Para su sorpresa, delante de ellos, aparecieron un grupo de almorávides, que lo derribaron del caballo con una lanza de punta redonda. Cayó por el suelo como un fardo pesado haciéndose daño en un hombro. El caballo se detuvo y Eulalia trató de tranquilizar al animal, que se tumbó en el suelo tirando a la muchacha de su lomo.

				Se levantó Nuño del suelo como un resorte. Su espada estaba en su mano, pero aquellos soldados austeros y extraños no desenfundaron la suya. Se sentían seguros y parecían más dispuestos a disuadir a sus perseguidores, que a maltratarlos. Miraban y miraban a los de Granada intentando averiguar quiénes eran. Curiosamente en cuanto los perseguidores vieron a los almorávides, se detuvieron, platicaron entre ellos, dieron media vuelta y se volvieron por donde habían venido.

			

			
				Eulalia bajó del caballo y se acercó a Nuño magullado por la caída. Decidieron seguir camino, pues quizás aquellos hombres no quisieran nada. Uno de los soldados les dio varias instrucciones, breves y precisas, que Nuño no quiso ni discutir ni desobedecer. Al fin y al cabo lo habían salvado de una muerte casi segura. Aquel extraño grupo no volvió a dirigirse a ellos más que con las palabras que repitieron otros soldados a ellos. 

				—Nos acompañaréis a la aldea de Al-Qadet, y allí os llevaremos ante nuestro señor ibn Al-Kindi.

				Eulalia tradujo lo que dijeron, esperando algo más. Sin embargo aquellos hombres eran parcos en palabras, y no usaban más que las justas y precisas.

				Tras el descanso del caballo, al que los almorávides trataron con el mismo respeto que lo hacían con ellos, prosiguieron su marcha. Sintió Nuño cierto temor por Eulalia, que siendo una mujer nunca estaba a salvo de los soldados. Pero aquellos hombres parecían distintos a otros guerreros. No daban importancia a que una hembra montara a horcajadas sobre un caballo, y apenas la miraron. En quién reparaban era en él, al que alguno examinaba de reojo y con sumo interés.

				Al atardecer, se acomodaron en una zona del campo abierto para pasar la noche. Condujeron a los caballos, incluido al de Nuño y Eulalia para que aliviaran la sed y el hambre en un regato. No recibieron peor trato Nuño ni Eulalia. Los invitaron a cenar, y dejaron a un guardia a su cargo cuando se alejaron los demás para rezar con la puesta del sol. Desde su descanso escuchaban las voces y los cánticos entonando algunos versos del Corán.

			

			
				No le habían quitado su espada, pero Nuño, comprendiendo las costumbres, y sabiendo que el honor y la lealtad es universal en todas las personas, se despojó de la misma y se la ofreció al jefe de la guardia, que quedó muy sorprendido de aquel gesto de confianza. Aprovechó Nuño para preguntar por sus perseguidores, pero aquellos moros tenían por costumbre no dialogar con nadie. No soltaron su lengua con explicaciones de ningún tipo, limitándose a mirarlos adustos y serios.

				A la mañana siguiente, los soldados almorávides hicieron sus oraciones sobre sus alfombras de viaje, tomaron un frugal desayuno y regresaron de inmediato al camino que conducía a Córdoba con sus prisioneros.

				V.

				Al-Qadet era una aldea próspera que se había edificado alrededor de una torre de vigilancia primero, y un castillo importante después. En el viaje de ida, ya había reparado Nuño en aquel castillo musulmán que se elevaba desde una torre central hasta el cielo. Estaba rodeado por un lienzo amurallado sólido de piedra dura, amarilla y seca. Entonces no se detuvieron, pues se encontraban en una hora temprana. Ahora, al pie de aquella fortaleza almorávide, le pareció más alta y señorial. Sin duda un estratégico y un magnífico lugar.

				Entraron por el portón que daba al patio del castillo, cuando se encontraron con Elvira, el anciano Pelayo y los pequeños. Corrieron los niños para abrazar de inmediato a su padre, gesto que no pasó desapercibido por los almorávides, siempre amantes del orden y las buenas costumbres familiares.

				Elvira y los chicos se habían refugiado del sol del medio día esperando en la sombra que pasara el tedio y el calor. No sabían bien que tenían que esperar ni qué hacer, por lo que la sorpresa de ver a Nuño y a Eulalia los llenó de alegría. 

			

			
				—Nuño, ¡estaba tan preocupada por ti!— dijo Elvira besándole en el cuello.

				—Y yo por vosotros— dijo rodeando con sus brazos a los niños.

				Elvira se volvió para ver a la mujer que venía con su esposo. Entonces se sorprendió tanto como Peyo y los demás.

				—¡Eulalia! ¿Eres tú? No sé porqué imaginaba que eras Fátima— dijo la mujer.

				Sonrió la mozárabe. Estaba delgada y muy afectada. No pudo dejar de estallar en lágrimas en cuanto abrazó a Elvira y a los niños. Se le acumulaban los sentimientos. 

				—Por desgracia no hemos podido traer a Marcos— dijo Nuño.

				— ¡Oh, Dios mío!— exclamó de nuevo Elvira abrazando a la muchacha y tratando de consolarla.

				Estuvieron un buen rato envueltos en aquel mar de lágrimas y emociones, en los que Eulalia no paraba de dar las gracias susurrando al oído de Elvira. Se vieron interrumpidos por la presencia temible de dos recios guardianes de la fortaleza que se acercaron a ellos. Indicaron a Nuño que se acercaran y que entraran en la torre, pues iban a ver a ibn Al-Kindi, señor de aquel lugar. Hicieron ademán de entrar todos, pero sólo permitieron el paso a Nuño y a su anciano padre.

				No habían empezado a subir las altas escaleras que conducían a la torre cuando llegaron varios soldados de la ciudad de Granada. Era un grupo de veinte hombres, e iban gritando con fuerte voz. El que encabezaba la comitiva era Abul Fida, pidiendo que le fueran devueltos sus esclavos, para lo cual vociferaba y alteraba los ánimos de todos.

				Los almorávides pusieron cara de desagrado. Aquellos gritos no eran propios de buenos musulmanes. Como un resorte sacaron sus espadas y obligaron a Abul Fida y a sus hombres a desarmarse. En voz queda y firme, el jefe de la guardia almorávide los mandó callar.

			

			
				Dentro de la austera torre, solo adornada de piedra y aire hacía fresco, cosa que agradecieron Nuño y el abuelo. Entraron en una sala que debía servir de trono provisional, pues en el frente se encontraba una silla elevada sobre una cátedra y decorada al modo musulmán, con pasajes del Corán.

				Estaba sentado en ella un hombre ataviado con una túnica como las que usan los sarracenos en el desierto, un ligero turbante que cubría la cabeza y un rostro arrugado y moreno cetrino bajo el cual apenas destacaba el blanco de sus ojos. Era el jefe de aquel grupo almorávide y de Al-Qadet, un importante soldado almorávide, pensó Nuño.

				Vio el respeto y las reverencias que recibía de sus soldados cuando se retiraron esperando en la puerta del salón. Aquel hombre levantó la mirada. Junto al trono estaba de pie un hombre que los observaba a su lado. Tenía la blanquecina y colorada, por lo que dedujeron que no era musulmán. Se dirigió de inmediato al rey en cuanto les vio entrar. Cuchichearon algo, y a continuación tomó la palabra en un castellano tan perfecto como burgalés.

				—Te conozco caballero, serviste al rey Fernando el Grande en otros tiempos mejores para los cristianos— dijo aquel hombre, y prosiguió hablando viendo la sorpresa en el rostro de Nuño—. Mi nombre es Sancho el castellano, fui escudero sirviendo al rey Fernando en la batalla de Paterna, junto a Balansiya. Vos erais el ayudante de cámara del rey. Te recuerdo perfectamente, aunque no recuerde tu nombre.

				—Soy Nuño, y soy caballero de Valeolit. Esta es mi familia. Estamos desterrados del reino de Castilla y de León, y tengo que reconocer que tu rostro no me es del todo desconocido.

				Se detuvo un momento el traductor para trasladar las palabras que decía Nuño a la lengua árabe, a lo que respondió el musulmán con un asentimiento de comprensión. La mención de ser alguien importante en la corte de Fernando I el Grande hizo que lo mirara directamente a los ojos y con especial atención.

			

			
				—¿Por qué os perseguían los soldados del reino de Granada?— preguntó el castellano traductor.

				—Abul Fida, el cabecilla, es un tratante de esclavos. Secuestraron a nuestros amigos y parientes en Tulaytulah, y los tenían esclavizados.

				—¿Erais gente libre?

				—La única pena que soportamos es el destierro por orden de Alfonso VI.

				—Seguid hablando— le invitó Sancho el castellano. 

				—En el destierro nos instalamos en Granada, hace unas semanas descubrí que estaban allí, y entonces decidí liberarlos. No es un derecho que recoja el Corán, simplemente liberé a unos hombres buenos...— dijo Nuño tratando de justificar las denuncias que imaginaba de aquellos hombres, mientras se atropellaba con las palabras.

				Volvió de nuevo a traducir mientras contemplaba que el rostro de aquel musulmán se encendía mientras miraba a unos y otros. Murmuró unas palabras en voz muy baja y queda.

				—Mi señor pregunta que cuántos erais en la lucha.

				—Mi hijo y yo. Pero nos ayudaron los esclavos.

				Sonrió levemente y vio Nuño por primera vez en aquel hombre un gesto de sorpresa, a la par que de admiración. Volvió a dirigirse a Sancho.

				—Pregunta si la guardia de Granada está implicada en estas esclavitudes y fechorías.

				—Sí. De hecho esos hombres que nos han perseguido son soldados del rey Abd´Alah. El jefe de los esclavos es Abul Fida, que está abajo en el patio.

				—Caballero Nuño, ¿Cuántos soldados podría tener la ciudad de Granada?– volvió a preguntarle el almorávide a través de Sancho.

				—No lo sé, señor. Quizás doscientos o trescientos, no creo que muchos más.

			

			
				Preguntó en árabe a un hombre que estaba a su alrededor. Escuchó la respuesta e inmediatamente dictó sentencia. Dos hombres fuertes salieron de la sala.

				—¿Qué ha sucedido?— preguntó Nuño a Sancho el castellano, ahora intérprete del almorávide.

				—Ha sido condenado Abul Fida a la pena de veinte latigazos y que sea expulsado de nuestro territorio. Se va a hablar con los guardias para que no se interpongan.

				—¿Tan rápido? ¿Ya está?

				—Sí. Has de saber que mi señor ibn Al-Kindi, que preside esta fortaleza de Al-Qadet está enemistado con Abd´Alah, rey de la taifa de Granada. No aprueba la prostitución entre los musulmanes, y está al corriente de tales fechorías.

				—¿Enemistado? ¿Creía que había sido Abd´Alah y otros reyes los que habían solicitado ayuda a los almorávides?

				—Sí, pero los almorávides son hijos de Alá, hombres piadosos y sencillos, y no aprueban la vida relajada, lujosa y decadente de estos reyezuelos. No sería extraño que Yusuf ibn Tasufin, rey de los almorávides, diera batalla a las taifas hasta someterlas.

				Se dirigió entonces Ibn Al-Kindi a Nuño, palabras que tradujo Sancho.

				—Dice mi señor Al-Kindi que puesto que sois desterrado del rey Alfonso, paséis a servir con las armas a los almorávides, que con buen gusto seréis aceptado como musulmán, y que en todo caso aprecia vuestra valentía y defensa de la familia.

				—Decidle que iría contra mi honor. Aunque sea el rey el que me ha desterrado, sigue siendo mi rey, y juré y prometí ante su padre defender el trono de León y de Castilla con mi vida.

				Escuchó atentamente ibn Al-Kindi al traductor. Enarcó las cejas e hizo leve mueca con la boca. Sin duda aquellas palabras no le llamaban la atención, pues las había oído otras veces. Soltó una parrafada larga que no pudo traducir Sancho literalmente, pero pudo hacer un resumen.

			

			
				—Afirma mi señor que es digna de alabar la lealtad de los caballeros del rey Alfonso de León, pues no es la primera vez que escucha bondades a pesar del desagradecimiento de sus señores. Pregunta si le serviríais con las armas, y le respetarais como señor.

				—Contestadle que le debo la vida, y que nada me alegraría más que defenderle con mi espada a él y a su familia.

				Tradujo Sancho, y habló de nuevo ibn Al-Kindi.

				—Dice que os toma la palabra, y que le agradaría que fuerais su huésped y defensor en esta fortaleza, guerreando como hombre libre a su servicio. Dice que le basta con que no toméis las armas contra ningún almorávide, y que le acompañéis en las batallas en las que precise hombres valientes y fuertes.

				—Dile que será un honor servirle.

				Hizo un gesto dando a entender que agradecía y aceptaba la hospitalidad de aquel hombre, pues soltó la pretina del talabarte que sujetaba la vaina vacía de su espada dejándola caer, mientras dirigió su mano derecha al pecho mientras se inclinaba ligeramente sin dejar de mirar a Ibn Al-Kindi.

				Sonrió el musulmán inclinándose a modo de saludo, mientras sonreía por primera vez, mostrando unos dientes tan blancos como sus ojos negros.

			

			
				



			

	





				Tulaytulah. Primavera de 1087

				3. ANTE LA CORTE DEL REY

				I.

				La derrota del año anterior en Al-Zallaqah, ahora llamada Sagrajas por los cristianos del norte, había extendido entre los cristianos de León el miedo y la desconfianza. Estaba justificado tal temblor, pues los más ancianos recordaban los saqueos de Almanzor cuando eran niños, contando las peores atrocidades hechas por los moros. No había pasado un año y todo el Reino estaba sumido en la preocupación.

				Fernando se ocultó en la casa de arriba, y trató por todos los medios de no salir de la misma. Apenas se desplazó al mercado para comprar algunas letras y manuscritos árabes con los que entretener el tiempo. No le quedaba demasiado dinero pero sí lo suficiente como para sustentar a la familia de Isabel, muy necesitada de comida y alimentos. La habitación y las rentas de Andrés fueron para Fernando gracias a la amabilidad y el testimonio de Jehuda ben Maimón, y de su hijo Moisés, que testificaron a favor del último Falsafa de la ciudad.

				Esperó a Fadrique y a Matamoros con ánimo elevado y espíritu de combate. Sin embargo los dos malvados no se dejaron caer. Se los había tragado la tierra. Estaba dispuesto el caballero de Valeolit a defender su honor derramando la sangre de los dos indeseables que habían mandado asesinar a su cuñado Andrés, sin embargo no aparecieron por allí, y nadie supo decir de ellos, excepto que habían partido de la ciudad. Quizás hubieran viajado a León, o a Valeolit. En todo caso tampoco podía hacer nada contra ellos, y pensaba para sí, que ya llegaría el momento de ajustar cuentas.

			

			
				Su gran preocupación fue Isabel. Se sentía atraído por ella, y gustosamente la habría besado y amado sin descanso. Ella correspondía a las miradas, halagos y sonrisas de Fernando, y buscaba la ocasión de estar en su compañía. Sin embargo el corazón de Fernando se debatía por el amor que profesaba y sentía hacia Miriam, su esposa, que se perdía como un recuerdo en su vida, un pasado que no regresaría y una vida que había desaparecido para siempre. Encontraba en aquella mujer viuda, siempre gentil, siempre diligente, siempre cercana y dispuesta al afecto, a una compañera magnífica para la vida de cualquier caballero, pero no se decidía.

				La mujer se sentía protegida junto a Fernando, y buscaba también alguna excusa para subir al piso donde vivía aquel hombre. Le llevaba un caldo que calentara su estómago, algún dulce que preparaba para sus hijos, para que le dijera del gusto y la dulzura del mismo, o simplemente entraba para avivar el fuego y comprobar que todo estaba bien. Aprovechaba cualquiera de estas ocasiones para platicar, siempre que Fernando estuviera dispuesto, que era la más de las veces, pues la soledad del caballero pedía conversación y trato.

				Fernando alternaba la soledad y el silencio, en los que se sumergía en la lectura en lengua árabe, con la charla con aquella mujer. Todos eran momentos plácidos. ¡Ojalá hubiera tenido en Gauzón alguna lectura que le hubiera ayudado a pasar el rato y a ensanchar la mente! Sobre todo le encantaba encontrarse con aquella mujer, con Isabel. Sentía que no estaba todavía preparado para una relación con otra mujer que no fuera Miriam, sin embargo, reconocía que la deseaba, que estaba a gusto a su lado, y que era una compañía muy grata para su alma.

				Un día, tras acostar a los niños, subió la mujer dispuesta a todo con Fernando. Abrió la puerta tímidamente, intentando no hacer demasiado ruido. Fernando estaba despierto, pues acababa de subir de cenar. Era habitual que a esas horas se encontraran y hablaran, jugaran al ajedrez, a los dados o a las damas con un viejo tablero comprado en el mercado.

			

			
				—¿Te apetece una partida de dados?— invitó Fernando.

				—Me gustaría mucho, pero...— hizo una reparación la mujer.

				—¿Pero?

				—Con una condición.

				—¿Cuál? Dime— pidió Fernando sonriendo.

				—Me gustaría, si gano, quedarme a dormir aquí, junto a vos. No quiero estar sola esta noche.

				Levantó los ojos tímidamente Isabel. Eran oscuros y bellos. Su piel blanca y pálida le pareció hermosísima a Fernando. A la luz de las velas los tres lunares de su mejilla derecha brillaban como estrellas en medio de una mar de piel sedosa y suave. Sonrió Fernando mostrando los hoyuelos de su cara. Su nariz de movió a la par que su voz grave.

				—¿Y si pierdes?— preguntó.

				—Si pierdo lo que usted diga.

				—De acuerdo— asintió Fernando riendo. Al menos durante esos minutos, u horas de juego podría pensar lo que quería con aquella mujer.

				Intentaron disimular durante la partida sus temores, sus deseos y su amor. Rieron y escanciaron algo de vino que siempre tenía Fernando en su habitación. Bebieron y disfrutaron de la velada mientras jugaban. A la par que lo hacían se fueron excitando más y más, especialmente ella, que se desinhibió por completo. El problema es que el alcohol hizo que perdiera la partida. La suerte no le acompañó, y tampoco la habilidad para apostar y jugar con inteligencia.

				—He perdido. Y estoy borracha. ¿Qué decides?— dijo con voz trémula cuando terminaron la tercera partida.

				Se había puesto de pie y quería estar más sobria para un momento tan especial, pero no podía. Fernando, aunque había bebido algo menos, deseaba que no se marchara. No quería que se fuera, pero tampoco quería sexo con aquella mujer, a la que de verdad admiraba.

			

			
				—No estoy preparado para abrazarte y amarte como un esposo, pero no quiero que te vayas.

				—¿Significa eso que me quieres?

				—Significa que quiero que te quedes a mi lado esta noche, y que mañana por la mañana te despiertes junto a mí.

				II.

				Cuando llegaron los meses de verano corrió la voz en Toletho de que el rey iba a visitarlos con un importante contingente de tropas. Era la corte castellana y leonesa que viajaba de aquí para allá, levando tropas, reclutando soldados, y almacenando víveres para un eventual ataque de los almorávides. Entre estos hombres viajaba Ansúrez y Fáñez, que regresaban a Toletho después de mucho tiempo.

				Habían llorado la muerte de su amigo Fernando, pensando que no había sobrevivido a Zalaca. Cuál sería su sorpresa cuando Fernando, sabiendo de la llegada de los soldados y amigos, se presentó en el alficén para saludarlos. Se encontró con el conde Pedro, al que no había tenido oportunidad de saludarlo en León la última vez que estuvo allí. 

				—Bendito sea el cielo. ¡Mi buen Fernando! Te dábamos por muerto— dijo abrazándolo y mirándolo con el corazón henchido de júbilo por la sorpresa.

				—Te saludo, conde Pedro. Y me alegra mucho verte después de tantos años.

				—Estás mejor de lo que me dijo Fáñez. De hecho lloramos tu muerte durante varios días. Me dijo Alvar que no regresaste de Sagrajas y temíamos lo peor. Al pasar los meses, y no saber nada de ti, pensamos que había muerto. ¡Cómo no imaginar que estabas en tu querida Tulaytulah!

			

			
				Ansúrez no podía creer que estaba de nuevo ante su amigo. Durante tantos años lo había creído perdido en las mazmorras de Gauzón. Mandó que se siguiera enviando comida y oro, pues había prometido que no lo dejaría morir. Incluso cuando la Tea le dijo que estuvo en casa con Fáñez antes de embarcarse en la batalla de Sagrajas se alegró sobremanera. Deseaba verlo. Solo la tristeza de su desaparición en Sagrajas había sepultado una relación que ahora parecía volver a la vida, y que renacía solo con su presencia.

				—Fui herido gravemente, y he estado recuperándome durante unos meses. Perdí mucha sangre, y estuve a punto de morir.

				—¿Estás con Miriam? ¿La hallaste?

				—No. No sé nada de ella. Estoy viviendo en la casa que tuve, la misma. Ahora la habita una viuda con sus hijos pequeños.

				—¿Una viuda? Eso parece prometedor— dijo Ansúrez mostrando una mueca burlesca en su rostro. Verdaderamente estaba alborozado por haberse encontrado con su amigo—. Avisaré a Fáñez para venga a verte. Creo que salió esta mañana temprano a examinar los alrededores, las torres defensivas y esas cosas. Sé que se pondrá muy contento de saber que estás vivo. Comeremos con él, ¿Te parece? ¡Qué alegría me has dado, mi buen Fernando!

				Rió Fernando contagiado por la sonrisa de Ansúrez.

				—Me parece una estupenda idea. Hay una posada donde asan muy bien el cordero, y tienen un vino muy digno, lo encargaré cuanto antes.

				—Venga, nos vemos aquí a la hora del almuerzo, al mediodía— dijo Ansúrez feliz.

				Avisó Pedro Ansúrez a Alvar Fáñez para que se reuniera de inmediato con él. Iban a almorzar juntos con Fernando, el caballero de Valeolit. Éste, por su parte, pidió al posadero que escanciara buen vino y preparara un cordero asado para los tres, pues la ocasión lo requería. La sorpresa para el castellano fue mayúscula. Es verdad que no había llegado a ver el cadáver, y por prudencia no había avisado a la familia. Pero todos creían que estaba preso o eternamente sepultado.

			

			
				—También el Rey piensa que has muerto. Así se lo dije cuando comprobamos las bajas de las familias— dijo Alvar.

				—La batalla fue un desastre. ¿Cuántos murieron?— preguntó Fernando. 

				—Nosotros fuimos diezmados, y los ejércitos de las taifas están desaparecidos. De un golpe Ibn Tasufin acabó con todos sus rivales— dijo Alvar Fáñez.

				—El caos se ha adueñado de muchas zonas musulmanas. Ibn Tasufin dejó gobernando a algunos de sus soldados más fieles, pero la mayoría está sin gobierno y sin control— afirmó Ansúrez.

				—¿Qué os parece que debo hacer? Me gustaría conseguir levantar la pena de destierro a mi hermano y a mi padre. No están aquí, pero Andrés, mi cuñado, me dijo antes de ser asesinado, que partieron hacia Córdoba.

				—¿Antes de ser asesinado Andrés?— preguntó Ansúrez—. ¿Qué ha pasado exactamente?

				—Ahora os lo cuento, es una historia muy larga.

				Se hizo un silencio. A Fernando se le puso un nudo en la garganta, y le costó articular la voz.

				—No sé dónde está Miriam y mi hija Anaína. Me contó Andrés que fueron secuestradas por un vendedor de esclavos. Nuño intentó pagar el rescate, vendió todo lo que tenía y se arruinó. Fueron engañados, sin más, pues los secuestradores no tenían ningún interés en liberarla. No sé casi nada. Luego se fueron de Tulaytulah hace dos años, cuando entró Alfonso en la ciudad, según me dijo, partieron hacia Córdoba.

				—¡Válgame el cielo!— exclamó Ansúrez dolido por la pesadumbre de su amigo.

				Se acercó Fáñez posando una mano sobre su hombro.

				—No te preocupes. Te ayudaremos a encontrarlos. ¿Hay algo más difícil que sobrevivir a una mazmorra más de diez años? Lo primero es conseguir la libertad para Nuño, y luego viajar a Córdoba. Recuerda que me costó bastante encontrarte en Gauzón. Ahora buscamos a una familia leonesa por Al-Andalus, no será difícil, pues no hay demasiadas.

			

			
				—Eso es verdad, no será complicado dar con él. ¿Has dicho que mataron a Andrés hace poco? ¿Por qué?— preguntó Ansúrez.

				—Es una explicación larga, todo empezó cuando me ayudaron tras Zalaca dos castellanos: un soldado llamado Matamoros y un tal Fadrique. Creo que querían robarme. Mandaron asesinar a Andrés para acorralarme y obligarme a salir de Toletho, para luego atacarme de camino. Enviaron al hombre que siguió a Mendo, mi escudero gallego, para asesinarlo. Por suerte lo atrapé y me contó cosas muy interesantes. 

				—¿Matamoros? Me parece que te has librado de una buena pieza— dijo Fáñez recordando a aquel soldado pendenciero y problemático.

				—Me contó que Bellídez y Gundisalvo estaban del mismo bando. Me confesó que Matamoros mató al obispo de Auca cuando lo de Castroxeriz, y que Bellídez mató a Mendo. Me lo confirmó. Al parecer trabajaban para algunos nobles leoneses de los que traicionaron a Alfonso en el pasado. El caso es que se fueron de Toletho y no les he vuelto a ver.

				—Mejor para ti y peor para ellos.

				—De todas formas, ándate con cuidado— le recomendó Fáñez —. Esos dos son peligrosos.

				—Ya les ajustaremos las cuentas a esos ladrones, de momento brindemos por el reencuentro, ¡por nosotros!— dijo Ansúrez levantando su copa.

				—¡Por nosotros!— contestaron sus amigos bebiendo a la par—. Y por Nuño, esté donde esté. Y por Miriam...

				III.

			

			
				Alvar Fáñez y Pedro Ansúrez habían empezado a gestionar el levantamiento de la sentencia de destierro que recaía sobre Nuño. Estaban seguros que en las circunstancias complicadas que estaba viviendo el reino de León y de Castilla, no se opondría el rey Alfonso a contar entre sus filas con un caballero valiente como era Nuño. El asunto es que no lo haría a cambio de nada, y Ansúrez y Fáñez perfilaban qué podrían entregar a cambio que agradara a su Majestad.

				Trataron, ante Alfonso, de ocultar que Fernando seguía vivo, pues les parecía mejor ser discretos ante una corte tan compleja, y tan llena de enemigos de Fernando como la leonesa. Presentaron ante el Rey el deseo de liberar a Nuño como una iniciativa personal del conde Ansúrez, que ante el éxito de Fáñez en el rescate de Fernando, quería hacer lo mismo, ahora con su antiguo amigo.

				Habló primero Ansúrez con uno de los secretarios y gobernadores del rey, pues no sabía bien de la reacción del Monarca. El tiempo los había distanciado, y no gozaba de la confianza que tuvo en el pasado. Prefirió andarse con prudencia, tentando a los hombres cercanos a Alfonso VI.

				Habló primero con el antiguo ayo de Alfonso, con Menendo, que era además bastante amigo de la señora Urraca de León, y buen conocedor del asunto que había provocado el destierro. El encuentro se produjo en el mismo Alficén, en una de las antesalas de recepción que usara Al-Qadir. Entró Menendo por una puerta lateral, sentándose en la butaca que presidía la mesa de la sala.

				—Mi buen amigo Menendo— dijo Ansúrez acercándose a él con los brazos abiertos.

				Se levantó Menendo para estrechar la mano al visitante y reencontrarse de nuevo con el siempre atento y afable Ansúrez.

				—El tiempo no pasa por vos, mi buen conde— dijo Menendo—. ¿Y bien? ¿Qué os trae a mi persona?— dijo volviéndose a sentar en su mesa.

				—Me gustaría que el Rey levantara la pena de destierro contra el caballero Nuño de Valeolit y su anciano padre.

			

			
				Se quedó pensativo Menendo.

				—No es una petición usual, y el Rey ya sabes que no suele hacer concesiones graciosas. Salvo que esté muy interesado, claro.

				—¿Hay algo especial que necesite el Rey? ¿Qué podríamos ofrecerle a cambio?

				—Ya sabes que ahora, por las circunstancias, lo que más alegra al Rey es disponer de dinero y de gente para rehacer su ejército.

				—Pero no es inminente la guerra, ¿verdad?

				—Nuestros confidentes nos han asegurado que Ibn Tasufín regresará a la península, y que vendrá para quedarse. Que saliera precipitadamente la otra vez fue una suerte de la que no gozaremos más.

				—Se avecinan tiempos duros para León y Castilla.

				—¡Cuándo vinieron blandos!— rió Menendo sumándose al pesimismo que inundaba todos los rincones del reino. 

				—Estoy dispuesto a ofrecer dinero por la libertad de Nuño y su familia. Es más difícil que conseguir hombres. La gente tiene miedo, no es como antes.

				—¿No podrías montar una mesnada, un contingente de hombres fuertes y valientes?— preguntó Menendo.

				—Me llevaría mucho tiempo, quizás varios años. Los soldados que envié a Sagrajas murieron casi todos. Me podría ayudar Nuño a rehacer mi ejército.

				—Supongo que habrá que acordar una cuantía. ¿Dónde se encuentra Nuño?— preguntó Menendo.

				—Creemos que en Córdoba.

				—¿Creemos?

				—Detrás de esto está Alvar Fáñez, ya sabes que era amigo de Nuño en su juventud. Hay gentes aquí en Toletho que eso dicen.

				—Sí. También era amigo de Fernando su hermano. Habló conmigo cuando quiso sacar a Fernando de la prisión. No fue fácil. ¿No vino con la corte Fáñez?

			

			
				—Sí. 

				—Que saliera Fernando de la prisión fue muy criticado, pues significaba que volvía a ser caballero del Rey. Pues tal condición una vez conseguida no podía ser retirada, siquiera por un Rey. Eso no gustó a muchos.

				—Entiendo. ¿A quiénes no gustó?

				Sonrió Menendo. Realmente Ansúrez estaba alejado de las cosas de la corte. Desde Sagrajas no se le había vuelto a ver alrededor del Rey, y antes tampoco es que frecuentara demasiado la compañía de otros nobles parlanchines. Se había distanciado de Alfonso de manera irreversible.

				—Algunas familias odian a Fernando y a Nuño por lo que hicieron en el pasado. Acusó a muchos de traición a la corona leonesa, y eso no es fácil de perdonar.

				—Pero fueron traidores. ¿No?— argumentó Ansúrez—. Detrás de la famosa lista de traidores estaba la firma de la reina Sancha. ¿Me equivoco?

				—Eso es lo de menos ahora. La Reina murió, pero Nuño vive. Lo que te quiero decir es que hay familias que no perdonan a Nuño ni a Fernando su pasado, y que conseguir que el Rey perdone a Nuño puede costar bastante.

				—Pero Fáñez lo consiguió para Fernando. ¿No recobró su condición de caballero en cuanto salió de la prisión?

				—Sí, con servidumbre hacia su liberador, en este caso Fáñez. Igual pasará con Nuño si accede ahora su Majestad, pasará de nuevo a ser vasallo tuyo. Pero además de eso el Rey puso como condición que se uniera incondicionalmente al ejército leonés. ¿Crees que Nuño se uniría al ejército de Alfonso?

				—No veo por qué no.

				—Creo que deberías ofrecer al Rey, además de alguna cantidad de dinero, la promesa de que participarás en la próxima batalla con un buen grupo de hombres.

				Quizás diciendo que Nuño nos serviría en ese ejército pueda aceptar Alfonso.

			

			
				—Desde luego le costaría decir que no.

				—¿De qué cantidad de dinero estaríamos hablando por lo de Nuño?— preguntó el conde Pedro directamente.

				—No creo que levantar un destierro sea igual de caro que sacar de la prisión a un traidor condenado a cadena perpetua. De todas formas me gustaría indagar en la voluntad del Rey. No puedo comprometerme a nada, y hay que reconocer que la petición es muy inusual— dijo Menendo intentando dar por finalizada la entrevista.

				—Si nuestro rey Alfonso propone una cifra y da su aprobación, lo pensaré. Lo que no quiero es ofrecer cualquier cosa. Estoy hablando de un antiguo caballero, pero mis recursos no son ilimitados.

				Sonrió Menendo, y supo que había quizás caído en una trampa bien urdida por el astuto conde.

				—¿Cuánto estarías dispuesto a pagar?— preguntó Menendo intentando hablar en nombre del Rey.

				—Prefiero saber primero si el Rey está dispuesto a levantar el destierro. Si acepta concretaríamos la cifra.

				—Me parece lógico. Hablaré con él. Se lo sugeriré después de un día de caza, ya sabes que es cuando está de mejor humor.

				Sonrió para sus adentros Ansúrez. Era una frase habitual de Menendo, que repetía para quedar bien con sus interlocutores. Se había olvidado que él también escuchó en otro tiempo esa frase dirigida a otros.

				IV. 

				Fijó el Monarca en quinientos maravedíes de oro, y otros tantos de plata el precio del final del destierro de Nuño y Pelayo. No era una medida frecuente que el rey Alfonso cambiara castigos y sanciones, pero era una situación excepcional. Tras la derrota estrepitosa del ejército cristiano en Sagrajas todo había cambiado en el Reino.

			

			
				Le comunicó Ansúrez la cuantía, y aceptó que Fernando pagara íntegramente aquella cantidad. Al fin y al cabo era su familia, y era restituirles en el honor desde su esfuerzo económico.

				—Marcharé a Valeolit esta semana— dijo Fernando—. El tiempo es bueno, y no hace demasiado calor por las mañanas.

				—Una vez tengas el dinero, tráemelo al Castillo de Monzón, allí están los moldes para acuñar monedas— dijo Ansúrez—. Yo partiré en cuanto acabe el verano, pues tengo asuntos que resolver en el condado. Luego te acompañaré a León para pagar el precio del rescate. El rey Alfonso viajará a León dentro de poco, y es mejor encontrarlo allí.

				Asintió Fernando.

				—¿Estás seguro de que no quieres que pague una parte? No es mucho dinero.

				—Prefiero que no. Además tienes razón, no es demasiado dinero.

				—Está claro que el Rey prefiere a Nuño libre y a su servicio que en el destierro— sugirió Fáñez mientras apuraba el vino caliente del final de aquel almuerzo en el Palacio de Ansúrez.

				—El precio es el más bajo de los posibles, y no me será difícil reunir la cantidad. La única dificultad que tengo es que no dispongo más que de monedas de oro, y creo que la plata es escasa en Valeolit.

				Se quedó pensativo Ansúrez. Verdaderamente hacer el cambio con alguno de los judíos podía suponer una pérdida de dinero enorme, pues las comisiones que cobraban por estas transacciones eran impagables incluso para la mayoría de los nobles.

				—No será problema, muchos borgoñones pagan con plata, y tengo de sobra. El cambio lo haremos a través del precio que se pague en Valeolit por un caballo en oro y en plata. ¿Te parece?

				—Es la mejor solución— dijo Fernando complacido por la generosidad de su amigo Pedro.

			

			
				—¿Qué vas a hacer, Fáñez? ¿Vienes conmigo?— le propuso Ansúrez.

				—Me ha dicho el rey que me quede en Tulaytulah hasta nuevas órdenes. Al parecer está interesado en reclutar a cristianos para que me acompañen a Aledo— contestó Alvar.

				—¿Aledo? ¿Qué es eso de Aledo?— preguntó Fernando.

				—Es una fortaleza cristiana en la taifa de Mursiya. Al Sudeste de la península. Un grupo de cristianos se ha hecho fuerte allí. Hay gentes de León, de Castilla y de Aragón.

				—Hombres del Cid. ¿Me equivoco?— preguntó Ansúrez.

				—No del todo. Rodrigo está más al Norte, pero sí que hay hombres que estuvieron a su servicio. Eso dicen. De todas formas la mayoría son antiguos combatientes de Sagrajas que se hicieron fuertes allí. Castellanos y leoneses que están saqueando la zona. Lo peor de cada casa. Dice Alfonso que los quiere para su ejército, y creo que está pensando en mí para organizarlos y comandarlos.

				—No veo a nadie mejor— bromeó Fernando.

				—Yo tampoco— rió Ansúrez.

				—No os burléis. El Rey no ha designado a nadie, y ya sabéis que estoy tan a disgusto con el Rey como vosotros. De todas formas aprovecharé para viajar primero hasta Córdoba con algunos castellanos fieles. Me gustaría encontrarme con Nuño, y pedirle que me acompañe a Aledo. Es un favor que le debo y que no puedo dejar pasar. Con las noticias que tenga sobre su paradero enviaré algún tipo de carta o de mensaje a León. ¿A tu palacio, conde Pedro?

				—Me parece una buena idea— contestó el conde Ansúrez.

				—También me gustaría, Fernando, que estuvieras conmigo en Aledo. Eres un gran soldado, y seguramente necesitaremos hombres. Allí podrás encontrarte con su hermano.

				—Desde que tengo libertad soy vuestro.

				—No. Eso no es cierto. Tu obligación ya finalizó en Zalaca. Ahora eres un hombre libre, te lo pido como amigo.

			

			
				Sonrió Fernando escanciando más vino en las copas.

				—Pues como amigo acepto. Iré a Aledo en cuanto pague el rescate al Rey. Cualquier cosa menos estar por el reino de León a merced del Matamoros y su compinche.

				—Sabia decisión.

				La próxima partida de Fernando, camino de Valeolit, y la nueva misión encomendada de pagar el rescate por el destierro de su hermano y su padre lo despertaron del sopor que le embriagaba junto a Isabel. Durante los últimos meses había disfrutado mucho en compañía de aquella mujer viuda. Había compartido lecho y mesa con ella. Se sentía muy bien con ella, sin embargo se sentía vivo con la llegada y presencia de sus dos amigos. Las cosas cambiaban con ellos. Tenía deberes que cumplir, una vida que recuperar, un mundo que no había muerto, y que había quedado dormido en unos meses de tranquilidad y de recuperación. No podía olvidar a Miriam, y tenía obligaciones respecto de su hermano. Por su culpa fue acusado y desterrado, y le correspondía a él reparar el mal causado. Era suyo aquel deber, de nadie más.

				Con Fáñez y Ansúrez despertaron también los viejos recuerdos. Las viejas glorias de las batallas. Al fin y al cabo era un soldado, un escudero, un caballero, y ese era su destino, su itinerario, su camino y su vida. Lo que había tenido con Isabel había sido magnífico, pero no podía continuar. La apreciaba y quería, pero sus deberes le reclamaban en otros lugares. Quizás algún día.

				—Tengo que marchar a Valeolit— dijo aquella noche mientras cenaba en su alcoba junto con Isabel— partiré mañana o pasado mañana.

				Se quedó Isabel callada mientras trataba de buscar sus cosas.

				—Sabía que llegaría este día, era inevitable.

				—Tengo que pagar el rescate por mi hermano. Luego me sumaré a las tropas de Aledo con mi amigo Fáñez. Estaré fuera un buen tiempo.

			

			
				—Desde el momento que supe que regresaba el rey Alfonso con varios de la corte leonesa supuse que cambiarían las cosas. Me lo imaginaba. No es difícil para una mujer como yo saber más de lo que dice.

				—Ya lo sé. Eres una mujer excepcional, y te quiero mucho. Te echaré de menos, y echaré de menos esta casa con sus rincones, sus recuerdos, y contigo.

				—¿Aún piensas en Miriam?

				—No la he olvidado, y no puedo olvidarla.

				—También yo me acuerdo mucho de mi marido. ¡Pero es la vida!

				—Tienes a tus hijos, y no te faltará de nada. La hacienda de Andrés puedes gestionarla en mi nombre y quedarte con los réditos.

				—No es esa soledad la que más que entristece.

				—Lo sé.

				Apuró Isabel la copa de vino. Le gustaba tanto estar con aquel hombre que se había hecho a la idea de que quizás hubiera una posibilidad de ser su esposa. Lo amaba y lo deseaba, pero era consciente de que ella, una mujer, tenía que aceptar las resoluciones de los hombres. Se rebelaba, y de buen grado hubiera marchado tras él, recorriendo sus caminos. Pero estaban sus hijos. Sus obligaciones y todo lo demás, que pesaba como un fardo sobre sus hombros. Deseaba retirarse a su habitación para llorar a solas. Le sorprendió la petición de Fernando, pues no era habitual en él.

				—¿Te quedas a dormir conmigo?— le pidió Fernando.

				—No lo sé.

				—Me gustaría amarte, al menos una vez, al menos como te mereces.

				—No quiero amor, no quiero tenerlo todo y sufrir cuando despierte y encuentre que no estás. Pero no quiero estar sola, quiero...

				—Nada me haría más feliz. ¿Recuerdas la última vez que dormimos juntos?

				—Salió la luna por la celosía. Era grande y redonda. Me susurraste que me querías.

			

			
				—Quiero volvértelo a susurrar.

				—Aunque sepas que tienes que partir para buscar a Miriam.

				—A pesar de eso.

				—Yo también quiero oírlo.

			

			
				



			

	





				Aldea de Valeolit. Agosto de 1087

				4. EL SECRETO DEL SECRETO

				I.

				Se encontraba Pedro Curtidor adobando y aderezando unos cueros que iban a albergar en no mucho tiempo el buen vino de aquella tierra. El olor era penetrante y molesto pero él estaba ya acostumbrado. Conocía el oficio desde su padre, y sabía que aunque abriera las puertas y las ventanas de par en par y corriera el aire, seguiría el aroma nauseabundo empapando la estancia en la que trabajaba.

				La mañana estaba todavía algo fresca, y las gotas de sudor ya recorrían por su frente. El esfuerzo consistía en cerrar, estirar y coser las botas, dándole la forma adecuada, pero había que hacerlo con fuerza y destreza para que no se abombaran. 

				En la calleja de Guadamacileros, que así llamaban al corral donde vivía, fabricaba sus pigmentos y tintes. El aglutinante lo aplicaba sobre las pieles curtidas, mojaban el cuero y lo adornaban con los dibujos y filigranas que gustaban a los que las encargaban. Esa misma mañana iba a dedicarse a un saco con botas recién curtidas para pintarlas en el taller de su casa.

				Una leve brisa entró por la ventana de la tenería, donde se entregaba a la tarea cotidiana. Era un lugar privilegiado, ajeno a los ajetreos y alborotos de su mujer y sus hijos pequeños. Lo acompañaban, como cada mañana, sus hijos Pedro y Miguel de diecinueve y dieciséis años respectivamente. Les gustaba cortejar en el oficio a su padre, aprendiendo de primera mano las mañas a las que se entregaba su padre el Curtidor. Algún día dejarían de ser aprendices y presentarían su obra maestra para obtener el título de maestros curtidores, que era el grado de destreza que daba la suficiencia para poner su propio taller, aunque quizás nunca lo necesitaran, pues trabajaban en el oficio su padre Pedro y su tío José, maestros curtidores desde hacía años en Valeolit.

			

			
				Entró Miguel, recién alborotado de la sala contigua, junto a una de las piscinas donde lavaban los cueros.

				—Padre, hay un hombre ahí fuera que dice llamarse Fernando.

				Se alteró Pedro Curtidor con la noticia, pues inmediatamente pensó en sus cuñados. Los apreciaba, pero solían traer problemas y compromisos a su tranquila vida. Hubiera preferido unos parientes entregados a cualquier otro oficio que no fuera el de las armas, fuente de disgustos, de tristeza y de sinsabores.

				Durante todos estos años, la antigua Tenencia, la casa contigua a la herrería de su yerno Pelayo, y la misma fragua, había sido registrada varias veces. Allí vivía Diego Ansur con varios de sus capataces y mamporreros. Hombres encargados de cuidar y atender a los caballos, y de procurar su cría y reproducción. La joven Elda se había quedado soltera. Vivía en casa con ellos, y su presencia siempre callada y comedida era muy agradable para todos.

				Por suerte, los años en los que Gundisalvo acosó a la muchacha habían pasado al olvido, o eso creía. El casorio de Gundisalvo con una muchacha mucho más joven que él había acallado las sospechas y los rumores de la concupiscencia desbocada del antiguo tenente. Sin embargo, las pocas veces que se cruzó con ella, no dejó de mirarla lascivamente molestando la intimidad de la muchacha. Ella intentaba por todos los medios evitarlo, y de hecho, pasaron años sin que se vieran, para alegría de la muchacha.

				El otro hombre de confianza de los caballeros, Juan Bellídez, era un extraño ya distante y alejado de la familia. Se había vuelto cruel con las gentes de Valeolit. Manejaba a Gundisalvo a su antojo, cosa que pocos entendían, pues habían sido de facciones distintas en los tiempos convulsos de antaño, y era muy agresivo con sus conciudadanos. Nadie le respondía, y cuantos lo conocían de antaño se quedaban admirados del cambio de carácter y de formas. Por suerte para sus vecinos pasaba muchas temporadas fuera de Valeolit. Se pensaba que tenía una mujer e hijos en algún otro lugar del reino, y que cualquier día se iría para no regresar. Sin embargo, siempre volvía, con el mismo y singular interés por la antigua herrería de la calle Quadra.

			

			
				Pocos se acordaban del nefasto quehacer de Gundisalvo y Bellídez de otros tiempos, pues hacía casi década y media que Pedro Ansúrez, Conde de Saldaña y Carrión, se había hecho cargo del gobierno y la repoblación en Valeolit. Habían seguido las instrucciones del rey, y habían pacificado la aldea nombrando para el oficio de Tenente de la aldea a uno de sus hombres de confianza, Pedro Miago. Había sido lugarteniente en Monzón, y ahora vivía en Valeolit, y además contaba con el aplauso de la mayoría de los aldeanos.

				Pedro Miago se había instalado confortablemente edificando un pequeño Palacio. Era la vivienda provisional donde se alojaba Pedro Ansúrez cuando visitaba la aldea. Se encontraba la nueva Tenencia a dos manzanas hacia el río Pisorga respecto de la casa de Pelayo, la de la Quadra, que era como todo el mundo llamaba ya a la casa y a la calleja donde vivían. Estaba en la salida septentrional, junto a la puerta de Cabezón y Pallantia, completamente fuera de las murallas que se estaban quedando pequeñas.

				Las cosas vuelven a cambiar mucho, pensó Pedro Curtidor cuando vio entrar a su cuñado Fernando por la puerta de la tenería. Se sonrieron.

				—Pedro, me alegro verte. ¿Son tus hijos? ¿Pedro y Miguel? ¡Cuánto han crecido!

				Se abrazaron, pues no era para menos, estrecharon sus manos y se recorrieron con la mirada. Tenía Pedro un aspecto algo envejecido, pero el color de su piel era magnífico y brillante, ahora dibujaba un gran número de arrugas. Fernando en cambio presentaba un aspecto soberbio, había ganado peso, y había recuperado el tono negro de sus cabellos, que contrastaban con sus bellos ojos verdes, vivos y luminosos.

			

			
				—¿Estás bien? Nos dijiste que vendrías y así ha sido.

				—Perfectamente. Algo cansado, pero me encuentro muy bien. ¿Todos bien?— dijo Fernando como esperando una noticia mala, un reproche o algo.

				Se limitaron en sonreír.

				—Todo bien— dijo Pedro Curtidor dejando la bota que trabajaba para pedir a su primogénito Pedro que trajera el almuerzo de ese día, y el vino para compartirlo con su yerno.

				II.

				Platicaron de novedades y de cambios, de las circunstancias y las noticias que llegaban a la aldea, de la guerra y de la paz, de Valeolit y de Nuño. 

				—El Rey pide quinientos maravedíes de oro y otros tantos de plata por la libertad y el regreso de Pelayo y Nuño— dijo Fernando tomando otra porción de queso curado que le ofreció Pedro en la curtiduría.

				—Es mucho dinero, pero me gustaría contribuir con algo— contestó el trabajador.

				—El dinero no será problema, me preocupa más encontrar a Nuño. 

				—Sería injusto no pagar alguna parte, de hecho, el negocio de los caballos lo gestionamos nosotros, pero es de Pelayo. Él lo puso en marcha.

				—Ya te digo que hay de sobra. 

				—De acuerdo— dijo el Curtidor mirando a su cuñado, seguía siendo el mismo, la misma forma de expresarse y de resolver vehementemente los problemas.

				—Hay algo que debes saber antes de instalarte en tu casa. ¿Por qué querrás volver a tu hogar?

			

			
				—A la tenencia. ¿Qué ha pasado?

				—No es un lugar seguro ni discreto. Diego Ansur, tu hermano, afirma haber visto a varios merodeando por la ciudad. Cada año, más o menos es asaltada la casa y registrada. Andan muy interesados el Morito Bellídez y Gundisalvo.

				Se rió Fernando medio alegre, medio preocupado.

				—Está claro que no han encontrado lo que buscaban, porque sino no volverían.

				—Me gusta que te lo tomes así. Cuando viene Munia, tu hermana, se asusta; y Elda lo pasa mal.

				—¿Qué tal están? Me apetece verlas cuanto antes.

				—Muy bien. Se alegrarán mucho cuando te vean. No sabíamos si estaba vivo después de Zalaca, y Miago no nos quiso decir nada con claridad.

				—De hecho el mismo rey piensa que estoy muerto. Es mejor que se crea así. 

				Se levantó Fernando con la intención de marchar hacia Valeolit. Deseaba ver a sus hermanas. Abrazó a Curtidor de nuevo.

				—Te veo luego.

				—Padre— habló Miguel Pérez, su hijo—. Me gustaría acompañar a mi tío Fernando.

				Levantó la mirada el Curtidor, miró a su zagal, y asintió.

				—Como quieras. Pero ten cuidado— dijo bromeando — es un caballero de Valeolit. De los de verdad.

				Salieron y montó de nuevo Fernando en el caballo. Miguel Pérez, su sobrino deseaba conocer a su pariente. Últimamente en casa se hablaba mucho de él, y se decían con admiración muchas cosas de su pasado. Miguel era inquieto y curioso, y no quería dejar pasar aquella oportunidad con su tío.

				No molestó la intención a Fernando, antes al contrario se sintió más halagado que lo que las costumbres y fáciles palabras de algunos nobles le habían resonado en sus oídos. El rostro sin embargo, cariacontecido de Pedro Curtidor al salir de la tenería delataba que no estaba tan contento con la iniciativa del zagal.

			

			
				Sabía Pedro del deseo y la admiración que despertaba en el muchacho desde muy niño sus cuñados Fernando y Nuño. En su fuero interno seguramente le agradaría ser soldado y caballero como lo habían sido sus tíos. Tales calenturas mentales habían hervido al fuego de lo que su tía Elda le había contado, pues ella admiraba a Fernando más que a nadie. Se sumaba, para desesperación del Curtidor, el buen recuerdo que tenía la gente de Fernando y de Nuño de cuando fueron tenientes de Valeolit.

				Si a tal cosa se le sumaba que el noble más importante de aquel lugar, el conde Ansúrez, era buen amigo y muy cercano a aquellos valientes, se entiende que el alma de cualquier joven soñador de la zona, suspirara por encontrarse y poder charlar con uno de ellos, como ahora lo hacía Miguel.

				Entraron por el alcazarejo que antaño construyera Fernando. Seguía en el mismo punto de edificación, aunque parte de la madera del tramo superior se había secado y agrietado. Tiraba de sus bridas su sobrino, que en un paseo liviano conversaba con su tío, esperando una anécdota suculenta que no llegaba. En su impaciencia el muchacho le contó ilusiones y anhelos propios, como si su presencia fuera más requerida y esperada que la de un santo del cielo, lo que agradó a Fernando. La ilusión y amor a la vida de aquel joven le despertaba de su letargo.

				Llegaron a la calle Quadra y entraron por el portón del patio. En medio estaba el pozo, perfectamente vestido con su brocal y su cubo y cadena, escondiendo su secreto. A la izquierda las cuadras, y de frente las dos puertas similares que daban a dos viviendas distintas. La de la izquierda era la de la antigua tenencia. Estaba deshabitada y con el portón algo desencajado. Contigua a la misma estaba la vivienda de Diego Ansur, lugar donde se ubicó la antigua fragua.

				Entró Fernando en la antigua tenencia, que había sido su casa hacía muchos años. Le acompañaba todavía Miguel, que estaba dando de comer a Janto en la cuadra. Había dejado un momento al caballero, para atender a su cuadrúpedo. De allí irían a casa de Munia y Elda en la calle Guadamacileros. No iban a estar demasiado rato.

			

			
				Nada más entrar Fernando se percató que había alguien dentro. Era un ruido por las escaleras, pero cuando se asomó se escondió y dejó de moverse. 

				—¿Hay alguien ahí?— preguntó sin que hallara respuesta alguna. 

				—¿Qué sucede? ¿Qué ha pasado?— dijo acercándose Diego Ansur a Miguel, al que reconoció.

				Se quedó mirando al extraño que estaba tratando de cuidar y levantar a su sobrino. Aquel rostro no le era extraño, pero tampoco lo reconocía fácilmente. Habían pasado muchos años.

				—¿Quién es usted?— preguntó Diego.

				Se levanto Fernando, que estaba dando la espalda a su sobrino Miguel.

				—Soy tu hermano Fernando, porque tú eres Diego Ansur, ¿verdad?

				—El mismo.

				Sonrió y se le alegró su rostro. Tenía treinta y un años y el tiempo no había pasado en balde para él tampoco. Se parecía a su padre Pelayo, pero tenía el pelo negro como él, y los ojos marrones como Nuño.

				Con las voces salió Eldoara o Elda, como le gustaba que la llamaran desde que era pequeña. La muchacha acudía por la mañana temprano a casa de su hermano pequeño para limpiar, recoger y poner en marcha la cuadra y el patio. Aquella mañana estaba casualmente allí limpiando y ordenando la cocina, cuya leña iba a trasladar a casa de Munia. Cuando salió y encontró a Fernando delante de ella no pudo sino llevarse la mano a la boca y gimotear. Respiró hondo y se acercó para abrazarlo. Lloraba y lloraba sin poder parar.

			

			
				—¡Fernando! ¡Bendito sea Dios!— repetía una y otra vez—. ¡Por fin has vuelto!

				Separaba a su hermano para contemplar su rostro. Tanto le habían asegurado unos y otros que no volvería a verlo, que moriría en una prisión lóbrega y húmeda. Y ahora estaba allí, delante de ella, vivito y coleando.

				Elda seguía siendo la misma. Su extraña soltería no había alterado en lo más mínimo su carácter, antes al contrario, se había dulcificado en sus rarezas. Su única anomalía era no haberse querido casar, ni con persona humana ni divina, permaneciendo en una soltería tan jubilosa como objeto de murmuración por los vecinos más ociosos. Presentaba, con sus cuarenta y dos años un pelo blanquecino, donde las canas le asomaban con alegría y desenfado junto al pañuelo con el que custodiaba sus largos y recogidos cabellos. La mujer tenía alguna arruga más, pero había tomado algo de peso, y las redondeces de la edad le sentaban de maravilla.

				Diego Ansur también sonreía con los hermanos. Desconocía Fernando que Diego se hubiera casado hacía unos siete años, con una mujer de muy buena posición social, llamada Juana de Tovar, que procedía de una casa burgalesa de alcurnia, aunque con menos dineros y ningún varón, lo que facilitó el matrimonio. Éste había sido bien recomendado por Pedro Ansúrez, que aunque no era nada de uno ni otro, tenía buena relación con la familia de los Tovar, recién llegados a Valeolit. Enterado el Conde de que era pretendida la bella Juana por el hermano de sus amigos Nuño y Fernando, no pudo menos que facilitar el esponsal y ver con buenos ojos, y algún buen consejo, el casamiento de los jóvenes esposos.

				La pérfida suerte se asoció con aquella pareja, para que dando a luz muriera la madre de la criatura que le entregó, como único regalo de su amor en este mundo a un pequeño vástago; y así, Diego Ansur había criado con ayuda de los Tovar y con la de sus hermanas Munia y Elda, que le buscaron nodriza y asiento, a su pequeño hijo que recibió como nombre en memoria de su madre el nombre de Juan, siendo el apellido de Diéguez y de Tovar.

			

			
				—Ven. Vamos donde Munia. Conocerás a todos tus sobrinos que son muchos— dijo Elda tomándolo del brazo.

				Subieron la calle hacia la plaza central, donde la ermita de San Miguel empezaba a erigirse. Era una obra sencilla que financiaban los soldados que en otro tiempo formaron grupo en batallas y guerras. Continuaron bajando hasta Guadamacileros.

				En la puerta, dando de comer a unos pollos, estaba Munia con dos jovencitas. Eran Juliana y Cristina, de trece y doce años, hijas de Munia y el Curtidor. Hermanas pequeñas de Miguel y de Tiago, a las que andaba buscando su padre maridos para casarlas.

				De nuevo se repitieron los abrazos, las alegrías y la algazara. Era un buen día para los Quadra, un día lleno de palabras buenas y alegres. Fernando conoció a sus sobrinos, que eran muchos, a su familia. Aquellos eran los suyos, los que lo esperaban en algún sitio. Habían prosperado, mucho más de lo que parecía, y se sentía feliz de verlos tan contentos y tan llenos de vida.

				Cuando regresó Pedro Curtidor con su primogénito Pedro mataron un cordero y lo asaron para celebrar el regreso de Fernando de Valeolit, del que tantas cosas habían contado a los pequeños.

				III. 

				La vida disipada y rutinaria de su familia abrazó con ternura a Fernando en una semana. Aunque tenía prisa aprovechó esos pocos días para disfrutar de los alrededores. Le gustaban los lugares abiertos, cabalgar por el valle y disfrutar del campo y de la naturaleza verde de Valeolit.

				Se acercó a la cuadra principal que habían levantado Pedro Curtidor y Diego Ansur extramuros camino de Simancas. La cría de caballos, cuyo negocio y trabajo había dado tantas alegrías en el pasado a su padre Pelayo, ahora ofrecía mucho dinero a su cuñado Pedro Curtidor, bastante más que el oficio del cuero y el guadamacil.

			

			
				El saber de Pedro y los sementales que dejaron en la aldea habían dado su fruto en no muchos años, por eso, se hablaba de al menos tres generaciones de caballos y yeguas, amén de numerosos potrillos y potrancas que llenaban sus cuadras. La más nutrida seguía siendo la que disponían en la antigua tenencia. El enorme patio seguía siendo un lugar privilegiado para ayudar a parir o fecundar las hembras, pudiendo los animales retozar, pastar y moverse con libertad y espacio. Pero habían abierto otra cuadra grande y bien vigilada muy cerca de la tenería, justo en la desembocadura del ramal sur del Esgueva. El olor a cuadra y a cuero se mezclaba, y salvo los que caminaban a Simancas, apenas nadie se acercaba por allí a causa de la fetidez del aire.

				En el trabajo de la cría de caballo se dedicaba al oficio, además de Pedro Curtidor, sus hijos Pedro y Miguel. Según iban creciendo los muchachos se entregaban en más y más horas al trabajo con su padre. El trabajo de vender y negociar los precios en los mercados de los reinos cristianos era desempeñado por Diego Ansur. Desde joven no había tenido reparo en recorrer ferias, zocos y medinas, haciendo de sus caballos un artículo apetecible para los nobles más pudientes, y no eran pocos los caballeros que le solicitaban un buen caballo para regalar, o varios para cuidar y guerrear. 

				La buena fama se debía a que la raza había sido mejorada, cruzando ya desde la época de Pelayo y Nuño con animales de origen árabe. Era un artículo de lujo que nadie quería dejar de tener, pues empezaba a ser signo de distinción y prosperidad, y en caso de guerra una necesidad. Habían prosperado tanto que tenían asalariadas hasta unas veinte personas, gentes llegadas de cualquier lugar buscando trabajo y una oportunidad. Eran aceptados siempre que fueran buenos y trabajadores, pues no había sitio para pendencieros en Valeolit.

			

			
				Fernando esperó hasta tener ocasión de bajar a la cámara oculta del pozo y sacar lo que deseaba. Al sentirse vigilado en cada uno de sus movimientos, prefirió no arriesgar hasta que no pasaran unos días.

				El caballero disfrutó esos días almorzando con las viandas que guisaba su hermana Elda, y que tomaba con Diego Ansur y su pequeño hijo Juan, cuya lengua de trapo hacía las delicias de todos. Las tardes las entretenía chachareando con Munia en su vivienda, mientras las mujeres se dedicaban a asear su ajuar, coser, bordar, cardar la lana y otros menesteres propios de la estación. Lejos quedaban los años en los que tenían que dedicarse al campo de sol a sol cuando llegaba el verano, doblando la espalda y quemando sus brazos y su rostro.

				A Juliana y Cristina les hacía mucha gracia que Fernando, caballero y varón, disfrutara tanto haciéndolas reír mientras ellas se entregaban a aquellas labores tan de mujeres. Les daba conversación y se regocijaba con Munia hablando y hablando de una y mil cosas.

				—Quería decirte una cosa— dijo Munia aprovechando que Fernando había refrescado su garganta con un trago de agua fresca del botijo.

				—Soy todo oídos— contestó el caballero.

				—A mi hijo Miguel le gustaría acompañarte a León. No te digo que se dedique a las armas, pero le apetece conocer mundo, y veo que no tienes escudero.

				Enmudeció Fernando, asintiendo levemente con la cabeza. Estaba seguro que aquella propuesta llegaría tarde o temprano, pues el muchacho no se separaba de él fácilmente, y le gustaba pasear acompañándole con cualquier excusa.

				—Es un oficio duro el de ser escudero, y peligroso. Tendré que enseñarle a defenderse con la espada, a diferenciar las armas, a cargar con un caballo... No es fácil, y no es oficio que se aprenda en un día.

			

			
				—Eso ya lo sabemos. Mira, esto que te cuento no lo aprueba del todo mi marido, pero es la ilusión del muchacho, y creo que podré convencerle. No tendrá muchas oportunidades de salir de Valeolit. Yo creo que si ve la realidad del oficio se desilusionará, pero no está mal que pruebe.

				Las muchachas escuchaban y asentían con la cabeza baja, simulando que no escuchaban una conversación que les era imposible no oír, y que Munia no deseaba ocultar.

				—Tendré que hablar con Pedro— dijo Fernando—. Y no le veo aceptando fácilmente.

				—Eso déjalo de mi parte. ¿Quieres tomarlo en su servicio?

				—Sí. No me parece mal, me vendrá bien un compañero de viaje.

				La intención de los padres, como suele ser, es dar a sus hijos un futuro que sea el mejor posible. Miguel no había mostrado especial interés en los talleres de la curtiduría, y menos en la guadamacilería. Por el contrario, se sentía seguro y a gusto atendiendo a los caballos, y esto había sido percibido hacía tiempo por sus padres.

				Para Pedro Curtidor que se dedicara a las armas significaba una mejora económica, pues los caballeros y nobles estaba exentos de impuestos al Rey; pero le echaba para atrás el doloroso oficio que suponía la guerra, pues sabía de los riesgos, aunque no llegaba a imaginar las dificultades que podía llegar a tener, pues no lo conocía tan a fondo.

				Munia pensaba que algo que había traído tanto bien y dinero a la familia no podía ser algo equivocado. Apreciaba que la vida de sus hermanos había retrocedido, y que no era mala idea que continuara en la familia tal oficio. Si a Miguel le gustaba, no tendría inconveniente. Además, era una tradición familiar, pues recordaba con cariño a su abuelo Pedro, iniciador de sus hermanos, antiguo caballero y hombre libre. 

			

			
				IV.

				Estuvo en Valeolit un par de semanas más, esperando una oportunidad para escabullirse al interior del pozo. Miguel se pegó a él desde aquel día y trataba de hacer las cosas bien. Le servía y le limpiaba las armas, y hacía todo cuanto pedía Fernando, para que viera que no se había equivocado en su elección.

				Fernando se entretenía con el muchacho que rebosaba ilusión y ganas de aprender. Prolongaban sus jornadas con más horas de atardecer y de amanecer, pudiendo cabalgar, trotar y entrenarse con las armas por los alrededores. Aprovechaban así mejor la luz del sol.

				La preocupación de Fernando era que apenas sabía de armas. El muchacho lo intentaba, pero era consciente Fernando de que había empezado a conocer el oficio demasiado tarde, y aunque se aplicaba no lograba sacar de él todo lo que le hubiera gustado. Pensó que quizás nunca llegaría a tener toda la habilidad que él tuvo, y si en alguna ocasión se mostraba Miguel fuerte y diestro era por su juventud y agilidad más que por habilidad y destreza. Aquello requería paciencia y tiempo, y eso era precisamente lo que menos tenía Fernando, pues cada día que pasaba sin poder sacar el dinero del pozo lo entendía ya como un día perdido.

				A pesar de todo estaba Fernando tranquilo. Lejos quedaban los días de Toletho, y más lejos todavía los de la prisión de Gauzón. Se sorprendía pensando en el paradero de Matamoros y de Fadrique, que habían desaparecido sin dejar rastro. Tampoco se había cruzado con Bellídez o con Gundisalvo, pues no quería que una venganza precipitada diera al traste con la liberación de su hermano. Simplemente dejaba que los días se sucedieran hasta que no pudo más y decidió pasar a la acción. Bajaría de nuevo al pozo y tomaría el dinero que necesitaba.

				La luna estuvo creciendo durante esa semana y desplegaba en su dulzura y oscuridad sombras largas y confusas, que trocaban en menor la penumbra nocturna. Eso le confería una ventaja, pero también un riesgo, pues en medio de la vigilia podía ser espiado con más facilidad por el vecino del corral contiguo que parecía no perder ojo a Fernando desde que entraba hasta que salía. Había preguntado por él, y le contaron que se había instalado hacía poco. Menos de dos meses, dijeron. Era un hombre extraño y no parecía tener más oficio que estar en su casa espiando.

			

			
				De hecho, alertó Eldoara a su hermano mayor de que habían vuelto a registrar la tenencia, aprovechando una salida con Miguel al campo. Al volver encontraron la puerta de nuevo abierta, y huellas de pisadas en la arena del patio. No se habían llevado nada, y habían intentado que no se notara.

				Tras la cena se retiró Fernando con Miguel a la estancia superior de su vivienda. Dispuso disimuladamente de dos caballos con los que partirían al amanecer, dejando los anteriores para mejor ocasión y se fueron a dormir. Fernando esperó a que la oscuridad y las brillantes estrellas de la noche se adueñaran del cielo de Valeolit. Allí estaban. Conocía muchas de ellas: Syrio, las Pléyades, Cástor y Póllux, Vega... brillaban con toda la fuerza de la noche estival, contrastando su tintineo con la oscuridad de los corrales y patios de Valeolit. Se oía el sonido de los animales en verano, un rebuzno, un relincho lejano, unos lobos aullando a lo lejos, perros ladrando...

				Se asomó por el ventanuco de la cocina, y pudo atisbar que los postigos de uno de los respiraderos de la vivienda de su vecino estaban entreabiertos. Delató a alguien allí, moviéndose entre las sombras. Pensó en posponer su partida, pero era imposible dejarlo por más tiempo. Le convenía la astucia.

				Se acercó al pozo, pues estando la noche con calor, no era extraño que pudiera aproximarse para beber agua, o dar agua a sus animales. En cuanto pisó el patio dirigió sus ojos al postigo vigilante. La sombra lo había detectado, y casi pudo ver una silueta en la oscuridad. Arrojó el cubo y lo sacó repleto de agua. Al caer el pozal por el brocal, estalló un estruendoso ruido en medio del silencio inundando la noche. Al minuto volvió el silencio y la cantinela de los animales. Se le ocurrió una brillante idea.

			

			
				Tras beber agua fue despacio a las cuadras contiguas para tomar de las riendas a uno de los animales, le dio de beber y se encaminó al portón de la calle. Levantó la viga que cerraba la puerta que daba a la rúa de los Quadra, abriendo la puerta de par en par. 

				Sin duda el espía pensaría que salía de la casa. Le obligaría a cambiar de ubicación para seguir espiando hacia donde iba. Incluso salir de la casa. Desde el respiradero no podía ver bien si salía de la finca o no. Observó Fernando junto a la puerta de entrada que se cerraba el postigo y que la sombra desaparecía. Inmediatamente se movió la tela de otra ventana que daba al exterior del edificio en la planta baja.

				Fue en ese momento, cuando dejando el portón abierto corrió al interior de la vivienda, tomó una candela encendida y se metió en el pozo con brío, pues estaba seguro que en lo que subía y bajaba el vecino de su puesto de espía, le daría tiempo para descender por la pared del pozo. La única pega era que dejaba el portón entornado y sin cerrar, y el caballo atado junto a la misma. Desde la ventana del vecino no se veía cuántos caballos había en la cuadra, y esa era su ventaja, pero aquel animal descolocado inducía a pensar que había regresado a la casa. También era fácil pensar que se había marchado precipitadamente, entornando el portón a su salida.

				Bajó lo más rápido que pudo hasta el fondo del pozo a través del brocal y ayudado por los cinchos de hierro que clavó antaño su padre, se deslizó con la lámpara en la mano a través del agujero. Allí estaba todo, esperando en la negrura su regreso. Casi exactamente igual que lo dejó. Volvió a entretenerse examinando lo que había allí guardado.

				En la esquina más cercana a la entrada descansaban algunas dagas y cuchillos. Al fondo, impasibles, yacían los restos del obispo muerto, con los cálices y las patenas. La esquina cuarta estaba ocupada por las monedas visigóticas desparramadas. La última vez que estuvo, vio como el cofre que las guardaba de deshacía en polvo. Se acercó para examinar aquellas monedas tan extrañas.

			

			
				No eran exactamente maravedíes, y estaban acuñadas con la efigie del rey visigodo Wamba. Sin duda eran de oro, lo que le facilitaría que las pudiera refundir, que era lo que había acordado con Ansúrez.

				La verdadera dificultad era sacar todo aquello sin que su vecino lo descubriera. No supo Fernando dar con ninguna solución, más que el arrojo y el riesgo. Estaba allí, y no había vuelta atrás. De momento contaría las monedas. Necesitaría unas mil, que acumuladas pesarían mucho, y serían difíciles de subir a la superficie tanto como de transportar. 

				Decidió hacer poco a poco las cosas. Las piezas que necesitaba seguramente eran menos de las quinientas, y aquellas parecían de mayor tamaño que las ordinarias. Las de plata las cambiaría en quinientas también, y tomaría unas cuantas para sus necesidades personales.

				Estuvo entretenido contando una y otra vez, haciendo montoncitos de monedas y piezas. Separó las primeras y las segundas. Cuando terminó agrupó el resto en el mismo rincón sin detenerse a contarlas. Debían quedar otras trescientas o quinientas, que era lo que abultaban. Esas no las contaría. Había cansado su vista con la tenue luz de la lámpara y la tardía hora de la madrugada.

				Trató de enderezarse, no sin esfuerzo. Le dolía el cuello, pues la humedad había enfriado sus músculos. Miró el resto de la estancia e instintivamente fue a abrir los dos cofres que fueron de García. Estaban en el centro de la cámara y parecían bien preservados de la humedad. No habían sufrido demasiado gracias a la base de arena que cubría el suelo de aquel habitáculo. Tomó en primer lugar el que custodiaba la corona de Galicia, y la abrió con la llave que estaba puesta en la cerradura del otro cofre.

			

			
				Se quedó de nuevo extasiado contemplando aquella joya a la luz de la tenue lámpara de aceite que despedía más sombras que luz. Cerró el cofre como si no quisiera que se escapara de allí. Tomó el segundo cofre y quedó de nuevo maravillado. Estaba lleno de monedas de oro que brillaban en la oscuridad no menos que la corona. Habían sido acuñadas por el rey Bermudo de León, cuya efigie mostraban. Sobre las monedas descansaban los documentos que antaño tanto dieron que hablar: el del conciliábulo de Castroxeriz, la única copia que quedaba, tras la confesión de asesinato que le hizo el asesino de Llantada; y la lista con los traidores al rey Alfonso, que tantos quebraderos seguía dando en el reino y en muchas familias nobles de alta alcurnia.

				Se volvió a mover, y en el esfuerzo casi se puso en pie. La estancia le agobiaba y decidió acercarse a la puerta de salida, para respirar algo de aire fresco y puro. Miraría las estrellas para intentar saber la hora, y aliviaría su ánimo. 

				La luna estaba cercana al cenit de la madrugada, y se reflejaba en el agua con un resplandor intermitente. Entre las sombras de la noche intuyó que alguien merodeaba fuera del pozo. Era una silueta extraña, quizás la del vecino vigilante que estaba haciendo guardia esperando su regreso. ¿Era una persona? Asomó la cabeza por el borde, pero no pudo ver nada. Quizás fuera alguien de su familia, pensó. Lo había visto, de eso no tenía duda.

				Escuchó entonces que tosía aquel hombre mientras escupía el agua en el suelo a la par que se humedecía la boca. Masculló una blasfemia que fue suficiente como para que Fernando supiera que no era nadie conocido. Aquel hombre, quienquiera que fuese, no tenía vergüenza ni temor, y aquello enfadó a Fernando más que cualquier otra cosa.

				Se internó de nuevo en el agujero. Tenía que tomar una decisión rápida y no se lo pensó dos veces. El hombre estaba allí, y lo que menos esperaba era que alguien saliera del pozo para atacarle, esa era su oportunidad. 

			

			
				Escogió una de las dagas que yacía junto a la entrada. Subió lentamente por las argollas clavadas en la roca por su padre Pelayo conteniendo la respiración para no ser delatado. Se asomó levemente por el brocal del pozo mientras se pegaba lo más que podía a la pared. Allí estaba aquel hombre, merodeando por el patio. Salió despacio. Dio un salto y lo agarró desde atrás, para seguidamente inmovilizarlo con el cuchillo en su garganta.

				—No te muevas o serás lo último que hagas.

				El hombre quedó paralizado de la impresión.

				—¿Quién te envía y quien es tu amo?— preguntó Fernando con voz firme.

				El hombre guardaba silencio.

				—Responde— dijo Fernando—. O será lo último que oigas.

				—No por favor. No me mate. No he hecho nada.

				—¿Quién te paga?

				—Hace un mes vinieron unos hombres y me dieron dinero a cambio de que lo vigilara cuando viniera. No sé cómo se llaman. A uno de ellos le falta una mano. Soy un hombre honrado, se lo juro.

				Se quedó pensando Fernando. Fadrique había perdido una mano, y lo trataba de disimular, pero él mismo había visto su muñón una de las noches camino de Tulaytulah. Si estaba Fadrique, no andaría cerca Matamoros.

				—¿Cuántos eran?

				—Eran varios. Tres o cuatro. Alguno vecino de la aldea.

				—Vecino de la aldea. ¿Quién?

				—El viejo Gundisalvo y otro que llaman el “morito”.

				Quedó pensativo Fernando, lo que aprovechó aquel hombre para intentar zafarse de su agresor. No tenía Fernando ninguna intención de matarlo, pero había echado mano de su espada desenfundándola, mientras que él sólo contaba con la daga. Había dicho que era honrado, pero quizás no lo fuera tanto.

				Se abalanzó Fernando sobre él pensando que en la rapidez y la sorpresa tendría más posibilidades. El hombre no era diestro y retrocedió. Se trastabilló con el cubo del pozo que yacía por el suelo con el agua derramada. Manejó de nuevo Fernando el cuchillo cortante con habilidad, dando una nueva sorpresa a aquel hombre. Retrocedió y se volvió para salir corriendo, sin darse cuenta de que el brocal del pozo estaba allí mismo. Tropezó y perdió el equilibrio desapareciendo por la boca del pozo. Chocó contra el agua dejando un estallido como único testigo de su caída. 

			

			
				Aquel hombre estaba condenado a morir, pues en la penumbra no encontraría las argollas clavadas en la pared para aguantar. Decidió Fernando salvarle la vida, pues no le correspondía en aquel momento ser desalmado con nadie. Descendió Fernando por las argollas, pero se dio cuenta que el hombre no hablaba, ni gritaba. Cuando llegó a ras del agua vio que se había abierto la cabeza de un golpe. Se había herido con la pared del pozo mientras caía. Quizás con la roca que sobresalía. Sangraba abundantemente por la sien y los oídos, y había perdido el conocimiento ahogándose.

				Trató de sacarlo, o al menos de sujetarlo para que no se fuera hasta el fondo, pero vio que no respondía. Estaba muerto y se le escapó de las manos. Se hundió irremisiblemente en el agua.

				Salió del pozo lo más sigilosamente que pudo, para comprobar que no había nadie más en el patio. Cerró el portón que hacía unas horas había dejado abierto y acomodó de nuevo al caballo en su cuadra. Fue a la tenencia y tomó uno de los cueros que recién labrados esperaban en una de las salas y regresó de nuevo al pozo con varias sogas y cuerdas tanto gruesas como finas.

				Descendió hasta el fondo del pozo. Buceó con dificultad hasta que ató el cuerpo de aquel desdichado. Por suerte la noche no estaba demasiado fría, y aquella agua se mantenía a una temperatura aceptable. Salió a la superficie atando una de las cuerdas a su cintura. Intentó trepar por las paredes del habitáculo gracias a los salientes y las cinchas que había clavados. Con buen pulso fue encaramándose hasta sacar totalmente a aquel hombre. Sentía frío, pero estaba decidido a terminar lo que tenía que hacer. Trepó hasta salir del pozo y tiró de la cuerda para sacar tras la maroma al ahogado. Lo dejó al borde del pozo, y tras tomar aliento lo arrastró hasta una de las cuadras. No le parecía prudente abandonarlo en medio del patio, siquiera un minuto. Volvió a la casa y tomó unas telas de lino viejas. Con ellas envolvió a modo de sudario el cuerpo de aquel hombre. Lo cargaría a lomos de su caballo, y al día siguiente lo enterraría en cuanto pudiera. Sabía que podrían acusarlo de asesinato si descubrían aquel cadáver en su patio o en su pozo. Y seguro que había muchos dispuestos a tal acusación.

			

			
				V.

				De nuevo bajó a la cámara del pozo. Empezó a colocar los cofres y la daga que había tomado prestada y se afanó en preparar la bolsa con el dinero. Entonces se percató de algo que le llamó la atención. El cuero le parecía algo abierto. Quizás su padre Pelayo no los hubiera cerrado bien cuando tomó el Testamento de la Reina Sancha. Se preguntó por primera vez en cómo se apañó el hombre.

				Intuitivamente decidió abrir los tubos de cuero, para descubrir que efectivamente su padre los había desenrollado para poder leer y saber a qué correspondía cada cosa. Si había acertado era un milagro, pues no sabía leer. Quizás se fijó en el nombre de Sancha y se hizo con el rollo que más veces aparecía su nombre en la cabecera.

				Descubrió entonces que el envoltorio de lino original del Testamento de Sancha recubría el documento de Llantada. Sin duda se había equivocado al guardarlos.

				Trató de hacer memoria de esos días. Fernando había enviado un mensaje a su padre Pelayo para que le trajera el Testamento de Sancha, y días más tarde su padre había llegado con el documento a la sesión donde le había ajusticiado el Rey entregándolo allí mismo directamente. Recordaba perfectamente que Pelayo le entregó el documento sin envolver por el lino; así que tenía que haber dos rollos y tres envoltorios de lino, y fue a comprobarlo.

			

			
				Para su sorpresa, una de las telas de lino estaba escrita en su interior. Era muy extraño. No era sin más un tejido hecho para preservar el Testamento de Sancha, que era donde correspondía, sino que debía formar parte del documento. Excitado por el descubrimiento descosió con el mayor cuidado aquella tela, para extenderla puntualmente sobre el suelo arenoso.

				Decía algo aquel texto, era un mensaje. Algo que no terminaba de entender en la oscuridad, pero parecía contener instrucciones sobre el dinero del cofre. Maravillado por aquel descubrimiento su cabeza empezó a bullir con fuerza. Dudaba de si García le había referido alguna vez la existencia de tal información. Los acontecimientos le habían desbordado, y no habían podido hablar en paz sobre qué hacer con el dinero del cofre. Ya pensaba él hacerlo, pero el descubrimiento de aquellas palabras evocaba que había una intención concreta de hacer algo con el dinero del Testamento de la reina Sancha. Se dio cuenta de que era urgente encontrarse con García, para contrastar con él, saber qué hacer, al fin y al cabo, seguía siendo su señor, un rey destronado, pero su rey.

				Recordaba la noche en la que había copiado aquellos otros documentos junto a García y Froylán Mariño, el escribiente hombre de confianza de García. Nadie más sabía de la existencia de aquellas copias. Decidió recoger el tejido de lino para leerlo con más tranquilidad. Lo protegió anudándoselo alrededor del cuerpo, por encima del sayo a modo de fajín, para que el sudor no lo estropeara.

				Alterado y emocionado metió las monedas visigodas en el cofre real, dejando desparramadas por el suelo las de la reina Sancha. Amañó el mecanismo de cierre de la cerradura, rompiéndola e inutilizándola. El cofre se abría ahora desencajando sin más la cuarta de madera de la tapa.

				En el cofre que guardaba la corona de Galicia metió las monedas acuñadas de la época del rey Bermudo, y sobre ellos depositó el tubo de cuero con los documentos envueltos en el lino que les correspondía.

			

			
				Se apresuró para, con el cabo de la maroma que había deslizado desde el exterior del pozo, atar el cofre real, que guardaba las cerca de mil piezas de oro. Salió del pozo, encaramándose y dejando en el borde de la cámara el cofre. Ya en el exterior tiró de la cuerda para subirlo. Aunque estaba mal anudado empezó a girar sobre sí mismo, logró subirlo antes de que se soltara y se precipitara contra el fondo del pozo. Era realmente muy pesado, pero lo había conseguido. Al menos pesaría igual que un hombre corpulento, pensó, y aquella noche había sacado dos pesos muertos del pozo. Estaba agotado y sin aliento. Descansó al borde del pozo, bebiendo de la fresca agua del pozal.

				La luna seguía alumbrando, había recorrido la mitad del cielo desde que salió. Por las estrellas pudo comprobar que aún le quedaba media noche para dormir. Al menos no había sido tan lento contando como había creído. Entró en la casa y se acostó en su jergón con el cofre apoyado entre su cuerpo y la pared, mientras que intentó descasar dejando las preocupaciones para mejor ocasión. Al día siguiente les esperaba un largo y duro camino.
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				Septiembre de 1087

				1. LAS MONEDAS DEL PERDÓN

				I.

				Se despertó Fernando a la mañana siguiente, muy adormilado, bajo los empujones de su sobrino Miguel que intentaba por todos los medios que se espabilara del todo.

				—Tío Fernando. ¡Qué está amaneciendo! ¿No salíamos con el sol?

				A pesar de la somnolencia, reparó Fernando de inmediato de las consecuencias y de la prisa con la que tenían que partir. Agradeció a Miguel sus esfuerzos y le encargó que ensillara los caballos sin perder más tiempo.

				Se empezó a vestir, y se ciñó el talabarte con su espada. Miró el cofre que había dormido a su lado. Pesaba bastante, y aunque en la noche lo había transportado arrastrándolo por el piso, en aquel momento pidió al muchacho que lo ayudara para cargarlo sobre sus animales. Miguel se sorprendió, pues aquel cofre parecía haber salido de la nada. Ni que decir tiene que los animales, los dos caballos no podrían de ninguna manera llevar tan grande peso en sus lomos, incluso aunque estuviera bien ensillados y mejor cosidos los bultos a sus cuerpos. Si a eso se sumaban el peso del cuerpo del hombre ahogado, que envuelto en el lino presentaba una rigidez propia de los cadáveres, haciendo muy difícil cargarlo sobre un cuadrúpedo, entenderíamos que Fernando tomara la decisión de asegurarse la conducción de todo mediante un carro pequeño, tirado por dos animales corpulentos bien enyugados. Había uno en la cuadra, en relativo buen estado, y con las ruedas radiales sin gastar. Era el que antaño usó Pelayo cuando sacó las armas del alcazarejo, parecía recientemente reparado.

			

			
				Junto a ellos embridaron otro animal libre, cuya función sería relevar a los anteriores, y servir en caso de emboscada como animal de combate. Así lo determinó rápidamente Fernando, mientras Miguel se asustó cuando vio el cadáver envuelto en un sudario.

				—¿Y esto? ¡Dios mío!

				—Es nuestro curioso vecino. Anoche me atacó, al parecer andaba detrás de este cofre– avisó Fernando dándose cuenta de que su sobrino no estaba acostumbrado a enfrentamientos con sangre—. Se mató cayendo por el pozo.

				—¿Y el cofre? ¿De dónde ha salido?— preguntó ingenuamente el muchacho.

				—Es mejor para ti que no preguntes tanto y que sepas menos. Con este dinero pagaremos el rescate por el final del destierro de tu tío Nuño y tu abuelo Pelayo. Vamos al Castillo de Monzón, quizás ya esté allí el conde Ansúrez.

				—¿El Conde es amigo vuestro?— preguntó intentando no ser más indiscreto.

				—Sí. Uno de los mejores que tenemos, sino el mejor. Nos ha sacado de más de un aprieto, y ahora nos vuelve a ayudar.

				Salieron en cuanto prepararon todo, no antes de que levantara el sol por el Este. Atravesaron con el primer crepúsculo la puerta del Bao, camino de Cabezón y de Pallantia. Los vigilantes acababan de abrir las puertas, pero no preguntaron nada, pues no les habían dado todavía ninguna instrucción. Estaba más atentos a lo que entraba en el recinto amurallado que a lo que salía, y ni siquiera levantaron los telares bajo los que se ocultaban el cofre y el cadáver. De haberlo hecho les podía haber costado caro, pues Fernando atravesó la puerta de la aldea con una mano en la empuñadura de su espada. 

				Recorrieron media legua, cerca de uno de los meandros que dibujaba el río Pisorga en su descenso, más próximos todavía de Valeolit que de Cabezón, cuando una saeta rozó el rostro de Fernando obligándole a detenerse en seco. Se volvió para comprobar que un grupo de hombres lo perseguían mientras disparaban otra flecha con poca puntería y mucha precipitación. Si no había escuchado el ruido de sus cascos era porque estaba demasiado absorto en sus cosas. Ante el miedo y el peligro pensó en poner a salvo todo por lo que había luchado. Se asustó Miguel, y Fernando le quitó las riendas encrespando a los caballos.

			

			
				Su oportunidad era desviarse del camino hacia el río Pisorga adentrándose bajo las sombras de un bosquecillo que aprovechando el meandro del río mostraba mejor refugio que el campo abierto.

				Al galope de los animales pronto se adentraron por entre los arbustos, seguros de que la arboleda les permitía refugiarse. Era un pequeño camino, una vereda densa que conducía a la orilla del agua. La vía empeoraba al difuminarse con hierbajos y maleza alta. Se volvió Fernando para ver la distancia que les sacaban, y comprobó que se estaban organizando. Cuatro hombres vigilarían en la entrada y salida de la arboleda, y los otros tres se aventuraron en medio de la ligera neblina matutina para internarse en el espesor del bosquecillo. No querían que se les escaparan por ningún otro camino y tenían determinación de acorralarlos.

				Conocía Fernando aquel paraje, pues le gustaba cazar por allí. Era consciente de que las huellas del carromato eran muy fáciles de seguir. Intentó dibujar con un palo grueso que llevaba el carro nuevas huellas que los confundieran. Por suerte la neblina los hacía invisibles a media distancia.

				El terreno se tornó algo más embarrado por la proximidad del río. Las huellas falsas los confundirían un rato, pero estaba claro que tenían que enfrentarse a aquellos hombres si querían sobrevivir.

				Miguel se internó más y más en la espesura, lentamente, hasta que estuvo a punto de caer por el desnivel al río Pisorga, que solemnemente le cerraba el paso. Estaban atrapados.

			

			
				—Ata los caballos al árbol, no sea que se despeñen al río con el cargamento.

				Bajaron del carro, y mientras Miguel obedecía órdenes, Fernando se organizó y tomó las armas para combatir y revolverse contra sus confiados perseguidores. Se preguntaba quiénes serían, pues no había podido verles la cara, aunque estaba casi seguro de que eran Fadrique y el Matamoros.

				El más avanzado de los tres apareció en su caballo. Estaba extrañamente confiado y esperaba capturarlos mientras miraba con rapidez a su alrededor taladrando con su aguda vista aquella niebla.

				—¡Están aquí!— dijo gritando a sus compañeros cuando se dio de bruces con el carro.

				Se acercó para matar a Miguel que empuñaba una espada con evidente nerviosismo. Sería presa fácil para él, pensó el hombre. Sacó una lanza para matarlo, pero de pronto una cuerda rodeó su cuello, apretándole y dejándole sin respiración. Había surgido misteriosamente del cielo para tensarse bajo el peso de Fernando que se dejó caer mientras levantaba al desafortunado que moría ahorcado dejando caer su lanza y sus armas. Quedó colgado hasta que se partió el cuello muriendo. Sus gritos alertaron a sus compañeros. Estaban a un tiro largo de piedra, y trataron de moverse con rapidez. Ahí pudo ver Fernando que uno de ellos era el Matamoros acompañado de otro que no pudo reconocer.

				El desconocido preparó con su arco largo una saeta que voló clavándose en el tronco de un árbol cercano. Había tenido muy buena puntería, y sólo la suerte había evitado que la flecha atravesara el cráneo de Miguel. Era un buen tirador, y debían ponerse a cubierto.

				 Fernando sacó su espada y se agachó refugiándose en unos arbustos espesos.

				—Corre, Miguel, corre hacia el carro. Aléjate de aquí.

			

			
				Miguel huyó, lo que atrajo la atención del Matamoros y el arquero. Intentaron seguirlo cuando desde el suelo hirió Fernando a las pezuñas del caballo que montaba el arquero. Parecía surgir del infierno mismo, lo que desconcertó al animal y al jinete. Levantó asustado el cuadrúpedo las extremidades erigiéndose sobre sus patas traseras y tiró al soldado. La caída no fue grave, aunque sí aparatosa, pues dio con su cuerpo en unos matorrales. No le dio tiempo a ponerse en pie pues la espada afilada de Fernando segó su vida clavándose en el pecho.

				Matamoros que se había alejado unos pasos tras Miguel, no estaba dispuesto a dejar pasar la oportunidad de atravesar a Fernando con su espada, que era larga y recia. Hacía tiempo que deseaba que llegara ese momento. Matar a Fernando y robarle, o quizás mejor capturarle para entregárselo a Bellídez.

				Se lanzó con todo el peso del caballo que montaba y en la acometida realizó una carga sabiendo de la posición ventajosa que tenía. Por suerte para Fernando, el filo apenas le rozó la cabeza, que gracias a la fortuna y a la suerte llevaba protegida por una ligera cota de malla con la que acostumbraba a ceñirse desde amanecer. La herida no fue grave pero sí dolorosa, y arrancó de su garganta un chillido grave.

				El Matamoros estaba acostumbrado a luchar, y no le iba a ser fácil descabalgarlo y matarlo. De nuevo volvió a la carga el malvado blandiendo su espada, e ententó lanzar varios cuchillazos por si alguno hería a Fernando desde la superioridad de su caballo. Fernando, consciente de la desigualdad del combate que trataba de llevar a cabo su adversario, se agachó de medio cuerpo. Las pezuñas del caballo podrían haberlo golpeado pues el nerviosismo lo removían pateando el suelo, pero Fernando tuvo cuidado de evitarlo. Se deslizó por debajo del caballo para situarse en el costado izquierdo del animal, allí donde el Matamoros no llegaba con la espada que enarbolaba en su mano derecha.

				Desde esa posición Fernando levantó su hierro e hirió en la pierna izquierda al Matamoros, que soltó una blasfemia. Trataba de girarse para alcanzar a Fernando, pero no podía. Intentó que su caballo girara rápido como una peonza sobre sí mismo, para dejar a Fernando al descubierto, pero no lo logró, pues el caballero de Valeolit conocía esa artimaña de combate. Giró con el animal y aprovechó para lanzar otro golpe contra su hombro izquierdo. Esta vez cayó al otro lado del caballo perdiendo el pie y las riendas.

			

			
				La mala suerte hizo que el caballo nervioso y en movimiento coceara y pisara la cabeza del había sido su jinete. El golpe fue rápido y seco, suficiente como para dejar el cuerpo del Matamoros sin vida.

				Se acercó Miguel desde su posición. Habían visto a cinco hombres, por tanto tenía que haber dos más en el inicio del bosquecillo, dispuestos a cazarlos en cuanto intentaran salir.

				—Hay dos más en el claro, y otro dos en el camino— le dijo Fernando a Miguel—. Lo mejor será que te quedes aquí y me esperes.

				—Prefiero ayudarte a combatir— dijo el muchacho dando muestra a Fernando de su valentía.

				El habría dicho lo mismo, pensó Fernando para sus adentros. Era valiente a pesar de no saber casi nada de armas.

				Se internó Miguel para conducir el carro con los caballos. Desandar el camino no le costaría esfuerzo, pues las ruedas habían dibujado en el fango una huella evidente y profunda, incluso en la parte en la que su tío había intentando engañarlos haciendo otras marcas en el suelo.

				Esperó Fernando con nerviosismo. Sin su caballo no podría hacer demasiado. Se le ocurrió entonces una idea. Cabalgar contra los dos que quedaban sobre el caballo de Matamoros. Conocía al animal y apenas se había alejado de ellos unos pasos tras la batalla. No estaba herido y era un caballo más tranquilo que nervioso. De raza leonesa, cruz baja y sosegado.

				Se acercó lo suficiente como para que Fadrique y otro soldado que paraban con él no se percataran en un principio de que no regresaba el Matamoros.

			

			
				—¿Qué ha pasado? ¿Lo has matado?— dijo Fadrique.

				—No contesta— dijo su compañero.

				La silueta rodeada de niebla daba un aspecto fantasmagórico a la figura de Fernando que avanzaba despacio. No quería hablar para no delatarse. Pensó que quizás una palabra fuera suficiente.

				—¡Venid!— gritó Fernando tratando de distorsionar su voz para hacerla del tono del Matamoros.

				—¿Vamos?— dijo el otro.

				—Espera— ordenó Fadrique—. Vete tú, acércate a ver que quiere— dijo dándose cuenta de que algo extraño sucedía.

				Fernando retrocedió con la espada en la mano, para atraérselo a su posición. Aquel soldado, con su espada larga en la mano se movía sin esperar un duelo mortal. Cuando estuvo cerca del que suponía Matamoros le increpó.

				—¿Qué ha pasado? ¿Le habéis matado?— gritó aquel hombre.

				Se volvió Fernando con avidez para atacarlo, comprobando que su adversario lo esperaba con la espada desenvainada. Repelió de inmediato la acometida de Fernando, que empezó a defenderse de los siguientes golpes. Se defendió Fernando de los primeros golpes. Sin escudo y con una espada más corta apenas tendría ocasión de defenderse sobre el caballo. Retrocedía terreno en pasos cortos mientras comprobó como se acercaba Fadrique a una distancia prudencial para arrinconarle.

				—Eres un traidor— le gritó Fernando, intentando ganar tiempo.

				Rió con estruendo Fadrique sabiendo que estaba Fernando a punto de caer.

				—Aquí el único traidor al Rey has sido tú y tu familia. No habéis traído más que problemas al reino de León. ¿Acaso creías que unas sabandijas como vosotros podríais humillar a mi señor?

				—¿Quién es tu señor? ¿A quién sirves?

				—Es alguien que no le gusta aparecer en listas de traidores, y que tiene más honor que tú.

			

			
				—No tendrá ningún honor si no da la cara— dijo Fernando tratando de mantener la distancia con el soldado ante el que estaba. 

				—Los Quadra no sois más que unos bastardos— contestó Fadrique desenvainando su espada para asestar un golpe de muerte a Fernando.

				—¡Ayúdame Roderico! Vamos a entrar los dos a la vez. Le ensartaremos sin contemplaciones. Esta conversación ya ha durado demasiado. Una, dos,...

				No pudo terminar la frase Fadrique, pues una rama frondosa de un árbol voló interceptando su paso y dándole en la cara un golpe que lo cegó durante unos instantes. Había sido lanzada por Miguel, que había dejado el carro a unos pasos, y se había internado con su espada afilada.

				El incidente fue suficiente como para que Fernando contraatacara lanzando un mandoble que no alcanzó a Roderico. Fadrique estaba imposibilitado y sin ver, y su compañero fue presa de la indecisión. Miraba a la posición de Fadrique para ver que había pasado, pero no quería dejar de mirar a Fernando por si hacía algún otro gesto de ataque.

				Miguel había tomado del carro una pica. Era una lanza aguda y bien afilada, Se sentía cómodo con aquel palo afilado, y decidió lanzarse, viendo su éxito, contra Fadrique. Sin embargo, el soldado, más avezado en contiendas, se removió asestando una patada al muchacho en la cara. Desde el suelo, Miguel no tendría demasiadas posibilidades.

				Aprovechó tal momento Fernando para adelantarse con su hierro y clavárselo en el pecho levemente a Roderico. No era una herida profunda, pero obligó al soldado a tirar la espada con un fuerte aspaviento. Se había llenado de rabia cuando comprobó que su compañero de armas, trataba de removerse para matar al zagal que acompañaba a Fernando sin ayudarle a él. Atacó Miguel de nuevo con la lanza, pero Fadrique la desvió hacia los flancos.

			

			
				—¡Ayúdame Fadrique, y acabemos con este primero— dijo Roderico señalando a Fernando con la cabeza— se ve a la legua que es más diestro y fuerte que ese alfeñique!

				No gustaron estas palabras a Fadrique, pues parecía que él estuviera entregado a pelearse con un niño por falta de valentía, o por carecer de su mano derecha. Contestó con ironía.

				—¿Necesitas ayuda para matar a ese estúpido?

				Espoleó Fadrique su caballo para acercarse de nuevo a la posición de Fernando y Roderico, pero no pudo hacer nada por su compinche, pues Fernando había lanzado su ataque más feroz. De un tajo certero le seccionó parte del cuello a la altura del omóplato. La herida era muy grave, y Roderico cayó al suelo. Esto aleccionó más a Fadrique.

				Entró con fuerza en la batalla y apenas pudo Fernando detener el golpe. Su espada se rompió en dos. No tendría más oportunidades, y lo sabía. Fadrique intentó atacar de nuevo pero Miguel le alcanzó con su lanza en el hombro. El dolor le obligó a soltar la espada de la única mano con la que podía agredir a alguien. Estaba indefenso sobre su caballo.

				La siguiente punzada la recibió el caballo de Fadrique, lo que le hizo salir al galope. La hizo Miguel, contestando a los dos.

				—Yo no soy ningún alfeñique— dijo envuelto en orgullo.

				Cabalgó el caballo a toda prisa, desbocado y revolviéndose hacia el claro que habían dejado. Su velocidad era endiablada, y su jinete trataba de hacerse con las riendas. Por suerte para él no estaba gravemente herido. Sin embargo, de pronto, sintió Fadrique que una flecha le traspasaba el hombro derecho, y de inmediato otras tres le hacían blanco en la pierna y el estómago.

				—Estúpido, has alcanzado a Fadrique— increpó uno de los soldados que vigilaba la salida desde su caballo al otro que lo acompañaba, que con un arco en la mano se sentía todavía orgulloso de haber alcanzado a que había tomado por enemigo suyo.

				Bajaron del caballo para atender al herido. Cuando vieron que manaba una espesa sangre oscura de su boca, comprendieron que lo habían matado con la saeta del estómago. Se estaba desangrando lentamente, pero no tuvo tiempo para gemir las palabras que hubiera dicho si hubieran podido tragar algo de aquella sangre.

			

			
				De inmediato se abalanzó sobre ellos Fernando, al que no vieron venir, pendientes como estaban de su señor. Con apenas un tajo cortó el cuello de uno de ellos, alejando al segundo hombre con un movimiento rápido de su espada corta. Intentó el hombre hacerse con el arma que colgaba de su espalda, pero en la distancia corta Fernando se movía con agilidad, tajándole las tripas. Al punto murió. Reconoció Miguel a este hombre, pues era un hijo de Gundisalvo, el antiguo tenente de Cabezón y Valeolit. Había muerto luchando, pero también odiando.

				Se volvió a Fadrique, que estaba absorto viendo la carnicería que en un momento había preparado. Había subestimado la fuerza y la capacidad de Fernando. Creía que tras su convalecencia había perdido facultades, y no le faltaba razón. Lo que no había escapado de su lado era la suerte en la batalla. Por eso Fernando había ganado, y él perdido. Intentó decir una palabra, pero ni un gemido salió de su garganta que lo ahogó en su sangre para definitivamente expirar cerrando los ojos.

				Se acercó Miguel, para contemplar a aquellos hombres muertos.

				—¿Qué hacemos con sus caballos? ¿Los tomamos?

				—No. Suéltalos, volverán a Valeolit. Hay que alejarse de aquí, no creo que tarden demasiado en descubrir esta matanza.

				Desató Miguel los animales, y se volvió para recoger la carreta que había abandonado a unos pasos.

				—¡Miguel!— llamó Fernando.

				Se volvió el muchacho esperando una orden. El fragor del combate y la adrenalina de la muerte lo habían dejado exhausto. Se le había secado la boca, y mascullaba las palabras mientras un sudor valiente resbalaba por sus sienes. El miedo al combate, pero también su amabilidad con el que vence. Aún jadeaba, aunque iba poco a poco silenciando de nuevo su respiración.

			

			
				—Te has portado como un valiente. Serás un buen soldado— dijo Fernando.

				El muchacho se llenó de orgullo, pero no dijo nada. Estaba contento del resultado final, pero una pesadumbre colgaba de su alma. Había matado a varios hombres con ayuda de su tío, y nunca volvería a tener la inocencia de antes de aquel fatídico encuentro. Se justificó pensando que querían matarlos, pero no sabía si sería suficiente como para que el tiempo enterrara aquella amarga sensación.

				Recogieron la carreta y se deshicieron del cuerpo del vecino ahogado de la Tenencia. Registraron los cadáveres de sus enemigos para tomar el dinero y sus bolsas. Por la cantidad pensaban perseguirlos hasta bien lejos. Reemprendieron Fernando y Miguel la marcha camino del castillo de Monzón, pero optaron por cruzar por el puente de Tariego y Baños de Cerrato, para no delatar su presencia en Cabezón.

				II.

				Dos días más tarde, cuando observaron que nadie los perseguía, en un descanso junto a la vega que ascendía hacia Pallantia desenredó Fernando de su cuerpo la tela de lino que había envuelto el testamento de la Reina Sancha. Tenía que descubrir qué era aquello. Se sorprendió Miguel, una vez más del comportamiento extraño de Fernando, pues su tío, en lugar de hablar primero del tema, y luego tratar de indagar el contenido del lienzo, hizo lo contrario, empezó a desenredar la madeja para después dar una explicación sobre aquello.

				—Esta tela envolvía el Testamento de Sancha— afirmó Fernando tratando de desenredarla de su cuerpo.

			

			
				—¿Y acabó en tu cuerpo enredado por algún encantamiento?— dijo burlón el joven.

				—No te rías, querido sobrino. Contiene algo que todavía no he leído. Una vez sepa lo que pone lo volveré a anudar, pues creo que es la mejor forma de conservarlo.

				—No me burlo, tío Fernando. Pero tiene que reconocer que a su alrededor aparecen y desaparecen las cosas de la manera más misteriosa.

				—No platiques tanto y ayúdame.

				Separaron finalmente la tela del cuerpo. Aquellos textos y palabras estaban escritos en gallego y con grafía latina. No era problema para Fernando poderlo leer, pues la escritura además de ser clara estaba en un perfecto estado de conservación. La coloración era roja, brillante y parecía imborrable. Se mencionaban varios lugares, sin ninguna otra descripción más que sus nombres y la ubicación exacta de algo. Mencionaba seis sitios: dos de León, otro en Oviedo, otro en Sahagún y otros dos en Zamora y Toro respectivamente. Correspondían a altares, relicarios y sepulcros de monasterios, ermitas e iglesias. La única excepción era uno de los lugares de León que parecía ser una casa particular, y que llamaba la “cuadra de los caballeros del Lobo”, que además lo describía con un pequeño dibujo.

				Junto a cada uno de los lugares había escrito letras romanas, que parecían ser números. Sin duda tendría que desentrañar el misterio con ayuda de García, o cuando tuviera mejor ocasión. Especuló brevemente con Miguel, y llegó a la única conclusión posible. Eran instrucciones que completaban el Testamento de la Reina.

				—Si me pasara algo, querido sobrino, me gustaría que llevaras este lienzo al infante García en el castillo de Luna antes de que ningún otro pueda hacerse con él. ¿Me lo prometes?

				—Sí. Por supuesto—. Contestó el muchacho sin ser muy consciente de lo que prometía—. Pero hay algo que me gustaría saber.

			

			
				—Cuéntame, ¿qué te preocupa?

				—¿Tiene algo que ver este lienzo de lino con el ataque que sufrimos el día que salimos de Valeolit? Me gustaría saberlo.

				—No. No creo. No te he contado nada todavía porque no pensaba que fuera relevante.

				—¿Y lo es?

				—Quizás sí— contestó Fernando con cierto misterio.

				—Explícate, tío.

				—Los hombres que nos atacaron eran una cuadrilla que quería matarnos y robarnos. El hombre que era manco y el segundo que matamos eran los cabecillas.

				—Sí, me acuerdo de ellos. Eran los que iban mejor vestidos y armados.

				—Te fijaste bien. Esos dos me persiguen desde Toletho. Conocen mi pasado, y saben que sé el nombre de muchos nobles que en otro tiempo fueron traidores al rey Alfonso. Van detrás de nuestro dinero, y de entregarnos a alguno de los que les pagan, vivos o muertos, supongo.

				—¿El dinero lo llevamos en el cofre?— preguntó el muchacho.

				—¿Por qué crees que hay dinero dentro?

				—Tío Fernando. No soy tonto. Vamos a pagar el precio del rescate del abuelo Pelayo y del tío Nuño. Ese cofre pesa demasiado para cargar con, digamos, papeles.

				Se rió Fernando. El muchacho era astuto, razonaba bien y no se le escapaba nada.

				—El dinero que llevamos no es el de la Reina. Pero supongo que les da igual. 

				—¿Y el hijo de Gundisalvo? ¿Por qué estaba con ellos? ¿Qué tiene que ver? Quizás haya algo más que no me ha contado, tío.

				Miró Fernando el rostro interesado y curioso de su sobrino Miguel. Verdaderamente era un muchacho muy listo. La cuestión es si le sería fiel y leal.

				—Esa historia es más larga. Cuando Alfonso batallaba contra su hermano Sancho el Fuerte, muchos nobles del reino de León conspiraron contra Alfonso a favor del rey castellano. La reina Sancha hizo una lista y se la entregó a García, y me la dio a mí. Es la lista con el nombre de los traidores, por eso somos odiados, porque algunos de ellos son gentes poderosas. Gundisalvo y Bellídez sirven a alguno de esos traidores y seguramente su hijo haya sido enviado por su padre, pensando que era una bravata sencilla.

			

			
				—¿Y el rey no conoce la lista?

				—Sí la conoce, pero nunca le dio demasiada credibilidad. Prefirió no enemistarse con las familias más poderosas.

				—O sea, que tenemos enemigos por todas partes entre otras cosas por insultarlos diciendo que fueron traidores hace más de diez años, y por tener el dinero del Testamento de la Reina Sancha.

				De nuevo rió Fernando ante la inteligencia de su sobrino. Se había fijado en que el cofre era de la Reina, y aunque el dinero tuviera otro origen, era fácil sospechar que era un cofre para guardar monedas de oro.

				—Así es, mi buen sobrino Miguel, así es.

				—¿Y hasta donde pueden llegar en su persecución? ¿Tan poderosos son Gundisalvo y Bellídez?

				—No sé de quiénes son acólitos, pero no podemos hacer de menos nunca al enemigo, pues no se sabe la fuerza que pueden llegar a tener. La impresión que me produce es que tienen mucha gente a su servicio, y supongo que eso les convierte en peligrosos. No es la primera vez que intentan matarme. Y creo que no será la última.

				Se calló Miguel por unos instantes. Nunca hubiera pensado que ser caballero, escudero u hombre de armas llevara consigo un riesgo tan absurdo. Había imaginado que la guerra era el lugar donde los hombres valientes pierden la vida, pero no creía que podían perderla sin motivo, ni a manos de un villano o un esbirro de un poderoso. Era lógico que fuera así, pero sin quererlo había idealizado el oficio.

				—Una última pregunta. ¿Dónde guardaba el dinero que llevamos?

			

			
				Guardó silencio Fernando. Sabía que esa información podría poner en peligro a muchos, pero también era consciente de que su omisión, con Nuño en el destierro podría suponer el olvido de por cuanto habían luchado. Al fin y al cabo Miguel era de su familia.

				—Si alguna vez me pasara algo tendrías que asumir la responsabilidad de hacerte cargo de todo lo que todavía se encuentra allí. ¿Estás dispuesto?

				—No sé si soy valiente, tío Fernando, pero me gustaría servirle lo mejor posible.

				—Si revelas lo que te voy a decir morirás bajo mi misma espada. ¿Estas dispuesto?

				Asintió el joven Miguel.

				—Está escondido en el interior del pozo. Hay una entrada en la pared que baja, debajo de unos matorrales que allí crecen que da a una cámara. En esa cámara guardamos parte de nuestro dinero, y está también la corona del rey de Galicia, Garcia, al que serví como lugarteniente del reino. Fueron otros tiempos.

				Al momento se arrepintió Fernando de haber revelado todo aquello. Si torturaban al muchacho, no se resistiría a hablar. Luego se justificó pensando que si lo torturaran a él, tampoco aguantaría mucho en silencio.

				III.

				El Castillo de Monzón ofrecía una amplia entrada, señorial y magnífica, que se encaramaba en una discreta loma desde la cual se podía otear el horizonte con discreción. Era la sede y residencia de la familia de los Bani Gómez, a los que pertenecía el último de sus descendientes: el conde Pedro Ansúrez.

				Su familia había emparentado con los mismos reyes de León, y su posición geográfica le permitió en el pasado ser una línea defensiva tras la “tierra de nadie” del río Duero. Ahora era un lugar confortable para un conde, y poco peligroso.

			

			
				Tras el portón de entrada se enseñoreaba un patio, con función de antesala para los caballos, y lugar de paso para escuderos y servidumbre. La torre principal o del homenaje se erguía recia y sólida descollando por encima del grueso muro de piedra. Preguntó Fernando por el señor conde a un hombre que parecía de más oficio que otros.

				—Busco a mi señor el conde Ansúrez o a su esposa.

				—No se encuentra aquí el conde, pero le podrá atender si quiere la condesa Eylo Alfónsez, pues tampoco está su mayor Pedro Miago.

				—Dígale a la condesa que deseo verla, si me hace el favor.

				—Hablaré con los guardianes de la torre— dijo el hombre dándose cuenta de que su interlocutor no era un simple viajante necesitado de comida y bebida. Tenía que haberse dado cuenta viendo sus buenos caballos.

				—Dígale que está aquí Fernando de Valeolit.

				Se volvió para adentrarse en la torre. El patio del castillo presentaba una algarabía propia de la hora de la mañana. Sirvientes y hortelanos con carros de paja para las caballerizas se distribuían por sus rincones dando cierta vida a aquella mañana nublada de otoño. Los adarves de la fortaleza estaban sin vigilancia, pero bien pertrechado de hombres podía llegar a ser un castillo difícil de rendir. Al cabo de un rato apareció el hombre con el rostro compungido. Le había llovido una reprimenda por algo que lo avergonzaba y que no quiso Fernando averiguar.

				—Dice mi señora que puede subir.

				Desmontó Fernando de su caballo y dejó el carro custodiado por Miguel que también iba a bajarse. Lo aleccionó para que lo vigilara y no se alejara de él.

				Subió Fernando las escaleras que conducían a la sala principal de la torre. Allí dormía y vivía Eylo, la esposa de Ansúrez, y todos los principales de la fortaleza, como eran los hijos de Ansúrez. Era un lugar inhóspito e incómodo. Ansúrez había ordenado a su esposa que esperara la llegada de Fernando, y que lo atendiera en su petición.

			

			
				Sabía Fernando que el conde Pedro se había casado dos años después de la batalla de Golpejera, cuando él ya estaba en la cárcel, pero aún no conocía a la condesa. Pedro no era muy abierto al hablar de su familia ni de sus hijos. La Tea le contó algún rumor sobre uno de sus hijos de cuando murió, pero poco más sabía. Nada más entrar Fernando en la sala confirmó aquella información, pues la condesa vestía de luto.

				—Caballero Fernando. Es un placer— dijo extendiendo su mano para que fuera besada.

				Recogió el gesto Fernando, y reverenció a la dama para no ser descortés. Era una mujer joven y fuerte. De caderas anchas y bien provista para la maternidad. Su rostro era redondeado y blanquecino, como corresponde a una mujer de alcurnia.

				—Pedro, mi esposo está en León. Atendiendo algunos asuntos urgentes. Me dijo que deseabas refundir y acuñar moneda con nuestro sello, para luego desplazarte a León. Me dijo que te esperara.

				—Así es. Acordamos troquelar quinientas monedas de oro. Como no tengo plata, me dijo que la aportaría él.

				—Las quinientas monedas de plata ya están fundidas y acuñadas. ¿Dónde tienes el oro para fundir?

				—Lo custodia mi escudero en el patio.

				Se asomó la condesa Eylo por el ventanal que daba al patio. Allí estaba Miguel junto al carromato. Sonrió. Sin duda Fernando era un caballero temerario al dejar el dinero en manos de un mozalbete.

				—Parece un buen muchacho, pero ¿no es algo joven?

				—Es mi sobrino.

				—Comprendo. Diré que lo custodien y protejan. Redoblaré la guardia. Es mejor que este dinero esté bien seguro hasta de que llegue a su destino.

			

			
				—Es lo más prudente.

				Ordenó doña Eylo que bajaran el cofre con el dinero a una estancia discreta y sigilosa, ajena a las miradas de los soldados y las gentes del Castillo. Allí tenía el conde un horno pequeño de fundición de metales, con calibradores de pesas y medidas para emitir moneda con la efigie de Alfonso VI. Era un privilegio que le había concedido el Monarca.

				Abrieron el cofre y repartieron y cambiaron las monedas con ayuda de un escribano. El hombre era hebreo, y estaba acostumbrado a las transacciones complejas, ejerciendo el oficio de cambista cuando las circunstancias lo requerían. Al parecer llevaba varios días en el castillo, aunque habitualmente vivía en Pallantia.

				Fundieron y destruyeron así el oro visigodo, que troquelaron en monedas semejantes a los maravedíes de oro y plata cuyo peso y valor convenía a la secretaría del Tesoro de su Majestad el rey Alfonso VI.

				Obtuvieron quinientas monedas de oro, y acuñaron unas cuantas más para pagar el canon del Rey, además de beneficiar al hebreo por su trabajo. Aún así seguía sobrando bastante cantidad de oro que que fueron a parar a la bolsa de Fernando. El hombre repartió algunas cantidades con su sobrino Miguel.

				Menos problemas les dieron las monedas de plata, pues ya se encontraban acuñadas bajo las armas de Pedro Ansúrez, con lo que sólo hubo que convenir un buen precio para hacer el cambio bajo supervisión del judío. Como se trataba de buscar un valor ajustado que fuera bueno para el conde y bueno para Fernando, no discutieron el asunto dejando en manos del hebreo lo que a bien hiciera. Depositaron todo, con la cantidad exacta en el cofre real de la difunta reina Sancha, luego sellaron su contenido fundiendo la cerradura para evitar que fuera abierto fácilmente.

				—Me dijo Pedro que debías llevar una escolta de quince hombre. Los seleccionó el mismo antes de partir.

			

			
				—Es una buena idea, no es adecuado que viaje sin protección tanto dinero.

				—La discreción es importante. Los soldados no saben que custodian dinero, creen que te protegen a tí. No tienes que temer de ellos pues están enteramente a tu servicio hasta León, y te obedecerán sin ambages.

				—Una vez más debo dar las gracias al señor Conde por su generosidad.

				—El Conde os tiene mucha estima. Y de vez en cuando me recuerda que le salvasteis la vida de unos lobos— dijo Eylo sonriendo de refilón.

				Era una mujer agradable, de buen trato y hermosa voz. Le llamaba la atención Fernando de quien tantas veces había oído hablar. Ahora que lo tenía delante le pareció extremadamente apuesto y hermoso, especialmente agradable le resultó su sonrisa y su mirada de ojos verdes.

				—Es una bella historia, pero también es verdad que luego nos ha salvado a nosotros de otros lobos.

				—Es importante para un conde tener personas de confianza, os lo aseguro. Y ahora que os conozco en persona tengo que decir que me parecéis muy valedor de tales sentimientos.

				—Gracias, mi Señora.

				—Os deseo buen viaje— dijo extendiendo la mano para que la besara de nuevo Fernando.

				IV.

				No se sorprendieron menos los ojos de Miguel cuando entraron en León por la puerta del mercado que los de Fernando la primera vez que pisó las calles de la capital leonesa. El bullicio siempre despertaba a los animales y los sacudía de su parsimonia volviéndolos más nerviosos y airados. En aquella ocasión no ocurrió así, pues la cabalgata de los hombres de Ansúrez impedía que se sintieran amenazados los cuadrúpedos en aquella manada de potros altivos y gigantes.

			

			
				Atravesaron la ciudad para encararse con el Palacio de Ansúrez, donde esperaba, el conde. Muchos hombres libres de aquella ciudad se volvían para contemplar a aquellos guerreros. Otros se apartaban de su paso con temor. Para casi nadie era indiferente a aquella cabalgata de hombres armados. En la puerta del Palacio, y con el estruendo de los cascos de los animales golpeando el suelo apareció el rostro de varios sirvientes, y al poco el de Tea. Los orientaron para que entraran por una trasera y dejaran los animales en las cuadras. Luego fueron recompensados con un refrigerio especial.

				Tea, la mujer, a pesar de los años y los achaques, se conducía como antaño lo hiciera su marido, con prontitud y firmeza. Nadie daba importancia al hecho de ser una hembra, y esto despertaba el asombro de unos, y el recelo de otros. Su fortaleza y carácter la convertían en la mejor ama de llaves que había en León, la “viuda de hierro”, que así la llamaban los vecinos de León por su carácter resuelto. Dio instrucciones para acomodar a aquellos soldados de su señor.

				—Fernando, muchacho, hay una alcoba cómoda y recogida reservada para ti y tu escudero— le dijo mientras Fernando bajaba del caballo para besar cariñosamente a la mujer.

				Se sonrió Miguel cuando escuchó que llamaba a Fernando “muchacho”. Y él, ¿qué era entonces?, pensó con la seguridad de la juventud.

				—Este es Miguel, es mi sobrino, hijo de Munia mi hermana— presentó Fernando.

				La Tea lo miraba de arriba abajo. Era muy joven, pensó la mujer, pero como no era asunto suyo les orientó explicándoles en qué lugar de la casa dormirían.

			

			
				—El señor Conde está esperándoos desde hace varios días, no le hagáis esperar.

				—No, por supuesto que no. Estoy deseando verle de nuevo.

				Dejaron sus enseres en la habitación que reservaba junto a las cocinas. Se lavaron en una jofaina con agua limpia, y fueron al patio, donde se encontraron con Ansúrez que había salido a buscarlos.

				—Fernando, amigo. Te veo bien y fuerte— le dijo mientras le estrechaba la mano y lo abrazaba golpeando con ardor su espalda.

				—Más de lo que te imaginas. Nos atacaron a la salida de Valeolit. Al parecer tengo más enemigos de lo que creía. Nadie se ha olvidado de mí durante la prisión en Gauzón.

				—¡Dios mío! Menos mal que estáis bien. Tenía que haberte puesto la escolta desde Valeolit.

				—No, creo que ha sido mejor así. ¿Sigo siendo un muerto en León?

				—Sí. Y de hecho te voy a decir que la mayoría de los nobles se acuerdan de ti es para bien. Incluso el rey Alfonso habla bien de ti.

				—Eso si que es una sorpresa.

				— ¿Traes el dinero?

				—Está en el cofre que acaban de subir al salón del Palacio. Está acuñado con tu sello personal en Monzón.

				—¿Te trató bien mi esposa?

				—Perfectamente. Me pareció una mujer muy diligente y bella.

				—Eylo es una esposa muy inteligente, y me ha dado unos hijos preciosos. Pediré audiencia a Menendo esta misma tarde. Almorzaremos juntos.

				—De acuerdo. 

				Ordenó el Conde que depositaran el dinero y el cofre en las mazmorras del Palacio bajo varias llaves, y custodiado por varios hombres de su confianza.

				—¿Sabes algo de Fáñez y de mi hermano?

				—Supongo que estarán los dos en Aledo, pero todavía no tenemos noticias.

			

			
				Se acomodó Fernando en la cocina donde templó el vino que le dio a probar Tea. Se entretuvieron en pláticas de poca enjundia y mucha alegría. La mujer estaba aderezando unas carnes con la parsimonia de los varios sirvientes que tenía bajo sus órdenes.

				Aquella aguerrida tropa que había llegado se había entretenido en visitar algunas bodegas de la ciudad de León, no repararon que un hombre los vigilaba con especial interés por el amigo del conde Ansúrez.

				—Es Fernando de Valeolit, un caballero del conde Ansúrez, nuestro señor. ¿Por qué lo pregunta?

				—Por nada— contestó aquel hombre con una sonrisa encubierta—. Eso me había parecido.

			

			
				



			

	





				León. Octubre de 1087

				2. ENCUENTROS 
Y DESENCUENTROS

				I.

				La mañana se presentó confiada. A pesar de lo avanzado de la estación había salido el sol, y sus rayos otoñales retrasaban la caída de la hoja de los árboles. El cielo parecía despejado y las lluvias que tanto esperaban por esas fechas los campesinos se habían distraído. Las golondrinas volarían algún día más tarde hacia el Sur, y dispondrían los leoneses de unos días más para prepararse para el duro invierno.

				Desayunaron a gusto Ansúrez y Fernando con Miguel, y tras dejar a Fernando para que esperara en casa se condujeron Ansúrez y el escudero Miguel al Palacio del Rey con una escolta de diez hombres. Dos de ellos, tras despojarse de sus armas en la entrada y bajo la supervisión de la Guardia Real subieron con el montante guardado en el cofre. Se detuvieron en la antesala junto a sus señores cuando Menendo apareció dirigiéndose a ellos.

				—El Rey desea verte inmediatamente, y ha pedido el dinero. Pasad en cuanto os llamemos. ¿Y este muchacho, viene con vos?— le preguntó refiriéndose a Miguel.

				—Sí, está a mi servicio. Es sobrino de Nuño.

				—Ya entiendo. 

				Entraron en la sala donde se encontraba el Rey sentado en su trono, aguardando. Seguían manteniendo las formas que acompañan la fraternidad de toda la vida, pero ningún gesto parecía delatar el buen entendimiento que tuvieron en el pasado, y es que el poder concita el alejamiento de los que son cercanos, y el acercamiento a los que gustan proferir buenas palabras en los oídos generosos de los poderosos.

			

			
				El recibimiento fue cortés y adecuado, pero quizás algo frío y distante, a pesar de los intentos de Alfonso y de Ansúrez para que no lo pareciera, lo que podía delatar cierta culpabilidad en ambos.

				La mirada de Alfonso al cofre que portaba Miguel ayudó a aliviar la tensión.

				—¿Está aquí la cantidad que acordó el señor Conde con mi tesorero?— preguntó Alfonso señalando con el dedo el cofre.

				—Así es— dijo Ansúrez—. Es moneda acuñada con mi sello, y con mi garantía. Están las quinientas de oro y otras tantas de plata.

				Se dirigió el rey Alfonso a su notario Menendo que contemplaba la escena en un segundo plano.

				—Avisa al ecónomo y a los contables para que revisen la cantidad. Hay que abrir el cofre.

				Se detuvo mirando a Ansúrez y a Miguel.

				—Veo que tenéis un nuevo escudero— dijo el Rey tratando de romper el hielo, que para él era excesivo.

				—Es sobrino de Nuño, se llama Miguel, y será un buen guerrero.

				Miguel hizo una reverencia a su Majestad, era lo adecuado y no faltaba en las formas que le había enseñado en alguna ocasión Fernando.

				—Sí guarda algún parecido. ¿Sabéis dónde se encuentra Nuño? El trato decía que tenía que entrar al servicio del reino de León.

				—El caballero Alvar Fáñez Minaya fue a buscarlo a Córdoba, y debe estar en Aledo al servicio de su Majestad— contestó Ansúrez.

				—Bien, bien. Ya sabéis mi buen Ansúrez que no están las cosas como para despreciar soldados cristianos, y sin duda Nuño fue uno de los mejores.

				—Desde luego.

				La cerradura había sido fundida impidiendo que el cofre pudiera abrirse sin forzar la caja. Aparecieron dos siervos con el tesorero que portaban un martillo y una cuña afilada y de hierro. Golpearon duramente la cerradura hasta que la estropearon definitivamente. Durante esos gestos se dio cuenta el rey Alfonso de que aquel cofre estaba pintado y decorado con varios escudos reales. Eran los escudos de la reina Sancha.

			

			
				—¿Y ese cofre? ¿No lleva los escudos de mi madre la reina?

				—Sí, Majestad.

				El notario empezó a contar las monedas, pesando previamente algunas de ellas. Los pesos y medidas que portaban los notarios y tesoreros reales no detectaron nada extraño. Estaban bien medidas, tanto las de oro como las de plata. Miguel pensaba que estaban saliendo bien las cosas, pero Pedro Ansúrez conocía los cambios de carácter de su Majestad, y sabía que hasta que no terminara la audiencia no podría estar satisfecho.

				—Está señor. Exactamente quinientas de oro y quinientas de plata— dijo el notario.

				—Muy bien. Dejaremos aquí la entrega. Me sigue sorprendiendo el cofre. ¿De dónde lo sacasteis? Me gustaría tenerlo.

				—Es suyo Majestad, si lo desea.

				Se quedó Alfonso expectante esperando una respuesta que tardaba en llegar. Se dio cuenta Ansúrez que no podría eludir el interrogatorio ni el interés del Rey. Al punto interrumpió Miguel.

				—El cofre creo que era de mi tío Fernando, Majestad.

				—Tiene razón mi escudero, era de su tío —, dijo Ansúrez tratando de esquivar la metedura de pata del joven.

				—Por desgracia murió en Zalaca. Dios lo guarde en su gloria, no fue mal soldado, lástima que no tomara partido por León. Supongo que entonces te corresponde —, le insinuó el Rey al escudero de Ansúrez.

				—Majestad, nada me agradaría más que volviera a Vos.

				—Gracias muchacho, gracias. Se lo regalaré a Urraca, seguro que le alegra.

			

			
				Urraca, la señora de Zamora, pasaba mucho tiempo en León aconsejando a su hermano. Se había convertido en la más mortífera e implacable consejera del Reino, hasta el punto de que algunos cortesanos alegres en difamaciones, hablaban de incesto entre los hermanos de sangre. Los más cautos mostraban sin prudencia que era realmente Urraca la que manejaba los asuntos internos del Reino de León, siendo su hermano un pelele dominado por su voluntad y capricho.

				—Bien, pues procedamos a redactar el escrito que libere a tu tío Nuño. ¡Menendo!

				De inmediato Menendo empezó a leer un texto que llevaba preparado desde su notaría por sus escribanos.

				“Dom Pedro Ansúrez, conde de Liébana, Saldaña, Monzón y Carrión, señor de tierras y ciudades, aquí presente, solicita de su Alteza el levantamiento de la pena de destierro que contra Nuño, hijo del herrero Pelayo, y de su padre Pelayo, hijo del caballero Pedro Díaz, y de su familia, impuso su Majestad por causa de traición. Y aporta como indemnización al reino la cantidad de quinientos maravedíes de oro y otros tantos de plata acuñados con la efigie de su Majestad el Emperador Alfonso VI bajo el aval de su persona. El dinero ha sido contado y pesado, sin que se apreciara plomo ni otro material espurio, siendo todo el contenido verdadero y conforme a lo que afirman decir”.

				—Gracias, Menendo. Gracias. Bien— dijo el rey Alfonso—. Veo que está el dinero que sufragará una parte de los gastos que se generen en Aledo. Como sabéis tengo interés en mantener tal enclave a toda costa, pues es un buen refugio para los castellanos y un símbolo de nuestra fuerza y poder entre los moriscos y sus rebeldes taifas.

				—¿Su Majestad sabe que Rodrigo el Campeador está batallando en la taifa de Balansiya? No sabemos en qué lugar anda, pero a buen seguro está tomando una plaza o rindiendo un castillo— dijo Menendo.

			

			
				—Será una buena ocasión para que el Campeador nos demuestre si está con nosotros o contra nosotros. ¿No cree, conde Ansúrez?– preguntó el Monarca.

				—Estoy seguro de que su lealtad es firme— contestó Pedro Ansúrez.

				—Como la vuestra imagino— dijo el rey Alfonso con cierto retintín—. ¿O mejor?

				Calló Ansúrez, sabía que era mejor el silencio cuando el Rey usaba la ironía. Era mejor no despertar su mal humor.

				Menendo tomó un pliego que estaba ya redactado en tinta y lo acercó al Monarca. Lo selló con su anillo cuya impronta se marcó en el lacre rojo que previamente había derretido su Secretario con la vela que presidía sobre su pequeña y lateral mesa. Terminado el proceso entregó el documento Menendo a Ansúrez no sin antes leerlo.

				“Por la presente, Su Alteza Real, Emperador de Hispania y Rey de Galicia, León y Castilla, Señor del Conde de Portucale, de Monzón, de Saldaña y Santa María de Carrión, dominus Alfonso Sextus, en su magnanimidad y grandeza levanta la pena de destierro de Nuño de Peláez, caballero de Valeolit, y de su padre Pelayo, y de todos los de su familia, para que vuelvan a vivir y a procurarse sustento en los reinos arriba mencionados, si así es su deseo. León, Catorce de Septiembre del año de gracia de NSJC de Mil ochenta y siete”.

				—Podéis retiraros— dijo el Monarca.

				Salieron de la habitación acompañados por Menendo, sin dar la espalda al Rey, como era la costumbre.

				—¿Podemos hacer una copia del escrito?— pidió Ansúrez a Menendo cuando salían de la estancia.

			

			
				—Id a ver a mis escribanos, están en la estancia de abajo. Decid que venís de mi parte.

				—De acuerdo, y gracias por todo, Menendo.

				—Un placer, señor Conde. Saber que el caballero Nuño vuelve a ser caballero de su Majestad nos llena de alegría a todos— dijo aquel hombre recordando la buena relación que tuvo Nuño en los últimos días de vida con el rey Fernando el Grande.

				II.

				Aquella noche Fernando descansó tranquilo, y como todo había salido bien aprovecharon los amigos para comer un buen cordero en una posada donde encargó que le hicieran tal desvelo y favor, abundando vino tinto sin mezclar, y frutas exóticas de acompañamiento. Invitaron al joven Miguel, pues era bueno que se fuera lanceando también con el vino y los banquetes.

				Las viejas amistades reverdecieron, ocupando la velada en contar viejas historias, aventuras de otros tiempos y ponerse de acuerdo en futuras visitas de unos y otros a Valeolit, donde Ansúrez tenía pensado fijar su residencia.

				—He pensado en casar a una de mis hijas con Fáñez— afirmó Ansúrez directamente.

				No era descabellado, y era habitual que los padres ofrecieran sus hijas a nobles bien asentados y de buena posición. Las hijas eran todavía demasiado pequeñas, y la descendencia no podría surgir sino al cabo de muchos años. Lo que le pareció llamativo era que Ansúrez hubiera pensado en Fáñez como pariente, en este caso como yerno.

				—No me parece mal.

				—No ahora claro, y tendría que hablar con mi esposa, pero me parece que podría estar bien— dijo Ansúrez.

				—Brindemos por ello— dijo Fernando levantando su copa.

			

			
				—Me gustaría que se lo comentaras en cuanto llegues a Aledo. No sé como se lo tomará.

				—A Fáñez le gusta ir de un sitio a otro más que andar con mujeres.

				—Lo sé. Pero estoy seguro de que será un buen marido para mis hijas.

				Se alegraron y apuraron sus copas para llenarlas a continuación.

				—¿Cuándo partiréis para Aledo?— preguntó a Fernando y Miguel.

				—Mi idea era salir dentro de una semana, más o menos. Se tarda en llegar a Aledo dos o tres meses, pues se encuentra al otro lado de Hispania, en la taifa de Mursiya... Quizás la más alejada de León.

				Comió otro trozo de pan untado en salsa y cordero.

				—Por cierto, esta mañana me han dado información de Juan Bellídez. Ha sido uno de los escribanos de Menendo— dijo Ansúrez.

				—¿Y bien?— inquirió Fernando para que hablara el conde.

				—Al parecer Bellídez fue enviado a Valeolit por alguien de la familia de los Froilaz. Ahora sirve a Ramiro Froilaz— sugirió Ansúrez para acto seguido mojar de nuevo sus labios en el vino.

				—¿Ramiro Froilaz? ¿El hijo del conde de Trava?— preguntó Fernando.

				—El mismo— dijo Ansúrez—. Su padre fue vasallo del rey García, pero su hijo ha mostrado mucho interés en afirmar que es leal a Alfonso.

				Sonrió Fernando leyendo el sarcasmo de su amigo Pedro.

				—Quieres decir que Ramiro estaba en la lista de los traidores a Alfonso.

				—Dice un viejo refrán latino: Excusatio non petita, acusatio maniphiesta. Bellídez servía a una rama de la familia de los Trava que se estableció en León. Ellos le mandaron a Valeolit. Es un hombre peligroso. Ramiro ha heredado todos los dominios de su padre, y no quiere ver en peligro su patrimonio ni su honor por culpa de un desliz de juventud. 

			

			
				—Entiendo. Pero tiene las manos manchadas de sangre. Ramiro era hermanastro de Mendo, el que fue mi escudero en Galicia, y lo asesinó Bellídez. Si trabaja para el conde de Trava es más que probable que mandara a Bellídez asesinar a su hermanastro.

				—Es probable.

				—Es extraño porque Ramiro Froilaz no fue desleal a García, ni a Galicia— dijo Fernando—. Su padre se portó bien con García, además tenían buena amistad, y le pidió que cuidara de Mendo. De hecho me lo recomendó el Rey.

				—Lo que está claro es que su hijo Ramiro es otra cosa— dijo Ansúrez.

				—Siempre estuvo distante de la corte, así lo recuerdo— dijo Fernando—. Lo que no me imaginaba es que Bellídez sirviera a Ramiro Froilaz.

				—Pues así es— resolvió Ansúrez.

				—Seguramente sea el noble que desea matarme— dijo Fernando—. Imagino que estaba en la lista de traidores a León.

				—Creo recordar que sí estaba su nombre, pero habría que comprobarlo para asegurarse— dijo Ansúrez.

				—¿Qué peso tiene ahora en la corte Ramiro Froilaz?— preguntó Fernando.

				—Está bien considerado por muchos otros leoneses. Lo que corrobora que fuera uno de los principales en traicionar a García y a Alfonso. Aunque no goza de excesivo aprecio por parte del Monarca. De todas formas creo que tiene bastante dinero. Está muy enfrentado a los Muñoz de Bergio. La esposa de tu hermano Nuño, Elvira, está emparentada con esa familia, con los Muñoz y con Jimena Muñoz, y al parecer están más a tu favor que en contra. O estaban, porque piensan que estás muerto.

				—¿Jimena Muñoz? ¿Quién era, no lo recuerdo?

			

			
				—La concubina del Rey. Es la madre de dos infantas reales que están bajo su cuidado: Teresa y Elvira. Tu hermano se portó muy bien con ella, la sacó con vida de Golpejera, y está en deuda. No me extrañaría que estuviera detrás del levantamiento de la pena de destierro de tu hermano Nuño. Jimena Muñoz sigue teniendo mucha influencia sobre el Rey. Más de lo que parece, y odia a Ramiro Froilaz. No lo olvides— le aconsejó Ansúrez.

				—Es bueno saberlo.

				—Lo que está claro es que tu vida corre un serio peligro. Los rumores se propagan fácilmente. Si te atacaron en Valeolit es porque saben que no has muerto. No me extrañaría que los hombres del conde de Trava quisieran capturarte y doblegarte. Hubiera sido mejor mantenerte como fallecido de manera más discreta y serena— dijo el conde Ansúrez—. Tienes que ser muy prudente.

				—Lo intentaré.

				Terminaron las pláticas y los vinos que alegraron los ánimos y sembraron de amistad a Fernando y a Ansúrez. Cuando terminaron la velada se acostaron empujados por el exceso de mosto y alimento. Aquella noche, Miguel, alterado y somnoliento por el consumo de vino se dirigió a su tío.

				—Señor. ¿Cuándo salimos para Aledo?

				—¿A Aledo? Antes tenemos que ir a otro sitio— dijo Fernando acurrucándose bajo la manta mientras pensaba en subir al Castillo de Luna—. Partiremos en unos días, en cuanto deje de llover. Mañana compraremos provisiones.

				III.

				A la mañana siguiente, Fernando y Miguel desayunaron pronto tomándose unas uvas aderezadas con canela y unas galletas de miel y almendra recién horneadas por la Tea. Tras la misma pidió Fernando a Miguel que se fuera al mercado para hacerse con varias provisiones, entre las que se contaba un par de mantas o cobertores de lana limpia y gruesa, y varios ataharres para los caballos. Le dio una moneda de oro y lo despachó.

			

			
				Solicitó de la Tea que no fuera molestado en su alcoba, bajo la excusa de un descanso frugal. Sin embargo, tenía intención de ver y examinar una vez más y con detenimiento el lino que a modo de faja llevaba envuelto en su cuerpo. Lo desplegó con cuidado, y sobre la mesa. Trató de sujetarlo con varios objetos pesados, no fuera a volarse por una ráfaga de aire mal llegado de la chimenea o de algún ventanuco. La tinta seguía siendo indeleble.

				Se aseguró de que la alcoba estuviera cerrada con un pestillo recio que disponía, y que era habitual en todas las estancias del Palacio. Lo corrió intentando no hacer ruido. Cualquier prudencia era poca, pensó. Deseaba hablar de aquello con García, que estaba cautivo y preso en una torre en el Castillo de Luna, camino del Norte, entre León y Asturias. Era menester echar un último vistazo antes de subir, incluso sería bueno memorizar aquel texto.

				Se inclinó sobre las letras del lino. Estaban en latín. Una lengua que había aprendido por encima en los últimos años que estuvo en Tulaytulah con Miriam y su hermano Andrés. Sabía y podía leerla, y eso le bastaba. Traducir no le sería demasiado difícil, salvo que hubiera palabras complicadas.

				Desgranó las letras que estaban escritas en mayúsculas y con apenas separación unas de otras. Le costó un buen rato, y mientras las iba leyendo trataba de desentrañar su significado. Era una mención a lugares enigmáticos y secretos, y junto a los lugares números romanos que eran cantidades. Ahora estaba seguro de que era eso.

				“Dua loci. Ara San Isidorus Legio. Domus luporum amicorum Legio. Trascella ignis. Ara Sanctus Pelagius cenobio Astur. Sanctus Benedicto cenobio Sahagun. Iacet abad Alonsus. Zamora. Sanctus Tiago. Tumba XV”.

			

			
				Lo tradujo a su lengua: “Dos lugares. Altar San Isidoro León. Casa León amigos de los lobos. Trascámara de fuego. Altar San Pelayo monasterio Astur. San Benito monasterio Sahagún. Yace abad Alonso. Zamora Santiago. Tumba XV”.

				Volvió a envolver el lino, mientras trataba de recordar las palabras que allí se contenían. Tocó el otro paño de valor que colgaba de su cuerpo, el pañuelo malva que le regaló Miriam cuando se prometieron. Lo guardaba en su seno izquierdo, junto a su corazón decía, y en contacto con su cuerpo.

				Durante su convalecencia en Toletho pidió a Isabel que lo lavara, y ahora empezaba a ensuciarse de nuevo. Se sonrió para sí. Rodeado de paños y pañuelos de lino, todos pensarían que tenía varias damas que aguardar.

				En cuanto regresó Miguel con lo comprado en el mercado le comunicó que partían hacia el castillo de Luna inmediatamente.

				—¿Ahora mismo, señor?

				—Sí. No hay tiempo que perder. Tenemos que ir al castillo de Luna para intentar ver y hablar con el rey García.

				—No quiero importunar, pero estará bastante bien protegido. ¿No es una temeridad? ¿Qué sucederá si nos detienen? ¿Y si no podemos verle, qué hacemos?

				—No lo sé, Miguel, no lo sé. No tengo respuestas para todo, pero tienes razón al hacer esas preguntas. Intentaremos acercarnos lo más posible, como si fuéramos unos viajeros que van a Asturias por el río Luna. Es verdad que no es la mejor época del año para cabalgar, pero nos haremos pasar por necios e ignorantes. Si nos preguntan podemos mentir sobre quiénes somos, decir algo falso para engañarlos.

				—¿Y esa treta es propia de un caballero?— preguntó Miguel.

				Rió Fernando. Eran los mismos escrúpulos que él tuvo antaño con el abuelo Pedro Díaz. Le parecía entonces que un caballero debía ser un hombre impoluto, casi santo y perfecto. Ahora percibía que los años no pasaban en balde, y que buscando ser el mejor de los caballeros, también había que aceptar la contingencia de lo que somos verdaderamente. ¿Cómo explicar aquello a un idealista soñador como su sobrino?

			

			
				—Un soldado a veces debe conducirse con astucia. Tengo que engañar a los guardias para adentrarme en el castillo de Luna.

				—Entiendo. O creo que empiezo a entender el oficio de caballero.

				Desde que había visto morir al hijo de Gundisalvo, a Matamoros y Fadrique sentía que la vida de armas no era tan idílica. Le había enfriado el corazón ver conducirse a Ansúrez, o incluso a su tío Fernando. Pero empezaba a aceptar la realidad del oficio. Lo que no sabía era si le gustaba del todo o no.

				El agua del río Luna brillaba con intensidad bajo la luz del sol. Sus aguas cristalinas y frescas habían servido para aliviar la sed de los caballos de Fernando y su escudero Miguel. Ante sus ojos desfiló un camino agreste y gentil, rodeado de una arboleda con perfiles amarillos, verdes y rojizos. Las primeras lluvias del mes de octubre habían llegado empapando con los primeros barros un camino estrecho y polvoriento. Centenares de caracoles, de plantas y de insectos se asomaban a la llamada de los últimos calores del año, si es que quedaba alguno. Las gotas— que la lluvia dejaba a su paso por la hierba, las hojas y las flores— refrescaban las piernas de los campesinos, pastores y viajantes que subían y bajaban por aquellas veredas inhóspitas en invierno con la nieve.

				No tardaron demasiados días en llegar a la aldea situada al pie del Castillo de Luna. Era una fortaleza grande, antigua y sólida, compuesta por varias torres cuadradas rodeadas por una muralla irregular y cerrada, a pesar de lo agreste del terreno. Al estar en la falda de una de las paredes del cañón del río Luna, la caída de algunos tramos hacía imposible su entrada y conquista. De las distintas torres y adarves de vigilancia se asomaban sombras de soldados. Sin duda Alfonso no deseaba sorpresas respecto a García. En alguna de aquellas torres interiores estaba García, pensó para sus adentros Fernando. Se tocó el corazón y comprobó que le latía con más fuerza que de costumbre.

			

			
				—Nos acercaremos con prudencia. Tú intenta no hablar, déjame a mí. Conviene ser más listos que ellos— repuso Fernando en cuanto vieron el castillo.

				Miguel intentó no contradecir a Fernando y se limitó a seguirle. El camino terminaba en la aldea, pero antes había un puesto de centinelas. En cuanto los vieron se irguieron marciales, les cerraron el paso y los interrogaron. Estaba claro que no había muchos soldados que se perdieran por Luna. Fernando y Miguel no podían retroceder, pues ya habían sido vistos, y optaron por avanzar hasta encontrarse con ellos.

				—¿Quién vive?— gritó uno de los lanceros.

				—Vamos camino de Asturias subiendo por el río Luna. ¿Qué sucede?— dijo Fernando sin pronunciar su nombre.

				—No sucede nada, pero no se puede pasar por aquí. Son órdenes del rey Alfonso. No se puede atravesar la aldea, ni el castillo— dijo mientras se daba la vuelta confiado en la estupidez de aquellos dos desinformados.

				—¿Del rey Alfonso? ¿Y qué es tan importante para mi señor el rey Alfonso?

				—¿Acaso no sabéis que éste es el castillo de Luna? Nadie puede acercarse a él sin que lo sepa el Rey. ¿Sois mercaderes estúpidos? ¿Cómo os llamáis?

				—Soy hijo del conde de Trava— dijo mintiendo Fernando— y este es mi siervo.

				Miguel se le quedó mirando asustado. No estaba acostumbrado a pendencias, y menos con guardias armados y entrenados, pero a lo que menos estaba a acostumbrado era a escuchar mentiras de un caballero, aunque estuvieran justificadas.

			

			
				—Pues haríais bien marchándoos ahora mismo. En este castillo está preso un hombre muy importante con su familia. Nadie puede verle sin órdenes expresas del Rey, y los que están dentro no pueden salir salvo que lo ordene su Majestad.

				—¿Son presos entonces todos?

				—No lo habéis entendido. Su Majestad Alfonso VI no quiere que nadie se comunique con el rey García. Los que están dentro pueden salir cuando dejen de servirlo, pero ya no podrán entrar. Esas son las órdenes. Y ahora, infante de Trava, debe abandonar este lugar por donde ha venido. Son órdenes del Rey.

				Aquel guardia había mencionado sin quererlo el nombre de García. Estaba claro a qué se refería. Prefirió no indagar más Fernando.

				—Está bien. Íbamos camino de Asturias, pero veo que será mejor rodear.

				—Hay otros valles más prósperos y sencillos por los que caminar hasta Asturias. Si no queréis tener que desandar muchas leguas, podéis rodear aquellas montañas y caminar por un valle paralelo. No os aconsejo demorar la marcha, pues dicen que pronto vendrán las lluvias y las nieves.

				—Gracias por todo— dijo Fernando dando la vuelta a su caballo.

				Apenas se alejaron, y cuando se aseguraron que sus voces no eran descubiertas comentaron lo sucedido Miguel y Fernando.

				—¿Y qué hacemos ahora, tío?— preguntó Miguel. 

				—No lo sé. Sinceramente no lo sé.

				Quiso la casualidad que caminados unos dos mil pasos de regreso a León, y cuando ya estaban lejos de la mirada de aquellos hombres, se cruzara en dirección contraria a la suya un reverendo sacerdote que montaba un borrico en dirección el Castillo de Luna. Lo detuvo Fernando, consciente de que aquel hombre podía ayudarlo a entrar en el recinto. Parecía el hombre adecuado al que sonsacar información.

			

			
				—Reverendo Pater. ¿Va usted al castillo de Luna?

				—Así es hijo.

				—Pero no es un lugar prohibido para entrar y para salir.

				—¡Oh, sí! Pero eso no concierne a mi humilde persona. Soy el capellán del castillo y entro a menudo para celebrar Misa allí. Soy el único que puede hacerlo. 

				—¿Puede hablar con el cautivo que allí vive?— dijo Fernando bajando la voz dándose cuenta de que aquel hombre en cualquier momento podía delatarlo.

				—Por supuesto. A menudo hablo con ellos, y celebro la Sancta Misa en sus aposentos privados todas las dominicales. García y su familia son muy cercanos. Es una pena su encierro, pues es una buena persona y excelente cristiano. ¿Por qué lo preguntáis?

				—Queríamos hacer un donativo por el cautivo, y por la parroquia— dijo Fernando entregando una moneda de oro en la mano del religioso.

				—Muchas gracias por este donativo— sonrió el cura que guardó el dinero en su bolsa.

				—Es para sus necesidades y las de su parroquia. ¿Reverendo?

				—Pater Leoncio. Ese es mi nombre. Vivo en la parroquia del pueblo de abajo. Gracias por su generosidad.

				Se alejó el monje sobre su borrico. Pensó Miguel que había sido una desgracia no haber podido entrar, pero ya sospechaba que no iba a ser fácil hacerlo.

				—¿Y ahora qué hacemos tío Fernando?— preguntó Miguel.

				—De momento nos acomodaremos cerca de esos riscos, nos iremos de caza, y el domingo volveremos a intentarlo. ¿Te parece?

				Miró Miguel con sorpresa a Fernando. Sin duda era insistente, y eso le pareció entonces más que admirable, temerario.

				IV.

			

			
				Las aguas del río Luna bajaban lamiendo rocas y hierbas mientras formaban dulcemente un regato claro y cristalino. Era muy refrescante para saciar la sed. El calor de aquellos días últimos de agosto se pegaba al cuerpo. Aquel monje desmontó de su pollino en cuanto contempló las torres inhiestas del castillo de Luna en la lejanía. Alivió su sed bebiendo de las aguas rápidas. Y tras inclinarse montó de nuevo en el animal. 

				Por aquellos alrededores no había nadie, pues la tarde estaba algo avanzada, y no era momento para salir del hogar, sino más bien para regresar ante la llegada de la oscura noche. Se cercioró no obstante de estar completamente sólo antes de desviarse del camino. Lo hizo en un movimiento brusco mientras se adentraba en una cueva excavada en la roca. Allí pasaría la noche.

				Había cercenado unas horas antes la libertad de un clérigo, al que había robado su hábito. Lo había maniatado en una zona segura y protegida de las miradas ajenas y hostiles. Lo hizo pidiendo perdón a Dios, y pagando una buena cantidad de dinero, que depositó en su bolsa. Pidió Fernando a su sobrino que lo vigilara hasta su regreso. Si no regresaba antes de cumplir la noche del día siguiente, podía dejarlo libre.

				Tras esas palabras le ayudó su sobrino con una daga tremendamente afilada a cortar su cabello. Hizo una tonsura en la coronilla perfecta, mientras contemplaban como caían mechones de su cabello castaño y medio plateado. Con la tonsura quedaba convertido automáticamente en clérigo. Dejó sus armas y sus vestidos de soldado, se despojó de sus armas y se calzó unos borceguíes de cuero, la túnica benedictina y un breviario para disimulo.

				—Estás perfecto, tío Fernando. Ni yo mismo te reconocería.

				—Espero tener suerte— dijo mientras se volvía al verdadero monje maniatado en una silla de aquella choza abandonada de pastores— ¿Te llamabas Leoncio, verdad?

				Asintió el monje levantando las cejas. Aquel maldito le había dado mala espina, y su error había sido no decir nada a los guardias.

			

			
				—No te haremos daño, pater Leoncio, pero necesitamos tus hábitos para entrar en el Castillo de Luna— le dijo tranquilizando al sacerdote.

				—¿Quiénes sois?— preguntó el ofendido monje.

				—Ramiro Froilaz, conde de Trava— contestó Miguel con la lección aprendida.

				Sonrió Fernando a su sobrino.

				—Podíais haber tomado estas cosas sin necesidad de coacción, y sin maniatarme.

				—Comprenda mi buen reverendo que teníamos que asegurarnos. Ya sabe usted que la entrada y la salida al castillo de Luna está vedado, y sólo unos pocos privilegiados pueden entrar y salir. Entre ellos usted.

				Asintió el cura. Era cierto, y no podía negar que era posiblemente el único que podía acceder a García, además del Rey, claro está.

				—Lo dicho— murmuró Fernando a su sobrino, mientras salía de aquella choza de pastores.

				Se despertó Fernando al alba, y cargó con sus cosas mientras comprobaba que había amanecido hacía muy poquito. Se atusó y arregló lo mejor que pudo, y tomó las riendas del borrico dejando al caballo bien amarrado en la cueva, libre de las miradas ajenas de los caminantes de la ribera. Era domingo y temprano, y no era de esperar a nadie por aquellos lares, pues la cosecha estaba recogida, y la buena costumbre de descansar en domingo era una norma sagrada para las gentes de aquella sierra leonesa, no así para los de otros pagos y regiones.

				Se puso en camino montado sobre el rucio e hizo con parsimonia el camino que conducía a la puerta principal del castillo de Luna. El puesto de control que la vez anterior le detuvo le dejó pasar sin apenas pronunciar una palabra. 

			

			
				—Buenos días, pater. ¿A Misa?

				—Sí, buenos días.

				Siquiera se habían fijado los muy adormilados de que no era Leoncio, sino otro clérigo. Sabría que no tendría la misma suerte en el portón del castillo. Aquellos soldados habían pasado la noche haciendo guardia, y con una mala noche no estaban demasiado vigilantes por la mañana, aunque lo disimularan. Quizás alguno lo reconociera, eso sería funesto, pues no llevaba espada alguna. No era propio de un monje. Su aspecto era otro con el pelo rapado con la tonsura monacal, pero nunca se sabía.

				Recorrió el camino hacia el castillo de Luna con paso firme y seguro. Llegó al final a la puerta del castillo, cuyo portón estaba entreabierto. Dentro había dos soldados con cara de pocos amigos. Sin duda también habían dormido poco y estaba esperando el relevo. El gesto era de enfado y malhumor, pues no hay para un trabajo nocturno nada peor que se retrase su sustituto.

				Sin embargo, estos hombres eran más avezados y celosos de su trabajo. Por eso estaban en el recinto de la muralla y no en el exterior haciendo noche.

				—¿Quién sois? ¿Y el pater Leoncio?

				—El Reverendo Padre Leoncio se encuentra postrado con calentura, me avisó ayer por la noche para que lo sustituyera en la celebración de la Misa con el cautivo y su familia. Soy de su comunidad.

				Se miraron entre ellos. La duda asomaba sus ojos, pues era del todo inusual la situación, aunque tampoco imposible.

				—¿Y no ha venido el padre Enríquez?

				—Se ha quedado cuidándolo. Me ha enviado a mí. Soy nuevo en la comunidad, llevo sólo unos meses.

				—¿Se llama?

				—Reverendo Pater Agustinus de Sancta María.

				— ¿Y dice que el padre Leoncio está enfermo?— preguntó uno de ellos.

			

			
				—Eso parece.

				—Espera un momento— dijo uno de ellos mientras abandonaba su puesto— iré a preguntar.

				Tardó bastante, un tiempo que se le hizo a Fernando interminable. Pensar que estaba a un paso de su amigo y que quizás todo pudiera estropearse lo impacientaba. Por si acaso, guardaba debajo del hábito una daga afilada, la misma que había empleado para la tonsura el día anterior. Si las cosas se ponían feas podría defenderse, pero no estaba en condiciones de salir bien parado, pues contempló en un golpe de vista, que al menos diez hombres, o más, hacían guardia en las almenas y sus adarves. No sería fácil entrar pensó, y quizás fuera más complicado salir. Trató de ser discreto y no delatarse platicando con aquel guardia, cuyo único interés era hacer sonidos guturales y escupir sin ningún decoro en una carraspera que parecía molestarle tanto como a Fernando su impudicia.

				Regresó el centinela primero afirmando que no había problema, y que él mismo lo acompañaría hasta la estancia de García donde se encontraba la capilla. Al parecer era frecuente que alguna vez fallara el reverendo Leoncio. Le preguntaron si había sustituido alguna vez a Leoncio.

				—No, llevo poco tiempo— contestó intentando no despertar sospechas en el centinela.

				—Le habrán contado quién es el noble que está aquí encerrado.

				—El hermano del Rey, que debe estar medio loco.

				—No está tan loco. Pasad.

				No obstante, pensó Fernando en su natural prudencia, que tal vez pudieran estar tramando algo, y que no estaría realmente a salvo hasta que saliera de aquel presidio. Entrar era una cosa, y otra salir. Quizás tuviera que emplear la fuerza. Como precaución procuró no caminar delante del soldado, sino detrás, no ofreciéndole la espalda nunca, gesto que no sospechó aquel confiado centinela.

			

			
				Tras cruzar el patio del castillo, entraron en la torre principal que estaba cerrada por una llave grande y forjada en hierro. Subieron por unos escalones altos, que ascendían en espiral. Apenas la luz de los matacanes y las ladroneras iluminaban el suelo.

				Se detuvieron ante una puerta, que abrió el centinela. Era estrecha y pequeña. Tras ella se abría una estancia que se extendía abarcando todo el perímetro y área de la torre. Al punto vio a varios niños, hasta tres, que rodeaban a una mujer menuda, con el rostro pálido que sentada en una silla consular romana le daba la espalda. Se volvió la mujer para ver al clérigo.

				—Buenos días, el padre Leoncio no ha podido venir, y me ha enviado en su sustitución. 

				Tras presentarse se retiró el soldado, afirmando que se quedaba al otro lado de la puerta. La última instrucción que le dio consistía en que le avisara cuando pensara salir, para lo cual dejaba una campanilla junto a la puerta. Se volvió Fernando y saludó a la mujer buscando por la estancia a García en cuanto se cercioró de que el soldado había salido.

				—¿Y su Majestad?

				Lo miró la mujer sorprendida. Lo dejó pasar abriendo la puerta y cerrándola por dentro. Aquel título había sido prohibido por Alfonso VI. García era desde hace mucho tiempo el infante García, y así lo llamaban todos. 

				—¿Te refieres al infante García? El rey Alfonso prohibió llamarlo “majestad”.

				—¿Incluso a su esposa?

				—¿Quién eres?— preguntó la mujer algo asustada.

				—Deseo ver a su Majestad, es muy urgente.

				Entendió aquella mujer, que hacía las veces de amante y de esposa de García, la petición de Fernando. Ella tampoco saldría de allí, y si lo hacía sabía que era para morir bajo el hierro de Alfonso. Lo mismo que sus hijos. El Rey había permitido que García viviera de aquella forma con mujer y con hijos, para evitar su desesperación; pero ella intuía, aunque nunca lo había comentado con García, que moriría en cuanto falleciera García, al que amaba devotamente.

			

			
				—García está enfermo, no tiene fuerzas ni ganas de levantarse.

				—Quiero verle— afirmó Fernando con determinación.

				—Está en la habitación contigua. Venid conmigo.

				V.

				Entró Fernando en el dormitorio. García estaba sentado en una butaca cómoda y alta. Junto a la ventana sentía el soplo suave de la brisa sobre su rostro, mientras añoraba la libertad robada. Muchos días los pasaba con males de melancolía, mirando desde la torre los árboles, los pájaros, las nubes; eran días en los que no quería ver a nadie. Otros, en cambio, se movía alborozado como un niño, jugando con sus hijos pequeños, hablando horas y horas con aquella mujer, una sirvienta de la que se había enamorado por su sencillez y belleza. Su amor hacía ella la había condenado a vivir allí hasta su muerte. Apenas la bendición de un clérigo había sellado su amor. A los ojos de todos, nadie sabía nada de aquella relación, más que los que vivían en el castillo. Estaba prohibido hablar de aquello. Lo había prohibido el rey Alfonso.

				—García, amigo. ¿Estás bien?

				La voz de Fernando le hizo volverse en un suspiro. Su rostro había envejecido mucho, estaba muy delgado, muchísimo, tanto que se le marcaban los pómulos de una manera desesperante, mostrando su calavera, y anunciando el final de todos los seres humanos con la trasparencia de su esqueleto. Sus ojos destilaban tristeza, y el brillo de sus pupilas se había apagado para siempre. Había perdido mucho pelo, y el poco que tenía era blanco y quebradizo. Las manchas rojizas en su blanquísima piel hablaban de enfermedad. Su voz, sin embargo, no había cambiado, y su timbre sonaba firme y dispuesto.

			

			
				—¡Fernando! ¿Eres tú? Es posible. Estás aquí, por fin— dijo emocionado mientras enrojecían sus ojos de alegría.

				Intentó levantarse para abrazar a su amigo. Lo hizo con ayuda de Fernando. Iba a sollozar, pero le interrumpió Fernando con su voz bien templada.

				—Me alegra verle. Me alegra mucho, Majestad.

				Se recompuso García. Trató de mirarlo de arriba abajo. Era él, su buen amigo Fernando, el único que tuviera nunca. El mejor de todos, el más fiel y leal.

				—Miriam y los tuyos, ¿todos bien?

				—No Majestad. Miriam fue secuestrada y esclavizada junto con mi hija. 

				Se hizo un silencio de tristeza. Sin duda García estaba afectado por las circunstancias de aquel encierro prolongado. Fernando comprendió que la reclusión pasaba factura en su ánimo, pues él había experimentado para su desgracia lo mismo. Rompió Fernando aquella tensión.

				—Siento mucho todo, de alguna manera me siento culpable.

				—Mi buen García, amigo, vos sois más víctima que verdugo— dijo mirándole a la par que le tomaba por los hombros y le ayudaba a sentarse otra vez.

				—Tenéis razón. Gracias por venir, tu lealtad no conoce parangón en nadie.

				—Tengo el mensaje con las instrucciones del testamento de la Reina Sancha, pero no logro descifrarlo.

				Quedó callado García.

				—Es un asunto que podemos tratar. Lo que me preocupa es si estás bien. ¿Lo estás? ¿Eres libre totalmente? Me alegro mucho de verte. ¿Te ha dejado entrar el Rey?

				—No. He venido disfrazado de monje— explicó Fernando viendo que García estaba ciego a la evidencia—. Pero soy libre. Fáñez me sacó de la prisión, y no debo nada a nadie.

			

			
				—Dale un abrazo cuando le veas. Es buena gente. Fernando, mi amigo Fernando. No me creo que estés aquí. He estado muy preocupado por ti. Triste y preocupado, y parece que el día de hoy es mejor que el de ayer, mucho mejor que el de ayer, infinitamente mejor. Por primera vez en mucho tiempo me siento bien. Tengo algo para ti, una misión que encomendarte. ¿Lo harás?

				Levantó la mirada para escrutarlo en silencio. Fernando respondió con calma.

				—Majestad. ¿Cuándo he dejado de servirte?

				Volvió a sorprenderse la mujer, que salió de la sala con esa frase ante la indicación de García con un gesto con la mano. Nunca había visto a su marido como Rey, le parecía un eterno encadenado. Desde que lo conoció era un cautivo, un hombre preso, un nadie atrapado en las manos de su hermano, que decían que era el mismísimo Rey. Era la primera vez que escuchaba a alguien llamarle “alteza” y “majestad”. Se fue a la puerta para vigilar que no llamara ningún soldado.

				Tomó la prudencia García de alejarse de los ventanales, asegurándose así que nadie desde el exterior los viera conversar ni platicar gustosamente. Había aprendido a valorar que los soldados no eran amigos suyos, y que cualquier intento de algo solía terminar con la muerte de uno de ellos, siempre bajo la mano y la dirección de su hermano Alfonso.

				—Me has preguntado por el Testamento de la Reina, y no puedo menos que ofrecerte una explicación. Mi madre la Reina Sancha escondió mucho dinero en varios lugares del reino de León. Ese dinero le pertenecía, era de su familia y lo heredó de su padre el rey Alfonso V. Creo que lo ocultó mi tío Bermudo III, hermano de mi madre. Guardó una parte, porque otra parte creo que la ocultó mi propia madre antes de casarse con mi padre. Una última parte la escondió antes de morir con ayuda de algunas mujeres cercanas a ella.

				—La moneda que había en el cofre que dejaste en Valeolit estaba acuñada con la efigie de Bermudo. Lo que no entiendo es por qué la Reina escondió ese dinero. ¿A qué tenía miedo?

			

			
				—No quería por nada del mundo que cayera en manos de los navarros o los castellanos. Cuando se casó con mi padre Fernando I, mi madre no las tenía todas consigo, pensaban que quizás ese dinero les garantizaría, si las cosas se ponían feas, la posibilidad de armar un ejército y expulsar a los castellanos de León.

				—Pero nada de eso sucedió.

				—Mi madre casó felizmente y todo ese dinero pasó al olvido, hasta que murió mi padre. Entonces la Reina se alarmó cuando vio que estaban tramando despojarme de mi herencia, y eso la enfadó.

				—Me temo que con razón.

				—Sancha mi madre deseaba que León y Galicia fueran independientes, y para eso me rogó constantemente que me asociara a Alfonso para pelear contra Sancho. Pensó que tenía que poner celoso a Alfonso, para que reaccionara. De ahí que mandara hacer una corona para mí persona, el Rey de Galicia. Sacó a relucir el dinero del testamento, dejándomelo todo, para que armara un ejército y luchara contra Sancho o contra Alfonso.

				Tomó aliento García, tosió y volvió a la explicación que estaba dando. Parecía seleccionar las palabras con detenimiento.

				—La mayoría del dinero estaba escondido en el reino de León y no era fácil hacerse con él. Además, no sabíamos bien donde estaba. Al parecer la reina escribió unas pistas fáciles en el mismo Testamento. Por eso preferí guardar el Testamento oficial y sus instrucciones en el cofre que la Reina y depositarlo en lugar seguro. En ese documento venían las instrucciones sobre el dinero. Creía que habían caído en manos de Alfonso cuando se leyó el Testamento en público, pero veo que no.

				—Han estado siempre en el pozo de mi casa en Valeolit, esperando que llegara. Las escribió en un envoltorio— afirmó Fernando arremangándose el sayo para descubrir el lino envuelto sobre su cuerpo.

			

			
				Se alegró García de ver aquello, y tras alabar la inteligencia de su amigo desenredaron la tela y la extendieron en el suelo, con abundante luz para poderlo leer detenidamente. Seguidamente se inclinaron para observarlo e interpretarlo mejor.

				—Lo que me sorprende es que mi madre lo redactara en estos paños.

				—Una vez encuentre el dinero, ¿Qué debo hacer con ello? ¿Montar un ejército contra Alfonso?

				—No, no. La Reina quería que si no había paz entre Castilla, León y Galicia, el dinero se destinara a Galicia, para que recuperara León, pero ya no es posible.

				—¿Qué debo hacer entonces?

				Se quedó pensativo García. Ciertamente hacía muchos años que no pensaba en todo aquello. Su vida en el presente consistía en sobrevivir, en acompañar a sus hijos y a su esposa, y poco más. Nunca se le había ocurrido que pudiera regresar como Rey, y si lo había pensado, había sido en los primeros días de cautiverio. Intentó sopesar una respuesta, mientras Fernando contemplaba su titubeo nervioso. Al final rompió a hablar.

				—El dinero era para Galicia, así que irá a Galicia. Pero no para la guerra, sino para la paz, como donación a la Catedral de la Tumba del Apóstol Santiago. Que al menos el dinero purgue los pecados de la familia.

				Se hizo un silencio puntual, que volvió a romper García para ratificar lo que acababa de pedir.

				—Mi último servicio a Galicia quiero que sea que entregues ese dinero al cabildo de la Catedral, que edifiquen con ello la mejor portada de la cristiandad, las torres más altas y que engrandezcan el nombre de Santiago por todos los rincones de la tierra. Lo único que te pido es que se haga tras mi muerte.

				—Así lo haré, Majestad, si sobrevivo a Vos.

				—Estoy enfermo, Fernando, y no creo que viva demasiado tiempo. Sospecho que me están envenenando, pero ya me da igual, todo me da igual.

			

			
				—Majestad, tengo una duda— dijo Fernando dispuesto a leer el texto con su amigo—. ¿Qué hago con la corona del Rey de Galicia que guardo en el pozo?

				—Ya encontrarás ocasión para entregarla a su legítimo heredero, si llegas a verlo. No será ningún hijo de Alfonso, porque parece que no puede tener varones.

				—Eso es— asintió Fernando mientras comprobaba como sonreía maliciosamente García.

				—Yo tengo un varón y una hembra— dijo el infante— ¿te imaginas que fuera alguno de ellos el futuro Rey de Galicia, o de León o de Castilla?

				—Sería magnífico.

				—La corona no me parece importante, pero es un símbolo de mi cautiverio. Haz con ella lo que quiera, sea lo que sea me parecerá bien. 

				VI.

				Aquellas explicaciones disipaban la duda en el corazón de Fernando, sin embargo, todavía quedaba entender lo que ponía el paño aquel que estaba ahora desplegado sobre la mesa. García se volvió sobre la tela cuanto terminó sus palabras. No había tiempo que perder, pues los centinelas aguardaban la salida del clérigo, y no debía demorarse más que lo que dura una Eucaristía con latines y sencilla.

				—Vamos a ver que dice este paño. “Instructa Testamenti Regina”. ¿Sabes latín?— preguntó García.

				—Ya sabes que lo aprendí en Tulaytulah, aunque lo manejo peor que el árabe.

				—¡Qué gran reino podíamos haber edificado en Galicia! La más culta taifa cristiana de todas— dijo García alborozado por tener aquel documento entre sus manos.

			

			
				Empezaron a desgranar los lugares donde se encontraba el dinero. El primero de ellos indicaba León, “dua loci”, “dos lugares”.

				—“Ara San Isidorus Legio”, esto parece claro, es el altar de San Isidoro en León, pero no entiendo lo que sigue— dijo Fernando escudriñando las palabras.

				—¿Qué pone? “Domus luporum amicorum Legio. Trascella ignis”— dijo deletreando despacio.

				—Casa de los amigos lobos en León. Detrás de la habitación del fuego. No lo entiendo— dijo Fernando mientras García empezó a reírse.

				—Es tu casa de León. 

				—¿Mi casa?

				—¿No recuerdas cómo compraste la vivienda? Mi madre os llamaba “los amigos lobos”, por el incidente con el que conociste a Ansúrez.

				—Cuando compramos la casa nos asesoró alguien de Palacio cercano a la familia real, incluso resultó ser muy económico.

				—Creo que detrás de eso estuvo mi madre, imagino que depositaría el dinero entonces, le ayudaría alguien de Palacio.

				—¿Y trascella ignis? ¿Detrás de la habitación del fuego? Hay una habitación secreta escondida detrás de la chimenea de la casa, pero no creímos que tuviera ninguna función más que esconder a algún proscrito. Desde luego allí no había nada.

				—Será otra estancia escondida de la casa— repuso García.

				Especularon largo rato sobre el posible lugar donde podía estar escondida la cantidad de dinero que mencionaba, en todos los casos era de diez mil, indicado con numeración romana. No llegaron a ninguna conclusión, aunque todo aquello sirvió para que Fernando confirmara como efectivamente la casa que había comprado ya guardaba en su interior un espacio para ocultar un cofre de dinero. Volvieron a las letras que quedaban todavía por descifrar, que no eran pocas. 

			

			
				—“Ara Sanctus Pelagius cenobio Astur”— leyó Fernando.

				—Es el monasterio de San Pelayo en Oviedo. Es un lugar muy conocido. Mi madre tenía mucha devoción a las reliquias de aquel santo lugar. Era un paraje muy estimado también por Bermudo III.

				—Cuando dice, “ara”, se supone que está debajo del altar, o ¿dónde?

				—Las piedras de un altar se hacen de una pieza. Habría que buscar el relicario que tienen en su interior, lo normal es que allí haya alguna indicación, algo que permita acceder al tesoro.

				—¿Un altar móvil con un hueco secreto en su suelo?

				—Quizás sí, en la antigua cripta sepultada por los constructores. Todo es posible, me temo.

				—¿Qué pone en la siguiente?

				—“Sanctus Benedicto cenobio Sahagun. Iacet abad Alonsus”— pronunció con voz queda García—. Esto es el Monasterio Real de San Benito en Sahagún. Es curioso porque Alfonso ha reiterado repetidas veces que iba a ser su lugar de entierro.

				—“Iacet abad Alonsus”, ¿quién es el abad Alonso?

				—Fue el primer abad del monasterio. No hace más de doscientos años. Parece que indica su tumba. Está en el claustro, creo recordar. Pero no te será fácil entrar en clausura. Son monjes de Cluny, una comunidad muy cercana a la de San Zoilo en Carrión. Del estilo de lo que le gusta ahora a mi hermano. El abad se llama Bernardo de Aquitania, un hombre recto y muy dedicado a la política.

				—“Zamora. Sanctus Tiago. Tumba XV”. Es evidente que es el templo de Santiago de los Caballeros. ¿Recuerdas el lugar?

				—Allí fue investido caballero Rodrigo, nuestro amigo.

				—¡Qué tiempos aquellos! Recibió la espada de tu padre el rey Fernando I.

				—El Grande. Y ciertamente lo era. Y más comparado con las miserias de sus hijos. Bueno, no es difícil, está en la tumba número XV, supongo que bastará con mirar el registro parroquial de difuntos.

			

			
				—No hay más lugares. Son cinco exactamente: dos en León, otro en Oviedo, en Zamora y en Sahagún— dijo Fernando doblando de nuevo el texto.

				—Conviene que hagas desaparecer estas letras. ¿Eres capaz de recordar donde se encuentra?

				—Sí.

				—Eso es todo, quizás tengas ya que marcharte. Confío en ti Fernando, y nunca te olvidaré. 

				Se levantaron y se pusieron en pie. Se miraron a los ojos durante un rato. Se abrazaron y se despidieron. Fernando derramó unas lágrimas. Los ojos de García seguían apagados, pero su sonrisa delataba su profunda alegría. Había vuelto a ver a su mejor amigo, su único amigo, su fiel amigo. Se volvieron a fundir en un abrazo. Cerraron los ojos.

				—Lo más seguro es que no volvamos a vernos en este mundo— le dijo su envejecido amigo García—. ¿Adónde vas a ir? ¿Dónde podría buscarte si alguna vez necesito de ti?

				—A Aledo con Fáñez y con mi hermano. Es una fortaleza cristiana en la taifa de Mursiya. Me quedaré allí un tiempo, quizás luego regrese a Valeolit. No lo sé.

				Se volvieron a abrazar emocionados.

				—¡Qué Dios haga justicia con Vos!— exclamó Fernando emocionado.

				—Me gustaría tras mi muerte te hicieras cargo de mi esposa y de mis hijos. ¿Cumplirás?

				—Será un honor— dijo con un nudo en la garganta—. Haré lo que pueda. Lo prometo.

				—¡Qué Dios te bendiga y de proteja! Rezaré todos los días por ti— dijo García.

				Acompañó a Fernando hasta la habitación contigua. Se había fajado el lienzo de nuevo en la cintura, en espera de encontrar un fuego que deshiciera aquel mensaje. En la estancia de al lado se levantó la esposa de García en cuanto los vio salir. Correteaban varios muchachos jugando entre ellos aquí y allá, pequeños, menudos y temerosos de cualquier extraño. Su delgadez guardaba un paralelismo con la palidez de sus pieles, pues no habían visto la luz del sol fuera de aquellas paredes. Allí habían nacido, y allí habían vivido toda su existencia. Se apiadó el corazón de Fernando por su amigo y por la tortura con que lo había mantenido vivo su cruel hermano.

			

			
				Tocaron la campanilla y tras una voz asomó el rostro el centinela. Salió acompañando a Fernando en el descenso de la torre.

				Aun tenía Fernando la duda de si saldría fácilmente de allí, pero no viendo en los ojos de aquellos soldados intención alguna de retenerlo se despidió de ellos sin demora. Tomó el camino de regreso con los ojos llenos de emoción. Cuando estuvo a unos pasos del castillo, se volvió y miró la torre donde vivía García. Desde la ventana contempló una sombra. Era García. No levantó la mano, pues no le convenía todavía ser descubierto. Sus labios murmuraron una oración en la que rezaba por la buenaventura del infante García y de su familia. Del rey García.

			

			
				



			

	





				Reino de León. Otoño de 1087

				3. ENTRE LUNA Y ALEDO

				I.

				Nunca hubiera pensado Fernando que le costara tanto dejar atrás a sus persistentes perseguidores. El reverendo Leoncio no fue suficientemente callado y en cuanto llegó a la puerta del castillo escupió la blasfemia que había vivido. Ni que decir tiene que cinco soldados salieron del castillo de inmediato dispuestos a capturar, al precio de su vida si fracasaban, a aquel al que todos tomaron por el hijo del conde de Trava y su acompañante.

				Por suerte Miguel sabía cabalgar y montar caballos con mucha habilidad. Se había criado desde pequeño entre caballos y cueros, y se manejaba en esas artes con maestría. Eran además unos caballos muy veloces, rápidos y altos, tal como gustaba a Fernando. Así los habían escogido en Valeolit, para galopar durante muchas leguas sin descansar.

				—Tío Fernando, ¿volvemos a León a por el carro?— preguntó el muchacho el segundo día de cabalgada en un receso que hicieron para beber y comer.

				—No. Por supuesto que no. Iremos a Aledo sin detenernos en ningún lugar. Tardaremos un par de meses en llegar, así que acostúmbrate a cabalgar duro. Lo único que espero es que podamos dejar atrás y confundir a los que nos persiguen.

				—No me pesa cabalgar durante todo el día, pero ¿qué sucederá si llueve o nieva? Los meses peores están cerca.

				—Si empeora el tiempo nos detendremos en alguna aldea. Ahora tenemos que aprovechar para alejarnos lo más posible del reino de León, y de la Guardia Real. De todas formas, conforme vayamos más al Sur, el tiempo suele mejorar, hace más calor y llueve menos.

			

			
				—¿En serio? ¿No me mientes, señor de Trava?— dijo Miguel burlándose por el embuste que escuchó hacía unos días.

				Sonrió levemente Fernando entre avergonzado y sorprendido.

				—En este oficio no viene mal de vez en cuando soltar alguna mentira. Si les hubiera dicho que era quien era, a estas alturas tu madre y tu tía estarían rodeadas de guardias del Rey.

				—¿Y crees que ahora están molestando a Ramiro Froilaz, conde de Trava?

				—No lo sé. La verdad es que no lo sé, pero te aseguro que no me importa. Es mejor que nadie sepa que estoy vivo.

				Recorrieron muchas leguas hasta que perdieron de vista a sus perseguidores. Utilizaban todo tipo de artimañas para engañarlos, pero ninguna parecía surtir el efecto que deseaban. Junto con Miguel borraron las huellas de sus animales, pero no fue suficiente. Probaron a desplazarse en zigzag, pero tampoco resultó, salieron en la madrugada, e incluso cabalgaban durante el atardecer hasta entrada la noche, pero nada parecía eficaz. Eran mejores rastreadores de lo que pensaba Fernando. Quizás hubieran conseguido refuerzos en León. No lo sabía. Lo cierto es que seguían detrás de ellos a medio día o un día de camino, pero siempre detrás.

				Fernando había recuperado un astrolabio, que en un rincón de su casa de Valeolit se había adueñado del polvo y la incomprensión de cuantos trataban de averiguar en qué consistiría aquel trasto. Era un regalo del viejo Algazel y durante muchos años lo había llevado siempre encima. Gracias a aquel aparato, que a Miguel le resultó simpático, recuperó el interés por contar cosas de su pasado. En la cotidianeidad no fueron pocas las ocasiones que aprovechaba para ilustrar con alguno de tales saberes a su compañero y sobrino Miguel. Generalmente lo hacían por la noche, en cuanto se ponía el sol y se decidían a descansar.

				El astrolabio les permitió viajar por la Sierra Central siguiendo el curso del río que los musulmanes de aquellas tierras castellanas llamaban Guadarrama en honor al río que lo riega. Lo hicieron en diagonal y sin más destino que el Oriente y el Sur.

			

			
				Pensaron desviarse definitivamente de su itinerario evitando la ciudad de Toletho, por si algún mal encuentro los abordaba, y decidieron viajar algunas leguas más por el Norte. Le hubiera encantado acercarse a saludar a Isabel, abrazarla de nuevo, pero aquellos perseguidores suyos no se detenían, y eso le ponía nervioso. Ahora Toletho era ciudad castellana, y podían detenerlo con la Guardia del Alficén.

				Tomaron camino al Este, hasta que llegaron a una antigua fortaleza musulmana llamada Magerit, que había sido dominada por Alfonso VI años atrás. Era un lugar algo más pequeño que Valeolit, pero con mejores defensas y un adarve consistente y regular. Además de la muralla alta, tenía una torre de vigilancia y una defensa muy bien construida por los musulmanes. La mezquita había sido reconvertida en iglesia, y los mahometanos del lugar, que no habían querido abandonar ni sus casas ni sus campos, se habían arremolinado en el exterior del lienzo en una morería singularmente bulliciosa. Sus habitantes eran tranquilos por el día y ruidosos por la noche, copiando las costumbres sarracenas de las tierras más cálidas.

				Contrastaba el buen edificio de defensa con la escasez de soldados y caballeros, pues la mayoría habían optado por defender la fortaleza de Toletho en cuanto los almorávides aparecieron por la península. De ahí que la atalaya estuviera a cargo de los vecinos que rotaban en la defensa de la torre. Eran apoyados en tal ejercicio por los escasos guardias que en ella había.

				Estas buenas gentes cristianas vivían dentro de las murallas de Magerit. La mayoría había preferido ubicar sus haciendas particulares cerca de la ribera del río Manzanares que lo bordeaba suministrando agua fresca y clara para el campo, dejando la defensa de la aldea más desprotegida que vigilada. Sin embargo, hasta que no cayera Toletho, nadie se fijaría en Magerit y su pequeña fortaleza.

			

			
				Fernando y Miguel organizaron un tumulto para retrasar y desviar definitivamente a sus perseguidores. Idearon un plan consistente en amedrentar a la población. Fernando se dirigió a la morería, donde hizo correr la voz, en un buen árabe, de que unos bandidos disfrazados de guardianes y centinelas venían en pos de ellos, con la intención de robarles. Les informaron de que eran saqueadores que tomaban impuestos falsamente, por lo que vestían ropajes de guardias y ejército, y que arrasaban las aldeas con las peores intenciones del mundo.

				Seguramente fue que la alerta vino en la lengua vernácula de aquellos hombres lo que hizo que se tomaran bien en serio la advertencia. Asustados por el infortunio inmediato que llegaba en forma de soldados del Rey se rebelaron con alboroto y embravecidos ánimos refugiándose en el interior de la fortaleza amurallada para defender sus vidas y haciendas.

				Los cristianos de dentro, poco abundantes pero igual de medrosos, tomaron la ventura de aquellos hombres como la más cierta de las posibles, pues no había motivo para que unos moriscos se alarmaran con tantos excesos y decidieron poner sitio y alerta máxima al lugar. Si Fernando les había dicho que eran hombres peligrosos, la distorsión de los mensajes convirtió a todos aquellos soldados del Rey en vulgares saqueadores y ladrones de aldeas.

				Cuando se acercaron los guardias, salieron precipitadamente Fernando y Miguel en dirección Sudoeste por otro de los portones. Tras cabalgar de nuevo una legua tomaron el camino del Este, para tras legua y media, volver a retomar una vía hacia el Sur que no pasara por Tulaytulah. Era preferible ir a Aledo dando un pequeño rodeo, y despistando a sus captores, que no llegar.

				El plan les salió a pedir boca, pues aquellos incautos no esperaban de manera alguna que fueran recibidos con lanzadas y piedras. Les impidieron arrimarse siquiera a la muralla. Se habían hecho la idea de que podrían en tal lugar relajarse, incluso tomar algún baño árabe si el lugar disponía de ello, pero el recibimiento les obligó a retroceder, y como eran hombres acostumbrados a no obedecer a aldeanos, sino a nobles y tiranos, se airaron con tal vehemencia que asaltaron la morería incendiándola y haciendo buena la maledicencia que había sembrado Fernando horas antes.

			

			
				Al no ser un número grande el de los guardias, los aldeanos se envalentonaron y tomaron con fuerza sus armas disponiéndose a salir del recinto amurallado, con la única intención de salvar sus animales y posesiones. El mismo tenente de la fortaleza de Magerit, castellano de nueva hora, ofreció su armería a los musulmanes y a todos los vecinos para defenderse con justicia de la tropelía de aquellos hombres. Ni que decir tiene que los musulmanes se defendieron con armas, piedras, uñas y dientes, salieron en abigarrada masa y arrojaron a las primeras de cambio a los soldados del Rey con pedradas certeras y dolorosas, para seguir con lanzadas y cuchillos cambiando la suerte de Fernando y Miguel de manera definitiva. Siquiera tuvieron la oportunidad de defenderse con la lengua, pues a sus gritos de “guardia real”, los de Magerit se defendían con aún más violencia. Al cabo de la tarde habían muerto todos, y respiraban aliviados los musulmanes de la aldea, sin saber que habían matado a verdaderos soldados de la Guardia Real.

				Quizás quedara alguno para contarlo, pero ciertamente Fernando no se volvió para saber la suerte de aquellos hombres. Descendieron el curso del Manzanares hasta que desembocó en otro río mayor, conocido como río Jarama, y tras él llegó a Ibn Arankej, que significa “lugar poblado de nogales”. Descansaron en aquella aldea morisca, comprobando que ya no eran perseguidos, e hicieron noche haciéndose buen acopio de provisiones para en los días siguientes continuar cabalgando, ya en paz, hacia el Mediodía.

				II.

			

			
				Los días siguientes fueron más tranquilos para el caballero y el escudero, caminaron en las horas de más luz y descansaban en cuanto se ponía el sol. Eran días de noviembre, pero tras ellos llegaron los de diciembre, y la luz iba menguando las tardes sin compasión. De vez en cuando la lluvia y el frío se dejaban notar, haciendo que los descansos de aquellos soldados fueran más prolongados, siempre alrededor de una hoguera nocturna que llenaba las horas.

				La siguiente semana al incidente de Magerit, se adentraron por unas tierras pantanosas, donde abundaban los humedales, cuajando la estación con patos y todo tipo de ánades. Coincidió la travesía con una lluvia fina y perseverante, capaz de calar hasta los huesos a los desguarnecidos caballos. Los vendimiadores cesaron en su labor, y dejaron los majuelos henchidos de uva fresca dispuesta a remojarse con la lluvia otoñal. Alternaban el ocio con el esfuerzo de la misma forma que se turnaba la lluvia fina con el sol entre las nubes, trabajando en tales casos con más ligereza y prontitud. Acumulaban grandes cestos en los carros, y los llevaban a última hora del día para descargarlos en el lagar. Las bodegas se preparaban con esmero en las casas de los campesinos mozárabes y musulmanes.

				Dejaron atrás aquellos lagos y humedales donde escaseaba la caza y mejoraba la labor en las tierras colindantes, donde no faltaba judío, sarraceno o cristiano que hiciera en ellas tiempo y sudor. Con los días las lluvias se volvieron torrenciales, y se mudaron los planes de Fernando y Miguel que tuvieron que optar por detenerse en una de las aldeas, quizás en la más pequeña, sin nombre ni oficio, con apenas tres familias moriscas y una mezquita. Los acogieron y los trataron con más extrañeza que amabilidad, dejándoles descansar unos días. Pasado el tiempo menguaron los aguaceros y volvieron a reverdecer los campos con la luz del sol.

				Sin embargo, como alertados por la predicción del frío, llegaron las nieves. No habían descendido al Sur lo suficiente, cuando recibieron la congelación de las tierras del interior. Los campos de embarraron y los caballos empezaron a sufrir lo indecible. Decidieron detenerse en una pequeña choza, refugio de pastores en verano, donde hicieron un fuego que les duró más de una semana. Con pocos pastos, demasiado hierbajo y con el cansancio sucumbieron al invierno oscuro y frío.

			

			
				Durante las escasas horas de luz cazaban lo que podían. Los campos no eran favorables a que la naturaleza saliera de sus refugios y se tuvieron que conformar con pajarillos pequeños. Cuando el hambre arreció a las cabalgaduras decidieron tomar una decisión definitiva para sus vidas: viajar hacia el Sur, hasta que llegaran a tierras más amables, aunque fuera lento y costoso.

				En una semana atravesaron la sierra que separa Al-Andalus del valle ancho del Tajo. Encontraron la vega abierta, fértil y regada del río Guadalquivir, con los olivos y la aceituna ya de recogida. Los aceituneros desenredaban las telas que usaban para recoger la oliva que habían vareado los hombres fuertes, y algunos lugares olían a almazara y lagar. La lluvia y el sol de otoño colmaba las expectativas de una buena cosecha y se empezaban a llenar las alcuzas y las aceiteras. Se regaba todo con oro verde y el aroma de los campos centenarios embriagaba las mentes de sus propietarios.

				También los cítricos rivalizaban entre sí, pero en colores. Mientras otros árboles amarilleaban y perdían la hoja, enrojecían primero, y se doblaban y caían después con sus tonalidades ocres y oscuras, los limoneros y los naranjos ofrecían todo el jugo de sus entrañas con el verde de sus hojas y el sabor de sus frutas.

				Los limoneros eran hijos de sus blancas flores, y eran útiles para el aseo y calmar la sed del esfuerzo. En cambio los naranjos anunciaban con sus pequeños y verdes frutos que el tiempo del azahar había terminado, y que venían días de sol y alegría que compensarían los fríos cada vez más templados. Había frutas amargas, pero también más dulces y sabrosas. Decidieron quedarse allí para que se recuperaran sus animales, para que descansaran todos. Era un respiro en un camino lleno de penumbras.

			

			
				Mejoraron los ánimos de Fernando en cuanto llegó la primavera. El cielo azul, y el campo en flor levantaron el espíritu del caballero. Los caballos habían descansado, y ellos también. Era momento de retomar el camino a Aledo. Se pusieron en marcha conduciéndose hacia el Mediodía, para luego cabalgar hacia el Oriente.

				Todo parecía despertar en aquel camino, desde las crías que desde los nidos pedían alimento a sus sufridos padres, hasta los pequeños mamíferos que habían hibernado. Todos se desperezaban asomándose con timidez fuera de sus madrigueras. La caza era abundante, y Fernando enseñó a Miguel a cazar animales que no estuvieran criando, para evitar esquilmar la caza.

				Iniciaron en pocas leguas la ascensión a las montañas del Sur. Dejaron atrás la fortaleza de Bayyana, con su alcazaba erguida y sólida, quizás la más sólida de la taifa. Se propusieron Fernando y Miguel evitar las ciudades musulmanes, y no proveerse, más que por urgencia, de tales mercados. Esto hizo que cargaran en Bayyana con provisiones, a las que añadían la caza. La suerte se alió de su parte pues no seguían sin ser detectados ni perseguidos por nadie.

				III.

				Siguieron cabalgando hasta que se toparon con la ciudad de Jayyan, un sitio grande donde pensaron pasar más desapercibidos, abastecerse y descansar. Jayyan tenía un gran mercado, con vecinos de antigua raigambre morisca, y se extendía alrededor de un castillo importante y majestuoso con una población algo judía, muy musulmana, y nada mozárabe. Era para todos un lugar tranquilo. Desde lo alto del castillo la mirada se perdía por la llanura hasta alcanzar las montañas colindantes, que eran abundantes y sobrias. A Fernando le recordaba aquel lugar a Burgos, por una asociación que no pudo averiguar con claridad, pero que sin duda tenía que ver con la contemplación de un castillo imponente en la cima de una loma pronunciada. 

			

			
				Dentro de la ciudad almorzaron a gusto en una posada. Enfrente de la misma había unos baños árabes con aguas heladas y calientes, donde pudieron aliviarse del polvo y la suciedad del camino. El posadero era un moro de buena planta y mejor disposición, amable y gentil. De esas gentes buenas hasta el extremo, que habitan felizmente bajo la religión de Mahoma. Descansaron y repararon las fuerzas gastadas con buenos alimentos. Durmieron un par de noches en jergón blando, y se desayunaron con leche y miel, como mandan los físicos y médicos musulmanes.

				Al cabo de dos días, cuando sentenciaron heridas y rozaduras de caballo y silla, tomaron nuevo rumbo, en esta ocasión hacia el Este. Lo hicieron sin agobios y sin prisa, deteniéndose a menudo para que descansaran los animales, bebieran y comieran las personas, y se relajaran todos.

				En una semana el paisaje se mudó en agreste. Aparecieron montañas con unos pocos pastores. Faltaron aldeas en los itinerarios que tomaron, y se preguntó más de una vez Fernando si no hubiera sido más de provecho haber bajado hasta el lejano mar, para seguir el perímetro de la costa, que a buen seguro era una vía más fresca y agradable.

				El astrolabio se había convertido en una ayuda inestimable. Fernando se corregía de su posición con los luceros de la mañana y de la tarde. Venus se mostró solícito en su acompañamiento y orientación, dejando a Marte los días de guerra y de soledad. La luna acomplejada regalaba una luz menguante, y propiciaba que la tiniebla llenara todo con sus dedos oscuros. En otros días altiva y señorial, en esos días se imponía con su claridad pardeando todas las sombras nocturnas. Así viajaron recogidos en la paz de Dios, hasta que cambiaron las cosas.

			

			
				En la fortaleza de Al-Manzar fueron mal acogidos y peor tratados. Dos soldados camino de Oriente no podían sino ser hombres del demonio dispuestos a derramar la sangre de cualquier hijo de Alá, de ahí que fueran perseguidos sin preguntar siquiera por sus intenciones. Aquellos parajes, que se abrían de forma natural a la taifa de Granada desde Bayyasa y Ubbada fueron testigos de una cabalgada que evitó un enfrentamiento armado y derramamiento de sangre. 

				Mejor suerte tuvieron en Saudar, pues siendo ciudad más grande, y estando rodeada con floridos jardines y regadíos pasaron más desapercibidos. Sin embargo, el resto del viaje se estropeó por culpa de los soldados de las aldeas que dejaban atrás, los cuales, alertados por la presencia de los cristianos tomaron por misión propia perseguir y capturar a aquellos infieles, y servirse gratis de sus posesiones y pertenencias.

				Galoparon como el viento durante muchas leguas, y subieron por las escarpadas montañas que les sustentaron con alguna liebre descuidada, un pajarillo engordado y otras pequeñas presas con las que se alimentaron. Se sentían protegidos por el manto de verdor y frescura de los tejos, los encinares y los olivos silvestres que abandonados dejaban crecer la hierba tibia a sus pies. 
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				Aledo. Abril de 1088

				1. LA FORTALEZA DE ALEDO

				I.

				Llegaron, a cabo de unos días de sierra, al valle donde se encuentran las fuentes del río Guardal. El lugar tuvo presencia romana en siglos anteriores, pero ahora el asentamiento era escaso. Encontraron en los pocos pastores y aldeanos con hablas y acentos distintos a los de otros lugares.

				Llevaban muchos días de viaje, con galopadas intensas y con jornadas interminables bajo el sol de primavera que se sucedían con las nubes y las aguas que caían con suavidad y sin molestar a los animales. La fatiga se iba adueñando de sus cuerpos, y las dolencias en los músculos de las piernas y en los brazos hicieron acto de aparición.

				Por delante sólo encontraban valles y sierras, colinas y montañas, riachuelos y aguas frescas, bosques de medio pelo, y un creciente calor. Los valles estaban secos excepto en el lugar donde brotaba una fuente temprana y escasa. Pocas aldeas y poco que comer y que beber; en cambio las sierras y las montañas abundaban en caza y en todo tipo de animales, jabalíes, conejos y ciervos, manadas de lobos errantes que se alimentaban mejor que los hombres de las aldeas. Abundaban las aves de todo tipo, grandes y pequeñas, y todas para comer.

				El agua de manantial manaba con más facilidad por algunos de estas rocas, por lo que bebían y llenaban sus barrilas y botas de cuero paladeando la frescura de los arroyos y de la hierba que deleitaba a sus jamelgos.

				En algunos momentos la vegetación se hacía más frondosa, pero siempre aparecía algún camino, una vereda medio oculta, o el curso de un riachuelo, un torrente o una vega por la que continuar la marcha. Los caballos mantenían el buen paso, sin sufrir más desgaste que sus jinetes y sin pasar más penurias que las rigurosas de una travesía tan irregular y solitaria como aquella.

			

			
				Tomaron el río Luchena desde su nacimiento para descenderlo hasta llegar al castillo de Lorca, donde se une con el río que llaman los de Aledo, Guadalentín. Lorca era capital de una taifa pequeña y separatista de Balansiya. El lugar había dado que hablar, problemas y rebeliones, y ciertamente se encontraba distante de la capital del Guadalaviar como para que fuera bien controlado por las taifas más poderosa. Había sufrido durante el sitio de Aledo la presencia y el saqueo de los castellanos de manera casi constante. Sus vecinos se habían preocupado en sobrevivir, y no ofrecían resistencia alguna, pues el miedo se les había pegado al alma.

				Era ya abril, estación en la que calor del mediodía sofocaba a los animales obligándoles a detenerse. Las lluvias débiles y intermitentes refrescaban los mejores, días, en los peores el calor los obligaba a descansar a la sombra del mediodía. No se acercaron siquiera a aquella fortaleza de la ciudad de Lorca, pues a buen seguro que tendrían cerradas sus puertas y afiladas sus espadas; sin embargo, no importaron tales asuntos a Fernando ni a Miguel, pues una escaramuza cristiana se topó con ellos cortándoles el paso.

				Eran veinte hombres, fieros como leones y sedientos de sangre y botín, ya fuera con moros, cristianos, judíos o pastorcillos del monte. Eran gentes sin escrúpulos, dispuestos a hacer dinero rápido a costa de robar, saquear y matar al que se pusiera por delante. Aquellos dos extraños cristianos no suponían un obstáculo en sus aspiraciones, pero prefirieron preguntar antes que matarlos, pues les parecieron guerreros perdidos.

				—¿Quiénes sois?— preguntó uno de ellos tomando la voz de los demás.

			

			
				Aquel hombre era el cabecilla de la cuadrilla. Lucía para amedrentar a sus enemigos un hacha afilada que colgaba de su espalda. Sujeto a la silla del caballo mostraba una estrella de la mañana, completando el atuendo con una cota de malla que le cubría el cuerpo. Sin duda era un hombre que con pocos golpes lograba más tullidos y minusválidos que una epidemia de polio en una aldea infantil.

				La lengua romance en la que hablaban les delataba como leoneses. Eran palabras que Miguel añoraba escuchar desde hacía tiempo, pues estaba cansado de sonidos incomprensibles de moriscos gritando.

				—Soy Fernando, caballero del rey, y este es mi escudero. Estoy buscando la fortaleza de Aledo, y a su cabeza el caballero y señor Alvar Fáñez Minaya. Sin duda seréis gentes a su servicio, pues vuestras armas no pueden servir a nadie más.

				Había respondido con firmeza. La suficiente como para que el grupo se amedrentara al escuchar el nombre de su señor. Habían prometido fidelidad a Fáñez, y no podrían sacar ganancia de aquel caballo que ya se les había antojado. Cambiaron los planes y se presentaron con nombres que eran bizarros, motes y alegorías de muerte y sangre. Nadie daba su verdadero nombre en aquellas tierras sangrientas, por si acaso.

				—Aledo está cerca. Tras esas montañas, a menos de una legua. Si nos habéis mentido os mataremos— dijo uno de ellos mostrándose más afable que el resto.

				Los acompañaron no sin discutir antes sobre qué hacer, si seguir cazando o dedicarse a aquellos dos. Dividieron el grupo malhumorados y sin dirigirles la palabra, cosa que extrañó a Miguel, que andaba necesitado de conversación en su lengua materna. Al cabo de un recodo, y no muy a lo lejos se levantaba la torre de vigilancia de Aledo fuerte y recia que con orgullo retaba a todo el Islam, almorávides incluidos.

				—Aquello es Aledo— indicó uno de los leoneses.

			

			
				II.

				Era un bastión y un símbolo de los cristianos en medio del morisco Al-Andalus. Su presencia no desdecía nada de su fama, pues Aledo se alzaba señorial y altiva sobre los valles y las montañas de la región. Desde su torre principal se contemplaban hasta muchas leguas de los alrededores. El enclave estaba custodiado por una muralla recia y sólida, que dejaba a sus pies un desnivel pronunciado en su cara sur. Esta caída se hacía llevadera y gradual en la cara septentrional.

				El privilegio de su ubicación orográfica y defensiva lo había convertido en una plaza fuerte, más fuerte quizás que algunas de las más preparadas ciudades moriscas. Su ubicación alejada no había sido obstáculo para que un grueso de tropas de Alfonso VI, comandados por el caballero cristiano y castellano García Jiménez (eufóricos con la toma de Toletho), desalojaran a los pocos sarracenos del castillo y tomaran como plaza propia lo que hasta ese momento había sido torre morisca.

				El lugar estaba alejado de los reinos cristianos, sin embargo, su resistencia evidenciaba la debilidad de los musulmanes. Era una laguna de cristiandad y de soldadesca de lo más violento en medio de la taifa de Mursiya. Aquellos mercenarios y desarrapados cristianos batallaban y saqueaban los alrededores sin misericordia alguna. Se internaban hasta otras taifas como la de Granada, Al-Mariyya, Balansiya, Jayyan o Ubbada, haciendo sangre de sus correrían y robando a ricos y pobres por igual.

				Atemorizaban a los cercanos, y les cobraban impuestos a cambio de vidas. El miedo de los hijos de Mursiya, o de la importante Medina Xateba y sus alrededores bien regados y fértiles, empujaba a una plegaria salvadora perenne que les trajera paz. Pero aquella petición misericordiosa no llegaba.

				Incluso pequeñas aldeas defendidas como Ibn Yakka, con su torre almorávide recién construida, o la montaña de Anadar Liaura, o muchos otros lugares eran pasto de las llamas, de los asesinatos sin piedad y de la guerra. Aledo era el lugar donde descansaban todos los malvados de la región, una fortaleza en la que refugiarse, y un enclave desde el que beber vino y relajarse de sus fechorías con mujeres públicas, y con todo tipo de excesos.

			

			
				A pesar de la derrota de Sagrajas, Aledo seguía presentando su cara más fuerte. Provocaba a los almorávides y presumía con orgullo desmedido y excesivo sus victorias y saqueos. Aledo se había convertido, en cuanto se fueron debilitando otras avanzadas plazas cristianas en tierras musulmanas, en el centro de las fuerzas cristianas del Sudeste peninsular. Una molestia que Alfonso trataba de mantener como fuera, incluso pidiendo ayuda a Rodrigo Díaz de Vivar, el Cid. Mientras Aledo estuviera vivo, los almorávides no atacarían Toletho.

				Sin embargo, todos pensaban que no resistiría los embates de las olas almorávides, las cuales se habían desmovilizado a causa del regreso de su líder Yusuf Al-Tasufin a su Palacio en el Norte de África. Aledo se había mantenido orgullosa y soberbia ante todo el Islam, y nada ni nadie parecía amedrentar aquella singular isla rodeada de enemigos. Todos pensaban que la llegada de más almorávides terminaría, de manera definitiva, con aquella resistencia. Era cuestión de tiempo, pero hasta entonces sembraría el pánico por los alrededores.

				Aledo se sentía protegida por el Este y por el Norte peninsular, pues Rodrigo Díaz de Vivar, el Cid Campeador, y sus tropas estaban ya rodeando y haciéndose con la taifa de Balansiya, no en su capital, que seguía siendo inexpugnable, pero sí en otras torres y plazas. Rodrigo ofrecía protección a cambio de paz, y sembraba el terror a los que se oponían al él.

				Eran escasos los musulmanes que tomaban las armas contra el Campeador, y muchos musulmanes rezaban todos los días a Alá, para que volvieran los almorávides. Aquellos hombres atosigados por la guerra se malprotegían manteniendo una torre, un castillo, o una zona, en espera de nuevas tropas de Tasufin. Hasta entonces pagaban una paria, que era un impuesto fijado por los hombres del Cid.

			

			
				Desde el promontorio de Aledo se dominaba la zona con un solo golpe de vista, se escuchaba el aullar de los lobos en la lejanía de la sierra por donde habían venido Fernando y Miguel. Desde lo alto se intuía a lo lejos los pocos campesinos que todavía trabajaban la siembra, y cuyo beneficio sabían que sería en gran parte para los soldados del castillo cristiano.

				La única autoridad reconocida en Aledo por todos era Alvar Fáñez, que en ausencia de García Jiménez ejercía su papel con autoridad y firmeza. Su merecido prestigio y su buen hacer para la guerra aunó el respeto de soldados, nobles y malhechores, los cuales se daban cita allí en partes casi iguales. Era considerado amigo del Cid, y por tanto hombre al que temer en la guerra. Era apreciado por haber sido lugarteniente con Alfonso VI, y era temido por aplicar con firmeza las sobrias leyes de Aledo. El castellano había desarrollado una serie de códigos de honor y de relaciones obligadas en el campamento que se imponían a todos, y que eran cumplidas sin miramientos. Nadie osaba saltarse la obligación de pagar las deudas de juego, entregar la mitad del botín a un fondo común o abonar el servicio de las prostitutas sin maltratar aquel patrimonio común. El vino sólo era posible beberlo pagándolo de antemano, y cualquiera que se mostrara pendenciero y agresivo con sus semejantes de Aledo era ajusticiado con el filo de la espada. Esto hacía que la disciplina en el castillo fuera el alma que permitiera sobrevivir en territorio hostil.

				Nada más llegar a Aledo se prestaba juramento arrodillado ante Fáñez. Cualquiera que llegara se hincaba de rodillas y se ponían al servicio de su señor. Desde ese momento se pasaba a formar parte de las tropas de Aledo. Nadie quedaba liberado de su responsabilidad de defender el castillo hasta que no lo decidiera Fáñez. Sin embargo, pasada una estación, se podían marchar y volver a sus tierras bajo el único compromiso de avisar con una semana de antelación a Alvar Fáñez. Petición que sólo los cobardes hacían.

			

			
				Todos los hombres, recibían una soldada y alimento, independientemente de lo que pudieran conseguir en saqueos y botines. Por honor y por oficio todos trataban de no ser gravosos al grupo cometiendo fechorías y aportando dinero y bienes a sus compañeros de guerra cada cierto tiempo, pues así veían incrementadas también sus bolsas de oro.

				Fernando y Miguel fueron recibidos de inmediato por Alvar, lo que era algo infrecuente, pues se acostumbraba a estar al menos un día o dos hasta que se juraba ante Fáñez. Esto hizo que los rumores, indagaciones y maledicencias surgieran entre corrillos, multiplicando las miradas aviesas, y despertando el murmurar de los hombres hostiles. Eso hizo que algunos quisieran escarbar en la lengua joven de Miguel, para ver si obtenían la confirmación de sus especulaciones. El muchacho aguantó una acometida de preguntas en el patio cercano a la torre principal de la escarpada muralla sin dar respuesta alguna y con las piernas temblando, para regocijo de los interrogadores. La mayoría eran bandidos y proscritos, villanos y mercenarios de muchos lugares de la cristiandad. Ningún enemigo directo de Fernando, y ningún amigo de verdad que pudiera hacer.

				Cuando entraron en la sala se encontraron a Fáñez más delgado pero con el sol bruñido en su blanquecina piel, aún así mostraba mejores carnes, más dignas y recias que Fernando, cansado de su interminable viaje.

				—Mi buen amigo Alvar. ¿Qué alegría volvernos a encontrar?

				—¿Fernando? ¡Dichosos los ojos que te ven! Ven y dame un abrazo.

				Los soldados que habían custodiado a Fernando y Miguel se sintieron extraños ante la imagen fraternal de Fáñez con sus amigos. Decidieron marcharse sin despedirse ni preguntar, no fuera Fernando a quejarse del trato recibido por ellos, que sin que hubiera sido descortés, era el acostumbrado en Aledo.

			

			
				—¿Y Nuño?

				—No lo encontré. Sé que son malas noticias, pero por desgracia no estaba en Córdoba. Salió hacia Granada, y en Granada me dijeron que huyó de allí, al parecer liberó a algunos esclavos de la ciudad.

				—¿Esclavos? Quizás Miriam y mi hija.

				—Quizás. 

				—¿Y no sabes dónde fue?

				—No. Lo siento, sé que es terrible, pero no hay que desesperar, lo encontraremos. Está vivo y en algún lugar de Al-Andalus. ¿Pagaste a Alfonso por la libertad de Nuño?

				—Sí, todo eso está hecho. No hay problema. Tengo aquí el escrito con el sello de su Majestad.

				Mientras Fernando sacaba el documento de su alforja, se quedó Fáñez mirando a Miguel, no lo conocía y no se lo habían presentado.

				—Es mi sobrino Miguel. Hijo de mi hermana Munia. ¿No la conoces?

				—No tengo el placer, pero si es guapa.

				—Está casada, y no se te ocurrirá... Por cierto, me dijo Ansúrez que sopesaras algo.

				—¿Qué?

				—El darte en matrimonio a una de sus hijas. ¿Qué te parece? ¿No te habrás casado en un descuido?

				Rió a carcajadas Alvar.

				—No me he casado, no. Por aquí no hay demasiadas mujeres con las que casarse. Bueno— se sonrió— me halaga de veras que me quiera hacer su yerno. Lo pensaré. ¿Y tú? ¿Te quedarás mucho tiempo con nosotros en Aledo?— le preguntó Fáñez.

				—No tengo idea de qué hacer, así que...

				—Por cierto, se me olvida que hay que remojar este encuentro. ¿Ves? Es lo que pasa cuando se está rodeado de guerra, pillaje y soldados en guerra.

			

			
				Se arrimó Fáñez a una mesa que había en un lateral, donde una pequeña barrica se enseñoreaba. La tomó y la inclinó sobre dos copas que previamente sacudió por si contuvieran agua. Le entregó una a Fernando para llenarla.

				—Intenté ver a García.

				El rostro perplejo de Fáñez se detuvo en seco. Miró a Fernando y siguió con el ritual de escanciar vino en las copas.

				—Lo imaginaba, ¿Qué pasó? ¿Lo lograste?

				—Lo encontré y estuve hablando con él. Está bien, tiene varios hijos y una concubina, o esposa, no sé lo que era. Está enfermo y no tardará en morir.

				—Ya lo siento.

				—Le prometí que cuidaría de sus hijos si moría. Lo que tengo mis dudas es de si lo permitirá el rey Alfonso.

				—Te aseguro que no. ¿Y Matamoros y el compinche aquel que tenía? ¿Sabes algo de ellos?

				—Los maté a la salida de Valeolit. Nos atacaron y nos defendimos. A parecer trabajaban para el hijo del conde de Trava, igual que Bellídez y Gundisalvo.

				—¿Ramiro?— preguntó Fáñez

				—El mismo. Cuando salimos de Luna nos siguió la Guardia Real, creían que éramos el conde de Trava y un ayudante suyo.

				—Mi tío mintió como una mujerzuela.

				—Era la única forma de responder a una pregunta tan estúpida como: ¡quién vive!

				Empezó a reír ruidosamente Alvar. Se imaginaba al astuto Ramiro Froilaz metido en un asunto bochornoso sin comerlo ni beberlo. Si encima andaba buscando a Fernando para ajustarle cuentas, era todavía más hilarante que le viniera un golpe de esa calaña.

				—Mi buen Fernando— le dijo tomándolo por los hombros—. Nunca cambiarás.

			

			
				III.

				Almorzaron Fernando y Miguel con Fáñez una buena porción de uvas pasas y carne asada, que regaron con generoso vino tinto. Tras descansar con una merecida siesta se entregaron por la tarde a merodear por los alrededores de Aledo. Les acompañó Alvar, que estaba ocioso y con ganas de compartir con su amigo Fernando. La caza era abundante y nada parecía escasear en Aledo, excepto soldados musulmanes que parecía que se los había tragado la tierra.

				Aquella noche los hospedaron en una habitación de una vivienda que compartirían con unos castellanos de Nájera, con el acento oscuro y cerrado de aquellas tierras. Era un bajo pegado a unas de las murallas, un buen lugar, no lejano de la torre del homenaje. Al parecer los ocupantes anteriores se fueron hacía dos meses sin que regresaran, ni dijeran el destino al que iban. Pensaban que quizás hubieran muerto, o que se hubieran escapado para alistarse con las tropas del Cid. Nadie lo sabía.

				En cuanto vieron llegar a Fáñez se pusieron en pie tratando de guardar unas apariencias que no disimulaban. No hacían nada ni malo ni extraño, pero la simple presencia de Alvar les invitaba de inmediato al orden y al rigor en las formas. Era quizás a lo único que tenían miedo, a perder su honor a los ojos de Fáñez.

				—Con Dios, y buen provecho— dijo viendo que se estaban despachando buenas viandas de medio puerco asado para cenar—. Necesito que tratéis y acojáis bien a este caballero amigo mío, y amigo del Cid. Es Fernando de Valeolit, caballero del rey. Su escudero se llama Miguel, y debe ser bien tratado. ¿De acuerdo?

				—Sí, mi señor. Puede confiar en nosotros.

				—Fernando ha sido superviviente en Zalaca, y seguro que tiene muchas cosas que enseñaros— dijo Alvar despidiéndose de aquellos hombres.

				—¿Quiere compartir la cena con nosotros?— dijo uno de aquellos hombres ofreciendo un bocado ceniciento a Fernando y haciendo un hueco para que el caballero y su escudero se sentaran.

			

			
				—Si necesitas algo, lo que sea, no dudes en hablar conmigo. Aquí eres mi protegido— dijo Alvar un instante antes de desaparecer por la puerta de la vivienda.

				Se presentaron y despacharon la lengua con el mismo fervor que se entregaban al vino. Aquellos hombres estaban buscando ocasión para asaltar el castillo de Ibn Yakka, más al Norte. Era una torre defensiva elevada sobre un cerro alto y escarpado. Estaban buscando hombres, y ofrecieron a Fernando y Miguel unirse al ataque.

				No se ofrecieron de inmediato Fernando ni Miguel, pues estaban deseosos de descansar al menos unos días. Y eso hicieron. Pasadas las jornadas sin que hubiera nada mejor que hacer en Aledo, y conscientes de que las ocupaciones de Fáñez eran numerosas organizando y atendiendo asuntos en la fortaleza, se decidieron a ayudar a aquellos najeranos que tan bien se portaban con ellos.

				—¿Tenéis algún plan?— les preguntó una noche Fernando.

				Enmudecieron aquellos soldados, negando con la cabeza tener idea alguna de cómo conseguirlo.

				—Es una fortaleza que tiene mucho dinero y no está demasiado protegida— dijo uno que tenía un diente roto—. Es propiedad de gentes enriquecidas que viven en Balansiya. Van al castillo de Yakka de vez en cuando, lo mejor es que guardan allí abundantes alhajas y monedas de oro.

				—¿Y lo guardan en el castillo? ¿No es mejor que lo tuvieran en Balansiya o en otro lugar?— preguntó Fernando.

				—Se dedican al comercio por el mar, y no quieren dejarlo demasiado expuesto junto a la costa, donde puedan desembarcar y saquear. Teóricamente nadie sabe que lo esconden en Yakka— contestó el proscrito del diente roto.

				—¿Y nosotros sí lo sabemos?

			

			
				—Yo trabajé con ellos hace unos años— confesó aquel hombre—. ¿Te unirás a nosotros?

				Asintió Fernando.

				—Dejaron la fortaleza en manos de los almorávides, y nadie se atreve a atacarla desde entonces, pero los almorávides son pocos, ¿no es así?— dijo otro compañero dirigiéndose al primer hombre.

				—Son gente muy fiera y valiente, y morirán antes que entregarnos la plaza.

				—¿Y con esa perspectiva no tenemos todavía un plan?

				Negaron con la cabeza. Evidentemente estaban ante un proyecto de ataque todavía demasiado inocente, poco estable y con escasas posibilidades de éxito. 

				—Necesitamos más información y saber mejor los movimientos de esos hombres. El ideal sería atacar sin tener ninguna baja— propuso Fernando.

				Aquello les sonaba bien a aquellos hombres. Preferían menor botín, o tardar más en conseguirlo antes que perder a un compañero, un brazo o la vida.

				Estudiaron Fernando y sus hombres la posición de los almorávides y de la familia para atacar por sorpresa. La elevación del lugar impedía cualquier intento de forma abierta, pero usaron la estrategia del engaño, haciendo creer a los guardianes de la torre que eran siervos de la familia que traían provisiones para el castillo. Observaron varios días la fortaleza por los alrededores, intentando no ser delatados.

				Al cabo de tres semanas iniciaron su ataque, perfectamente organizados.

				Disimularon disfrazados de caravana de mercaderes. Aparentemente iban desfilando con varios caballos y carros, conseguidos en las aldeas más cercanas. Salieron de Aledo pero fueron dando un rodeo hasta aparecer por la vía del Este, como si se aproximaran desde algún puerto marino del Mediterráneo.

				Avanzaron con paso lento y constante. Al frente de la caravana de mercaderes y vigilantes estaba Fernando, que era el que mejor hablaba árabe junto a uno de los castellanos. Dentro de los carros, ocultos en doble fondo viajaban Miguel y los demás soldados. Se fueron aproximando al castillo, hasta el punto de subir a la fortaleza por un camino estrecho y angosto que discurría rodeado de maleza alta y espesa. Al llegar a lo alto, se encontraron de repente con la puerta de entrada. Estaba cerrada, y se asomó por un postigo defensivo de lo alto.

			

			
				—¿Quién vive?— dijo el guardián de la fortaleza cuando vio aquella caravana de cuatro carros y varios caballos.

				—Nos envía el Señor desde Balansiya. Somos de su guardia personal— dijo Fernando señalando al soldado.

				—No sabemos nada de este envío— dijeron desde arriba.

				El centinela estuvo dudando un rato, hasta que dio la orden. Los registrarían y les quitarían las armas. Luego los dejarían pasar. Salieron dos de una puerta contigua pequeña y estrecha. Pidieron las armas y les obligaron a entregarlas. Tomaron sendas layas y horcas para remover los contenidos que parecían guardar los carros.

				—Es grano para la bodega. Y aquí hay una parte de dinero— dijo Fernando enseñando un cofre cerrado y con buena apariencia.

				—Ábrelo— ordenó el soldado.

				Al punto se entregó Fernando a tomar la llave de su cuello y abrió el cofre delante de aquellos soldados. Era un montón de metal brillante, plomo pintado en dorado, aparentemente oro. Un engaño. Los soldados musulmanes abrieron los ojos ante el brillo que desprendía y que parecía cegar sus ojos. Por suerte no habían visto nunca tanto oro junto, pues abrían sospechado de aquel color. Por si acaso, Fernando cerró de inmediato la tapa.

				—¿Ya podemos pasar?— preguntó con insistencia y firmeza, y con la seguridad del que ha descubierto sus cartas.

				—Entrar y descargar el grano en el granero— dijo el soldado de malos modos.

			

			
				Aparte de aquellos dos soldados de la entrada en el patio no había ninguno más. Quizás estuvieran en la torre, pensó Fernando. Lo cierto es que no se veía a nadie.

				Condujeron los carros al granero, que estaba al otro lado de una puerta oculta tras un recodo. Desde el portón del castillo no se veía lo que sucedía allí dentro. Al cabo de unos instantes apareció por la puerta Fernando que se dirigió al centinela con el que acababa de hablar.

				—Señor, hemos tenido un incidente con uno de los animales. Si pudiera venir. Parece grave.

				El soldado puso mala cara. No le gustaba su oficio, y menos el trato con los animales, pero no podía dejar de ayudar a aquellos dos hombres enviados por su amo. Si se negaba podría sufrir las represalias. Advirtió a su compañero de que se ausentaba un instante, que se convirtió en toda su vida.

				El siguiente en morir fue el otro soldado que estaba en la puerta. Una flecha salida del granero le atravesó el cráneo matándolo al instante. Una cuadrilla de soldados cristianos emergió de la nada. Habían llegado ocultos en un doble fondo del carro, bien escondidos. Podían salir por abajo sin dificultad. Al momento se internaron por la torre, dispuestos a hacerse con todo lo de valor que hubiera allí. 

				IV.

				La escaramuza fue un éxito. El botín con el que regresaban era enorme, muchísimo dinero para Aledo y para ellos. Había sido un golpe maestro, de esos que no se logra frecuentemente y que recordarían toda la vida. Era una victoria que les daría prestigio frente a otros soldados y mercenarios de Aledo, pues regresaban sin ninguna baja. Todo había salido a pedir de boca, y estaban ya deseando entrar en Aledo y entregarse a los placeres que tras la guerra merecen los vencedores. Habían brillado por su astucia y diligencia en la ejecución, y era algo que agradecían a Fernando.

			

			
				Pusieron lo conseguido a los pies de Fáñez, que repartió el abundante botín entusiasmando a propios y extraños. Había sido una buena incursión, y esa noche habría bebida gratis hasta no recordar nada.

				Los siguientes días se sucedieron entre reconocimientos y aplausos a los najeranos valientes y astutos; pero a la semana se fue olvidando lo conseguido, y las aguas volvieron al cauce de la rutina. Al cabo de un mes, regresaron los castellanos a Fernando con nuevas propuestas, y se empeñaron en intentos que pasaban por asaltar otros enclaves moriscos. Era un deber para la soldadesca de Aledo mantener firme el espíritu de combate, y mucho más necesario mejorar los ingresos y los dineros que robaban a las distintas taifas, castillos, aldeas y enclaves musulmanes. Sin embargo, todos estos planes de truncaron de raíz, pues las noticias no dejaron de sucederse: Ibn Tasufin había vuelto a desembarcar en la península con la intención de atacar y doblegar Aledo.

				Las taifas, no suficientemente escarmentadas con la estrategia del musulmán, estaban hartas de las incursiones cristianas como las de Aledo, sin ser conscientes de que aquello podía ser el final de las mismas taifas.

				A pesar de los pesares, y para alentarse mejor para un asedio, continuaron los cristianos de Aledo asaltando y maleando los alrededores hasta que acabó la estación. Se sucedieron enfrentamientos y pillaje, algunos más abiertos y temerarios, y otros planificados hasta el deleite del que percibe la victoria asegurada. Al cabo de unos meses profanaron la paz de cincuenta lugares distintos, y lograron Fernando y sus hombres un reconocimiento en el castillo nada despreciable, comparable a los que otras cuadrillas y bandas de asaltantes realizaban. Todo era poco a fin de ganar tiempo ante la inminente llegada de los almorávides y sus tropas, y era menester colmar las despensas con algo más que esperanzas y palabrería.

			

			
				Cuando aparecieron las tropas de Ibn Tasufin por el horizonte, el castillo estaba más que preparado para defenderse de un asedio prolongado. El ejercito almorávide y sarraceno que dirigía el hombre del desierto era gigantesco y se distribuyeron en tres campamentos con la intención de aliarse con el hambre y la sed hasta conseguir vencer a aquellos cristianos pertinaces y estúpidos.

				Las órdenes de Alfonso VI fueron precisas, resistir hasta morir, pues consideraba el Rey leonés que mientras Aledo estuviera en pie, los almorávides no acosarían su vasto imperio. Además había dado aviso a Rodrigo Díaz de Vivar para que acudiese en ayuda de Aledo. Era de especial interés que Aledo resistiera sin mostrar quebranto alguno, y sin derrumbarse, que aguantara lo que hiciera falta, hasta que pudieran llegar refuerzos. Era un símbolo para los cristianos del resto de la península, pero era además una distracción en el alma de los almorávides, que estaban a acostumbrados a vencer siempre.

				Con tales consignas, la vida en Aledo cambió. Dejó de ser una fortaleza abierta, con entradas y salida de guerreros cristianos para convertirse en un lugar aislado y rodeado por las tropas de Ibn Tasufin. Él mismo en persona estaba empeñado en doblegar aquel símbolo cristiano, y lo iba a conseguir con ayuda de su hijo Ibn Aisha, que había viajado con él desde África para aprender de su padre.

				Había sumado el musulmán una numerosa pléyade de soldados de muchas taifas distintas, todas con el objetivo de acabar con la extorsión de los cristianos en Al-Andalus. Albergaba en su interior el deseo de tomar el mando de muchas de estas taifas más gobernadas y derrochadoras, donde el espíritu islámico sucumbía a la decadencia y los placeres. Tasufin quería imponer una condición humana nueva, un nuevo aire a aquellas tierras fértiles y dóciles con los hombres. Deseaba que Al-Andalus fuera más religioso, más firme, más austero, más almorávide.

			

			
				A mediados de agosto, y con apenas mes y medio de asedio aparecieron las máquinas de guerra más poderosas de los musulmanes. Los artesanos de la taifa de Mursiyya habían empeñado su vida y sus manos para tejer unas herramientas mortíferas, y habían conseguido tres catapultas bien armadas, y otras tantas torres de asalto, con posibilidades de doblegar y rendir la fortaleza.

				Sin embargo, las cosas no iban a ser tan fáciles para Tasufin, pues los guerreros cristianos resistieron a las primeras andanadas moriscas. Los almorávides lanzaron cascotes, brea, incluso bolas de fuego, pero era inútil, pues las viviendas más expuestas fueron derrumbadas para evitar la propagación del fuego. Caían sembrando el terror en algunas calles y rúas, pero apenas hicieron daño en la moral de los defensores. El fuego terminó por extinguirse, y lo que parecía una guerra rápida se convirtió en un tormento para la taifa de Mursiyya que se vio obligada a alimentar a un ejército numeroso como era el almorávide. La ayuda se estaba convirtiendo en una carga, quizás mayor que la que sembraban los de Aledo.

				Para más inri, los cristianos respondieron quemando una de las torres de asalto que se acercó demasiado, sin romper el cerco, ni herir a ningún asediado. Era lógico, pues desde dentro los soldados se habían organizado con rapidez y entereza. Estaban acostumbrados a la guerra y a sufrir penalidades, y no perderían aquel enclave salvo por errores propios. Eran hombres valientes y osados, que no temían la muerte, y que estaban acostumbrados a matar, y preparados para morir, con honor o sin él.

				Se impuso la disciplina como principal baza para resistir, y en esto tanto Fáñez, como García Jiménez, que regresó para ayudar en la defensa, fueron cruciales. No faltaron provisiones durante meses, el agua era abundante en los pozos de la fortaleza, y se permitieron el lujo de realizar algunas salidas sin ser detectados, lo que hería el orgullo de los almorávides, y acrecentaba el regocijo de los cristianos.

			

			
				Se arrepintió una y mil veces Tasufin de no haber perseguido a Alfonso VI y su reino tras Zalaca. Se justificaba a menudo con la muerte de su hijo, pero era consciente de que las cosas no serían como en el primer desembarco, ahora los cristianos estaban preparados, y no iban a ser tan temerarios como lo fueron en el pasado. Alfonso había aprendido la lección y era cauteloso y prudente.

				Pasaron los meses de asedio, con más desesperación para los almorávides que para los cristianos. Llegó el invierno y las cosas no se movieron ni un ápice. Intentaron en los meses otoñales un nuevo asalto, y pusieron los almorávides toda su fuerza en marcha para de nuevo intentar conquistar la fortaleza, pero las condiciones defensivas del castillo no les beneficiaron. No era posible cavar túneles que derrumbaran la muralla, no era posible acercarse demasiado al castillo, no era posible atacar por varios lienzos de muralla a la vez, pues apenas una pequeña parte era singularmente accesible, no era posible destruir Aledo sin muchas bajas, y esa era una tentación en la que ibn Tasufin no iba a caer. Esperaría lo que hiciera falta.

				Los dos ejércitos se empezaron a cansar de una partida que estaba en tablas. Ibn Tasufin dejó de contar con el beneplácito de las taifas amigas, que veían en la resistencia de Aledo la debilidad de los almorávides. La taifa de Mursiyya se empezó a cansar de construir y gastar su dinero sustentando a un ejército que todavía no había conseguido nada. Los mismos soldados de la taifa empezaron a desertar de las órdenes del almorávide, y así continuó deteriorándose la otrora alta moral musulmana.

				Tampoco las cosas fueron demasiado bien dentro de la fortaleza de Aledo, pues aunque resistían el asedio, empezaron a surgir las insumisiones, indisciplinas y cansancios de una tropa poco acostumbrada a defenderse y esperar, y muy habituada a ir de un lado a otro atacando. El hambre empezó a aparecer al cabo de un año, cuando la carne escaseaba y los alimentos empezaron a ser más precarios. No podrían aguantar eternamente, y aunque estaban venciendo a Tasufin, no eran conscientes de ello.

			

			
				Pasado el verano, y tras un año y un mes de asedio levantaron las tropas de Tasufin su campamento. El rumor que se habían extendido entre los sarracenos era que las tropas de Rodrigo Díaz de Vivar estaban a punto de llegar, y con ayuda de los que vivían en Aledo atacarían a Tasufin.

				El musulmán pensó y sopesó la estrategia a seguir. Era indudable que su ejército era más numeroso y fuerte, pero no podía permitirse el lujo de obtener una victoria pírrica que lo dejara sin tropas en Al-Andalus. Sabía que el ejército del Cid era potente y bien entrenado. Eran guerreros temibles, mercenarios de muchos lugares, gentes muy acostumbradas a la guerra. Aunque venciera sería una batalla terrible, y las condiciones del lugar no les favorecían.

				No le convenía disputar contra el Cid en campo abierto, pues el sobrenombre del Campeador, por su habilidad para luchar y vencer en tales lugares, no debía ser gratuita. Aledo era montañoso, sin campos abiertos, y tampoco daba ventaja a un ejército salvo que partiera del castillo, y éste estaba dominado por los cristianos. No podía dejarse atrapar en Aledo por dos ejércitos, incluso aunque sus tropas fueran las más numerosas y temibles. No le convenía menospreciar al rival, no podía cometer un error tan estúpido.

				La alegría de los cristianos no pudo ser mayor. Tasufin retiró sus tropas con la intención de amedrentar otras taifas. El primero asedio había terminado, pero el segundo no se haría de esperar, pues los almorávides comprobaron en no mucho tiempo que Rodrigo Díaz guerreaba lejos de allí, y que tenía poca intención de proteger Aledo, para disgusto del monarca Alfonso VI, que vio, una vez más, como el Campeador desoía sus solicitudes y encargos.

			

			
				V.

				Fernando y Miguel aguantaron el asedio con la entereza esperada en dos personas de su condición. En el caso de Fernando regresaron a su mente los antiguos miedos, las soledades, y las penas de cuando estuvo en Gauzón. Sin embargo, para él no había comparación. Entonces la soledad era completa, y ahora se sentía acompañado por su sobrino Miguel, por su amigo Fáñez, y por tantos hombres y soldados con los que trató. En muchos de ellos pudo comprobar que era una persona más conocida de lo que creía, y, sorprendentemente, más admirada de lo que hubiera podido pensar nunca. 

				Cuando preguntó, se dio cuenta de que su hermano Nuño seguía siendo recordado como el que estuvo junto al rey Fernando en los días de retorno de Balansiya. Habían pasado muchos años, pero la memoria era fresca en los hombres más mayores. Las andanzas de Fernando, la aventura de los lobos, o la afrenta contra el rey Alfonso eran sus anécdotas más recordadas por las gentes de más edad. Él se sintió compensado, y más cuando veía en Miguel la admiración y el respeto hacia sus tíos. Había aprendido mucho durante aquellos meses en Aledo, más que en todo el tiempo anterior, y se sentía orgulloso.

				La rutina volvió a Aledo como si nada hubiera sucedido, y recuperó el fortín el terreno perdido en un año de aislamiento. Latía en el alma de los soldados el temor a que regresaran los almorávides, pero no se amedrentaron, pues era cuestión de tiempo volver a encerrarse en la fortaleza. Hasta entonces permanecería abierta, entrando y saliendo mercaderes, soldados, y gentes de toda condición. Había que proveerse de viandas, de agua, de aceite, de trigo, de ganado, y volver a llenar las tinajas y las bodegas de vino y de alimentos para el futuro.

				En el mes de octubre, cuando se volvía a intuir el regreso de Tasufin llegó un hombre con un mensaje personal para Fernando. No parecía interesado en el éxito, ni en el botín conseguido, y se había negado a responder a las preguntas de Alvar Fáñez. Sólo buscaba a Fernando de Valeolit. Parecía un hombre serio y firme, por lo que Alvar Fáñez Minaya optó por respetarlo y esperar a ver qué traía para Fernando. Sus intenciones eran distintas a las del resto de hombres que allí se hacinaban, y eso despertaba de nuevo los rumores de los ociosos.

			

			
				Cuando se encontró Fernando cara a cara con aquel hombre lo miró fijamente. Aquel rostro no le era desconocido, pero no lograba acordarse de quién era. El hablar gallego delató la procedencia de aquel cristiano y lo que traía para Fernando.

				—Gracias al cielo que está aquí con vida, señor Fernando de Valeolit.

				—¡Dios mío! ¿Te conozco?— preguntó Fernando esperando que una palabra disipase la duda.

				El gallego se limitó a sonreír, mientras Fernando especulaba consigo mismo hasta que le vino la memoria de golpe.

				—Fuiste criado y siervo de García durante su reinado. Me acuerdo de ti. ¿Qué has venido a buscar aquí, tan lejos de su tierra? Puedes hablar en confianza, buen siervo. Miguel es mi escudero, y Alvar es mi señor y puede escuchar lo que sea— dijo Fernando mientras Alvar aparecía por la puerta de la torre.

				Se quedó mirando a aquellos hombres. Alvar esbozó una fraternal sonrisa mirando a Fernando, y se detuvo a escuchar lo que decía aquel hombre.

				—Me envía García. Está muy enfermo y es probable que muera pronto. Me envió para que os avisara de tal deceso, pues me dijo que ya sabríais vos lo que había que hacer tras su muerte.

				Era la noticia más fatídica del mundo, pero la más esperable. García estaba en lecho de muerte, y era menester cumplir la promesa que hizo de proteger a sus hijos y a su esposa.

				—¿Tan inminente es?— preguntó Fernando.

				—Es probable que haya muerto ya, pues mi viaje ha sido largo.

			

			
				—¿Y cómo has podido traernos este mensaje? Tenía entendido que García no se puede comunicar con el exterior, ni el exterior con él— preguntó Fáñez.

				—Me despidió de su servicio para poder simular mi partida. Nadie sabe que estoy aquí, ni que me ha enviado, y prometí no volver a verle más. Partí de Luna hace dos meses y medio, y mi siguiente destino es mi nuevo hogar en Compostela. Mi misión termina aquí.

				—A mediados de agosto por lo que veo. ¿Cómo están los caminos?

				—Bien. Ni rastro de almorávides por los alrededores, pero no hay que confiarse, en Toletho todos daban por seguro que ese tal Tasufín volvería para atacar Aledo. Por lo que veo he llegado a tiempo.

				—Gracias por todo, en nombre de García y mío. Me gustaría saber tu nombre, para algún día recompensarte por esto. De momento descansa lo que necesites hasta que te repongas para tu regreso.

				—Gracias señor, es usted muy amable. Mi nombre es Rudoficus, pero todos me conocen por Rudo de Luco.

				Apretó su mano y dio Fernando por terminada la conversación. 

				Aquella noticia era un nuevo horizonte para Fernando. Su amigo García se moría, en soledad, como un proscrito, un esclavo, un paria. Allí, al pie de la torre de Aledo, se quedó contemplando el paisaje de aquel otoño. El día estaba ya caluroso y plomizo, y el viento soplaba a esa primera hora de la tarde, llamando al frío invernal, horadando con sus sonidos silbantes el silencio de la siesta y de la tarde.

				—Fernando. ¿Estás bien?— preguntó su amigo Fáñez cuando observó el silencio profundo del caballero, que se había iniciado en cuando se retiró Rudo.

				—Sí. Tengo que ir a Luna, me lo ha pedido García. Prometí estar a su lado y no quiero fallarle. Lo único que temo es que no pueda entrar en el castillo de Luna, o que no llegue a tiempo. También me sabe mal abandonar Aledo, llegarán los almorávides cualquier día, y me parece de cobardes no estar aquí junto a vosotros.

			

			
				Sonrió Alvar. Para algunas cosas Fernando era realmente inocente y bueno. Eso era algo que le había gustado desde el principio en él. No valoraba la muerte propia, sino el bien de sus amigos. Era aquel tipo de personas buenas que escasean precisamente por su gratuidad y su bondad. Siempre pendiente de los demás se olvidaba de sí.

				—Te relevo de tu deber, y te ordeno que partas inmediatamente para León. Lo que tienes que hacer es ir a ver a García. Te lo ha pedido, y tú eres un hombre de palabra y honor. Si te vale de algo estás relevado de tu promesa, y te ordeno que partas a Luna lo antes posible.

				—¿Le gustará al rey que abandone Aledo?

				—Por supuesto que sí— ironizó Fáñez—. Sobre todo cuando sepa que te has ido para ir a visitar a su hermanito que está casualmente preso en un castillo suyo.

				Se rió Fernando. Era la broma típica de su amigo, la ironía y la burla nunca faltaban en su alegre ánimo.

				—El Rey estará feliz cuando lo sepa— repitió Alvar.

				—Pues yo no se lo pienso decir— dijo Fernando riendo abiertamente.

				—Yo tampoco, alma de perdiz, yo tampoco.

				Se abrazaron fuertemente. Se estrecharon la mano y mesaron sus cabellos en señal de fraternidad. La auténtica amistad no se rompería bajo ninguna circunstancia.

			

			
				



			

	





				San Isidoro de León. Marzo de 1090

				2. EL JUSTO CONDENADO

				I.

				Traspasaron la puerta Cauriense, y antes de ir a su casa se dieron una vuelta por el mercado de curtidores, guadamacileros, cesteros, mimbreros, carpinteros, ceramistas y todo tipo de artesanos. Hasta que no llegara la primavera no se llenarían los puestos con alimentos frescos y de temporada. Rompían el silencio los vendedores de paños, telas y seda exótica que gritaban su mercancía haciendo brillar los días como si fueran los mejores del verano, que era cuando más género se vendía y se compraba.

				Habían tenido un viaje agotador, pero no les importaba demasiado, pues la noche anterior estuvieron descansado en una posada de Mansiella, donde aliviaron el estómago, limpiaron sus cuerpos, y relajaron sus sueños en un colchón de lana y una almohada de plumas. Fernando no se sentía incómodo en León, a pesar de ser la capital de la corte del rey Alfonso, donde las maledicencias y las calumnias más dejaban sentir su acerbo sabor. En su mente se agolpaban recuerdos de otros tiempos, pero estimaba la ciudad y sus callejas y corrales por estar llenos de vida leonesa. Eran parte de su existencia y de su pasado, y no los repudiaba.

				Se dirigieron a su antigua casa, la vivienda que cercana al mercado seguía cerrada a cal y canto. No había estado allí desde que salieron de ella para ser detenidos por el rey Alfonso bajo la acusación de traición, hacía diecisiete años. Era desolador el aspecto externo. La última vez que estuvo Fernando en la ciudad no se acercó por precaución, pero también por miedo y por rencor y desgana. Aquella casa no les había traído nada bueno, pero tampoco era responsable de nada.

			

			
				La llave no estaba en la teja donde habitualmente acordaron él y su hermano depositarla. En cambio andaba distraído aquel hierro unas tejas más a la izquierda, en el quicio casi de la jamba contraria. Quizás alguien la hubiera habitado durante algún tiempo, pensó. Tomó la llave e intentó doblegar la cerradura. Lo hizo con dificultad, chirrió y entreabrió el portón con un potente ruido que quebró el aire; y sin retorno posible varias telas de araña que se habían asentado con el polvo y el tiempo en las jambas y quicios de la puerta ventilaron su antigüedad. La puerta llevaba mucho tiempo cerrada. Todo estaba sucio, y una parte del tejado se había derrumbado. En el interior del patio principal, donde dejaba antaño su caballo, se había acumulado agua de lluvia y algo de nieve, pues todavía blanqueaba la pared más sombría de la casa. La humedad se asentaba por todos los rincones y paredes, y eran abundantes las telarañas que se hospedaban como los únicos habitantes. La nieve había sido la culpable del derrumbamiento, quizás la lluvia y el sol. Inspeccionó la sala de la chimenea, y por un resorte entró en la habitación escondida al otro lado de donde la fogata debía lucir. Se suponía que allí debía estar el tesoro que escondió la Reina Sancha. Pero no encontró nada. Nada de nada. Recordó las palabras que grabó en su mente en Luna y que interpretó junto a su amigo García. 

				—¿Y esta casa es vuestra, tío?

				—Nunca llegó a ser mi hogar, pero es un buen refugio en una ciudad cara y hostil como León. Nuño sí que vivió aquí. Lo que me pregunto es dónde estará lo que buscamos.

				—¿Y qué buscamos?— replicó su sobrino, pero no obtuvo respuesta de Fernando.

				Tras visitar la estancia escondida recorrieron la alcoba, la cocina y su fuego y el pequeño corral donde no había ni gallinas, ni pollos ni nada parecido. Solo malolían los restos de un gato que se había quedado enganchado en los alambres encontrando la muerte. Apenas quedaban huesos, carne podrida, pellejos y agonía.

			

			
				El tiempo había convertido aquella vivienda en una ruina, especialmente en el pozo, que olía a agua estancada y pútrida. El color de la misma era verde y su aroma nauseabundo. Quizás alguna rana nadara por allí, pero estaba claro que la casa era inhabitable.

				—Voy a limpiar las tinajas. Miguel, vete al mercado y busca algún aguador para que se pase esta tarde con algún tonel de agua.

				—¿No es mejor el vino, tío?

				—Calla y obedece.

				Se arremangó la saya y continuó adecentando el tejado derrumbado. Hizo algo más presentable la vivienda que iban a ocupar en los próximos días. Cuando regresó su sobrino le mandó comprar heno y paja fresca para sus bestias. Aprovechó entonces para merodear por San Isidoro.

				Deambuló por delante del Palacio del Rey. Recordaba aquella calle donde reconoció y entabló amistad por primera vez con García. En su estupidez lo había confundido con un ladronzuelo, y tras la disputa lograron capturar al malvado. Luego vino la amistad que fue tan natural como la lluvia en otoño. Fueron buenos tiempos, se decía a sí mismo Fernando. ¿Qué hubiera sido de su vida sin aquel encuentro? Estaba claro que habría sido muy diferente. Tan diferente como que quizás no hubiera conocido a su esposa Miriam en Tulaytulah, no hubiera servido nunca al Rey, y jamás hubiera pasado de simple escudero y vasallo de Ansúrez. No tenía respuestas claras, y quizás nunca las tuviera. Aquellas piedras y rúas le hablaban de otros tiempos, mejores, más felices y auténticos.

				Entró en el Templo de San Isidoro pero no descubrió nada extraño, nada inusual. Rezó, o simuló que rezaba, para volver a salir. Se acercó, pues estaba contiguo por el Panteón Real. Allí reposaban los huesos sin vida de Fernando el Grande y de la reina Sancha. Sabía que sirviendo a García servía a la voluntad de los reyes. Estaba dando su vida por ellos, siendo fiel a su voluntad, aunque fuera después de muertos. Era lo menos que podía hacer.

			

			
				Le apetecía además descansar, visitar a la Tea y a Ansúrez, pero se sentía cansado y agotado. Pensó en Miriam, cuya ausencia dejaba yermo su corazón. Había pasado tanto tiempo. Pensó en Isabel, en Aledo, en Nuño y en su padre Pelayo. El bueno de Pelayo. ¡Ojalá esté bien y feliz con Nuño! Finalmente en García. Deseaba subir a Luna, merodear por los alrededores. Cumplir con el último encargo de García. Sabía que tenía que ser prudente, y en León eso era siempre más que necesario. 

				II.

				La mañana de aquel primero de marzo se le pasó con rapidez. Los rayos de sol atravesaban el día con fuerza y el calor iba inundando las calles, corrales y rúas de la cabeza leonesa. Se secaba el rocío y la humedad de la noche con el correr de las horas. Fernando continuaba en el templo, sentado al fondo de la iglesia, junto a la arcada que daba directamente al Panteón donde estaban enterrados los reyes Fernando y Sancha. La costumbre de los monjes antiguos de San Pelayo, de rito mozárabe, era la de abrir la verja del Panteón, en la entrada Oeste, cuando se celebraba la Eucaristía por la tarde.

				La Misa se celebraba bajo el ritual romano, el que habían exportado los cluniacenses y adoptado por orden y mandato del Papa Gregorio VII. Alfonso VI lo había impuesto en todo el Reino de León, desde el Concilio de Burgos celebrado en el año Mil Ochenta. Hubo protestas y se enfadaron muchos religiosos de Hispania, entre ellos los de San Isidoro por el nuevo ritual, pero pasado un tiempo adoptaron las nuevas tradiciones sin rechistar. El único incidente importante en León fue que los artistas monjes mozárabes que dibujaban y pintaban parte de los frescos del Panteón fueron expulsados por su impostura. Cuando llegó Fernando a San Isidoro otros seguían con su tarea de decorar bellamente aquel pórtico abierto por los cuatro costados, donde una simple verja obligaba a separar el recinto sacro y real del profano de la vida leonesa mundana. En aquellas fechas estaban prácticamente terminados unos hermosísimos frescos que cubrían con su halo de belleza las tumbas de los reyes de León. Desde la muerte de Fernando el Grande todo había cambiado mucho.

			

			
				La arcada que daba al Templo disponía de una verja recia y alta, por donde se colaban los aires y vientos de la calle al interior de San Isidoro. La costumbre popular de los monjes menos estudiosos invitaba a abrir la verja en cada celebración Eucarística, bajo la popular opinión de que podía producirse la Resurrección en cualquier momento, y eso supondría que se encontraran cara a cara los reyes con el Altísimo en su Segunda Venida. Los bienamados reyes Sancha y Fernando que allí reposaban no merecían un encuentro peor para la eternidad.

				Por el contrario, los avezados teólogos del templo, aguafiestas para lo popular y esquivos para la experiencia sencilla de fe, constataban que tal noción era absurda, y aportaban dos razones al efecto. La primera tenía que ver con que tales corporalidades de resurrección eran muy aristotélicas y muy poco agustinianas, y teniendo en cuenta que Aristóteles era un sabio poco cristiano, convenía ponerlo bajo sospecha. La segunda razón, menos discutible, era que los restos de los reyes estaban depositados bajo el calvario, que se ubicaba en una pared exterior que daba al pórtico, por lo que no verían a San Isidoro resucitar salvo que se cayera una pared del templo abajo, lo cual era también tema de discusión si Dios regalaría tales estropicios a sus hijos en el Juicio Final.

				Esto llevaba a que los cinco cluniacenses nuevos, y los tres mozárabes de siempre compartían templo y Eucaristía Romana, y lo hacían con poco silencio y excesivo ruido, pues deseaban molestar el silencio de sus adversarios en rito.

				Fue entonces en ese trajín cuando los monjes descubrieron a Fernando en su asiento. Su presencia no gustó a los religiosos que se dirigieron a él.

			

			
				—¿No sabe que está cerrado el templo?

				—Nadie me ha dicho nada. He estado aquí largo rato rezando y no sabía que hubieran cerrado— contestó Fernando.

				El monje con el que hablaba pensó que siquiera habían reparado en él cuando cerraron las puertas laterales para trabajar en el Pórtico.

				—¿Qué sucede? ¿Cierran siempre a esta hora?— preguntó Fernando.

				—Veo que no vienes mucho por aquí, hijo. Esta casa está siempre abierta desde que sale el sol hasta que se pone por al tarde.

				—¿Entonces? ¿Por qué hoy no?

				—Estamos preparando la tumba del infante García.

				El corazón de Fernando le dio un vuelco grande. Su amigo había muerto, pensó, y sería enterrado en breve. De ahí el trajín en el que andaban aquellos monjes, y la prisa por terminar de pintar el fresco de la Ultima Cena.

				—¿Ha muerto el infante García?— se atrevió a preguntar con un hilo de voz. Había llegado demasiado tarde.

				—No. Todavía no, pero parece que está a punto. Nos ha ordenado el Rey que preparemos su mausoleo para enterrarle. Está agonizando, y dicen que muy enfermo.

				Fernando se quedó lívido, intentó preguntar con un hilo de voz, deseando no despertar sospechas. Por suerte el monje no se mostraba muy atento, y estaba más dispuesto a hablar que a fijarse en su interlocutor.

				—¿Está en León?

				—No, por supuesto que no. Ya se nota que eres forastero. Está en el castillo de Luna. Traerán su cuerpo en cuanto muera. Bueno, siento no poder seguir la charla, pero tengo cosas que hacer. Si no le importa abandonar el Templo para que cerremos.

				—No será problema.

			

			
				Continuó el monje andando por el pasillo desde donde se había dirigido a Fernando, que decidió salir de allí y dirigirse al Palacio de Ansúrez, contiguo al templo.

				Apareció la Tea en cuanto la llamaron para atender a Fernando.

				—Hijo, Fernando, ¡Que alegría verte de nuevo!— exclamó la mujer acompañando su júbilo con las lágrimas de reencuentro.

				Lo besó y lo acarició para asegurarse que era él, lo miró de arriba abajo y volviendo a sonreír le invitó a pasar dentro. La Tea había envejecido con mesura, su cabello era muy blanco, y estaba recogido por un moño. Seguía llevando luto, entre otras cosas porque decía no saber vivir con otra ropa que fuera alegre y olvidadiza de su marido Lopo, al que todas las noches le rezaba un responso.

				—¿Qué te trae por aquí de nuevo? No está el señor Conde, pero no creo que tarde demasiados días en venir. Está en Valeolit, haciendo y deshaciendo con su esposa y sus hijos. ¿Te quedarás a cenar?

				—No, gracias, no puedo. Estoy con mi sobrino Miguel de paso.

				—¿Tu sobrino?

				—Mi escudero, ¿no lo recuerdas? El hijo de mi hermana Munia. Mañana mismo partiremos de viaje.

				—No me acuerdo, y se me olvida todo. De todas formas, ¡qué prisas! Enfín, ¿ya te has enterado de la corte?— dijo Tea dispuesta a hacer una confidencia—. En todo León no se habla de otra cosa.

				—¿Qué sucede?

				—Parece ser que García el rey se está muriendo, eso si no se ha muerto ya. Alfonso está desolado, dicen que le remuerde la conciencia, pero claro, cuando se hace el mal durante tantos años, no creo yo que la conciencia pese tanto. Urraca su hermana también dicen que está llorosa y arrepentida.

				—Sí, había oído algo de eso. De hecho ese es el motivo de mi viaje, subir a Luna para ver a García antes de que muera.

				—Entra en casa antes de que empiece a llover— le dijo Tea viendo que una gotas de agua caían de un cielo que se había encapotado.

			

			
				Recorrieron el patio interior de la casa mientras las primeras gotas de lluvia chocaban con estrépito sobre el pavimento. Condujo Tea a Fernando a la zona del Palacio donde ella vivía, para lo cual atravesaron las habitaciones del servicio hasta que arribaron a su alcoba. Era una habitación con un ventanuco estrecho, y un olor a poca ventilación. Adornaba la estancia una silla de madera junto a un camastro hecho con un colchón de lana y una diminuta mesita con una jofaina sobre ella. El orinal completaba la alcoba, y junto a él se almacenaba un baúl de medianas dimensiones.

				Llegó a su casa en cuanto terminó de cenar. La insistencia de Tea había sido más poderosa que sus negativas. En casa seguía esperando Miguel en un avanzado estado de nervios. Se tranquilizó en cuanto vio llegar a su tío Fernando.

				—¿Qué ha pasado? ¿Estás bien?— preguntó el muchacho.

				—Perfectamente. He estado en casa de Ansúrez con la Tea. Al parecer García se está muriendo, y ya están preparando su funeral.

				Miguel seguía a lo suyo, alterado desde que pasaran las horas del día y no supiera nada de su señor.

				—Tenía que haberme avisado de alguna forma que tardaría en llegar, o dejarme acompañar. Los caballos llevan preparados todo el día.

				Fernando prefería no entrar en detalles ni en discusiones con su sobrino Miguel.

				—Miguel. Necesitamos descansar. Mañana será otro día. Atranca la puerta, está lloviendo y no creo que venga nadie a visitarnos, pero por si acaso. Me gustaría subir a Luna, pero creo que debo ir solo. No quiero exponerte.

				Se quedó en silencio Miguel. Sin duda las aventuras y los sucesos llegaban más rápidamente de lo que era capaz de asimilar.

			

			
				—No me importaría acompañarlo, de verdad.

				—Entonces déjame dormir— dijo Fernando satisfecho con la estrategia para vencer dialécticamente a su pertinaz sobrino.

				—Por cierto, esta tarde ha estado alguien merodeando por aquí. Le he podido ver perfectamente escondido tras la esquina de la casa del calderero.

				Se volvió Fernando con aquella noticia. Aquello era bastante más importante que el haber estado fuera un rato. Su sobrino podía haber estado en peligro, y ahora se daba cuenta de la negligencia para con el muchacho. Era probable que Bellídez estuviera en León otra vez, incluso el mismo conde de Trava, o cualquier otro de sus hombres.

				—¿Lo has reconocido?

				—No. Por supuesto que no. Sino se lo hubiera dicho.

				—Entonces mejor subiremos los dos a Luna, quizás aquí corras peligro.

				—Lo que mandes— contestó Miguel esbozando una mueca. Al final se había salido con la suya, aunque fuera por culpa de aquel fisgón.

				Atrancaron la puerta por dentro para evitar sorpresas nocturnas. Era imposible entrar en la vivienda excepto por el tejado. Maldurmieron esperando que algo los despertara en medio de la noche, pero no pasó nada. A la mañana siguiente, muy temprano dejó de llover, aunque el cielo seguía nublado y oscuro. Era una temeridad salir en aquellas condiciones, pero Fernando no tenía tiempo que perder. Cerraron la vivienda, y tomando apenas dos caballos y sus armas abandonaron León por la puerta Norte.

				Nunca supieron si el hombre que los vigilaba se dio cuenta de su partida o no.

				III.

			

			
				El agua y el viento empapaban sus rostros sin misericordia. Se encharcaban los caminos y se embarraban los campos. Ciertamente no eran las mejores fechas para viajar y cabalgar por aquellas tierras, sin embargo, las circunstancias obligaban y Fernando se sentía compelido por una fuerza irresistible a acercarse al Castillo de Luna para desde lo más cerca tratar de hacer algo, atender a su amigo García, enterarse “in situ”. Algo, aunque no sabía qué.

				Ahora no tenía estrategia, ni finalidad alguna más que estar cerca de su amigo en su agonía. Recordó la promesa que le hizo de ocuparse de su esposa y de sus hijos. El desenlace de la vida de García estaba punto de suceder, y quizás estuviera salvando la vida de los futuros reyes de Galicia atendiendo a su esposa y sus hijos. Sobre todo sus hijos. Era su obligación estar allí y hacer todo lo posible por servir a García. Era su deber como caballero. Así lo entendió en un golpe de ideas rápidas que circularon por su cabeza sin detenerse en detalles.

				Cabalgaron bajo el oscuro cielo hacia el Oeste, en dirección a Órbigo. Desde allí cambiarían de dirección para conducirse hacia el Norte, recorriendo las aguas del río Luna desde su desembocadura.

				Tardaron una semana en llegar. La aldea contigua al castillo ya no era vigilada día y noche, parecía que se podía entrar más fácilmente. El puesto avanzado con sus dos vigilantes había simplemente desaparecido. Todas las gentes de la aldea andaban revueltas con los cambios. La presencia de Fernando y Miguel no despertó sorpresa alguna, pues desde que se sabía que agonizaba el infante, todos los días aparecía alguien nuevo por allí: nobles que se despedían del arruinado monarca gallego, escribanos, enterradores, carpinteros y clérigos de Santiago, sangradores y todo tipo de físicos. 

				Fernando y Miguel se alojaron en la habitación de una familia que les pareció humilde y tranquila, pagó Fernando un dinero por adelantado y pidió seguidamente información y descanso.

			

			
				Le contaron aquellos venturosos que García agonizaba lentamente. Se estaba despidiendo de la vida con resquemor y angustia. Lo que más llamó la atención era que nadie sabía lo que iba a suceder a su esposa e hijos. La muchacha era del pueblo, pero nadie estaba interesado en salvar su vida, por el contrario, muchos encontraban natural que Alfonso VI los asesinara, sin que nadie se escandalizara ni ofreciera el más mínimo atisbo de misericordia ni por sus almas ni por sus cuerpos.

				Precisamente por tratarse de los últimos días de la vida de García, su hermano Alfonso había estimado conveniente que se relajaran las costumbres y normas alrededor del castillo de Luna. Permitió que pudiera salir García y su esposa por los alrededores, eso sí, siempre bien custodiada por varios soldados. Había mandado también que fuera debidamente informado de cuantos se entrevistaban con García.

				Comprendió de inmediato Fernando que su presencia no podía justificarse si no se encontraba con el preso, pero que en tal extremo sería temerario dar su nombre a los soldados que custodiaban la persona del infante. Tramó un plan para intentar ver al infante por última vez. Sin embargo la enfermedad tenía preso a García con espasmos y dolores. No se movía del lecho más que para hacer sus aguas mayores y menores, y de hecho no salió siquiera de la torre, aunque le apetecía respirar algo de aire puro y sentir el aire fresco en su rostro, por última vez.

				Fernando prefirió esperar. Al fin y al cabo todo lo que le había dicho a García se lo había dicho ya. Quizás tuviera una oportunidad de intervenir con posibilidades de fortuna si la suerte le ofrecía espacio para hacerlo.

				Pasaron varios días sin nada que hacer más que dar alguna vuelta por los alrededores y preguntar aquí y allá por lo que sucedía. La agonía era extrema, y el tránsito a la otra vida corría como si fuera el final de una tragedia de Aristófanes.

				Las oportunidades para introducirse en el castillo de Luna no llegaron para Fernando, por suerte, nadie preguntó por él, ni por su sobrino, ni por su extraña conducta. Al parecer los soldados estaban pensando en partir de allí en cuanto muriera el infante real.

			

			
				Las nuevas que corrían por la aldea hablaban de un empeoramiento general del moribundo, pero nadie se atrevía a pronosticar el momento de su final. Se hablaba abiertamente de la esposa y de los dos hijos vivos de García y de las últimas voluntades del depuesto monarca. Deseaba ser enterrado con las cadenas de la prisión a la que había estado los últimos años de su vida.

				Todos daban por seguro que morirían de inmediato su esposa y sus hijos. No pudo mencionarlos siquiera en el testamento. Como si no hubieran existido, pensaba Fernando.

				De hecho, el cantero encargado de hacer la lápida, leonés que había llegado tres días después que Fernando, y que había sido enviado por el rey Alfonso, estaba esculpiendo el bajorrelieve de la piedra en la que se apreciaba a García encadenado. Con una inscripción latina con la mención siguiente: “Aquí yace el infante García, hijo del gran rey Fernando el Grande”. Conoció Fernando al maestro por habitar en la misma posada, y tras interrogarle pacientemente por su trabajo y por el estado de salud de su amigo, y tras intercambiar pareceres, le pagó abiertamente una sustanciosa cantidad de dinero por modificar la inscripción.

				Se extrañó el marmolista y enterrador, pues no era frecuente que se modificaran las palabras, pero comprendió que siendo tan particular personaje el que reposaría debajo de aquella piedra accedió a cambio de una suma importante de dinero. La inscripción anterior había sido elegida por él mismo, aconsejado por el principal del castillo, que se mostró algo timorato y dubitativo para elegir epitafio. El consejo de Fernando y el dinero convencieron la voluntad del cantero. Este hombre partió varios días más tarde para confeccionar en su taller leonés la lápida que cerraría la tumba de García definitivamente, en el pórtico de San Isidoro, junto a sus padres. Se marchó cargando su lápida sobre un carromato pesado y lento.

			

			
				IV.

				Las campanas de la capilla del Castillo tocaron a muerto. Sonaron toques acompasados de nueve golpes leoneses intermitentes con cadencia de varón y de oscura parca. Elevaron los ojos los habitantes del pueblo, y no pudo Fernando dejar de sentir un nudo en su garganta. Clavó su mirada en la de Miguel, que lo observaba en perfecta y elocuente inexpresión. A pesar de ser una noticia esperada, nunca es buena la muerte. En aquel caso era liberadora de un entierro en vida, de un encadenamiento injusto, de una prisión que había convertido a un grande de la cristiandad en un esclavo, un miserable cuyo único bien era despertar sentimientos de misericordia en los hombres piadosos.

				García había dejado de latir, había suspirado hasta el último momento. Había pensado en abrazar al Señor de vivos y muertos. Sin duda sería mejor Juez que los jueces de este mundo que lo habían condenado a morir lentamente. Al menos había visto a sus hijos durante esos años, y deseó en las últimas horas que nada malo les sucediera. Lo pediría a Santiago, el apóstol de su reino Gallego, a Santa María Virgen del Camino, la protectora de los peregrinos. A San Isidoro. El lugar en el que reposaría por deseo propio. Al mismo Dios para que le hiciera al menos ese favor. Tomó el viático la tarde anterior y cerró los ojos esa noche para no abrirlos más. Había muerto durmiendo, y aquella buena muerte era un signo más de su inocencia. Su esposa supo de su muerte casi en el mismo instante, pero no avanzó nada hasta la mañana siguiente, en la que llegó el carcelero y le comunicó la verdad.

				El futuro se le enturbió a aquella mujer sencilla, sirvienta y acostumbrada a vivir su vida junto a su rey. No deseaba en aquel momento más que morir junto al que había sido su esposo en cautiverio. Pero sus hijos le invitaban a otra cosa. Deseaba que vivieran y quería salvarlos. Tenía la fatídica certeza absoluta de que peligraban ahora sus vidas más que nunca.

			

			
				Sin García, su padre, Alfonso no pondría ningún reparo en deshacerse de ellos y matarlos. Eran sangre ilegítima pero de linaje, y todo el mundo sabe lo peligrosos que son los híbridos para una corona que busca una descendencia. Quizás no fuera así, se engañaba la mujer procurando que otras palabras más dulces sonaran en su interior.

				En cuanto tañeron las campanas se apresuró Fernando en tomar sus armas y acercarse al castillo de Luna para averiguar lo que sucedía. De inmediato un grupo de soldados se preparó para custodiar un cadáver que sería trasladado de inmediato en solemne procesión por pueblos y aldeas hasta llegar a León, y enterrarlo en San Isidoro. Esas habían sido las órdenes de Alfonso su hermano. Otro pequeño contingente de soldados se encargaría de la mujer y de los hijos. 

				El féretro partió con el último sonar de la campana de la torre, a la par llegó Fernando al pie del Castillo acompañado por Miguel. Allí vio con el rumor de los pájaros y el silencio de la muerte el ataúd de su amigo, transportado por una escuadra de soldados. Muchos para un muerto, pensó Fernando, pero pocos para un Rey.

				Se encontraron de bruces con la mujer que abandonaba el castillo custodiada, o sería más adecuado decir encadenada y vigilada, por seis soldados. Montaba un caballo, pero iba atada, sujetaban sus riendas dos de los soldados, uno a cada lado. Se detuvo un momento, y se reconocieron.

				—Salva a mis hijos, por favor te lo ruego salva a mis hijos— le suplicó con lágrimas en los ojos.

				Se revolvieron los soldados que intentaron callar a la mujer. Desde sus caballos tornaron las bridas para evitar que fuera liberada. Intentaron rodearla dos de ellos, mientras que otros sacaban sus espadas para evitar que aquel caballero y su muchacho se indispusieran con las órdenes del Rey.

			

			
				—¿Dónde están?— preguntó Fernando sin atender a las armas de los soldados.

				—En la torre. Se los llevarán al bosque para matarlos.

				—¡Cállate, zorra vieja!— le espetó uno de los soldados golpeándola—. ¿Quién te manda hablar?

				Aquel hombre miró a Fernando retándolo. Quería hacerse valer frente a sus compañeros y esa bravuconada era la mejor forma para sus cortas entendederas.

				—Esa no es forma de tratar a una dama— contestó Fernando dispuesto a batirse.

				El que parecía jefe de aquel grupo habló para tranquilizar los ánimos.

				—Aléjate caballero, si no quieres probar nuestros hierros.

				Estaban seguros de su condición y fuerza, pero la ocasión hizo que la mujer espoleara su caballo, al que estaba maniatada. Salió el cuadrúpedo a buen paso, obligando a los soldados a dejar su enfrentamiento para más tarde.

				—¡Qué se escapa! Deprisa. Ya nos encargaremos más tarde de estos estúpidos— gritó el jefe del grupo refiriéndose a Fernando y a Miguel.

				Se alejaron galopando, y dejaron a Fernando con la mano en la empuñadura de su espada sin desenvainar. Sin duda la estrategia de aquella buena mujer era salvar a sus hijos, dejando su vida y su causa en el intento. Y Fernando entendió al instante que era el momento de hacer todo lo que estuviera en su mano para sacar a los niños de allí, ya se ocuparía de ella más tarde.

				Entraron en la fortaleza, en aquel momento desasistida y sin el cuerpo de guardia en su sitio. Todos desperdigados con motivo de los cambios, era la mejor ocasión para entrar y salir del castillo sin control alguno. Se dirigió Fernando a la torre donde había vivido García los últimos días de su vida. Se encontró de frente con uno de los soldados.

			

			
				—¿Quién es usted? Salga de aquí.

				Fernando desenvainó de inmediato su espada, acorralando al soldado, que estaba acostumbrado a vigilar a un moribundo, pero no a luchar cuerpo a cuerpo. La espada de Fernando apuntó en un gesto rápido el cuello del soldado.

				—¿Dónde están los hijos del rey García? Habla o muere. Tú decides.

				—En la torre. Están todavía en la torre— dijo el hombre atemorizado.

				—Quédate aquí Miguel, y vigila a este hombre.

				No pudo terminar la frase, pues salió corriendo el soldado desarmado, sin atreverse a enfrentarse al castellano.

				—¡Déjalo! Subamos a la torre. ¡Rápido!

				Ascendieron con brío las escaleras de la torre, cerciorándose de que no hubiera ningún cuerpo de guardia. Entró en la estancia de García y vio a dos soldados que estaban atando a los muchachos con unas cuerdas. Los gritos de los dos chiquillos y sus lloros lastimeros impidieron a los agresores darse cuenta de la presencia de Fernando y de Miguel. El caballero los encaró por sorpresa matando a uno de ellos antes de que pudiera defenderse con acierto. El otro se volvió y trató de salir corriendo. Se lo impidió la espada de Miguel que desenvainada lo protegía. Intentó darle un mandoble, pero la llegada de Fernando le impidió despacharse a gusto. Perdió su arma a la primera de cambio, y Fernando le asestó un golpe mortal muriendo al instante y sin dolor.

				Se volvieron a los dos infantes, que estaban muy asustados en un rincón. Habían tratado de protegerse entre ellos, escondiéndose y corriendo para evadir la muerte.

				—Soy amigo de vuestro padre, vengo para rescataros y poneros a salvo junto a vuestra madre.

				Era una niña de unos siete años y un muchacho de cinco. Eran bien parecidos y tenían una piel muy blanquecina, los ojos oscuros y la mirada temerosa.

			

			
				—¿Cómo os llamáis?— preguntó Miguel intentando ser más afable y cercano que su tío.

				—Soy Sancha, como mi abuela, y mi hermano se llama Tiago— dijo la niña soltando las ligaduras mal colocadas de sus muñecas.

				—No os alejéis de mi lado. Saldréis conmigo. ¿Sabes cuantos soldados quedan en la torre?— dijo Fernando con gravedad.

				—Creo que hay otro abajo, además de estos dos. ¿Y mi madre?— dijo ella.

				—Vamos. No hay tiempo que perder. Ya la encontraremos.

				Bajaron la torre todo lo deprisa que pudieron. Fernando tomó en brazos al pequeño Tiago, mientras su hermana le seguía sin perder ritmo. Detrás caminaba Miguel con la espada desenfundada.

				Al pie de la torre, y por prudencia soltó al niño que tomó de la mano a su hermana. Se asomó Fernando y comprobó que no había nadie. Salieron velozmente hasta toparse de frente con el soldado que había derrotado Fernando. Lo esperaba junto a otro torreón por donde estaban obligados a pasar para salir del castillo, y blandía la espada afilada y desenvainada dispuesto a ofrecer su vida al rey Alfonso.

				No tardó un segundo Fernando en hacer lo propio con sus armas. Este duelo fue sencillo y rápido. Los niños se quedaron estupefactos y en el silencio de los metales al chocarse la pequeña Sancha dio su mano a Miguel.

				La ventaja de la sorpresa no fue suficiente para detener al veterano Fernando. En dos golpes volvió a desarmar al soldado, en esta ocasión no se detuvo y soltó un tercer golpe que cortó el cuello del enemigo. Dobló las rodillas mientras la sangre manaba a borbotones de su alma.

				—Vamos. ¡Corred todo lo que podáis!— les dijo Fernando volviéndose.

				Bajaron los cuatro a toda prisa por la colina donde se erguía la torre hasta llegar a la puerta principal del castillo. Era una pendiente pronunciada y a los niños les costaba correr pues el terreno estaba plagado de piedras picudas y molestas. Sancha iba en medio de Fernando y Miguel, que había tomado al pequeño Tiago en brazos para correr más rápido. El niño estaba muy asustado, pero no lloraba ni gemía, aferrando con sus manitas al cuello de Miguel.

			

			
				Ya en el exterior de la fortaleza corrieron a la posada donde habían descansado esos días. Ensillaron sus caballos, se despidieron de sus anfitriones, y salieron como alma que corre el diablo.

				No se le olvidó Fernando de pagar generosamente a cambio de silencio y discreción. Aquella familia miró a los niños. Eran los del cautivo, pensaron, pero no dijeron ni hicieron nada, se limitaron a sonreír para sus adentros. Hubieran enmudecido incluso sin pagar nada.

				Montaron los niños sobre sendos caballos y jinetes. Fernando asía fuertemente con su mano derecha la brida, mientras que con la izquierda sostenía a Sancha. Miguel hacía lo mismo por el pequeño Tiago que quiso viajar de espaldas abrazado al cuerpo de Miguel, al que de cuando en cuando miraba de frente.

				Sujetó Miguel las riendas con la otra mano. Era un excelente jinete, amante de los caballos, con un único destino: León Lo primero que pensó Fernando en cuanto trotaron los animales fue en buscar un sitio seguro en la capital, por supuesto estaba descartada su casa.

				V.

				No sentía Fernando que hubiera hecho las cosas bien, pero justificó su proceder por la contrariedad y las órdenes estrictas de Alfonso de matar y capturar a la mujer y los hijos de Garcia. Si le hubieran acompañado más hombres podía haber liberado a la mujer de sus guardianes. Pero sólo con Miguel era poner en riesgo la vida de todos. Había salvado a los niños, pero no sabía dónde estaba la mujer, siquiera sabía su nombre.

			

			
				—¿Cómo se llama vuestra madre?— preguntó Fernando en cuanto se distanciaron. 

				Aquellos infantes tenían los ánimos alterados, y pensó Fernando que una conversación reposada y tranquila les infundiría seguridad.

				—Se llama mamá— dijo el pequeño Tiago con su aguda voz.

				—¿Cómo llamaba vuestro padre a vuestra madre?— intentó con más psicología Miguel. 

				—Leo— contestó Sancha.

				—Leo. De Leonor. ¿No sabéis dónde puede haber ido? ¿Algún lugar donde tengáis familia?

				—No. No sabemos de ningún lugar excepto del castillo. Esa es nuestra casa.

				Se dio cuenta Fernando de que aquellos niños estaban viendo un mundo absolutamente hostil. Jamás habían salido de la torre del castillo, e incluso la luz del nublado sol parecía molestarles. Habían permanecido encerrados toda la vida, sin más personas con las que relacionarse que con sus padres, y estos habían muerto. Pensó que le sería difícil encontrar a alguien de su familia y que no debía precipitarse en sus decisiones respecto a ellos.

				La familia de los niños era Alfonso, el Rey. El mismo que había dado orden de matarlos. Y aquella mujer sería de cualquier familia de campesinos. Eso decían todos. Sin embargo, cuando todo el mundo hablaba de su muerte, nadie parecía ser pariente de ella, nadie dijo nada. Quizás no fuera del pueblo, pensó Fernando.

				¿Por qué habrían elegido a aquella mujer como esposa de García? Recordó que García le dijo que la había elegido él. Quizás fuera alguien vinculado a alguna familia noble gallega, y por seguridad no dijeran nada. Quizás fuera lo que realmente decían otros, una campesina.

				—Una pregunta, niños. ¿Sabéis que vuestra madre fuera de Galicia, o de algún sitio concreto? ¿Decía el nombre de alguna ciudad ha menudo?

			

			
				—No sé— dijo la mayor, quizás no muy deseosa de confiarse todavía a ese caballero.

				Captó Fernando que convenía dejarles descansar y no atosigarlos más con preguntas. Además estaban cansados de la marcha veloz.

				Se detuvieron a comer algo sobre unas rocas que contemplaban la vega del río Luna. Se relajaron antes de volver a montar. Sabía Fernando que no obtendría información fácilmente de ellos, quizás no supieran nada de nada, o simplemente no hubiera nada que saber. El acento de los niños era leonés cerrado, al modo de García, y seguramente su madre era del mismo Luna.

				—Me gustaría volver para rescatar a la madre de los niños— dijo Fernando a su sobrino aquella noche en cuanto se durmieron los dos pequeños.

				Miguel los había arropado otra vez, intentando que no se despertaran. La noche iba a ser fría y les convenía estar juntos durmiendo. El fuego que había encendido Fernando brillaba en la oscuridad volviendo rojizo sus rostros.

				—Si quieres puedo viajar con ellos hasta León, y allí esperarte— ofreció Miguel.

				—No. No quiero separarme de ellos. Al menos no hasta dejarlos en un lugar seguro.

				—Podríamos viajar más rápido.

				Deseaba acompañar en el entierro a su amigo García. Era su último momento, su último viaje. Sin embargo aquello podía poner el peligro a los niños. Los dejaría con la Tea, al menos momentáneamente. La mujer siempre había querido tener hijos, y sabía de su buena mano con los zagales. Miguel era también bueno y paciente con ellos. El Palacio de Ansúrez era el lugar más seguro de León, sobre todo para ellos cuatro. Además, nadie sospecharía de los infantes, pues la Tea era una mujer buena y sencilla. Y Miguel podría hacerse pasar por pariente de ellos, un primo o algo así. Sin embargo cuanto más ocultos estuvieran mejor. La mejor forma de evitar preguntas molestas era no provocarlas.

			

			
				Miró el rostro de los niños dormidos. Eran preciosos. Se parecían a García, sobre todo la niña, tenía su misma cara. El muchacho mostraba los rasgos de su madre, aunque los ojos también eran los de García. Eran buenos muchachos, pues a pesar de la incomodidad no se habían quejado lo más mínimo.

				No fueron excesivamente deprisa, a pesar del interés de Miguel. Fernando era consciente de que necesitaban descanso de vez en cuando, pues no quería que enfermaran y se oponía a esa posibilidad con contumacia. Descansarían las veces que hiciera falta.

				Le llamó la atención a Miguel que aquellos niños, cuando bajaban del caballo se quedaban a su lado, y apenas se alejaban. El animal les daba miedo. Incluso sospechó que los niños se sentían amedrentados por las plantas y los árboles. Decían que les iban a hacer daño, sobre todo por la noche. No caminaban ni se alejaban jugando o correteando como hubiera sido lo lógico en otros infantes. La luz del sol les molestaba mucho los ojos y los entornaban, prefiriendo la penumbra a la claridad.

				Lo comentó con Fernando, y hablaron de aquellos muchachos.

				—Están bien alimentados, y comen bien, pero se cansan mucho— dijo Fernando.

				—Podríamos comprar algo de fruta y comer carne asada— propuso Miguel.

				—En Hospital de Órbigo hay posada para los peregrinos de Santiago. Podríamos descansar y dormir caliente. En el campo hay demasiada humedad para ellos, y se mete hasta los huesos.

				Los niños estaban asustados y se admiraban de todo lo que veían. No preguntaron por sus padres. Les aconsejó Fernando que no los mencionaran delante de otras personas, y ellos simplemente dejaron de hablar de ellos. Una noche se despertó Miguel sobresaltado, y en la oscuridad escuchó a Tiago sollozando con su hermana que quería ver a mamá. Sancha le reprendía diciéndole que se había ido y que no debían llorar, pues corrían el riesgo de ser abandonados de nuevo.

			

			
				Escuchó estas frases Fernando por boca de Miguel, y se asustó pensando el día que tuviera que dejarlos en casa de la Tea. Se aseguraría que estuvieran con Miguel el máximo tiempo posible. Con él no les faltaría cobijo, aprenderían y se podrían defender por sí mismos. Vino a la mente de Fernando la imagen de su hermana Elda. Se la imaginó acogiendo a los niños con alegría y seguridad, tan cariñosa como siempre. Ella les daría lo que él no podía y que les faltaba: un hogar. Elda era una buena solución para los niños, además estaban sus sobrinos y la familia. Era sin duda el mejor lugar donde esconderlos.

				Descansaron en Hospital de Órbigo, y partieron al día siguiente tras alimentarse y cabalgar poco. Fernando los trataba con respeto y distancia, y esperaba que se encariñaran más y más de Miguel. Les parecían aquellos dos los más frágiles e indefensos párvulos del mundo.

				La ciudad de León los sobrecogió mucho más. Tiago se aferró a las manos de Miguel que sujetaba la brida del cuadrúpedo. Sancha, más segura de sí misma, sostenía por la cintura a su hermano mirando a todos los lados sin descanso, intuyendo algún peligro inminente y sorpresivo. Sin embargo, lejos de lo que esperaban los niños, las gentes de León no parecieron reparar en ellos, eran indiferentes. Habían sido permanentemente vigilados y perseguidos, y ahora siquiera los veían, se habían vuelto invisibles para los demás, y aquello los descolocaba en su mente infantil y sencilla.

				Llegaron al Palacio de Ansúrez para ser atendidos por la Tea. Fernando simplemente le indicó a la mujer que diera de comer a los niños y a Miguel y que los tratara bien, que los cuidara y que les ofreciera todo su cariño.

				No dijo nada Tea, que entendió más de lo que simulaba. Aquellos niños eran la respuesta a lo que no se había atrevido a preguntar.

			

			
			

			
				



			

	





				León. Marzo de 1090

				3. EL ENTIERRO DEL ENCADENADO

				I.

				Leonor era una mujer sencilla, había amado a su esposo, como extrañamente se podía amar en aquel mundo de encierro y de prisión. En origen era una campesina hambrienta de una familia de huérfanos, una sierva que atendía el castillo de Luna. Se ofreció a los señores que allí vivieran, y la acogieron, pues era trabajadora y servicial. Fue tomada al servicio para atender la mesa y entretener a García en sus necesidades sexuales, según había previsto el jefe de la guardia, pues no convenía el descontento del huésped preso.

				Pero las cosas no habían ido como se esperaba, pues aunque Leonor estaba entregada a su trabajo, y era consciente de que cualquiera podía violarla o asesinarla por su condición servil, no imaginaba que su oficio tendría que ser el de meretriz del depuesto rey de Galicia. El caso es que García no la trató como pensaba el alguacil de la prisión, sino que lo hizo con toda la deferencia que una dama merecía.

				Al principio servía la comida y la cena, y aguardaba a que comiera el exrey para retirar sus cosas. En aquellos momentos hablaban de sus asuntos, buenos y malos. La chica no era locuaz, pero García se sentía muy acompañado también en sus silencios e ignorancias. Los soldados la empujaban a que sedujera al Monarca para que tuviera mejor ánimo y salud, pero él no deseaba yacer con ella, y ella tampoco se exponía ni comportaba como las rameras, que dan rienda suelta a la seducción como única virtud. Pasado el tiempo las amenazas sustituyeron a las buenas palabras, y Leo, que así empezó a llamarla el preso, se vio obligada a ofrecer su cuerpo a García.

			

			
				—El alguacil me dice que si no os acostáis conmigo me alejará de vos y me expulsará del castillo.

				—Yo no deseo que tal cosa suceda— respondió García.

				—Me siento avergonzada, mi Señor.

				—En tal caso, pediré que os caséis conmigo y que seáis mi esposa para la vida y la muerte.

				Bajó la cabeza la sirvienta a la par que se ruborizaba.

				—Señor. Yo soy de otra condición, soy huérfana, hija de campesinos. Sería humillaros, y no pretendo tal cosa.

				—No me rebajaréis más que lo que mi hermano me ha rebajado. Seréis mi esposa, por la gracia de Dios.

				Pidió de inmediato al dueño del castillo que presidiera aquellos inesperados esponsales, y así, informado el rey Alfonso de su deseo, se le permitió vivir acompañado, sin salir de la torre, con aquella mujer a la que decía amar. Los soldados la trataban como a una fulana, y sólo la gentileza de García y los hijos que engendró para él, le dieron una condición distinta a la originaria. Nadie se atrevía a mancillarla, pues no dejaba de ser cuñada del rey Alfonso.

				El nacimiento de los hijos no fue halagüeño para las intenciones reales de Alfonso. Y así, permitiendo al menos un aliento de felicidad en la vida, determinó que se asesinara sin contemplaciones a sus hijos en cuanto fallecieran, y no antes. No quería que rivalizaran con los propios, ni que fueran legítimos sucesores del Reino de León. No serían reyes los hijos de García, y menos con una campesina. Y así en la placidez de la vida crecieron los pequeños Sancha y Tiago bajo un secreto que los amparaba ante la inevitable antesala de la muerte.

				Tiago, por ser varón, era objeto de la envidia de su Majestad Alfonso. El compungido Monarca esperaba un hijo igual que el labrador espera la lluvia en el momento propicio. Estuvo incluso tentado en algún momento de arrebatarle los infantes a García y educar a Tiago a su gusto en la corte, para que fuera sucesor suyo. Pero la mera idea de ver que el hijo de García devendría en Rey le revolvía las entrañas. Decidió no hacer nada más que esperar a tener los propios. De ahí que se entregara sin orden al despropósito de intentar preñar a la Reina Constanza, a su concubina Jimena y a la que se pusiera en disposición de darle un varón.

			

			
				No había ninguna orden sobre la madre de los infantes. Nadie reparó en qué hacer con Leonor, y Alfonso no mandó ni asesinarla, ni que permaneciera encerrada. El que fuera separada de sus hijos la mañana en la que se encontró con el cadáver de su esposo, era simplemente una estrategia para evitar su desesperación en el momento en que degollaran a los niños.

				Por esa razón, el grupo que se llevó a la esposa y madre anduvo durante toda la mañana de sitio en sitio, y de lugar en lugar. No regresaron hasta que estuvo el sol en su cenit. Para entonces estarían muertos los niños y desaparecidos los cadáveres.

				La sorpresa fue que en su lugar encontraron, aquellos sicarios del Rey, a sus compañeros muertos en el castillo. Y ni rastro de los niños. Trataron de interrogar a la mujer, pero no supo decir nada. Simplemente esbozó una leve mueca feliz que alarmó todavía más a los soldados. Recordaban a los dos con los que se habían cruzado por la mañana. Los habían menospreciado, y esa iba a ser su perdición.

				Ni siquiera habían tenido mucho tiempo de verle despacio por si tuvieran que reconocerlo. Nadie le había mirado a la cara, nadie lo había tomado por hombre fuerte y menos por un caballero valiente y esforzado. Había sido un error que iban a pagar con sus vidas cuando se enterara el rey Alfonso.

				Leonor fue interrogada con las herramientas que obligan, y es que el miedo de los soldados a la ira del Rey los empujaba a la barbarie. Practicaron varias torturas consistentes en levantar las uñas de los dedos con tenazas, y la sumergieron en agua intentando que hablara en su ahogamiento, pero no consiguieron más que obligar a Leonor a inventar lo que no sabía, gritando en su desesperación y pidiendo al cielo su muerte para no sufrir más.

			

			
				Dijo que aquel hombre era un monje que había venido hacía un año a ver a su esposo. Que debía ser además caballero importante de Galicia, que le llamaba Rey y Majestad y que se había disfrazado de caballero para llevar a los niños a salvo. Que estuvo con García mucho tiempo y que no volvió a verlo hasta el día de la muerte de su esposo.

				El rostro de los soldados empalideció, si aquellas palabras eran ciertas, la ira de Alfonso sería todavía mayor. Habían dejado pasar a un traidor, a un gallego con ganas de afrentar a Alfonso, y eso hacía que todo fuera aún más irreparable.

				Rastrearon los soldados del castillo la aldea preguntando aquí y allí por la presencia de un hombre y un muchacho joven. Ciertamente Fernando había preguntado a muchos y no había pasado desapercibido con su indiscreción, pero nadie acertaba a saber cuál era el nombre del caballero. El muchacho lo llamaba tío, o señor; y éste al muchacho respondía al nombre de Miguel, un nombre común, abundante y fácil en el reino. Se cruzaban las voces que lo llamaban Agustín, Fernando, Tiago y muchos otros nombres, entre las que apareció de nuevo el de Ramiro de Trava.

				Nada más podrían decir de él, sino buscarlo en Santiago, o en León y preguntar aquí y allá. La pista era verdaderamente exigua y débil, apenas confusión para desesperación de los soldados del castillo de Luna.

				Se reunieron aquella noche los soldados con el Tenente del castillo para tomar una decisión al respecto. El Tenente decía que era mejor no decir palabra a Alfonso, pues a buen seguro que ajusticiaría o encerraría a todos por incompetencia. Asintieron los principales guardianes y soldados. Al fin y al cabo estaba muerto, y los niños desaparecidos. Había sido voluntad de Dios y era mejor dispersarse.

				Mantener tal secreto no era difícil, pues todos los allí presentes se jugaban la vida si hablaban. En la aldea de Luna se habían cuidado de preguntar por aquel hombre sin decir claramente que se había llevado a los niños. El problema era Leonor, la esposa que esperaba su sentencia en la mazmorra.

			

			
				Aquella mujer sabía que los niños habían escapado con vida. Su muerte no sería nunca solicitada ni reclamada en afrenta por ningún noble. Era su vida o la de los soldados, y entendía en su desesperación que ningún soldado tendría dudas en pasarla a cuchillo. 

				II.

				El infante García, el rey García de Galicia, falleció el Veintitrés de Marzo del año Mil Noventa en el Castillo de Luna. Así rezaban los bandos, y así cantaban los juglares que empezaban a proclamar la desgracia y tragedia del tercer varón del rey Fernando I el Grande y de su esposa Sancha de León. Nada se decía de la esposa del monarca gallego, ni de sus hijos, y aunque algunos rumores se propagaban con la fuerza del viento, con mismo ímpetu y virulencia fueron sofocados por los soldados y funcionarios del Rey.

				Muchos encontraron a Alfonso VI apenado durante esos días, y es que la muerte de su hermano le gritaba desde la tierra. Aquel cadáver le susurraba además que su Majestad estaba viejo, sin descendencia y sin futuro, y no era asunto de menor pesadumbre, pues Alfonso había cumplido la cincuentena y sabía que su reinado tocaba a su fin.

				Se sentía mayor y contemplaba su muerte sin la compañía de un hijo varón descendiente suyo que lo sucediera en el trono de León. Había imaginado, que en el lecho de su muerte el príncipe le rendía honores, y que era coronado nuevo Rey en los días siguientes; pero esos sueños se le nublaban ante la realidad, y veía languidecer su espíritu con la adversidad de la vida. La maldición de su madre se cumplía con cada día que pasaba. Asumía que era imposible que engendrara varón de cualquiera de las esposas y concubinas que había tenido. No le nacían más que hembras, para su desgracia y la de sus súbditos, y no todas lograban vivir mucho tiempo.

			

			
				Con el cadáver de García todavía caliente llegaron a la ciudad de León las hermanas del fallecido: doña Urraca de Zamora y doña Elvira de Toro. La primera era habitual en la ciudad leonesa, y formaba parte importante de los consejos que rodeaban al rey Alfonso, siempre intrigando y decidiendo en la sombra. Pero la segunda era una sombra de sí misma para el Monarca. Blanda y débil, como su hermano García, alejada de León y de la corte.

				Se había guardado la pequeña Elvira de mantener trato alguno con el exrey durante su cautiverio, pues cualquier aproximación hubiera sido interpretada de inmediato como intento de traición a León. La mujer había vivido en su palacio toresano. Era conocido por muchos como la mujer que “ni tulle ni mulle”, ni en León ni Castilla. La única costumbre que tenía a gala era no hacer alarde alguno. La ocasión se le presentaba propicia para despachar unas lágrimas por su hermano García, quizás más verdaderas que otras de corte farisaico.

				En el caso de Urraca, y precisamente por ganarse la confianza de Alfonso, había intercedido para que su hermano García gozara de los beneficios de una mujer en su torre prisionera. También le había persuadido de la necesidad de poner fin a la generosidad una vez terminada la vida de su hermano, y es que el miedo a perder el trono y el señorío de Zamora pesaban en el ánimo de la mujer.

				Tanto Urraca como Elvira seguían solteras. Sin ningún interés en perder su condición por culpa de un amorío o un casorio desfavorable. Con más de cincuenta años, era poco probable que pudieran engendrar; y un matrimonio, a esas alturas de la vida, les hubiera hecho perder el poder y el control de las ciudades.

				Dos días después de partir Fernando, de regreso al castillo del río Luna, llegó el cuerpo de García sin vida a León. Se cruzó el caballero de Valeolit con la comitiva, y prefirió alejarse para no ser visto por aquel cuerpo de guardia. No le convenía dejarse ver en el entierro. Aunque deseaba despedir a su amigo con toda su alma.

			

			
				Anunciaron los pregoneros que se celebraría el Solemne Funeral Real el domingo más próximo, y entonces se daría lectura pública del testamento. Los restos serían sepultados junto a los de sus padres los Reyes Fernando el Grande y Sancha de León en el Templo de San Isidoro, en el Panteón Real de la ciudad de León.

				Miguel esperaba con ánimo melindroso los acontecimientos. Quería estar más entero, y poder trasmitir firmeza y seguridad a los pequeños Sancha y Tiago. Se negó a que salieran a la calle sin él, y prefirió mantener su existencia en secreto en la casa de Ansúrez, que no abandonaron en todo el tiempo.

				Tea se prestaba con facilidad a tal cometido, pues los años le impedían salir y entrar como antes del Palacio. Como los niños no estaban acostumbrados a corretear por ningún lado más que por la torre que fue de su cautiverio, se adaptaron a jugar y entretenerse por las habitaciones del Palacio de Ansúrez en León sin dificultad.

				Se mostraban los niños ajenos al dolor y a los problemas, y es que eran muy pequeños. A veces le parecían a Miguel, que era un gran observador, taciturnos o excitados a la vez. Sobre todo la niña Sancha, que parecía buscar con la mirada la seguridad y la tranquilidad que había desaparecido desde que murió su padre García. Por las noches se despertaban con gritos y pesadillas llamando a su madre, especialmente el pequeño Tiago. Miguel trataba de consolar con un vaso de agua, una vela encendida y su presencia de veinte años.

				Llegó por fin Ansúrez a León, y lo hizo la mañana anterior al funeral tras haber cabalgado presto y sin dilación hasta la tierra leonesa. Le acompañaba el mismo tenente de Valeolit Dom Pedro Miago, y otros nobles que Miguel no conocía y que Ansúrez le quiso presentar. Aleccionaron Miguel y la Tea especialmente a los niños para que estuvieran en orden y silencio durante esos días, no fueran a ser descubiertos por alguien con la lengua más suelta que queda.

			

			
				La llegada de Ansúrez supuso un vuelco en las formas y maneras del Palacio que se mudó en trapatiesta pacífica para atender a huéspedes e invitados. Ansúrez invitó a Miguel. Cuando entró el muchacho se encontró con un comedor lleno de personas venidas de lejos, todas muy principales para su escaso porte. Trató disimular y ser lo más cortes posible.

				—Miguel. ¿Dónde se encuentra tu tío y señor? Os hacía en Aledo— le dijo nada más verlo Pedro.

				—Estuvimos un tiempo pero regresamos pronto— respondió.

				—¿Y Fernando?— volvió a preguntar Ansúrez.

				—Está en el castillo de Luna— le dijo bajando la voz para que no escuchara nadie más la confidencia.

				Cambió el rostro de Ansúrez ante esa noticia. Fernando estaba cometiendo una temeridad si se dejaba ver fácilmente por el castillo de Luna. Alfonso, el rey, no estaría dispuesto a perdonar una segunda traición.

				—¿Y Nuño? ¿Lo encontró Alvar Fáñez al final?

				—Lo cierto es que no. Está en algún lugar de Al-Andalus pero no sabemos dónde.

				—Quédate a cenar con nosotros, pero mantente en silencio y no hables más de lo debido. No todos son aquí de fiar— le susurró Ansúrez en voz baja.

				III.

				Al día siguiente, ya desde la puerta exterior del templo se arremolinó la turba con la intención sana de encontrar un asiento en el funeral que hiciera más clemente la liturgia y las exequias. Iba a ser un día largo.

			

			
				Ansúrez se había provisto, gracias a su condición, de una bancada en la Iglesia bastante detrás de la familia Real en la que se sentaron sus amigos y principales invitados. Desde allí podía observar a Elvira, Urraca, y a toda la corte de personas, ora desconocidas, ora importantes. Había nobles de condición y raigambre, que entraban solemnemente dejándose notar. Otros con aplomo, y pocos con sencillez. En la puerta y el fondo de la iglesia se apretujaban los comerciantes, campesinos y curiosos que gustaban de ver aquel cortejo fúnebre, aunque fuera en las peores condiciones que había para hacerlo.

				Según manda la tradición, hizo entrada solemne el Rey que se sentó en su trono, muy cerca del altar, y sólo a dos pasos del trono yacía el cuerpo de García sin vida, que estaba tapado por un sudario. Lo habían sacado del ataúd, para que según la costumbre reposara directamente sobre la tierra fría y yerma de su sepulcro.

				El murmullo desapareció cuando entró el Rey, iba seguido de la reina Constanza de Borgoña. Los cuellos se mecieron de un lado a otro para tratar de verlos directamente, y como si fueran unos instantes de relajación de la lengua, al momento volvieron con el bisbiseo inicial, balanceando sus cuerpos a la par que susurraban.

				Se fijo Ansúrez en una mujer especialmente afectada que lloraba en uno de los laterales, se sentaba junto a dos niñas. Era Jimena Muñoz, la amante del rey Alfonso. Hacía mucho que no la veía, y le extrañó que estuviera tan afectada. Sus pequeñas hijas, hijas naturales del Rey se sentaban a su lado: Teresa y Elvira. 

				Sabía Ansúrez que la concubina había perdido el favor del Rey, quizás definitivamente; y sentía con desesperación como su gran desgracia se había convertido en el desprecio del Monarca. Su único delito era no darle un varón al trono de León, aunque fuera ilegítimo. Su padre, Munio Muñoz, le había asegurado a Ansúrez, que el Rey había prometido que se casaría con Jimena en cuanto enviudara, y que reconocería a sus hijas como legítimas en cuanto falleciera su esposa la reina Constanza.

			

			
				Miró como un resorte a la reina borgoñona. Sin duda a doña Constanza no le quedaba más que aguantar aquella situación con aparente indiferencia. El rey es el rey, y a ella le quedaba la humillación. Se persuadió de que había muchos borgoñones en la corte, más que nunca; Ansúrez los reconocía como tales por la voluptuosidad de sus armaduras y vestidos. Quizás la reina no fuera tan estúpida y estuviera cobrando a su modo la infidelidad, alejando a los Muñoz de la corte, y atrayendo a León nobles de su patria natal. 

				Ansúrez estaba casi seguro de que el Rey se había cansado de Jimena Muñoz. Lo conocía bien. Era muy orgulloso para reconocerlo. Alfonso era caprichoso, y seguro que ya no podía atenderla como antes, ni como mujer, ni como segunda mujer del rey. Jimena era además demasiado intrigante para su Majestad. La reina, y eso era conocido, estaba muy celosa de ella, y no deseaba bajo ningún concepto que su hija legítima Urraca tuviera que enfrentarse y competir en la herencia con las hijas ilegítimas de Jimena.

				Allí estaban todos, en una extraña ceremonia llena de disimulos, miradas y caras hieráticas e incorruptibles. Una estética vacía de misericordia, y pronta al fingimiento. 

				La misma Constanza había dicho que prefería que su esposo tuviera relaciones con otras mujeres antes que con la concubina Muñoz. Eso servía como excusa para que varios miembros borgoñeses de la corte acompañaran a Alfonso en sus devaneos amorosos y sexuales, intentando por todos los medios que olvidara a Jimena. En aquel caso, los Secretarios del Rey de origen leonés, que ya eran pocos, se mostraban contrarios a la presencia francesa en la corte, facilitando a Jimena cualquier iniciativa desplegada para conquistar de nuevo el corazón del Monarca. Un intento infructuoso hasta el momento. 

				Se inició la ceremonia según el rito de los de Cluny con los latines, los cantos solemnes y el Prefacio Romano. Le siguió la Doxología final, el Paternoster, el Agnus Dei y sus bendiciones. Todo se ejecutaba según las pautas que el Papa deseaba para toda la cristiandad; ritual latino y romano.

			

			
				Hubo un gesto de desagrado de algunos monjes en el coro. Eran los más partidarios del rito mozárabe. Reconoció Pedro Ansúrez a varios obispos, el de León, el de Astorga y el de Pallantia. Asistieron cuatro más que no supo reconocer pero que posiblemente era gallegos, castellanos o borgoñeses. Quizás el nuevo de Auca, el de Iria Flavia y el de Braga. No quiso averiguarlo.

				Tras el “Ite, Misa est” se levantó uno de los Secretarios del Rey, el que hacía las veces de notario del reino. Era joven y no lo conocía. Colocaron una mesa delante del altar con su silla, y se dispuso a leer, con permiso de la autoridad allí congregada, civil y religiosa, las palabras que en el Testamento había dejado escrito García. Se hizo un silencio sepulcral.

				Aquel era un trámite que deseaba Alfonso que pasara cuanto antes, pues sabía que García no diría precisamente palabras de agradecimiento hacia su persona. Si lo insultaba abiertamente podía dejarlo fuera de la tierra sagrada de aquel Templo, de lo contrario se mostraría magnánimo. No tenía muy claro que podía esperar, pero es costumbre no romper la huella lacrada que cerraba la misiva, era el sello de García, su anillo personal. Un anillo que había sido destruido según la costumbre refundiéndolo al fuego en cuanto murió. Reconoció el notario la rúbrica de García. Y sin más formalidades empezaron a leer.

				“Yo, García de Galicia, hijo legítimo de Su Alteza Real Dom Fernando de Castilla, e infante de mi madre la Reina Sancha de León, antes de dejar este mundo y pasar a la justicia divina pido a Dios que sea benévolo con mi alma y se apiade de mi en el día del Juicio Final.

				Recibí legítimamente el reino de Galicia como herencia, y hubiera gobernado con justicia y rectitud si no me hubiera sido arrebatado por mis hermanos.

				Pido que mis pertenencias sean vendidas y con el dinero se engrandezca la tumba del Apóstol Santiago en la tierra de Galicia.

			

			
				Pido a los hombres que entierren mi cuerpo con las cadenas que he soportado en mi cautiverio. Viví encadenado y deseo morir encadenado.

				Ruego una oración de intercesión a Sanctus Tiagus para que me libere de tales cadenas en el día del Juicio. Que Santa María Virgen se apiade de mi alma y me acompañe en la resurrección junto a su Hijo Querido Nuestro Señor Jesucristo. Misericordia Domini, in aeternum cantabo”. Castillo de Luna, Veinte de Marzo del año del Señor del Mil Noventa”.

				Se hizo el silencio tras su lectura. De inmediato terminó el ritual litúrgico dando el Obispo de León, que presidía la ceremonia, la bendición final y solemne. Ansúrez se apiadó de su alma y agachó la cabeza. Era un final trágico para la vida de alguien que había sido Rey. Se escuchó la voz de Alfonso.

				—Encadenadlo. Ese ha sido su deseo. Y esculpid en su lápida a un hombre encadenado. No quiero privarle de tal deseo— dijo bajando el tono de su voz.

				Sin embargo la lápida había sido encargada hacía tiempo, y el mandato de la escultura sobraba, pues el mismo Fernando la había escogido. Lo que desconocía Alfonso era que había unas palabras molestas e hirientes contra su reinado. Quizás el último ataque de García contra su persona se producía en ese momento, tras su muerte. Unas palabras que había dictado Fernando al escultor que tallara la lápida y que en aquel momento resonaron en la mente de Alfonso molestándole.

				Condujeron el cadáver a la yacija para ser eternamente depositado. Acompañaba una pequeña procesión presidida por su hermano el Rey. Tomaron el sudario que envolvía el cuerpo y sujetaron un cuerpo blanquecino y deformado por la enfermedad y los días de muerte con unas cadenas por las muñecas y los pies. Sonó el hierro golpeado para cerrar las cadenas retumbando en todo el templo de San Isidoro.

			

			
				Algunos aconsejaron al monarca Alfonso que saliera de allí, pues no era grato contemplar el cadáver descompuesto de su hermano. Salió Constanza la reina por indicación de Alfonso, lo mismo que las hermanas del Rey, Urraca y Elvira. Se quedó Alfonso un poco más, contemplando el cuerpo blanquecino y sin vida de su hermano. Parecía de cera, de cera blanca y pálida.

				Arrojaron el cuerpo y lo colocaron escuchándose en todo el recinto el entrechoque de las cadenas al rozarse entre sí. La multitud callaba enfervorecida. De la multitud apareció el sepulturero que dio órdenes para que colocaran la lápida que esperaba junto al Panteón Real. Despertaron con el ruido a los demonios, pues no era posible hacerlo de otro modo. Se rompía el silencio con el golpe que dio la pieza del sepulcro en cuanto encajó sobre el nicho.

				Se inclinó el Rey para leer las palabras que allí aparecían en letras mayúsculas rodeando al hombre encadenado y que le hicieron cambiar el gesto.

				“H.R. DOMINUS GARCIA REX PORTUGALLIAE ET GALLEIAE, FILIUS REGIS MAGNI FERDINANDI. HIC INGENIO CAPTUS A FRATRE SUO IN VINCULIS”. 

				“El Señor García, rey de Portugal y de Galicia, Hijo del Rey Magno Fernando, que con engaño fue capturado por su mismo hermano”.

				Continuaba con el año de su muerte y la fecha en números romanos. Al punto miró a su alrededor como intentando saber quién había sido el responsable de tal fechoría.

				No sabía qué significaba aquello, quizás fuera deseo también de García, o quizás una llamada de la justicia divina que se mofaba de él por sus malos actos. Llamaba a García rey de Portugal y de Galicia, y eso le molestaba; pero de manera más significativa le dolía que dijera que su hermano le había capturado con engaño, que era el significado exacto de “ingenio” en latín.

			

			
				Era poner de manifiesto su mentira cuando le prometió que podría regresar de Ishbiliya sin peligro para ocupar el trono de Galicia. Allí lo decía muy claro. ¿Podía Alfonso negar lo que había pasado? Deseó alzar la voz para que no fuera enterrado así su hermano, y fuera destruida aquella lápida, pero por su mente pasó un trozo de misericordia por la vida de su hermano.

				Que tuviera lo que quisiera, al fin y al cabo estaba muerto. Se justificó Alfonso VI diciéndose a sí mismo, como había hecho otras veces, que era su reinado o el mío. Pensó que la historia le juzgaría muy mal, pero entonces, empujado como por un resorte, se levantó abandonando el pórtico donde descansaba su hermano, que lo hacía justo debajo del crucificado.

				En aquel momento estaba decidido a cambiar el epitafio, pero el consejo de su hermana Urraca le convenció, una vez más de que debía dejar las cosas como estaban, sin despertar con sus acciones más habladurías. La historia lo juzgaría con benevolencia le dijo, había sido conquistador de Toletho, devolviéndolo a la cristiandad, y eso haría olvidar todo lo demás.

				IV.

				A pesar de la fecha, los brotes y las yemas de los árboles no se había asomado por la vega del río Luna, y menos todavía por los linderos que recorría Fernando según remontaba en dirección al castillo donde vio sus últimos días García. Allí seguían los témpanos de hielo en el suelo. Días antes, una suave lluvia empapó la tierra, y ahora, aquella agua, descansaba en forma de hielo en charcos y blancuras.

				Empezó a nevar con persistencia, y en apenas una hora, un manto blanquecino cubrió todo. El caballo que montaba Fernando desvanecía con sus huellas la blancura del camino, dejando un rastro inconfundible.

			

			
				El animal sufría, y le flaqueaban sus finas patas delanteras. Pasadas unas horas, cuando escampó, decidió seguir hasta que anocheciera, pues aún le quedarían tres o cuatro horas de luz. Tomó de nuevo al animal y salió para recorrer el camino hacia el castillo de Luna. En esta ocasión no se detuvo en el burgo que se extendía a su pie, donde había residido días previos al deceso de García. Tomó el camino que conducía a la puerta principal del castillo de Luna.

				Había pensado varias argucias para lograr su propósito de rescatar a Leonor, viuda de García. Sin embargo, la que más le convencía era la de pedir la presencia del alcaide de la fortaleza en el nombre de Alfonso el Rey, al fin y al cabo era caballero suyo. No sabía qué se iba a encontrar, y la prudencia le aconsejaba no dar una palabra de más. Eran los días en los que se enterraba a García.

				Conforme se aproximaba a la entrada central del castillo sintió una punzada en el corazón. ¿Había sido abandonado el castillo? Ratificó esa impresión cuando se encontró al pie del arco principal de entrada. No se escuchaban sonidos ni voces de soldados gritando, ni de caballos en cuadrilla. Nadie vigilaba el portón, que estaba entornado, casi cerrado. La única custodia que presidía aquel lugar era el de una hornacina con una Virgen, y cuando su mirada se posó sobre la torre descubrió que los ventanucos de las atalayas estaban cerrados con tablas de madera.

				Entró en el primer atrio del castillo. En aquel lugar, hacía solo dos años, había esperado para entrar vestido de clérigo. Ahora lo hacia de caballero y armado. No había ni pelo ni hueso. Se los había tragado la tierra en un mal presagio para Fernando.

				Cruzó el amurallamiento exterior y primero para constatar la desgracia de lo que allí había sucedido. De un castaño del patio colgaba el cuerpo sin vida de alguien. Se acercó con el miedo de saber que había llegado tarde, comprobando para su tranquilidad que no era Leonor.

			

			
				Era uno de los soldados, y a juzgar por la putrefacción de su carne debía llevar dos o tres días ahorcado. Un caballo merodeaba por el lugar, por lo que intuyó que el desafortunado se había suicidado. ¿Quizás para no dar cuenta ante el Monarca que habían desaparecido los niños del infante? No lo sabría nunca. Se santiguó ante aquel despojo sin vida.

				No encontró a nadie más, buscó al pie de las torres, pero se le presentaron cerradas a cal y canto. Ni una muestra de vida, excepto el caballo del ahorcado que pululaba comiendo hierba y moviendo el belfo con hambre por la hierba que crecía al pie de la muralla.

				Le corroía en el alma no saber de Leonor, esposa de García, y por un instante pensó que nadie le daría nunca cuenta de ella. Sin embargo, para su desgracia, resolvió la duda contemplando una bandada de cuervos que alzó el vuelo grajeando en la parte septentrional del castillo. Algo los había asustado, y quería saber qué era y por qué estaban allí.

				Los había espantado un lobo solitario y canino, que mordisqueaba a uno de los cuervos. Lo había atrapado mientras carroñeaban algo y los demás graznaban con un escándalo capaz de despertar a un muerto de su tumba. La presencia y el olor de Fernando y su caballo alertaron al animal.

				El lobo se asustó, y salió despavorido y veloz bordeando el lienzo de piedra de la muralla hasta que encontró una salida. Sin duda no era su primer encuentro con algún ser humano. El cuerpo que devoraban las aves era el de Leonor, que yacía muerta sobre un charco de sangre seca que empapaba la hierba y su vestido gris claro. Parecía que alguien la había matado y había abandonado su cuerpo a las bestias. Quizás el hombre que colgaba ahorcado.

				Se sintió conmovido Fernando por aquella visión, pues era una mujer la que regaba con su sangre aquel suelo maldito. La habían matado a pesar de que no era la orden directa del Rey. Aquello le devolvía a la realidad más cruel y triste, y es que la muchacha había sido asesinada a cuchilladas, y posiblemente, el malvado se había suicidado pensando en las represalias por haber dejado escapar a los pequeños infantes de García. Los demás soldados habían huido y vuelto a sus casas evitando problemas.

			

			
				En su tristeza tomó una herramienta para enterrarla en algún lugar del castillo. Pensó en la capilla, que era el lugar más digno de todos los que podía haber en aquel paraje, pero la puerta estaba cerrada tanto como las torres principales y secundarias. Decidió envolver el cuerpo con una manta para enterrarlo en la parroquia principal del burgo del castillo. Por suerte, el frío y la nieve se aliaron para evitar que el cuerpo se corrompiera aún más.

				El encuentro y el diálogo con el párroco no fue nada sencillo. Era tarde y el hombre se escondía atemorizado en su casa. Tuvo que insistir Fernando golpeando la puerta hasta que abrió el Reverendo.

				—Esta mujer ha muerto y merece ser enterrada en lugar santo— dijo Fernando.

				—¿Eres el demonio que ha atacado el castillo?— preguntó el sacerdote cuando reconoció a Fernando.

				—Soy caballero del rey, y debes obedecer.

				Abrió la puerta a la par que Fernando entraba con el cadáver de Leonor envuelto en la manta que Fernando llevaba sobre su silla.

				—Esta mujer debe ser enterrada. Lleva varios días muerta y su cadáver hiede. No podemos dejar pasar la noche sin darle santa sepultura.

				—Para enterrarla en la parroquia debo saber quién es.

				—Su nombre de bautismo es Leonor, y ha sido la esposa de García, el Rey de Galicia. Tengo el dinero suficiente como para comprar todas las sepulturas de la Iglesia.

				—No quiero dinero— dijo el reverendo cambiando el rostro en cuanto escuchó la identidad de la muerta—. Leonor desapareció cuando murió García, y estoy obligado a dar sepultura a las gentes de bien. ¿Sus hijos?

			

			
				Enmudeció Fernando para no mentir. Comprendía que aquel sacerdote era un hombre mayor, y que vivía despreocupado de las cuestiones políticas y casi también las eclesiásticas. La parroquia que regentaba le daba lo suficiente como para no pasar más hambre que sus vecinos, y poder dormir caliente en brazos de la barragana que según él era sobrina suya, aunque tenía a todas luces la misma edad que el sacerdote. Ante su silencio volvió a hablar el cura.

				—No quiero problemas— volvió a decir el sacerdote.

				—Esta mujer ha sido asesinada, quizás contra las órdenes de su Alteza Real. Un malvado hijo de Satanás la ha matado suicidándose después. Sólo deseo pagar para que sea enterrada en suelo sagrado.

				Se santiguó el sacerdote con toda la prevención del mundo a aquellos escándalos que rompían la tranquilidad de su vida.

				—Está atardeciendo, pero todavía se ve— dijo el clérigo levantándose del asiento.

				Cerró la puerta y guió a Fernando bordeando la parroquia. Vestía el sacerdote con su hábito de monje benedictino. Era evidente que no vivía en monasterio alguno, y que su recogimiento era más ficticio que real. Aquel barrio de Luna no daba para demasiados lujos. Había rehecho su vida fuera del claustro. En su ancianidad tampoco parecía quejarse.

				Condujo al caballero hasta la puerta de la iglesia. Era casi de noche, y ciertamente apenas se veía desde el interior. El hombre encendió unas velas tomando el fuego de un cirio que nunca se apagaba y que iluminaba el sagrario. Se apresuró a mover en el suelo una alfombra vieja que descubrió debajo las muescas de una tarima de madera que ocultaba varios sepulcros de aquella parroquia. Escogió una cercana a una imagen de la Virgen María con el Niño en brazos. Una imagen hierática, el niño bendecía apoyado desde sus rodillas y la madre mostraba una cabeza desproporcionada. Estaba pintada en bellísimos colores y parecía gozar de cierta veneración a juzgar por las muchas flores que tenía depositadas a sus pies. El lugar sería caro, pensó Fernando.

			

			
				—Aquí reposará en paz. Está junto a los anteriores párrocos. La gente aquí es sencilla, pero me parece el mejor lugar para que la esposa de un Rey espere la resurrección.

				Depositaron el cuerpo con cuidado, bendijo con agua bendita el cuerpo diciendo unos latinajos que a Fernando le sonaron a compromiso y prisa, y salieron de allí. Marcaron aquella tumba con una cruz en tiza. Anotó en latín el nombre de la mujer: Leonor; y la fecha: Secunda Kalendas Aprilae, anno domini MLXXXX.

				—¿Pongo algo más?— preguntó el sacerdote.

				—Esposa de García. Creo que será suficiente con eso.

				—Está bien— dijo mientras continuaba con su escritura— “Uxora Garcis”— deletreó despacio en voz alta, pronunciando un latín defectuoso.

				Pagó por aquel sepelio una fuerte suma de dinero, y encargó al sacerdote que adornara la tumba una losa con las palabras que acababa de escribir en el mármol. Añadió más monedas de oro a las manos del sacerdote, que miraba aquello casi sin atreverse a pronunciar palabra. Aquella Pascua comería caliente y en abundancia de carne, se dijo a sí mismo Fernando, y no le faltaba razón.

				La noche ya estaba cerrándose, pero Fernando prefirió dormir alejado de aquel lugar. Se instaló de nuevo, casi a oscuras en las cuevas del desfiladero, que ya conocía de otros días pasados. No le apetecía ningún mal encuentro en la posada. Descansó y durmió a cobijo del frío de la noche.

			

			
				



			

	





				CAPÍTULO QUINTO

			

			
				



			

	





				Abril de 1090

				1. LA DESAPARICIÓN

				I.

				Regresó Fernando a León en unos pocos días, pues cabalgó sin entretenerse para descansar. Pensaba el soldado que cuanto antes volviera y se alejara del Castillo de Luna tanto mejor para él y para los niños. Había dado vueltas a la cabeza, pensado y meditado detenidamente sobre qué hacer con los hijos de García. Hubiera sido una negligencia por su parte exponerlos pensando que no serían matados por el Rey en cuanto supiera de su existencia. Ahora su destino y el de aquellos infantes estaba unido, posiblemente para siempre.

				Viajó directamente al Palacio de Ansúrez en la capital leonesa. Allí se encontró, en la cocina y junto a la Tea y Miguel, a los dos niños. Miguel pasaba muchas horas con ellos jugando y entretenido en las cosas de aquellos pequeños, y para Tea era como tener uno hijos que nunca tuvo y siempre deseó.

				—Debería haber siempre un niño en todas las casas. ¡Son tan alegres!— repitió de nuevo la mujer en cuanto vio a Fernando aparecer por la puerta.

				Fernando recuperó la sonrisa de su rostro. No podría devolver la vida a la madre de aquellos huérfanos, pero trataría de darles una vida mejor. Era una tragedia interminable que había que reconducir cuanto antes. Su determinación pasaba por protegerlos hasta el final, aunque llegara a oídos del rey Alfonso que habían sobrevivido. Si tal cosa sucedía no tendría muchas oportunidades de esconderlos.

				Sabía Fernando que los soldados del castillo de Luna eran los únicos que podían reconocerlos, y estos parecían haber desaparecido atemorizados por las posibles represalias del Monarca. Eran unos cobardes y habían salido huyendo como ovejas delante de unos lobos. No era el único que deseaba que se guardara el secreto de la existencia de aquellos niños, sin embargo también se sintió atrapado por esa misma confidencia. Si algún día tuviera que hacer público que esos niños eran hijos de García debería poderlo probar de alguna forma, y no sería fácil sin su madre y con su padre muertos.

			

			
				De momento lo que le aconsejaba su natural prudencia era esconderlos de los chismorreos vanos, y de la impertinente curiosidad de los ociosos. Le parecía ideal que fueran adoptados por Ansúrez. Era un hombre bueno, y tenía varios hijos, lo que le garantizaba que fueran protegidos y cuidados. Sin embargo, la circunstancia de su amigo el Conde le hacía, por el contrario, ser un hombre demasiado público, sometido a vigilancias y comentarios de más gente de la deseable. No convenía, aunque sitio no le faltaría en algún rincón de sus vastas extensiones condales para refugiarlos y guardarlos. 

				—Hola tío Fernando, ¿qué tal han ido las cosas?— pregunto abiertamente Miguel.

				—Mal. Bastante mal— dijo mientras veía como cambiaba el rostro de su escudero.

				Buscaba el muchacho una respuesta mejor, un algo que le dijera qué había pasado, pero delante de los niños no era lo mejor, ni lo más adecuado. La Tea se percató de la inoportunidad del momento y forzó a que se cambiara de tema.

				—Me alegra verte, Fernando. El señor Conde está en León.

				—Me gustaría hablar con él. ¿Podríamos cenar juntos esta noche?

				—Tiene invitados, pero le preguntaré.

				No tuvo reparo Pedro Ansúrez en que Fernando, caballero de Valeolit, se sumara al grupo que aquella noche estaba invitado a cenar en su Palacio. Era frecuente que entretuviera sus veladas platicando con otros nobles, antiguos soldados, o viejos amigos. En aquella ocasión se rodearon en torno a un tostón que asaron los siervos del Palacio con una salsa de vino dulce. 

			

			
				—Cada vez me cuesta más cabalgar, y es que la edad no perdona— repuso Alfonso Muñoz, conde de Cea y suegro de Pedro Ansúrez.

				Enfrente de él asentía un caballero de la familia Tovar de Burgos, llamado Juan, pariente lejano de la difunta esposa de Diego Ansur de Valeolit. Otro caballero, de Carrión, sentado un puesto más allá tomó la palabra dirigiéndose a Fernando.

				—¿No te acuerdas de mí?— dijo el hombre que debía tener como su misma edad. Su rostro le era familiar.

				—Soy Pelayo Gómez de Carrión. Hijo del Conde de Carrión, de los Banu Gómez. Nos conocimos hace muchos años, antes de la batalla de Atapuerca, siendo casi unos niños.

				Quedó Fernando mirando fijamente al hombre. Sin duda había pasado mucho tiempo. Aquel era uno de los infantes de Carrión, el tercer hermano, que rivalizaban con él y con Nuño. Fueron entrenados juntos por el abuelo en aquellos días felices del reinado de Fernando I el Grande.

				—Sí. Ahora te recuerdo.

				—Nos entrenó tu abuelo. ¿Pedro?

				—Sí. Pedro Díaz. Ha pasado mucho tiempo, apenas te reconocería. ¿Qué ha sido de tu vida? ¿Y tus hermanos? ¿Les ha tratado bien la vida?

				Tragó saliva el hombre esperando dar cuenta de casi cuarenta años de vida. Apuró otro trago de vino denso y oscuro, color sangre y aroma a canela.

				—Fernando mi hermano mayor murió hacer siete años, lo mismo que mi otro hermano García, a manos de los moros en la batalla. El pequeño está bien, dedicado a la religión. Y a mi no me ha ido mal del todo. Sigo vivo.

			

			
				—Recuerdo a la condesa Teresa, una mujer excepcional. Una santa decían.

				—Eso dicen, y a fe mía que lo fue. Murió hace mucho tiempo ya.

				—Bueno, el pasado, pasado está, y no volverá— dijo Ansúrez interrumpiendo aquella conversación para preguntar a Pelayo otra cuestión sobre Liébana.

				Se enteró Fernando luego que la familia de los Banu Gómez de la que procedía Pelayo y los infantes de Carrión, parientes lejanos también de Ansúrez, se habían distanciado en la corte de Alfonso. Al parecer fueron partidarios de Sancho en la guerra de Golpejera y habían caído en la desgracia de no aparecer por la corte ni mucho ni poco tras la muerte del primogénito. Si con Fernando I el Grande no habían podido recuperar el condado de Carrión, que había pasado a manos de Ansúrez, tampoco con Alfonso habían gozado de buen nombre. Profesaban un odio malsano y extremo hacia Alfonso, que además no se detenían en ocultar. Ciertamente se habían sentido agredidos por la corona y sólo les quedaba como recurso la queja en forma de ironía, maledicencia o injuria.

				La velada discurrió, como era previsible, por los desaires de Alfonso contra los castellanos y leoneses. Ansúrez no entraba mucho en el ajo, sencillamente se limitaba a escuchar y disentir formalmente. Le gustaba mostrar un desacuerdo cordial y poco expresivo, pues no le agradaba significarse contra su antiguo amigo el rey Alfonso.

				Juan de Tovar, como buen burgalés, se empeñaba en mostrar más el abandono de Castilla respecto de León, y el desacierto de Alfonso en su forma de reinar. Fernando no sabía a qué carta quedarse, y escuchaba quedo y atento no mostrándose ni airado con lo que decían, ni pasivo ante los ataques desaforados e imaginativos contra el Reino de León. Aquello le resultaba ahora demasiado lejano, extraño y muy distante. Esperaba haber podido hablar con Ansúrez sobre los niños, pero las circunstancias parecían poco favorables. Ya tendría otra oportunidad.

			

			
				—¿Sabéis que los almorávides están preparando un ejército para asaltar de nuevo la península?— afirmó el de Tovar.

				—¿Estás seguro de eso?— preguntó incrédulo Ansúrez.

				—Tengo un sobrino que guerrea y sirve al Cid Campeador. Nos lo ha confirmado. Será un baño de sangre y vengaremos la afrenta de Sagrajas— dijo Juan.

				—No creo que sea fácil— contestó Fernando, lo que molestó al de Tovar.

				—No son más que moros— dijo vehemente Pelayo queriendo provocar a Fernando.

				—Fernando estuvo en Al-Zallaqah, y en Aledo, y creo que sabe de lo que habla— dijo Ansúrez echando una mano a su amigo.

				Esta afirmación hizo que Pelayo de Carrión y Juan repusieran su actitud y se mostraran algo más interesados en saber de Fernando.

				—Están muy bien preparados y no será nada fácil atemorizarlos. Con defender nuestras posiciones ya lograríamos una gran victoria. Superan a nuestro ejército en número y son tan osados como nosotros.

				—El rey ha ofrecido protección a las taifas frente a los almorávides. Parece que algunos reyezuelos están dispuestos a escucharle— dijo Ansúrez—. Los almorávides están sembrando el pánico incluso en las taifas que defendidas.

				—Tengo entendido que Aledo ha sido de nuevo asediado y cercado. ¿Lucharía el caballero Fernando defendiendo de nuevo Aledo?– preguntó Juan de Tovar en una impertinencia que no gustó a Ansúrez.

				—Sirvo a Alvar Fáñez, y si él me pide que luche junto al Rey lo haré. Ya lo hice en Al-Zallaqah y en Aledo hasta que superamos el asedio. Y lo volveré a hacer. Todos conocéis mi pasado, y que soy un hombre de palabra.

				—No se apure nuestro caballero de Valeolit— dijo el de Tovar— era una broma.

			

			
				Levantó su copa para brindar.

				—Por una nueva victoria contra los infieles sarracenos— masculló haciendo de anfitrión improvisado.

				Brindaron todos y continuaron sus pláticas entrando y saliendo de asuntos como el que nos ha ocupado, con la misma ligereza con el que se arregla el mundo o se inventan enemigos inexistentes. Escanciaron y bebieron vino de buen gusto y sabor, y cuando estuvieron con los ojos maltrechos por el cansancio y la charla se retiraron a sus aposentos.

				Fernando se sumió en tristeza y pesar según se encaminaba a su dormitorio. No había conseguido hablar a gusto con Pedro. Se sentía extraño, pues parecían acusarle de haber sido fiel a su amigo García, e infiel a Fáñez. Ahora que había fallecido, le parecía miserable por su parte que el único luto que había guardado fuera el de beber y murmurar. Se prometió visitar la tumba de su amigo cuanto antes, y poder recitar algunas palabras a algún Santo del cielo para que se apiadara de su alma y de la propia. 

				Se sentía viejo. Él, que había sido independiente y firme en sus convicciones, fuerte con los fuertes y débil con los débiles, no había respondido a aquellos intrigantes. Es verdad que nunca le había interesado demasiado la política, ni las murmuraciones. Él era más directo, más vehemente en sus pronunciamientos, sin embargo no había blandido su lengua como otras veces, ni con acierto ni sin él, había estado callado. Ya llegaría su hora. Había estado en prisión mucho tiempo por defender la verdad, por ser leal, por ser honesto. Aquellos hombres hablaban desde la orilla del miedo, donde nadie cruza al otro lado; en cambio sus desventuras y sufrimientos habían sido consecuencia de un comportamiento intachable. Ahora lo veía, ahora lo entendía. No quería ser otro distinto a él mismo. Nunca lo había deseado. Prefería ser como era: rebelde, solitario, directo, cálido con los débiles, duro con los fuertes.

				Miró por la ventana. El postigo de madera estaba entornado, y el fresco se asomaba por sus rendijas. En el cielo estaban dibujadas unas resplandecientes estrellas. No había luna todavía. Se dejó inundar por una extraña paz que provenía de lo alto, una melancolía que sólo entiende el que tiene la conciencia tranquila y actúa en contra del mundo. García no está muerto, sintió, y se retiró pasando por delante del portón de la Tea, al lado de donde dormían los niños. Se asomó para ver en la penumbra sus caritas de ángel. Enfrente estaba su alcoba que abrió sin perturbar el silencio de aquella noche. 

			

			
				¿Qué haría con aquellos niños? Lo más prudente era darles el apellido Quadra y tomarlos como de su misma sangre. Quizás presentarlos como parientes suyos, de Liébana. Encajaba aquella pieza, era como enrocarse, pues Tiago y Sancha tenían un cerrado acento leonés, fruto de su madre Leonor, de origen montañés. Estarían seguros en Valeolit, como el rey rodeado de peones. Peones que eran ahora Miguel, él y su familia.

				II.

				Al día siguiente, se levantó Fernando más tarde que de costumbre. Todavía descansaban los invitados del Conde, y se procuró en la soledad de la media mañana un desayuno a base de pan, queso y huevos frescos. Ya tenía la decisión tomada respecto de Sancha y Tiago. Se los llevaría a Valeolit y se criarían con el resto de sus sobrinos y familiares. Un ambiente familiar era lo que necesitaban para vencer la soledad y la tragedia de su alrededor.

				Sin embargo prefirió esperar a comunicársela a Miguel para más adelante. Vio como jugaban los tres en el patio con unos troncos y ramas. Se escabulló con la intención de visitar su vivienda del mercado. Se sentía impulsado a investigar en aquella casa el dinero, que según el escrito del Testamento de la Reina se guardaba allí. Si descubría dónde estaba, quizás no le fuera difícil encontrar el resto. Era un impulso el que sentía por averiguar la verdad de la que había sido su casa en León. La suya y la de su hermano. Sería un momento, pensó, antes de partir para Valeolit.

			

			
				La casona, medio en ruinas, guardaba celosamente la verdad. En algún momento había dado vueltas a las palabras que en el testamento de la Reina Sancha decían sobre su casa. ¿Y si se hubiera equivocado García respecto de ellos? Sin embargo, le pareció tan seguro de sí mismo cuando se lo comentó, que cualquier otra posibilidad le parecía imposible de concebir. ¿Trascella ignis? Detrás del fuego, decía el jeroglífico latino. Domus luporum amicorum legio, la casa de los amigos de los lobos de León. Eran ellos, y era su casa.

				Buscó la llave delante de la puerta. Comprobó que seguía en el mismo lugar donde la depositó la última vez, en la tercera teja. Se sintió más seguro en cuanto giró la clave en la cerradura, pues parecía seguro que nadie había estado allí. Era una buena señal. 

				Todo seguía igual que la última vez que estuvieron allí, hacía tan solo unos días. Corretearon varios ratoncillos en cuanto notaron su presencia, dándole un susto pasajero. Cuando recuperó el aliento, y tras desmontar del caballo y dejarlo libre por el patio, entró en la estancia de la chimenea. Seguía todo igual de vacío y de silencioso. Golpeó las paredes intentando buscar una manivela, un sonido hueco, algo que delatara una doble pared, pero no encontró más que sus propios deseos.

				Entró y se paseó por las otras piezas una y otra vez, como si quisiera de repente ver el tesoro en una de ellas, y como aquello no sucedía, se desesperaba volviendo a las palabras que había memorizado: “Domus luporum amicorum Legio. Trascella ignis.” Esas habían sido los términos exactos, y que no ofrecían más traducción que la que obtuvo en la torre con su amigo García. “La casa de los amigos de los lobos; León; detrás del fuego”. Decía eso: “detrás del fuego”. Y el único lugar tras el fuego que había en la casa era la pequeña habitación escondida. Entró una y mil veces allí, pero no encontró más que cenizas y polvo. Golpeó sus paredes y nada sonó extraño.

			

			
				Era posible, tampoco lo descartó, que depositado el dinero inicialmente en aquel lugar, alguien más osado y hábil lo hubiera tomado como propio y se lo hubiera llevado antes que ellos. Era también otra probabilidad que podía tener en cuenta.

				Pensando estas cosas se encontró delante justo de la puerta de su antigua vivienda. Otra vez. En aquella ocasión se sintió de repente más atemorizado que de costumbre. No le asustaba la muerte, pero no deseaba abandonar este mundo sin cumplir con aquello que se había prometido. Desde hacía años sabía que la muerte podía encontrarse con él en cualquier momento. Era una posibilidad con la que tendría que vivir toda la vida, era parte de su oficio. Sin embargo, allí, bajo aquel techo medio derrumbado, pensó que en algún lugar estaba su esposa y su pequeña Anaina. Le inquietaba dejar este mundo para reunirse en el cielo con ellas. Se sentía obligado a defenderse, a defenderlas, a reestablecer el honor de los hijos de García. Quizás el temor le viniera de los años de cautiverio, que lo habían ablandado; quizás se estuviera haciendo mayor y conservador. Si seguía siendo el mismo, tenía que recuperar como fuera su ímpetu, sus ganas de vivir, de buscar a Miriam, de rehacer lo que le quedaba de vida. Eran muchas cosas, y se sentía impotente ante todas ellas.

				De momento trataba de averiguar algo aparentemente sencillo, y no daba con el enigma. Intentaba pensar despacio, pero su mente le parecía cargada, embotada, colapsada. En su desesperación recorrió de nuevo las distintas piezas de la casa. La cocina contigua al salón, con su campana ennegrecida y las cazuelas colocadas bajo una capa de polvo significativa. Recordó también como nada más llegar a aquel lugar había ordenado con su hermano todos aquellos enseres dispersos por la sala. Sin duda el anterior inquilino era poco cuidadoso. La alcoba pequeña, cuyo ventanuco se abría al patio de las gallinas, la recorrió de nuevo con su mirada observadora.

			

			
				Apenas regresó a la cocina cuando algo llamó su atención. En el suelo, depositado en un rincón había un cinturón. No era un talabarte de soldado para envainar y desenvainar el hierro, sino que era más grueso y extraño. Era de caballo, y tal arreo en una estancia como aquella no era normal. Sobre todo porque no era de él. Ni tampoco lugar para dejar cabalgadura alguna. El cuero era largo y se fijó en que estaba bien labrado, y mejor dibujado y pintado. Seguramente Pedro Curtidor, por su oficio de guadamacilero, conociera la pintura, el estilo y la técnica, y pudiera decirle algo más. Desde luego no era material de pobres y menesterosos, sino de nobles, duques, condes y señores con dinero. Había un escudo que no reconoció. Sin duda el Señor de tal escudo había perdido tal pertenencia. Quizás fuera robado. Ya lo averiguaría. Mostraba el escudo tres barras rojas sobre fondo amarillo oro, acompañado de una cruz central roja, de aspas iguales. Había visto ese escudo hacía pocos días pero no recordaba dónde. ¿Era una advertencia de alguien? Sin duda, alguien había estado allí, y sin revolver nada se había marchado dejando aquello sobre el suelo. ¿Por qué? ¿Era una nueva pista, o tal vez un descuido? No sabía que pensar, pero alguien estaba muy pendiente de sus pasos. 

				Sonó un nuevo ruido en el patio. El caballo había relinchado sin motivo, pues era un animal tranquilo. Para su sorpresa, al salir de la estancia se encontró cara a cara con Gundisalvo que estaba con la espada desenvainada, dispuesto a matarlo. Junto a él se hallaba Juan Bellídez y siete hombres más, fornidos y preparados.

				III. 

				Ya era mayor, y si alguna vez contó con el aliado de la sorpresa, el nuevo Janto se lo había impedido con sus bufidos. Sin embargo, cualquier edad hubiera sido insuficiente ante aquel montón de soldados armados y preparados.

			

			
				—¡Aquí está!— gritó Juan Bellídez con la espada levantada.

				Fernando trató de desenvainar pero no dio apenas tiempo. El hierro frío rozó su cuello para acorralarlo contra la pared. La voz de Bellídez sonó fría y teatral.

				—No tengo intención de matarte, pero si te mueves te ensartamos como a un cerdo. Tira tu espada.

				Soltó Fernando su arma, deshizo la hebilla de su talabarte y soltó la prenda cayendo su hierro con estrépito. Estaba desarmado.

				—¿Qué quieres de mí?— preguntó Fernando con la punta de la espada de Gundisalvo en su cuello.

				—Ya te he dicho que no te vamos a matar. Nos pagan mucho dinero por entregarte, y ya sabes que me llevo muy bien con el dinero— rió Gundisalvo.

				—¿Quién? ¿Quién me quiere vivo y para qué?

				—¿No lo sabes todavía?— rió Bellídez— ¿o eres más estúpido de lo que pensaba? Hay un señor que quiere verte vivo. Se llama Ramiro Froilaz, conde de Trava. Al parecer tiene una cuenta pendiente contigo.

				—Después serás mío— dijo Gundisalvo con los ojos empapados en odio y sudor—. Mataste a mi hijo, y también tienes que pagar tus deudas. Me encantará descuartizarte vivo.

				—Tu hijo me atacó con el estúpido de Matamoros y Fadrique. Querían robarme, simplemente me defendí. No es un crimen defenderse.

				—Véndale los ojos, saldremos de aquí— dijo Bellídez intentando tranquilizar con su orden a Gundisalvo, que parecía dispuesto a despellejarlo allí mismo si hubiera podido.

				Aún así, se acercó el ofendido, y tras propinarle un puñetazo en la boca del estómago, que lo hizo retorcerse de dolor, le vendó los ojos con una tela sucia que colgaba. Notó Fernando que golpeaban su cuerpo mientras se reían. Eran muchas las voces de aquellos soldados, que una vez lo habían desarmado y reducido se relajaban. Quizás tuviera tiempo para soltarse. No lo sabía. Le preocupaba Sancha y Tiago. Eran los suyos ahora. Sólo esperaba que Miguel no fuera un estúpido exponiéndolos. Intentó soltarse la venda de los ojos, pero unos brazos fuertes lo sujetaron maniatando sus manos a la espalda. Sintió que una tela de saco lo envolvía dejando un fuerte olor a grano sobre su cuerpo. Inhaló algunos de las diminutas partículas que allí pululaban obligándole a toser. Aquellos hombres lo empujaron y lo tiraron al suelo. Le ataron los pies, y finalmente se lo cargaron sobre la espalda. Cuando salía por la puerta sintió un fuerte golpe que le hizo perder el conocimiento.

			

			
				—¡Vámonos de aquí!— dijo Bellídez—. Cuanto antes nos alejemos de este lugar mejor. 

				—¿Dejamos su caballo?— preguntó Gundisalvo ambicionando aquel caro corcel.

				—Sí. No tomaremos nada. Tenemos que llevarlo cuanto antes a la casa donde está el señor Conde. Montará en el lomo de mi caballo. Ayudadme.

				—No ha costado cogerlo. ¿Verdad?— dijo Gundisalvo dando una patada al fardo, que no se movió.

				—No te hagas más de cruces, Gundisalvo, piensa que ya está cerca el día de tu venganza— dijo Bellídez—. Con este servicio nuestro señor nos pagará muy bien. Y no escapará más.

				Miguel se extrañó que su tío no llegara a la hora de comer. Imaginaba que había ido a su casa del mercado, pero se sorprendió que tardara tanto. Pensó que le había podido suceder algo, y se inquietó. Había estado jugando con Sancha y Tiago toda la mañana en el patio, pero ya estaba cansado. Las alegrías de la primera hora se le habían desencajado del rostro, y la preocupación podía con su semblante.

				—¿No ha regresado Fernando todavía?— preguntó a la Tea por enésima vez.

				—No. Voy a avisar al conde.

			

			
				Al cabo de unos minutos se presentó Pedro Ansúrez en el lugar de recreo de Miguel. Se quedó mirando a aquellos chiquillos con cierta sorpresa, pero se dirigió al escudero de inmediato.

				—¿Es cierto lo que me ha dicho Tea, que no ha vuelto Fernando?

				—Estoy inquieto por él. Creo que fue esta mañana a su casa del mercado, y todavía no ha regresado, y me temo lo peor.

				—Vamos. Acompáñame a la vivienda. Quizás esté allí todavía.

				Tomó Miguel su capa, pues el tiempo todavía estaba frío. Ansúrez pidió a varios de sus soldados que lo acompañaran. Mandó llamar a dos de ellos. No eran una gran escolta, pero al fin y al cabo, era el conde de Saldaña, Monzón y Carrión, y no era previsible que nadie lo atacara. Sería una afrenta contra el mismo Rey, que se vería obligado a intervenir a favor del conde Ansúrez.

				Tomaron sus caballos y fueron sin detenerse a la casa. Nada más apearse del animal Miguel notó que algo había sucedido. El portón estaba entreabierto, y el caballo de Fernando estaba allí. Pacía tranquilo junto a la viga donde habitualmente lo dejaba su amo. Algunas pisadas delataban en el suelo del patio que varios hombres habían pululado recientemente en la casa. En un rincón, junto a la pared algo llamó la atención de Miguel.

				—Esa es la vaina de su espada.

				—¿Es su arma?

				—Sí, sí— dijo el joven escudero tomándola con las manos.

				—Vamos a registrar la vivienda despacio, quizás estén todavía dentro.

				—Fernando nunca abandonaría su caballo.

				—Lo sé, lo sé.

				Encontraron el talabarte que Fernando había hallado en el suelo de la vivienda y que había dejado allí mismo. Lo miró despacio Pedro y lo reconoció.

				—¿Qué hace aquí este talabarte? Este escudo es de la familia Muñoz, y me atrevo a decir que este en concreto es de los soldados y de la guardia de Jimena Muñoz. ¿Siguen los Muñoz en León?— preguntó Ansúrez a uno de sus soldados.

			

			
				—Creo que sí, señor. Esta tarde, a primera hora, vi a uno de ellos en una taberna.

				—Es muy extraño, porque no creo que Jimena haya tenido nada que ver con esto— dijo mirando aquel escudo con barras rojas y fondo amarillo oro—. Desde luego es lo único que tenemos hasta ahora.

				—¿Han matado a mi tío?— preguntó Miguel consternado por todo aquello.

				—No parece. Si lo hubieran matado lo habrían dejado aquí. Volvamos a Palacio, concertaré una visita urgente con doña Jimena Muñoz. Ella sabe mejor que nosotros lo que se cuece en la corte, quizás sepa algo, o ella, o sus hombres.

				Salieron de la casa una vez la registraron. Allí no había nadie más. Decidió Miguel tomar el caballo de su señor y conducirlo a la cuadra con el suyo en el Palacio de Ansúrez, al menos pondría a salvo a los animales.

				Nada más llegar la Tea se dirigió a Miguel.

				—¿Qué ha sucedido? ¿Y Fernando?— preguntó la mujer.

				Los ojos de Miguel se inundaron de lágrimas. Todavía era muy joven para superar todo aquello. Intentó no llorar y mostrarse lo más fuerte y varonil posible, pero le era muy difícil, pues se le había instalado un nudo en la garganta. Había visto la muerte a su alrededor, pero todavía no había sufrido la pérdida de nadie querido. La posible muerte de Fernando le consternaba y le hundía.

				Tea puso una mano sobre su hombro.

				—Aquí están los niños, no puedes mostrarte así ante ellos. No es bueno añadir más pena a sus vidas.

				Se enjugó las lágrimas con la manga de la camisola, para adentrarse en la cocina, donde distraídamente jugaban los niños. Habían fabricado con telas que le prestó Tea unos muñecos que simulaban ser una familia. Y jugaban y se reían entre ellos, ajenos al dolor que atenazaba a Miguel.

			

			
				IV.

				No tuvo necesidad Pedro Ansúrez de visitar el Palacio de la familia Muñoz, pues en cuanto Jimena fue avisada, ella misma se personó con varios siervos de su padre en el Palacio de Ansúrez. El Conde la recibió en las dependencias de abajo, y avisó a Miguel para que estuviera presente. La mujer se presentó de inmediato abordando el tema que les preocupaba.

				—Te saludo conde Ansúrez, lo primero decirte que no tengo nada que ver con la desaparición del caballero Fernando. Pero tengo mis sospechas.

				—Este cinturón vuestro estaba en casa de Fernando. Alguien de tu casa estuvo allí. Quizás algún siervo tuyo, un soldado, no lo sé. No pretendo acusarte y tu palabra me basta, pero estoy preocupado por mi caballero Fernando. Me une una amistad con él desde la infancia y estoy dispuesto a todo por defender su vida y su honor.

				—Lo sé. Te aseguro que nadie de mi familia, ni de mi apellido está involucrado en este asunto. Ya sabes que su hermano, el caballero Nuño casó con una prima lejana mía, Elvira. No somos enemigos vuestros. Sin embargo tengo que decirte que el conde de Trava, desde hace meses, estaba interesado en capturarlo, y ha pedido consejo y ayuda a muchos sin esconderse ni disimularlo.

				Levantó la cabeza Ansúrez mirando a la dama. Ciertamente el tiempo había pasado, pero seguía presentando una belleza singular. Estaba muy bien ataviada, y era posible que no estuviera tan alejada de la Corte y del Rey como los borgoñones aseguraban. La información que manejaba parecía fiable.

				—Llevo mucho tiempo alejado de las murmuraciones de la Corte. ¿Cómo sabes eso?

			

			
				—Mucha gente sabe que Fernando de Valeolit y su hermano Nuño fueron fieles al rey Fernando y la reina Sancha. Y no es un secreto que Fernando conoce y tiene la lista de los traidores al Rey. Además algunos piensan que conoce los lugares donde está escondido el dinero que no apareció, y que menciona nuestra difunta reina Sancha.

				—¿Y tu talabarte en casa de Fernando?

				Sonrió la mujer.

				—Cuando aún vivía prometí fidelidad a la reina Sancha. Ella no veía bien que me casara con su hijo Alfonso, pero llegamos a un acuerdo. Me prometió que no se inmiscuiría en mis asuntos si intentaba que Alfonso pactara con García la paz.

				—No lo sabía. Pero, ¿qué tiene eso que ver con Fernando?

				—La Reina antes de morir, cuando aún pensaba que podían salir bien las cosas, me pidió que le ayudara con el dinero de su Testamento, quería que fuera entregado en Compostela como donativo. Aquellos dineros los fueron guardando y escondiendo por muchos lugares del reino. García sabía donde estaban, pero al estar encarcelado no pude hablar con él. Cuando Fernando salió de la cárcel me di cuenta de que se lo revelaría, como así creo que ha sido. ¿Se ha entrevistado Fernando con García en alguna ocasión?

				Rebuscó Ansúrez en su mente, pero no tardó en sospechar. 

				—Es probable que sí.

				—Fernando sabe dónde está el dinero del Testamento de la Reina. Se lo revelaría. Estoy vigilando a Fernando para dar con ese dinero y entregarlo al templo de Santiago. El talabarte lo perdió uno de mis hombres en la última inspección que hicimos en la casa de Fernando hace una semana.

				Pensó Ansúrez en comentar si sabía que Fernando había estado en Luna recientemente, pero guardó silencio. Al fin y al cabo aquella mujer era la amante del Rey, y tenía dos hijas con ella. No le convenía delatar a los dos niños que vivían en su casa. Era mejor ser discreto. Cambió de tema, volviendo al asunto de Fernando y su captura.

			

			
				—Podría ser cierto lo que me cuentas, de todas formas, ¿qué quieren de Fernando? ¿Dinero o venganza?

				—El dinero lo usará el conde de Trava para pagar a sus hombres, pero no anhela dinero. Lo que quiere Ramiro Froilaz es el documento donde aparece su nombre como traidor. Escuché que quería manipular la lista y ofrecérsela de nuevo al Rey con otros nombres distintos. Es un taimado y un malvado que desea difamar a otros leoneses con su actitud.

				—¿Lo apoya alguien?— preguntó Ansúrez.

				—De momento no. Nadie. Pero cuando tenga éxito no le faltarán amigos.

				—Por lo que veo, la concubina del Rey no le tiene ningún aprecio por el conde de Trava.

				—Está enredando a los borgoñones, y amenaza al reino de León con sus insidias y maniobras— dijo la mujer.

				—Veo que manejas mucha más información que yo.

				Sonrió Jimena mostrando sus dientes blancos y gemelos. Sin duda Ansúrez era un recién llegado a las especulaciones de la corte. Llevaba mucho tiempo sin relaciones influyentes.

				—Soy la concubina del Rey, y muchos nobles confían en mi para conseguir del Rey reconocimiento y favor. Tengo que tener espías y amigos en todos los sitios.

				—Si me ayudas a encontrar a Fernando estaré en deuda con vos.

				—Yo lo estoy con el conde de Monzón desde hace tiempo— contestó la dama—. Fue gracias a vos y al caballero Nuño que salvé la vida en Golpejera.

				No recordaba Ansúrez aquel incidente, pero era cierto. Nuño había sido importante en la vida de Jimena. Se había comportado con lealtad.

				—¿Qué debemos hacer entonces?— preguntó Ansúrez.

				—Por de pronto ir a ver al rey Alfonso. Fernando es un caballero del Rey, y su Majestad tiene mucho que decir sobre sus caballeros. ¿Me acompañáis?

			

			
				—Por supuesto. Pero creo que Alfonso no sabe que Fernando está vivo, piensa que murió en Zalaca.

				—Salvo que le hayan informado de que no estaba muerto. En la Corte todo se acaba sabiendo, y los hombres del conde de Trava no son precisamente discretos.

				Descendieron por las escaleras cuando Ansúrez se percató de que Miguel no había recibido todavía ninguna información sobre su tío. Era menester implicarlo para que lo acompañara. Pidió un segundo a doña Jimena Muñoz para internarse por las dependencias de su Palacio. Encontró a la Tea con los niños jugando en el patio. Sentado, con aspecto de preocupación, estaba Miguel. En cuanto llegó Pedro se levantó para interrogarle.

				—¿Ha aparecido? Se sabe algo de él.

				—No. Vamos a ir a ver al Rey. Él nos ayudará.

				Miró Ansúrez a los niños. No le quedaban dudas de lo que tenía que hacer.

				—Miguel. ¿Puedes garantizar la protección de estos niños?

				—Haré lo que pueda, señor. Pero creo que estarían más seguros fuera de León.

				—Marcha a Valeolit. Te pondré una escolta para que viajes hasta allí con ellos. Estarán más y mejor protegidos con Pedro Miago allí, que aquí en León. Cuanta más discreción mejor. ¿Lo harás?

				—Partiré en cuanto me diga.

				—De acuerdo. Es importante que no les suceda nada. Son los hijos de...

				—...de un tío lejano nuestro de Liébana.

				Miró perplejo Ansúrez a Miguel. Por un momento aquella contestación le había recordado a su amigo Nuño. Lo había dicho con la misma seguridad y timbre de voz.

				—Eso es. De alguien de los Quadra de Liébana— respondió guiñando un ojo al escudero de Fernando.

			

			
				



			

	





				León, finales de abril del año 1090

				2. UN ASUNTO DE JUSTICIA REAL

				I.

				Se despertó de repente. El agua fría impactó contra su rostro sacándolo de un sueño irreal. Ahora se veía empapado y humillado por el agua que resbalaba por su cara. Se sentó jadeante mientras se espabilaba, se dió cuenta de que le dolía el cuerpo por los golpes y magulladuras que había recibido. Varios hombres estaban allí. Todavía no los había visto, pero a juzgar por el ruido y la forma de hablar debían ser soldados. Trató de recordar dónde estaba. No pudo. Sí, en una cárcel, ¿la del conde de Trava? Había estado durmiendo profundamente, pero no sabía por cuanto tiempo.

				Abrió los ojos y los dirigió contra aquellos hombres. Recuperó el aliento, pero una migraña persuasiva sobre su cabeza le oprimía el sentido.

				—Ya vuelve en sí— dijo Bellídez.

				—Subámosle para que le vea el señor Conde —, dijo otro hombre desconocido. 

				Lo tomaron dos soldados, uno de cada brazo, y sujetándolo lo condujeron por unas escaleras mientras él arrastraba los pies. Sin duda estaba en unas mazmorras subterráneas, y lo llevaban ante el conde Ramiro Froilaz. De repente se vio en una estancia muy bien decorada. Lo soltaron y le propinaron una patada que hizo que cayera por el suelo.

				—Eres Fernando de Valeolit, ¿verdad?— preguntó el único noble que allí estaba, bien vestido y sentado en una cátedra de lo que debía ser su Palacio en León.

				A su alrededor se movía una escolta de hasta cuatro o cinco soldados, contó Fernando desde el suelo. No sabía si su cuerpo le respondería, por lo que prefirió esperar a tomar más fuerzas. Reconoció la voz de dos de ellos que estaban a su espalda. Eran Juan Bellídez y Gundisalvo.

			

			
				—Y vos sois el conde de Trava. Imagino— dijo intentando levantarse.

				—Imagináis bien. Levantaos, caballero Fernando.

				Dos hombres se cercioraron de ponerlo en pie. Se tambaleaba pero lo consiguió.

				—Hay varias cosas que me gustaría saber y que voy a obtenerlas de todas las formas posibles. Creo que guardáis una copia de un documento ignominioso. Un documento que al parecer habla falsamente de unos traidores a la corona de nuestro bien amado rey Alfonso VI de León. ¿Es así?

				Calló Fernando ante estas palabras. Sabía a lo que iban y no estaba dispuesto a entregarse fácilmente.

				Hizo un gesto el conde de Trava a Gundisalvo. Al momento sacó una vara larga, y soltó a Fernando varios garrotazos en las piernas que lo obligaron a arrastrarse de nuevo por el suelo. Se había entregado con saña, y no se había detenido si no se lo hubiera impedido el conde de Trava con un gesto que hizo con la mano.

				—¿No tienes memoria?— le preguntó el conde Ramiro.

				De nuevo ordenó con una mirada a Gundisalvo que levantó de nuevo la mano para golpear a Fernando. Unos moratones empezaron a adueñarse de las piernas de Fernando que gritó de dolor ante los nuevos golpes. Ramiro ordenó que se detuviera, haciendo el mismo gesto de antes.

				—¿No tienes nada que decir?— dijo el conde Ramiro.

				—Ese documento me fue entregado por el difunto rey García de Galicia, al que serví junto a vuestro padre en días pasados— dijo Fernando. 

				Intentó ponerse en pie, pero no pudo. Notó que varias gotas resbalaban por su rostro. Una de ellas llegó hasta sus labios. Era el sabor del sudor, salado y dulce a la vez.

			

			
				—Debería estar en manos de alguien como yo, que pudiera custodiarlo convenientemente, y no en manos de un proscrito y un traidor— dijo el conde de Trava mirándolo fijamente—. Levantadlo.

				Se tambaleaba Fernando, y la cabeza le daba vueltas, pero no quería mostrar ninguna debilidad. Intentó mirar por la ventana. Era tarde y estaba anocheciendo. Volvió el rostro para seguir hablando con su captor. Sabía que sus movimientos eran lentos. Lo sujetaron para ponerlo en pie.

				—Estoy dispuesto a conseguir ese documento al precio que sea. Y no tengo reparo en dejaros con vida, ni en mandaros a la muerte si se me niega— dijo Ramiro Froilaz—. Mi siervo Juan Bellídez está además muy interesado en vuestro dinero, casi tanto como yo en ese pergamino. ¿Ves? Todos quieren algo de ti, y parece que tú no quieres complacer a nadie. ¿Me equivoco?

				Se quedó en silencio Fernando, no tenía nada que decir. Aquella sala estaba llena de soldados. El conde de Trava no había escatimado en medios para rodearse de una buena protección. Era un cobarde al enfrentarse así a un caballero desarmado.

				—No podéis matar a un caballero del Rey impunemente. El Rey me protegerá.

				Se calló de repente Ramiro Froilaz mientras su corte de acólitos hacía lo mismo. De repente empezó a reírse con evidente burla. Los soldados empezaron a hacer muecas entre ellos, complacidos del buen humor de su señor.

				—Hay muchas formas de matar a un traidor a León. Te acusaré de haber matado a dos de mis hombres. ¿No recuerdas? Se llamaban...

				Apuntó en ese momento Gundisalvo dos nombres.

				—Matamoros y Fadrique, y mi hijo Gundisálvez.

				—Eso, eso. El Rey te condenará, y le pediré que pagues esa condena en una de las prisiones de mis castillos. Te aseguro que seré menos benévolo que los años que estuviste en Asturias. No tardaré en conseguir tu dinero, y en matarte.

			

			
				 —Soy caballero de Minaya Fáñez… no podrás zafarte de él, y tengo buenos amigos en el ejército castellano.

				—¿Te refieres a Alvar Fáñez? No levantará un ejército para defenderte, y yo tengo uno contra ti. De momento te quedarás en la prisión, y en cuanto tenga una condena tuya firmada por el Rey te llevaré donde me dé la gana. Claro que puedes evitarte todos estos problemas. Basta con que me digas donde está el escrito donde aparece la lista de traidores al rey Alfonso.

				—Ese escrito pertenece al rey Alfonso VI, que es su legítimo dueño— intentó argumentar Fernando.

				—Ya. Pero el Rey parece que no lo tiene. Lo perdió.

				—¿Cómo lo sabéis? ¿Acaso habéis hablado con el Rey?

				—Tengo buenos contactos en la Corte— dijo volviendo a reír a carcajadas—. Y todos me dicen que ese documento lo tienes tú. 

				II.

				La presencia de Jimena Muñoz en el Palacio Real era infrecuente. No solía verse allí con el rey Alfonso, pues la reina Constanza había vetado su presencia en el Palacio para evitar murmuraciones. Sólo excepcionalmente, y con motivo de algunas recepciones reales acudía la dama ante el Monarca. Sin embargo las razones que le empujaron ese día a traspasar la puerta del Palacio y pedir audiencia con el Rey eran tan excepcionales, como lo era que uno de los caballeros del Rey fuera encarcelado por un conde. Iba además acompañada del conde Ansúrez, que seguía siendo el más importante de los nobles de su reino, y la petición que le hicieron dejó inquieto al Monarca.

				—¿Es eso cierto? ¿Cómo se ha atrevido el conde de Trava a encarcelar a Fernando?— preguntó el rey Alfonso VI.

			

			
				—Quizás porque piensa que no vais a hacer nada por Fernando— respondió Ansúrez resuelto y más esperanzado por la forma en que Alfonso se había tomado aquel conflicto.

				—Fernando no es uno de mis hombres de más confianza, pero ya quedan lejos los rencores del pasado. Me sirvió bien en Sagrajas, y su hermano os atendió, mi buena Jimena, como bien me acabas de recordar— dijo Alfonso—. Pensaba que estaba muerto, pero que siga vivo lo convierte en uno de mis fieles. Además, lo necesitaré en el futuro si los almorávides continúan hostigándonos.

				—No está bien que un conde ataque y agreda a los caballeros que no le han prestado juramento, no es noble. Fernando es además caballero del Rey, y le corresponde al Rey en exclusiva castigar sus excesos— repitió Jimena otra vez.

				—Eso es verdad. Lo que no me habéis explicado, mi buen conde Pedro es porqué Ramiro Froilaz se ha conducido con tanta inmoralidad. Explicaos.

				—¿Puedo hablaros con franqueza?— preguntó Ansúrez.

				—Yo puedo explicar mejor lo sucedido— interrumpió Jimena tratando de proteger con más tiento a Fernando de Valeolit.

				—Adelante, adelante— dijo Alfonso de buen humor y deseoso de escuchar lo que tenían que decirle.

				—El conde de Trava estaba en la lista de los traidores que redactó nuestra madre la reina Sancha. Al parecer existe una copia en poder de Fernando que quiere robar Ramiro Froilaz. Su intención es cambiar su nombre y dar a conocer una lista nueva para aspirar a mejor posición.

				El asunto disgustaba a Alfonso. Durante su reinado había tratado de alejar a los nobles leoneses de la corte. Se sintió escarmentado cuando tuvo que exiliarse a Tulaytulah con Ansúrez en aquellos días amargos para él. Cuando volvió, juró que no se fiaría y que jamás se confiaría a ningún leonés en la Corte. Se había apoyado en el castellano Alvar Fáñez para organizar y dirigir su ejército, y se había amparado en los borgoñones que vinieron con su esposa actual Constanza de Borgoña. Los prefería a los leoneses para determinados asuntos, entre otras cosas por su buena relación con el Papa.

			

			
				La controversia que traía ahora su amante Jimena Muñoz no dejaba de ser para él un asunto local sin importancia. Una cuestión pequeña y simple, pero que denotaba algo importante, y era que las intrigas de los que un día fueron traidores a su causa no habían desaparecido.

				Sus relaciones con el conde de Trava no eran tampoco malas del todo. El hombre se empeñaba en ofrecerle regalos y manifestar su lealtad y servicio cada poco tiempo. Es verdad que había apostado con muchos hombres para defender Toletho, y eso le congratulaba, pero lo que acababa de suceder con Fernando le molestaba sobremanera.

				—Si así se conduce el conde de Trava merece ser reprobado por su conducta. Una cosa es que generosamente yo olvide aquella lista, y otra que maltrate a los siervos fieles que tuvo mi madre la Reina.

				En aquel momento entró uno de sus secretarios, eran un borgoñés que se acercó para hablarle al oído a su Majestad. Alfonso comunicó la noticia de inmediato a los allí presentes.

				—¡Qué casualidad! Parece que el conde de Trava está aquí y quiere hablar de inmediato conmigo sobre un asunto urgente. ¿Le hago pasar?

				Asintieron sorprendidos Ansúrez y Jimena que por un instante cruzaron sus miradas con la perplejidad que da el no saber a qué atenerse.

				Entró Ramiro Froilaz seguido de Bellídez y otro hombre que era su secretario de cámara. Hizo una profunda reverencia al Monarca no ausente de exceso y adulación innecesaria. Cuando levantó la mirada contempló a Jimena y no reparó, pero la presencia de Ansúrez si alteraba el motivo de su visita.

				—¿Qué se os ofrece?— preguntó el Rey—. Precisamente estaba resolviendo un asunto a propósito de vos.

			

			
				Aquellas palabras despertaron el temor del conde de Trava. Sin duda, creía que tendría más facilidades, pero la presencia de Ansúrez en medio de todo aquello, siendo protector y señor de Fernando dificultaba las cosas.

				—Mi Señor, tengo retenido contra su voluntad a un caballero del Rey que ha cometido una gran iniquidad contra mí— dijo Ramiro.

				—¿De qué caballero se trata?— dijo Alfonso esperando la verdadera respuesta.

				—Fernando de Valeolit, el que fuera en otro tiempo castigado por traidor a la su Alteza.

				—¿Y qué iniquidad ha cometido?

				—Ese hombre ha matado a varios de los míos. Asesinó sin piedad al que llaman Matamoros, un castellano que se puso a mi servicio. También mató a Fadrique, otro soldado de mi mesnada, y a Gundisálvez, el hijo del antiguo Tenente de Valeolit. Es un hombre malvado y traidor y merece ser condenado.

				—¿Qué solicitas entonces de él? Pues como bien sabrás no puedes sentenciarlo sin el visto bueno de tu Rey y de los señores a los que sirve. Entre ellos el aquí presente conde Ansúrez.

				—Pido me sea entregado para encarcelarlo por dos años. Que pague y escarmiente por lo que ha hecho.

				Agachó la cabeza el conde de Trava, bien seguro de que no estaba exigiendo nada extraño ni excesivo. Dependía del Rey, del favor que quisiera hacer a Fernando o no. Pensaba que Alfonso estaría receloso todavía de Fernando, y que eso le beneficiaba, pero se equivocó.

				—El caso es que Fernando de Valeolit es un buen caballero. Honesto y servicial. En el pasado me dio algún quebradero de cabeza, pero es leal al Rey, y así me lo demostró en Sagrajas, y recientemente en Aledo, según me han contado. Además, no me corresponde a mí juzgarlo sino a Fáñez y a Ansúrez que son sus señores.

			

			
				—Pero ha matado a varios de mis hombres— repuso Ramiro.

				—Me gustaría hacer unas preguntas al conde de Trava— dijo solícito Ansúrez.

				—Adelante, conde de Monzón, adelante.

				—Esos hombres que dice que ha matado,... ¿murieron todos juntos en el mismo lance?

				Se quedó en silencio el conde de Trava. Así era. Aquel ataque lo que denotaba es que Fernando se había defendido bien del ataque de varias personas a la vez. Eso daba a Fernando mayor valentía, y a la muerte de aquellos menor pena.

				—Sí.

				—Es lícito a un caballero batirse hasta la muerte y defenderse de sus enemigos. Y al parecer ellos eran varios más que él. ¿Le atacaron o se defendía? Lo digo porque creo que sé por qué tuvo ese desencuentro. Al parecer esos hombres honestos del conde de Trava querían robarle un dinero que era mío, y que iba a entregarlo a su Majestad en pago por la libertad de su hermano Nuño. ¿Me equivoco?— le preguntó directamente Ansúrez al conde de Trava.

				—No sé las circunstancias, solo sé que mató a mis hombres.

				—De acuerdo, de acuerdo— interrumpió el Rey—. No necesito oír nada más. Fernando deberá ser liberado de inmediato de vuestra prisión, mi querido conde de Trava. Y para garantizar que sigue siendo fiel y leal a mí causa le obligo a que acuda bajo la bandera del Rey en la próxima batalla contra los musulmanes. ¿Satisfecho, conde Froilaz?

				El rostro de Ramiro, conde de Trava, desprendía el aroma de la derrota fingida. Creía que iba a salir victorioso y que no le costaría. Entonces miró a Jimena Muñoz. Quizás ella tuviera algo que ver en todo aquello. Hasta ese momento aquella mujer había pasado desapercibida, pero estaba claro que su influencia había inclinado la balanza a favor de Fernando y en su contra. Era una batalla perdida, aunque quizás no estuviera todo perdido. Sus verdaderas intenciones sobre el Testamento no habían sido descubiertas.

			

			
				—Sí, Majestad. Si lo desea el conde Ansúrez ahora mismo podría acompañarme a mi Palacio donde le entregaré a su vasallo y caballero.

				—Antes de que os retiréis me gustaría preguntarte una cosa, mi buen Ansúrez. ¿Por qué no me dijisteis que Fernando estaba vivo cuando tuvisteis ocasión?— preguntó el Rey.

				Era la pregunta que devolvía la amistad tras unos años de alejamiento. La respuesta de Ansúrez no se hizo esperar. Brillaron los ojos como si la vieja amistad volviera al lugar que le correspondía.

				—Por temor a que llegara a oídos del conde de Trava.

				Sonrió el Rey, y devolvió la sonrisa Ansúrez. El conde había conseguido lo que deseaba, y lo había logrado gracias a Jimena Muñoz. Lo había conseguido a cambio de salvar su vida, aunque quizás fuera una salvación temporal, pues parecía muy claro que el conde de Trava estaba empecinado por acabar con la vida de Fernando.

				III.

				La mazmorra donde Fernando estaba era húmeda, quizás de las peores de León. Sabía que el conde de Trava tenía un Palacio en León y era frecuente que administrara la justicia de su mano encarcelando y aprisionando servidores suyos que se habían mostrado villanos a sus caprichosos ojos. Nadie hablaba bien de él, pero tenía influencia en la corte. Eso pensaba Fernando mientras se iba consumiendo por el dolor a causa de los golpes que había recibido. Al menos le habían tratado con un linimento, lo que evidenciaba que no tenían pensado dejarlo morir. No parecía tener fracturados los huesos, pero no lo sabía a ciencia cierta.

				Se preguntaba cuando tiempo más estaría entre aquellas cuatro paredes, y cuanto tardaría en recobrar la libertad. Recobró la memoria perdida de todos los años de cautiverio que pasó en Gauzón. No estaba dispuesto a repetir aquello, antes se quitaría la vida, pensó. Quizás fuera el momento ahora.

			

			
				Se quedó mirando el ventanuco. Allí entraba más luz que en Gauzón, quizás no estuviera mal del todo. Se asombró como su mente caminaba para acomodarse antes que su cuerpo a la desgracia. Tenía que intentar no desfallecer. Seguramente muchos estarían buscándole: Miguel, Ansúrez,... no había que perder la esperanza, al menos no tan pronto.

				Se sumió en estas entelequias que empezaban a obsesionarle la mente cuando la puerta de aquella mazmorra se abrió, y asomó el rostro un soldado.

				—Te vas de aquí ahora mismo. Rápido, marcha.

				Se levantó deprisa Fernando. Ni siquiera había tenido tiempo de pensar demasiado en lo que había sucedido. Ahora le tocaba preocuparse de sus heridas, que le seguían doliendo. Se puso en pie y siguió al carcelero. Tenía las piernas amoratonadas, y hubiera andado más lentamente, pero no quería retrasarse. Se sorprendió de que pudiera andar, quizás no tuviera roto ningún hueso. Salió de las mazmorras por una portezuela pequeña que daba al patio principal de aquel Palacio. Allí estaba Ansúrez y el conde de Trava. Sonrió de alegría en cuanto vio a su amigo Pedro Ansúrez. Si estaba libre era gracias a él.

				—Fernando. ¿Qué os ha sucedido?— dijo Ansúrez en cuanto vio el lamentable estado en el que se encontraba su amigo.

				Al instante volvieron sus ojos contra los de Ramiro Froilaz para amenazarle.

				—Esto no quedará así señor Conde. No se puede atacar a un caballero indefenso— dijo el conde Pedro.

				Ramiro Froilaz no dijo nada. Se quedó simplemente mirando impasible, intentando que pasara lo antes posible aquel mal rato. Aquel preso no le había dado más que problemas. Había sido un estúpido confiando en que podría obtener de él algo, sin embargo aún tenía algo que podía intercambiar a aquel preso.

			

			
				—Señor Fernando de Valeolit. ¿Os gustaría saber dónde se encuentra su esposa Miriam y su hija Anaina?

				Levantó la mirada Fernando. ¿Cómo podía saber eso? Sin duda estaba jugando con su desgracia. Era un nuevo mazazo a las muchas emociones que habían empezado a atenazarle en el calabozo. Era una jugada malvada, por lo que no se resistió a responderle.

				—¿Qué sabes tú de eso?— le espetó bruscamente.

				—No estaba en Tulaytulah cuando entramos— dijo sonriendo maliciosamente el conde de Trava.

				—No le escuches— dijo Ansúrez volviéndose a su amigo.

				Sin embargo era evidente que parecía saber algo, y aquello era especialmente molesto y doloroso para Fernando. No iba a interrogarlo ahora, pero estaba claro que aquel no iba a ser el último encuentro que tuviera con el conde de Trava.

				—Vámonos de aquí. Este lugar me repugna— pronunció Ansúrez intentando agraviar al conde de Trava que simplemente sonreía.

				Ya habría tiempo para batirse en duelo y vengar el dolor causado. Aquel conde Ramiro era un hombre pertinaz y firme en su deseo por hacer daño a cambio de obtener lo que quería.

				Salieron Ansúrez y Fernando más lentamente de lo que habían subido las escaleras de la mazmorra. Mientras tanto, unos ojos observaban la escena, estaban molestos y amargados por aquello que habían visto. Decidieron hacerse visibles para encontrarse con el conde en el patio, que miraba todavía como se alejaban.

				—Hemos dejado escapar a ese malvado. ¿No merecería un escarmiento?— dijo Gundisalvo dirigiéndose a Ramiro Froilaz.

				Se arrimó Bellídez, pues era el hombre de confianza del conde Ramiro. El gesto de su compañero Gundisalvo le había molestado. Cualquier cosa que quisiera tenía que consultarla primero con él.

				—Parece que Fernando no se aviene por las buenas, así que tendremos que actuar por las malas— dijo el conde de Trava bajando la voz, como si temiera ser escuchado en su propia casa.

			

			
				—¿Lo matamos?— preguntó Gundisalvo sediento de venganza.

				—¿Qué ganamos con su muerte?— dijo Bellídez queriendo entrar en la conversación.

				—¿Y qué ganamos con su vida?— contestó molesto el Conde—. ¿Hay alguna forma de conseguir información del documento? ¿Le queda algo de su familia?

				Pestañeó Bellídez. Hasta ese momento no se le había ocurrido que podían extorsionar y presionar a sus hermanos de Valeolit. Quizás alguna de sus hermanas supiera más cosas de las que callaba.

				—Tiene tres hermanos en Valeolit. Una es una mujer casada con un curtidor, no creo que sepa nada. Pero tiene otra hermana, que se llama Elda o Eldoara. Vive junto a la tenencía que regentaba él. Y un hermano más pequeño llamado Diego Ansur que casó con una hija de los Tovar de Castilla— sugirió Bellídez intentando atraerse momentáneamente la atención de su señor.

				—La que más me interesa es esa Elda. No quiero problemas con los de Tovar, son muchos y poderosos.

				—Y con Fernando, ¿qué hacemos?— preguntó Gundisalvo esperando las palabras de su señor.

				—Matadlo discretamente. No parece que vayamos a sacar nada más de él. Pero hacedlo bien, no como esos estúpidos de Fadrique y el Matamoros. Intentadlo en Valeolit. Sería bueno que no saliera de allí. Luego traedme a esa tal Elda, hablará por las buenas o por las malas.

				IV.

				Encontró Fernando un descanso en la habitación que preparó la buena de la Teo con especiales lanas y plumas. Todo era poco para dar un delicado descanso al caballero amigo de Pedro. Las piernas estaban magulladas y amoratadas, cobrando una coloración violácea y amarillenta con el pasar de los días. Fernando sentía pesadez en las piernas cuando andaba, por lo que prefirió reposar y caminar lo menos posible. Pidió Tea a uno de los sirvientes que estuviera atento a las necesidades del caballero, que le espantara las moscas, y que le procurara agua siempre que lo pidiera.

			

			
				Esa misma tarde partió Miguel, sin más encargo que el que le dio Fernando de orientarse discretamente y con prudencia. Se sintió aliviado cuando supo que marchaba con los hijos de Garcia, Sancha y Tiago, y con una escolta pequeña pero cuidada. Tenía por instrucción, cotejada por Ansúrez, ponerse bajo la autoridad y orden de Pedro Miago, para seguridad de la familia Quadra. Tras la marcha subió Ansúrez a la sala donde reposaba Fernando, que estaba, para mejor comodidad suya y de sus piernas, tumbado y con los pies en alto.

				—Fernando, ¿qué tal estás?— le preguntó Ansúrez.

				Había escuchado los caballos de Miguel y sus acompañantes partir. Era una buena señal, que subiera su amigo para charlar un rato.

				—Bien, bastante mejor. Al menos no dormiré en prisión.

				Se miraron los amigos y se sonrieron.

				—Hay algo que te quiero pedir— dijo Fernando.

				—Te escucho.

				—Además del caballo habría que regresar a mi casa del mercado.

				—¿Buscabas esto?— dijo Ansúrez mostrando el talabarte de Jimena Muñoz que había traído consigo.

				Tomó Fernando el talabarte con el escudo gravado. Sonrió Ansúrez viendo la cara de sorpresa de Fernando. Seguía siendo el mismo a pesar de los problemas y las convalecencias. Continuó hablando Pedro.

				—Pertenece a la casa de los Muñoz, en concreto es de Jimena Muñoz. Fue ella la que nos puso detrás de Ramiro Froilaz, y acertó. Estuve hablando con ella, y sabe muchas cosas sobre el Testamento de la Reina Sancha. Al parecer quiere que le digas exactamente donde está escondido, todos y cada uno de los lugares. Esa es la razón por la que te viene espiando.

			

			
				Aquello sí que era una sorpresa para Fernando, alteró su rostro con un gesto de seriedad y vergüenza. Su secreto era conocido, y al parecer era más conocido de lo que creía. ¿Por qué pensar lo contrario? Era absurdo que sólo supiera él algo tan importante, y empezaba a darse cuenta de la responsabilidad que tenía ahora, después de que quemara el lino donde se escribía el texto. Se dio cuenta de que Ansúrez estaba esperando que dijera algo, algo a propósito de un secreto tan importante. 

				—Es un secreto que memoricé tras hablarlo con García— dijo queriendo justificarse.

				—No tienes que darme explicaciones. Deberías ir a ver a Jimena Muñoz, ella lo está deseando, y además nos protege. Me pidió que te lo dijera.

				—No es algo que me preocupe ahora, la verdad. Me quita más el sueño la vida de los pequeños, o saber el paradero de Nuño.

				No se detuvo antes de pronunciar el nombre de Miriam. No sabía porqué, quizás sus esperanzas se hubieran agotado, y su lengua no quisiera hacer el juego a lo inalcanzable. Reparó Ansúrez en su amigo.

				—¿Qué te sucede?

				—No lo sé. Es Miriam.

				Enarcó las cejas Ansúrez, y atusó su mentón con preocupación. Fernando estaba más alterado de lo que parecía. No era de extrañar. Los abusos a los que había sido sometido por el conde de Trava le habían dejado una huella profunda e identificable con la tristeza.

				—¿Qué tienes Fernando?— le preguntó—. Los amigos estamos para contarnos las cosas.

				—Me siento un poco estúpido, la verdad. Viejo y estúpido. En la prisión de Froilán, estuve pensando.

			

			
				Fernando estaba a punto de estallar en lágrimas. Se le humedecieron los ojos, y se le hizo un nudo en la garganta. Había sufrido más de lo que aparentaba, eso pensó Ansúrez que lo contempló. Había recuperado su aspecto físico, era el de antes, con alguna arroba menos, pero él mismo. Su tez morena, sus ojos verdes, su voz cálida y firme. Pero por dentro esta destrozado, no había vuelto a ser el mismo. Él, que siempre había sido protector de sus amigos, se sentía indefenso. Su seguridad era más aparente que verdadera, y es que los años de Gauzón no habían pasado en balde. Seguía con el espíritu aventurero e independiente que siempre le caracterizó, inquieto y arriesgado, pero algo lo oprimía, y era la impotencia de no poder controlar su vida. Lo que no sabía era de dónde sacaba las energías, la fuerza y las ganas de seguir luchando por todo lo que había amado en el pasado. Quizás era un pozo que se agotaba, que había llegado al límite.

				—Me di cuenta, pensando si moría, que no volvería a ver a Miriam, ni a mi pequeña Anaina. Era horrible. Pensé que les había fallado, que he fallado a mucha gente.

				Desvió la mirada mientras las lágrimas de tristeza brotaron de sus ojos, y con parsimonia recorrieron su tez morena hasta su mentón. Sus hoyuelos no sonreían, y su barba de pocos días parecía esconder la tristeza que había ocultado durante mucho tiempo.

				—¡Mira!— suplicó sacando el pañuelo que guardaba en su seno—. Es de Miriam. Me lo dio cuando nos prometimos. Es lo único que tengo de ella. Un trozo de tela morado y rosa. Se rio Fáñez cuando se lo enseñé.

				—Fernando, amigo mío— dijo Ansúrez buscando en su mente las palabras más consoladoras—. No nos has fallado. Te aseguro que no has fallado, mi buen amigo. No has fallado a García, ni por un momento abandonaste, y tampoco lo has hecho con sus hijos, y menos con tus amigos.

				Levantó la mirada Fernando, era consciente de que podían sospechar que esos muchachos eran hijos de García, pero la seguridad con la que hablaba Ansúrez, por la gravedad de su alma, le hizo ver que la pantomima podía terminar. 

			

			
				—No te tortures así. Eres un gran soldado, el mejor que nunca he conocido. Has llegado a caballero de la nada, te has mantenido a pesar de las injusticias de la vida, y eres, me atrevo a decírtelo, digno de admiración. ¡Ojalá todos los hombres de mi condado fueran como tú!

				Un reguero de lágrimas apareció por el rostro de Fernando. Necesitaba sentirse querido, aunque ya lo era por muchos. Siempe había pesado la duda sobre su comportamiento en el pasado. Se sentía culpable por haber mandado al destierro a su hermano y a su padre. Se sentía culpable por haber abandonado a Miriam y a su hija. Se sentía herido por no ser capaz de tener lo que otros tenían con facilidad, que era formar una familia y cuidar de los suyos.

				—Gracias Pedro. No puedo estar persiguiendo toda mi vida lo imposible, es cierto, pero no tengo fuerzas para renunciar a mi familia— dijo Fernando recuperando la voz.

				—No sabemos que nos deparará la vida. Lo que tenemos que hacer es estar preparados para cuando nos lleguen los infortunios, y saber aprovechar las ocasiones en las que podemos poner en marcha nuestros deseos más profundos. Vuestro abuelo os enseñó a buscar en Dios lo que no podemos encontrar por nosotros mismos. ¿Recuerdas lo que decía? Un buen caballero era alguien que tomaba de Cristo su fuerza y su energía. Él nos da valor en el combate.

				—Yo siempre he sido un hombre piadoso, pero es verdad que hace tiempo que no me encomiendo al Altísimo.

				—Dios sabe escuchar nuestras preocupaciones. Y es bueno reconocernos necesitados de su gracia.

				—Hablas como un obispo— dijo Fernando provocando la hilaridad y la risa en Ansúrez.

				Era algo provocado por la circunstancia, pero indicaba que no iban a sacar mucho más de aquel asunto. Valoró el Conde aquellos instantes risueños para cambiar de tema.

			

			
				—Por cierto, el rey Alfonso te defendió delante de Jimena. Creo que valora tu lealtad, aunque no lo reconozca públicamente. No ha olvidado la lista de traidores que hizo su madre, y estoy seguro de que ahora con los años le echaría un vistazo con mejor gusto que antes.

				—Es un extraño caso de justicia que se hace a sí mismo.

				—La muerte de su hermano García le ha hecho más comedido. Ahora nadie le puede disputar su reino. Si tuvo en un momento a Fáñez como enemigo, ahora es su lugarteniente, quién sabe si espera hacer lo mismo contigo, antes fuiste enemigo, pero ahora que ha muerto García te va a reconsiderar. Creo que eso va a hacer. De hecho te manda, para justificar tu libertad y dejar con algo de honra a Froilaz, a la guerra bajo la bandera de León. Eso significa que te considera en el reino.

				—Me sorprende bastante, pero al menos no son malas noticias.

				Respiró hondo Fernando. La conversación con Ansúrez había sido rápida, pero muy agradable. Era un buen amigo, comprensivo y franco.

				—Será inminente un nuevo enfrentamiento contra los almorávides, y el Rey cuenta contigo para defender algunos puestos avanzados.

				—¿Cómo Aledo?

				—Aledo, Granada, Córdoba, Ishbiliya. Alfonso desea ofrecerse como defensor y protector de esas taifas, y nos envía a nosotros.

				—Ya entiendo la estrategia. No está mal pensado.

				—Hay que evitar enfrentamientos con su gran ejército, pero se puede atacar con pequeños contingentes. Desgaste y razias. Todos los hemos utilizado.

				—¿Y el Cid? ¿Sigue haciendo enfadar a Alfonso como antes?

				—Sigue esa estrategia, y parece que no le va mal. Es más respetado y temido por los musulmanes que por el propio Rey. Seguro que Alfonso está celoso, y eso que le ha ofrecido lealtad numerosas veces.

			

			
				Sonrió Fernando.

				—Espero recuperarme cuanto antes.

				—Por si acaso no saldrás de esta casa hasta que no estés perfectamente. 

				—Me gustaría antes ir a Valeolit. ¿Podré?

				—No antes que estés bien. ¿Te lo tengo que ordenar? 

				—No. Espero que no— dijo mostrando una amplia sonrisa. 

				—Tus ganas de vivir y de luchar son asombrosas. Yo esperaré a Fáñez para unirme a él en cuanto llegue. Entonces viajaremos a Valeolit para que vengas con nosotros. Y luego iremos los tres a Al— Mudawwar. Ese es nuestro próximo destino.

				—¿No hace mucho que no guerreas? Estarás lleno de hollín y herrumbre— se burló Fernando.

				—En el fondo al Rey le hubiera gustado que os hubiera acompañado en Sagrajas. No puedo seguir renunciando a pelear y batallar. Pareceré un cobarde si no vuelvo a sacar mi espada y me dedico sólo a casar a mis hijas. Por cierto, ¿qué te dijo Fáñez sobre convertirse en mi yerno?

				Rió ruidosamente Fernando. Aquel asunto lo había olvidado por completo. Tampoco había hablado demasiado en Aledo del tema.

				—Bien, dice que le parece bien. Que ya hablará contigo.

			

			
				



			

	





				León, Junio de 1090

				3. EL CAMINO DE LA GUERRA

				I.

				Renunció Fernando a visitar la tumba de su amigo García. No le convenía salir y dejarse ver bajo ningún concepto. Ya lo haría en otra ocasión. Ahora le apremiaba recuperarse de sus heridas y partir lo antes posible a Valeolit. Lo único que deseaba es que Miguel hubiera puesto a los infantes de García a salvo. Luego partiría a dónde le dijera Ansúrez o Fáñez, era cuestión de tiempo no precipitarse.

				Los moratones desaparecieron con la parsimonia de las cosas bien hechas. Le quedaron señales, y la carne se le cubrió de otra más blanquecina y rugosa, pero era el precio que pagaba a cambio de la salud. Sentía un leve picor de cuando en cuando, que no le impedía moverse, ni practicar con la espada. Seguía, sin embargo, recluido en aquel monasterio forzoso del Palacio de Ansúrez, por orden de Tea que lo cuidaba con mimo, y por mandato de Ansúrez que no deseaba ver a su amigo afrentado otra vez.

				Comunicó a Ansúrez su deseo de partir, cosa lógica, pues deseaba con verdadera gana llegar a Valeolit y comprobar que todo iba bien. Ansúrez se despidió no sin antes aconsejarle, una y otra vez, prudencia y acierto en sus lances. Le prometió que acudiría a Valeolit no antes de un mes, y que lo haría con Fáñez o sin él. Le dio varios recados para Pedro Miago, nuevo tenente de Valeolit y con un fuerte abrazo le pidió por enésima vez que no se metiera en problemas con los de Trava.

				Salió el atardecer para cabalgar y alejarse de León. A esas horas nadie partía de viaje, y podía cerciorarse Fernando de que nadie lo espiaba ni seguía. Nadie parecía vigilarlo en los alrededores de la vivienda de Ansúrez en León, y confiado en su suerte salió por la puerta del Norte, la que llaman del Obispo.

			

			
				Aquella noche no tuvo reparos en dormir al raso con prudencia, pues las madrugadas no caían demasiado frías en aquel primero de junio. Sin embargo al día siguiente el miedo al asalto hizo a Fernando extremar las precauciones. Había alguien que cabalgaba media legua por detrás de él, y deseaba saber quién era.

				A partir del tercer día, ya cercanos al río Cea, se detuvo para esperar a su rastreador. Fuera el que fuera prefería dejarlo pasar delante, y cabalgar él detrás, y no al revés. Si era Gundisalvo no era buen rastreador, pues lo había detectado sin dificultad.

				Esperó con el caballo oculto en la hondonada del río. Llegaron aquellos hombres. Había pensado que era uno, pero se equivocó, eran dos. Los reconoció por los ademanes y la manera de andar: Gundisalvo y Bellídez. Estaba claro que no tenían buena intención sobre él, y era hora ya de sacar los dientes y morder a los que permanentemente le agredían.

				Preparó un arco con dos flechas. Era un arco de buena madera, bien tensado. No era un arma que le gustara, y no se sentía demasiado seguro con él, pero le era útil para cazar pájaros, liebres y otros animales del campo. Él, que había sido cazado hacía un mes por aquellos, ahora iba a convertirse en cazador. Recordaba las patadas que recibió de Gundisalvo, y el enfado, y las ganas de terminar de una vez con aquello, afloró en su alma.

				Los pudo ver perfectamente como descendían al río para descansar. Dejaron sus caballos atados cerca de un chopo bien plantado y con ramaje bajo. Estaban cansados pues fueron para aliviar su sed al río Cea. Por suerte ningún aldeano de la población que allí vivía andaba cerca. Era una hora demasiado medianera como para que nadie estuviera fuera del hogar salvo por obligación. Aquella zona no era la que usaban habitualmente los lugareños para abrevar sus caballerías. Quizás un lugar donde los zagales del pueblo se bañaran, pero era algo imprevisible en esas fechas, pues hacía fresco como para desnudarse y meterse en el agua del río.

			

			
				Tensó su arco, y preparó su espada por si fallaban y se revolvían contra él. No podía equivocarse. Preparó la flecha y apuntó.

				Tuvo a tiro a Bellídez. El prefería deshacerse de Gundisalvo, pues su rabia y odio le parecía más urgente que la habilidad mayor de Juan Bellídez. Pero casualmente el Morito se empeñaba en colocarse en la vega del río más cerca de él que el otro. Se movían demasiado, así que no se lo pensó.

				En cuanto se detuvo Bellídez disparó una saeta que se clavó en su cuello rompiéndole la yugular. Había sido un tiro guiado por la fortuna pues se desplomó cayendo junto a la orilla del río. Desde el suelo no tardó Gundisalvo en mirar a su compañero asustado. No estaba acostumbrado a la lucha directa y la muerte de Bellídez lo llenó de pánico. Apenas pudo mirar a su alrededor para saber de dónde venía aquel tiro, pero prefirió correr hacia su caballo, descabalgarlo y huir veloz retrocediendo hacia León.

				Fernando esperó para salir de su escondrijo. Gundisalvo parecía haberse ido. Salió para comprobar la muerte de Juan Bellídez. Estaba allí, muerto y desangrándose. Tenía los ojos abiertos, pues así le había alcanzado la parca. Fernando se los cerró. Se levantó para salir de la hondonada. A lo lejos veía el polvo del camino que levantaba Gundisalvo. Se le había escapado vivo, y era algo que no se lo podía permitir, pero menos era nada. Quizás volviera para seguirlo de nuevo, pero le parecía que Gundisalvo era demasiado cobarde para eso. Su respuesta sería más sibilina, y eso le inquietaba. 

				Dudó si perseguirlo y darle caza para matarlo. Sabía que no le costaría demasiado. Tenía tres o cuatro días hasta León y su caballo estaba descansado y el de Gundisalvo no. Quizás ese mismo día pudiera allegarse hasta él y doblegarlo definitivamente para mandarlo directo al averno.

				Respiró y suspiró viendo alejarse aquella nube de polvo. La venganza le parecía absurda y estúpida. Era verdad que Gundisalvo era su enemigo, pero ya tendría ocasión. Al fin y al cabo, era el conde de Trava el que lo había mandado. Regresó al lugar donde descansaba su caballo, que pastaba tranquilamente ajeno a lo sucedido. Montó sobre él y se dirigió a la iglesia de aquella aldea. Les informaría de que había encontrado a un hombre muerto junto al río Cea, para que le dieran cristiana sepultura. Era lo menos que podía hacerse con un enemigo como Bellídez. Era lo que debía hacer un caballero.

			

			
				Continuó su viaje con la mirada en su espalda, no fuera aquel Gundisalvo a cambiar de opinión y atacarlo cuando lo creía lejos.

				Con el viaje en la otra vera del río Cea aparecieron algunos campos sembrados de amarillo, con montículos escasos y un mar de cereal como único paisaje. Se sintió más a salvo, pues podían ver al enemigo venir de lejos. Era un páramo abierto, cuyos únicos habitantes hacía unos años eran los ganados y los escasos pastores que apacentaban los rebaños de sus señores. Pequeñas aldeas, antes inexistentes parecían surgir de la nada, en una tierra recién repoblada con fecundidad y abundancia. El camino del Cea al Pisorga ofrecía campos cultivados de trigo, cebada y centeno. Verdeaban todavía y muchos labradores esperaban con anhelo un último empujón de Dios a su cosecha, para que abundara a finales de julio y agosto, cuando el calor y la tierra regalan lo mejor de sí mismos.

				II.

				La noche que llegó a Valeolit se sintió Fernando especialmente confortado y alegre. La presencia de sus hermanos y sobrinos, y el deseo de ver a los pequeños Sancha y Tiago a salvo le animaba a encontrarse con su familia.

				Días antes, los más extrañados con la llegada de las criaturas, y no era para menos, fueron las hermanas de Fernando. La propuesta de acogida que hizo Miguel a su tía Elda nada más descender del caballo con los chiquillos le inflamó de sorpresa y feliz desconfianza. Tenían que esperar a que llegara Fernando para ratificarse en sus intenciones. Hasta entonces los cuidaría como si fueran hijos propios.

			

			
				—Si la gente os pregunta decid que son nietos de Ovelo, el hermano de Pelayo, nuestro padre. Me los encomendó Sancho en San Zoilo— respondió Fernando a la pregunta de su hermana Elda con una sonrisa de picardía en la que le brillaban sus ojos verdes.

				Rió tontamente Elda, contagiando a Munia que estaba presente en el recibimiento. No se creían ni una palabra de lo que decía.

				—¿No os lo creéis?— dijo riéndose Miguel. 

				Había abrazado a su madre Munia que la había inundado de lágrimas y amor. Tras varios meses de ausencia el recibimiento que se encontraban era muy alegre, pero aquella mentirijilla no parecía tener éxito, ni la primera vez que la escuchó ni ahora.

				Rieron todavía más ruidosamente, hasta que interrumpió Elda.

				—No tienes porqué decirnos la verdad, pero no es necesario que nos mientas con tanto descaro— se burló Elda.

				—No puedo revelaros más información. Lo único que os pido es que los cuidéis como si fueran de nuestra sangre.

				Aparecieron los niños que besaron al caballero Fernando, tal y como habían ensayado con su tía Elda. Al punto se alejaron correteando tras unas gallinas que picoteaban el suelo del patio.

				—Tiago y Sancha nacieron y se criaron aislados de todo, han perdido a sus padres recientemente y de repente. Lo único que os pido es que los cuidéis. Miguel ha hecho muy buenas migas con ellos. Para cualquier cosa que surja contamos con la ayuda de Pedro Miago y de nuestro señor Ansúrez.

				Miró a Elda, buscando su aprobación.

				—Ya sé que puedo contar con Miago, vino el mismo día que llegaron todos. Sabes que no me importa que se queden conmigo.

				—Pensé en ti desde el primer momento. Es importante que nadie sepa quiénes son, que estén aquí cuidados y rodeados de afecto. Que crezcan felices y reciban un mínimo de instrucción. Quizás algún día su destino cambie, pero de momento es mejor así.

			

			
				—¿Son huérfanos de padre y madre?— preguntó Elda.

				—Sí, no tienen a nadie— contestó de nuevo Fernando a una pregunta que ya había respondido de la misma manera hacía unos días su sobrino Miguel.

				No era necesario saber nada más de aquellos infantes. Invitó a los niños a entrar y les pidió que le ayudaran a preparar sus alcobas, a dar de comer a las gallinas y a sacar agua del pozo, como habitualmente hacían con la muchacha. La docilidad de los infantes hizo el resto, que sin formular pregunta alguna a aquella mujer, la seguían sin separarse de sus piernas, ni de las de Miguel el resto del día. Jugaban entre ellos y eran el juguete de las hijas de Munia, y a la par de toda la familia.

				Se quedó Miguel platicando con Fernando mientras deshebillaban la silla de montar de su caballo, liberándolo de todos los cueros y ataharres. Dejaron al animal en una de las cuadras con abundante paja, que al punto atacó con su belfo caído de manera casi silenciosa y bajo la mirada atenta de Fernando.

				—Me alegra mucho que te encuentres bien, tío. Prometo cuidarlos como si fueran mis hermanos— dijo Miguel.

				—Sé que lo harás, pero tu vida está con los caballos y las armas. ¿Acaso no quieres seguir siendo mi escudero?

				—No quiero alejarme demasiado de estos muchachos. Siento como si fuera una tarea mía su cuidado.

				—Sabes que no necesito escudero que me sirva, pero estoy orgulloso de ti, y muy a gusto. El Rey me pidió valentía bajo su estandarte, y no voy a defraudarle. En cuanto llegue Ansúrez con Fáñez partiré con ellos. Hasta entonces puedes pensar lo que quieres hacer. Tu sitio no tiene porqué estar a mi lado eternamente, y no es obligatorio que seas escudero o caballero toda tu vida si no lo deseas.

			

			
				—Eso no. Me gustaría continuar con vos, si es posible.

				Dio una palmada en el hombro a Miguel y entró en la casa, estaba sediento y quería descansar. Ya no cabalgaba como antes. Ahora sentía que sus huesos le crujían y se agotaban antes de tiempo. Estaba feliz de estar con los suyos, a pesar de echar de menos a los que faltaban.

				Estuvo atento Fernando en los días siguientes a los niños. Las cosas parecían funcionar medianamente bien, pues los infantes reales se hacían muy del gusto de Eldoara, que tenía mucha mano para tratar con los chicos pequeños. Si Elda se hubiera casado y hubiera tenido hijos propios hubiera sido la mujer más feliz del mundo, pensó Fernando. Era cariñosa con ellos, paciente y tierna.

				Intentó Fernando platicar en algún momento con los niños, cosa que hizo gracia a Miguel. Era la inocencia y la fuerza que parlamentaban cosas tan nimias como la comida, el sueño o los juegos.

				Les preguntó tratando de saber cuáles eran sus intereses, su forma de ser, todo aquello que le pudiera facilitar el cumplimiento con el compromiso que tomó con García. Cuanto más hablaba con ellos más se afianzaba en su intención de incorporarlos a su familia. Parecían niños muy sanos y joviales a pesar de las limitaciones y dificultades con que la vida se había despachado con ellos.

				—Yo quiero ser caballero y noble como papá— le confesó Tiago en uno de sus juegos.

				Sorprendió la salida del zagal, pues sus cinco años delataban que había aprendido cosas en su cautiverio de sus padres que convenía enterrar.

				—Vuestro padre fue un buen hombre, pero no debéis decir que era caballero y noble— respondió Fernando.

				—¿Por qué no?— preguntó el muchacho con descaro.

				—Es mejor que guardéis silencio— dijo Miguel que escuchaba la conversación sentado en un taburete cercano, mientras arreglaba un cuero de la cincha de su caballo. 

			

			
				—De ahora en adelante es mejor que digáis que era un hombre bueno que falleció. Me gustaría para protegeros que dijerais que sois sobrinos míos. Hijos de una prima mía de Saldaña. ¿Lo recordaréis?

				—¡Haz caso a este Señor! Tiago— le ordenó Sancha con sus siete añitos. ¿Sobrinos, señor Fernando?

				Se rió Miguel.

				—Eso significa que son primos míos.

				—Algo así. ¿Os gusta la idea?— preguntó Fernando viendo que había acertado.

				—Sí — gritaron los niños.

				Pero al momento se hizo un silencio.

				—¿Y mamá y papá?— preguntó Tiago—. ¿No vendrán con nosotros?

				—Papá está muerto, tonto— le contestó Sancha intentando hacer razonar a su hermano pequeño con la simplicidad de la tragedia. 

				Tampoco ella era capaz de asumir la muerte de sus padres. No entendía que era la muerte, y Fernando se veía en un brete que no sabía como resolver. 

				—No viste que se lo llevaron para enterrarlo— prosiguió la niña explicando lo sucedido como si no fuera importante.

				Comprendió Fernando que sería complicado hacer entender a aquellos niños cual debía ser su nueva coartada. Carecían de la más mínima picaresca, y habían sido educados en la soledad y la inocencia de una torre con sus padres, tenía que tratar de entenderlos. Dejaría aquella complicada labor a su hermana Elda. Ella sabría.

				—Algún día os diré dónde están enterrados. Ahora no puedo, porque es un secreto muy grande. Lo que tenéis que hacer es apoyaros mucho entre vosotros. Sois hermanos. 

				De nuevo se hizo el silencio.

			

			
				—¿Y mamá? ¿Dónde está mamá?— preguntó Tiago con su aguda voz.

				Se volvió Sancha buscando con la mirada los ojos de Fernando por si encontraba algún gesto, alguna explicación.

				—Vuestra mamá quería tanto a vuestro papá que se ha reunido en el cielo con él, intentó explicar Miguel aliviando el temor de aquellos niños.

				—¿Y no vendrá más?

				—Somos vuestra única familia— dijo Fernando—. Me dijo vuestro padre que me ocupara de vosotros. Formaréis parte de mi apellido y de mi familia. Elda será desde ahora vuestra nueva mamá. Si queréis, claro.

				—Gracias señor— dijo Sancha derramando una lágrima silenciosa.

				—Te prometo Tiago, que cuando seas un poco más mayor te enseñaré a cabalgar, a montar a caballo, a luchar y pelear como un caballero. Serás como tu padre, y llegarás a ser lo que tu padre ha sido. Pero debes guardar el secreto y decir que eres sobrino mío. ¿De acuerdo?

				Aquello convenció más al niño, que respondió asintiendo y riendo abiertamente, mientras desviaba la atención con un pollo que picoteaba muy cerca de ellos. Estaban dispuestos a aprender todo, pensó Fernando, y aquella misión de cuidar a los hijos de García le pareció la tarea más hermosa de todas las que le había encomendado su amigo el Rey de Galicia; también la más dolorosa si les llegaba a pasar algo.

				III.

				Llegaron los calores del mes de julio, con la sequedad y el abrasador sol. Eran días de cosechas y de fatigas en el campo. Fue entonces cuando arribó a Valeolit el conde Pedro Ansúrez, el lugarteniente del rey, el caballero Alvar Fáñez y una mesnada de castellanos, compañeros suyos en Aledo. Traían noticias del regreso de Tasufin y sus incursiones por la península.

			

			
				No tomó aquella determinación fratricida por sorpresa a los cristianos de los reinos hispanos. Muchos leoneses, castellanos, gallegos y aragoneses se alegraron de que se debilitaran sus vecinos del Sur con guerras entre hermanos de religión. No eran conscientes de que el dolor del cercano acaba rasgando las propias carnes, y que si no ponían las barbas propias a remojo viendo las del vecino pelar, podían estar seguros de que Tasufin iba a ser un nuevo Al-Mansur. Tras la sangre de los reyezuelos de las taifas, vendría la guerra contra León, Castilla, Navarra o Aragón. Y sino al tiempo.

				Alfonso VI, que se decía Emperador de la Hispania, conociendo la maniobra que usó Tasufin en Sagrajas, y consciente de que muchos musulmanes estaban temerosos de su salvador almorávide, apostó por defenderlos a un precio muy alto, intentando sacar provecho del cainismo sarraceno. Intentó lucrarse con unas parias abusivas contra las asustadas taifas que en la corte leonesa antojaban imposibles de cobrar. 

				En la taifa de Córdoba, que ya lo era de Ishbiliya, temblaban al pensar en la vileza y fortaleza de los almorávides y sus huestes guerreras y ermitañas. Eran gentes de valor y resistentes al pecado, a diferencia de ellos, laxos y relajados en sus costumbres. Los más concienciados se golpeaban el pecho, y se lamentaban por no haberse preocupado en fortalecer su ejército para ocasiones futuras, como sí habían hecho los cristianos. En su corto entendimiento pensaban que los almorávides los defenderían contra la cruz, y no se imaginaron en ningún momento que sus pretendidos defensores iban a ser sus invasores, y que iban a convertirse en un eclipse de luna, ellos que hasta entonces habían vivido en plenilunio.

				Le contaron Ansúrez y Fáñez a Fernando, mientras almorzaban fruta dulce y recién tomada del árbol, que las tropas de Yusuf continuaban con sus incursiones por todo el islam.

			

			
				—Los aragoneses han sido valientes en Toletho, y Alfonso les tendrá que pagar bien. Ahora las tropas de Tasufin se dirigen a Granada para saquearla y atacarla.

				—Era la taifa más hostil a los almorávides— dijo Fernando—. ¿Y Aledo? ¿Resiste el asedio?

				—Sigue fuerte y firme, pero no sabemos por cuanto tiempo. Dejé a García Jiménez a cargo de la fortaleza, y el Rey ha vuelto a pedir a las tropas del Cid para mantenerla— contestó Alvar—. Lo que dudo es que acuda, ya sabéis que tiene otros asuntos que le interesan más.

				—Un suplicio para otras taifas, en especial la de Balansiya. Eso dijo el rey Alfonso— citó Ansúrez.

				—¿Y que nos queda?— preguntó Fernando empatizando con la desolación de sus amigos. 

				—Después de Granada tomarán Córdoba, y luego Ishbiliya, Málaga y todas las taifas sarracenas. No tardará mucho Tasufin en reemplazar Al-Qadir de Granada, y tampoco mucho en convertirse en otro Al-Mansur— dijo Alvar.

				—Dicen los juglares que por donde pasaba el musulmán, todo quedaba destruido y abandonado. Estos no le van a la zaga: siembran salmuera en los campos enemigos para que queden yermos y baldíos durante generaciones— afirmó Pedro Ansúrez—. Son un ejército muy numeroso y nosotros apenas tenemos soldados. 

				—Desde luego es una hora crítica y amarga para todos, y Alfonso está confuso y parece acobardado.

				—Es normal, no tiene un ejército sólido y en condiciones.

				—Y el que tenía lo perdió en Sagrajas— dijo Fernando—. ¿Y Córdoba? ¿Vamos a defenderla o no? ¿Cuáles son las órdenes que ha dado el Rey?

				—El emir de la taifa de Ishbiliya ha pedido a su Majestad Alfonso que defienda la ciudad de Córdoba con fuego y sangre. Ya sabes que era suya por conquista. Al-Mutamid de Ishbiliya quiere salvar a su hijo Al-Mamun que gobierna en la califal Córdoba. Han prometido un pago muy sustancioso a Alfonso VI para que lo defienda del Tasufín— comentó Alvar—. Asuntos de familias, dimes y diretes de viejas y de murmuradores.

			

			
				—¿Y qué ha decidido el Rey?— preguntó Fernando con verdadero interés.

				—Protegerlos, de momento protegerlos. Nos envía a Toletho para desde allí organizar una partida importante contra los almorávides.

				—Otra batalla contra los almorávides. ¿Quiere una derrota definitiva?— preguntó airado Fernando—. ¿Acaso no es mejor esperar, armarse y protegerse durante unos años para luego poder hacer frente a lo que sucede?

				—El Rey no quiere perder su condición de Emperador de Hispania. Cree que es su deber socorrer a las taifas que se lo pidan, aunque sean con pocas tropas. Eso elevará la moral de los cristianos.

				IV.

				Se despidió Fernando de sus hermanas y de su familia. Había cogido mucho cariño a la pequeña Sancha y Tiago, pero ahora le tocaba cabalgar junto a Ansúrez y Fáñez. Sintió que no le acompañara Miguel, pero su sobrino había tomado una decisión, la de quedarse al cuidado de los pequeños hijos del fallecido García, y no se lo reprochaba en absoluto. Era lo que había que hacer.

				—Te dejo al cuidado de todo. Guárdate de Gundisalvo, quedó con vida y es ahora más peligroso que nunca.

				—Descuida tío Fernando, no pasará nada. Los protegeré con mi vida.

				Se despidió de su hermana Elda y de los pequeños. También lo hizo de Munia y su cuñado el Curtidor, y sus pequeños. Al único que echó de menos fue a Diego Ansur que andaba de viaje mercadeando con los caballos.

			

			
				Fernando siempre era motivo de alegría para todos, pero también era verdad que traía problemas a la familia, como recordó una vez el propio Pedro Curtidor al caballero.

				Cabalgaron hacia la antigua Tulaytulah. En esta ocasión los deseos de Fernando por llegar a la capital del Tajo fueron menores que antaño, cuando cruzaba la Sierra Central para toparse con una familia amiga, como era la de los Falsafa, y una esposa como era Miriam. Ya no quedaba nada de aquella esperanza en su corazón, sin embargo Toletho seguía siendo especial para él. Sus calles y rincones, sus serpenteantes escondites daban un encanto especial a aquella montaña que se elevaba desde el Alficén y bajaba en suave pendiente hasta la curtiduría del río. Deseaba tomar un baño, al estilo de los de antes en los barrios donde todavía se estilaba. Disfrutar con Ansúrez y Fáñez de una buena conversación, de una fiel amistad.

				Pensó en residir en su antigua casa, pero le persuadió Ansúrez de que era mejor descansar en el antiguo Alficén. Lo que fue palacio del rey Al-Mamún, que era ahora caballeriza real, lugar de tropas y alcázar defensivo de la ciudad. Los caballeros y soldados se alojaban allí, en casas nuevas y rincones recién levantados junto a capillas, y pequeños templos que iban poco a poco reemplazando a las otroras mezquitas. 

				Era un buen motivo para no dormir con Isabel, no estaba preparado para continuar dándole largas. La quería, pero en el tiempo su corazón sentía que era Miriam la que le robaba el sueño. Tenía miedo de hacerla daño con su indecisión. De todas formas no podía dejar de visitarla, pues hubiera sido demasiado descortés no hacerlo, en parte la apreciaba y deseaba verla de nuevo.

				—Isabel, ¡cuánto tiempo!— exclamó Fernando viendo su cara de sorpresa en cuando se asomó por el alfeizar de la cocina.

			

			
				—¡Fernando, mi señor!— dijo ella saliendo del habitáculo.

				Lo abrazó y lo besó en los labios dulcemente, como pocas veces antes había hecho. No reparó la viuda que quizás Fernando estaba comprometido con otra, no le importaba. Era su oportunidad y no quería desperdiciarla. Lo amaba, y lo había echado de menos. Había tenido alguna información de los antiguos soldados de Aledo, pero nadie sabía que había pasado con él.

				—Tienes mucho que contarme. ¿Te quedarás varios días?

				Lo contempló bajo la luz ardiente del sol. Estaba igual que siempre, moreno y guapo, con sus ojos verdes brillantes, y su sonrisa enigmática y maravillosa. Había encanecido las sienes con más profusión, y había engordado algo más desde la última vez que lo vio.

				—No estaremos demasiado. De hecho me voy a alojar en el Alficén con mis amigos y mi señor Ansúrez.

				—Bueno, bueno. Eso se puede cambiar. ¿Te quedarás a cenar al menos?

				—Sí, por supuesto que sí. 

				Aquel día durmió con Isabel de nuevo, los niños estaban ya muy crecidos y se daban cuenta de todo, pero aquello no pareció importar demasiado a la viuda. Antes se acercó para avisar a Ansúrez, no se fuera a preocupar por su ausencia. En cuanto vio el conde llegar a Fernando con Isabel supo que no había convencido a su amigo ni un ápice. Sin embargo estaba contento por Fernando, había recuperado el brillo de sus ojos y la picardía de otros tiempos, y parecía sentirse feliz. No había duda que un clavo sacaba otro clavo, y así se lo comentó a Fáñez que hizo un par de chanzas a propósito de la vida sexual de su amigo Fernando.

				Se alojaron y se entregaron a las calles de la ciudad, a las nuevas tabernas y a los rincones especiales de la misma. La Mezquita Principal había sido ya convertida en Catedral, por orden y mando de la reina Constanza. Incluso a pesar de las desavenencias que pudo tener con su marido el Rey, la borgoñesa consiguió para la cristiandad que el Templo principal de la antigua capital visigótica fuera de nuevo para el culto romano que tanto deseaba el Papa para Hispania.

			

			
				Era una victoria más contra los mozárabes de la ciudad, que se tuvieron que conformarse con ver como permitía el culto mozárabe en unos pocos templos de Toletho, y no en su principal sede.

				Si cambiaba Toletho, también lo hacía Al-Andalus. Apenas pasó el invierno, los almorávides atacaron la taifa de Córdoba. Era una buena táctica, pues si caía una capital caería la otra, y el río Guadalquivir, que antaño regaba con buenaventura y abundancia de pesca las dos ciudades, ahora amenazaba en convertirse en el camino de las barcazas almorávides llenas de soldados y guerra que conectara un reguero de sangre entre las aguas del Guadalquivir.

				El Veintiséis de Marzo se hundió Córdoba con ayuda de los barrios traidores de la capital cordobesa. Habían sido demasiados desmanes como para que pudieran Al-Mamun y su familia refugiarse por más tiempo en la ciudad, y huyeron precipitadamente para instalarse y hacerse fuertes en Al-Mudawwar, una fortaleza bien edificada, camino del Noroeste y a pocas leguas de la ciudad califal.

				Aquel enclave era casi inexpugnable, pues erguido en una montaña visualizaba desde lo alto de sus almenas y torres todo el horizonte, permitiendo dispersar a los que se aproximaban a sus laderas con relativa facilidad. Al-Mamun se había pertrechado bien, y se había abastecido de suficientes provisiones como para resistir un sitio prolongado con su esposa Zaida y sus cinco hijos. Lo único que no había previsto es que defender una fortaleza requiere de soldados, y el número de los que lo rodeaban era más bien exiguo.

				Llegaron a mediados de abril a la capital leonesa varios soldados sarracenos de la taifa de Ishbiliya portando el dinero de una paria que nunca pidió ni solicitó Alfonso. Aquello metía en la guerra a Castilla y León, y les obligaba a batallar reconsiderando su aparente neutralidad. Era mucho dinero, y sería una humillación recibir aquel oro sin tomar en cuenta la defensa por la que se entregaba. Decidió así el rey Alfonso tomar batalla y defender la posición de Al-Mudawwar, aunque fuera para salvar la vida de Al-Mamun y su familia.

			

			
				Se despidió Fernando de Isabel. Ella viviría con la esperanza de que retornaría sano y salvo, lo único que deseaba era que no se complicara todo, que fuera herido, o que no regresara. Se besaron y lloraron con lágrimas amargas ella, y de imprevisión y aventura él.

			

			
				



			

	





				Junio de 1091. Al-Mudawwar

				4. AL-MUDAWWAR

				I.

				La estrategia que diseñaron Ansúrez y Fáñez era muy directa. Se aventurarían con un ejército rápido, castellano y seguro que atacara y defendiera a los de Al-Mudawwar del río. Había que romper el cerco de almorávides, y permitir la salida de los musulmanes del castillo. Los escoltarían hasta Toletho, quizás hasta León, según fueran las circunstancias. Aquella maniobra, si salía bien sería un golpe de efecto para otros reyes de las taifas, que verían así que Alfonso no les abandonaba a su suerte, y que podían tener otra salida distinta a la muerte segura en manos del almorávide, ahora usurpador de tronos y emires.

				Se encomendaron los caballeros a la Virgen, a San Miguel y a Santiago y alentaron a sus mesnadas, sencillas pero suficientes, para una empresa simple. Terminaron de abastecer y levantar a su grupo de hombre, ávidos de guerra y espada. En los planes cabalgarían hacia el Mediodía, hacia Al-Mudawwar con rapidez, lo antes posible.

				En apenas quince días estaba todo dispuesto. Empezaba el calor y muchos de los soldados castellanos ya estaban movilizados hacia Al-Mudawwar. Los almorávides se habían hecho fuertes en la taifa cordobesa y seguían doblegando una a una las torres y castillos que no se rendían a su poder. Se les unían a los cristianos los que pensaban que perdían más que ganaban con la llegada de los invasores, por lo que las filas castellanas se llenaron de idealistas defensores de su terruño, de su mansión, su castillo, torre y olivar. No eran demasiados, pero dispuestos a todo.

			

			
				Sin embargo, el viaje descendiendo hacia Al-Madawwar se llenó de fuego. El calor de esos meses era insoportable a caballo y con armaduras. Si las órdenes del Rey hubieran sido más laxas, hubieran hecho un viaje más comedido y sosegado. Pero la exhortación y la voluntad del Monarca los empujaba a cabalgar y cabalgar, a refrescarse cada dos horas, a cambiar de caballos los que tuvieran tal posibilidad, y a no desfallecer por insolación.

				Los almorávides habían puesto sitiado la fortaleza de Al-Madawwar. Esperaban con paciencia que se agotara Al-Mamun, y dejaban pasar sin sobresaltos los días y las noches hasta que el hambre y la sed los dejara exhaustos y maduros para su entrega. No eran demasiados. Abu Bakr, primo de Tasufin, se había establecido en la península con el mandato de Tasufin de conquistar una tras otra las taifas disidentes, estaba empeñado en doblegar Ishbiliya, Tarifa y todo el sur peninsular; de ahí que no dejara demasiadas tropas para capturar a Al-Mamun y su familia.

				Poco a poco los almorávides fueron los dueños y señores de todos los antiguos reinos de taifas, y Yusuf ibn Tasufin se convirtió en el más importante rey de cualquiera de ellas. Sabedores de la victoria y de su superioridad, pensaban que los reinos cristianos del Norte no se inmiscuirían en sus asuntos, sin embargo, Abu Bakr se equivocaba.

				Las tropas cristianas llegaron a tiempo, pues el hambre todavía no había azotado a los sitiados, y sus fuerzas para batallar no estaban en absoluto menguadas. Alvar Fáñez no esperó, ni se lo pensó demasiado. Comprobó que las tropas estaban igualadas en número, y sabiendo que contaba con la ventaja de mejores armaduras y espadas, y peores caballos, atacó en la retaguardia de los sitiadores que no se esperaban una lucha en medio del calor del estío.

				En esta ocasión, las estrategias y engaños en la batalla no doblegaron a los cristianos con la facilidad con que lo hicieron en Zalaca, y la tensión y el orden de los castellanos fueron singularmente superiores para los moros a los que se enfrentaban.

			

			
				Los almorávides no tuvieron tiempo para maniobrar correctamente. Estaban demasiado dispersos formando un perímetro que ahogaba a los de la fortaleza. Cuando se ubicaron para defender su posición, pudieron darse cuenta de que no era posible mantener la defensa con firmeza, no podían evitar las salidas y entradas al castillo, y a la vez guerrear y enfrentarse a los cristianos.

				El Cid hubiera vencido allí, se decían los castellanos que habían batallado con él en las proximidades de Balansiya y Saraqusta, pues nadie luchaba con su agudeza e inteligencia en descampado. Rodrigo el Campeador había derrotado a los almorávides ya en un par de ocasiones, y se empezaba a extender la leyenda de su capacidad sobrenatural para el combate. En aquella ventura, Alvar tuvo las de perder, no por falta de valentía, sino por tener tropas algo peor entrenadas que en otras ocasiones. 

				Sin embargo, las tornas cambiaron, pues en medio de la batalla, los del castillo decidieron salir para unirse a las tropas que habían venido en su socorro, en un movimiento más de imprudencia que de paciente espera. Se sumaron al ataque los soldados sarracenos de Al-Mamun, creyendo que su número desviaría el curso de la pelea, pero no fue así. Antes al contrario cayeron uno tras otro sin compasión bajo el brazo de los almorávides, que por un momento se empleaban con más furia contra sus hermanos de fe.

				No tardó demasiado Al-Mamun en resistir y morir bajo un hierro almorávide, y viendo Alvar Fáñez que era menester detener aquella sangría que se prolongaría horas y horas, decidió retirar sus tropas para pactar una rendición. Sacó Fernando la bandera blanca y cabalgó con ella gritando la retirada. El gesto gustó al jefe de los almorávides, pues habían matado a Al-Mamun, y su venganza estaba realmente consumada. Aquello serviría de escarmiento a los demás reyezuelos.

				Los almorávides observaron que su jefe empuñaba también una bandera en señal de aceptación de tregua y diálogo. La batalla la estaba ganando Abu Bakr, pero no quería perder más hombres a cambio de nada.

			

			
				Se alejaron los dos ejércitos uno de otro, y como si no hubiera sucedido nada hacía unas horas, con una distancia de no más de mil pasos, instalaron cada uno su campamento. Los almorávides sacaron sus alfombras para rezar a la caída del sol, tal y como acostumbran, y los cristianos levantaron fogatas con las que asar unas viandas de carne para recuperar fuerzas, a la par que agradecían festivamente a la Virgen María que pudieran seguir viendo la luz del atardecer.

				Solicitó Fáñez que la tregua se mantuviera al día siguiente y ofreció negociar la paz con el almorávide, necesitaba ganar tiempo antes de hablar con sus enemigos.

				Como el día estaba todavía sin terminar, decidió el propio Fáñez acudir al castillo, a fin de apalabrar y comunicar los sucesos a la familia de Al-Mamun, y no pudo menos que llevar consigo a Fernando, que por ser de confianza, además hablaba la lengua de Mahoma con soltura, como ya lo demostró en Toletho en días pasados.

				—No será agradable contar a su esposa que han matado a su señor— dijo Fernando cabalgando con Fáñez mientras iniciaban la subida al castillo.

				—¿Has visto la cabeza de Al-Mamun? Se burlan de ella y le escupen— comentó Fáñez.

				—Es una costumbre almorávide, decapitar a sus enemigos y exhibir su cabeza como trofeo de guerra. Ya lo vi en Sagrajas, y fue espantoso. Me da escalofríos sólo de pensarlo— dijo Fernando.

				—La muerte de Al-Mamun llegará a oídos de todo Al-Andalus, y la humillación de su decapitación más todavía. Supongo que eso es lo que esperan. No sé si hemos cumplido con nuestra misión.

				—Recorrerá mercados y aljamas, esa es la verdad. Al-Mamun vencido y humillado por oponerse a ibn Tasufin— dijo Fernando haciendo sonido hueco al modo de los pregoneros—. Al menos ha luchado defendiendo su vida.

			

			
				La propuesta que tenía pensado hacer Fáñez era la de entregar el castillo a cambio de la vida de la familia de Al-Mamun. Ya muerto el musulmán, no importaría demasiado defender una posición a todas luces perdida. Al menos podrían decir que lo habían intentado, y que la familia de Al-Mamun se había salvado, pero querían saber qué pensaban los familiares del musulmán derrotado.

				Llegaron a la puerta del castillo que seguía cerrado a cal y canto. La ascensión de aquellos hombres había sido vigilada con sigilo por los pocos guardianes que disimulaban ser muchos, a fin de conservar, con la astucia que da el miedo, la vida.

				—Soy Alvar Fáñez, caballero del Rey Alfonso VI, y jefe de las tropas cristianas que hoy han luchado con vos. Deseo hablar con alguien que tenga autoridad en el castillo— dijo Fernando traduciendo las palabras que le decía entrecortadamente su amigo Alvar.

				Se miraron los dos centinelas que estaban sobre la torre, cubiertos y protegidos. Si hubieran querido habrían matado a aquellos dos en un momento, pues la altura les daba una posición ventajosa. Se miraron entre sí y desaparecieron. Al cabo de un rato una voz débil, pero suficiente, les orientó.

				—Podéis entrar y hablar con la señora Zaida, esposa de Al-Mamun hasta que regrese su marido.

				Entraron comentando las palabras en voz baja.

				—¿No saben que Al-Mamun ha muerto? Han podido ver su estandarte caído en el valle.

				—Quizás nadie se haya atrevido a decírselo a la señora Zaida.

				Los condujeron del patio del castillo a la torre principal. Allí los recibió Zaida. Lo llamativo para Fernando era que apenas había soldados en el interior de la fortaleza amurallada, apenas una docena encargada de la custodia personal de Zaida y sus hijos. Aquel era un castillo desierto, y Al-Mamun había sacrificado todas sus tropas por proteger a su familia.

			

			
				—Señora Zaida, en nombre del Rey Alfonso VI, os saludo. Tengo que comunicaros que tras la muerte en combate de su esposo Al-Mamun, hemos ofrecido a vuestros enemigos la posibilidad de que viváis.

				Esperó Fáñez a que tradujera Fernando sus palabras, muy atento a ver como reaccionaba la mujer. Cuando terminaron las palabras de Fernando, pidió una aclaración en árabe que no entendió Alvar, pero que comprendió bien. Estaba aquella mujer allí entera, sufriendo su nueva viudedad, aguantando el tipo ante unos cristianos que no habían llegado a tiempo.

				—Nos vemos obligados a ofrecer a los hijos de Tasufin la rendición de la plaza. A cambio podemos pedir que respeten vuestra vida, la de vuestros hijos, y la de aquellos soldados que formen un cortejo hasta estar en alguna ciudad cristiana de nuestro rey Alfonso VI.

				La mujer era bella, muy bella. Apenas gesticuló cuando oyó esto. Tenía que decidir rápido. Hizo una pregunta que tradujo Fernando.

				—Pregunta sí Alfonso va a proteger su vida, y si hablamos en nombre de su Majestad.

				—Dile que sí, a ella y a sus hijos. Que no hay otras salidas.

				Tradujo Fernando, y vio en los ojos de Zaida que asentía a lo que le ofrecía. Acordaron que al día siguiente fijarían el pacto, y que saldrían hacía Toletho por la tarde, con la garantía de que no serían atacados durante el camino.

				II.

				Dos horas más tarde de que hubiera salido el sol, una legación de almorávides se personó en el campamento cristiano para pedir que su “jefe” fuera a negociar la rendición y la paz.

				Era una estrategia muy burda no acudir al campamento enemigo. De esta manera el contendiente quedaba en mejor lugar, parecía no rebajarse de su posición, y se ufanaba en mostrarse ante propios y ajenos como vencedor, incluso aunque fuera el derrotado. En este caso, como el almorávide y el cristiano querían poner fin cuanto antes a aquel asunto, uno para regresar a Toletho con la viuda de Al-Mamun lo antes posible, y otro para sumarse al gran ejército que iba a conquistar Ishbiliya, tomaron la decisión de habilitar a mitad camino, y bajo un árbol pacificador, un lugar de reunión.

			

			
				Pidió una vez más Fáñez que fueran sus acompañantes Ansúrez y Fernando. El primero por ser hombre versado y prudente, y el segundo por dominar mejor la lengua y poderles decir lo que murmuraban entre ellos. Lo acompañaron varios guardianes más, que a modo de cortejo solemne, acompañaban a los anteriores.

				La mesa que habían instalado los almorávides para la capitulación del castillo era de madera recia y sólida. Nadie preguntó de dónde la habían sacado. Se presentaron del lado musulmán.

				—Mi nombre es Sancho y soy castellano y conocedor de las dos lenguas— dijo aquel hombre panzudo que les hablaba en castellano y sin acento. Vestía como un sarraceno, con túnica y babuchas en los pies. No era hombre de guerra, sino traductor e informador de su señor—. Este hombre que está aquí es mi señor Ibn Al-Kindi, general de este ejército de salvadores, gobernante de Granada, es el segundo de Abu Bakr en la conquista de Córdoba, Y representa la magnanimidad de nuestro emperador Yusuf Ibn Tasufin.

				—Yo soy Fernando, caballero de Valeolit, y este es mi señor Alvar Fáñez, y su segundo el conde Pedro Ansúrez. Hablan en nombre del rey Alfonso VI de Galicia, León y Castilla— dijo Fernando con voz suave y firme.

				Se interrumpió la conversación. Sancho el traductor de los almorávides se quedó mirando fijamente a Fernando.

				—¿Qué sucede? Preguntó Ibn Al-Kindi en su lengua. ¿Qué ha dicho?

			

			
				—Señor. Este hombre, es hermano de Nuño, el cristiano que combate con nosotros.

				Levantó la mirada Ibn Al-Kindi para cruzarse con la de Fernando que no había oído lo que había susurrado Sancho al oído del almorávide.

				El musulmán estaba atónito. Se dio la vuelta con la intención de ausentarse, mientras que soltó una palabra antes de regresar a su campamento.

				—¿Qué pasa?— preguntó Alvar ante la sorpresa de verse mal airado de aquella forma.

				—Dice que le disculpe, que ahora viene. Señores, tengo que decidles que no me son ustedes desconocidos. Yo serví al rey Fernando el Grande en otro tiempo. Recuerdo el rostro de los dos hermanos. De usted Fernando, y el de su hermano Nuño.

				—¿Y por qué vives en tierras moriscas?— preguntó Ansúrez.

				—Me casé con una musulmana y me convertí al Islam— dijo Sancho.

				No pudo terminar la frase. Junto a Ibn Al-Kindi caminaba alguien cuya figura era reconocible, incluso entre las sombras del mediodía. Tenía el rostro tomado por el sol, y su aspecto era envidiable. Fernando quedó deslumbrado por aquel extraño hombre que vestía como un almorávide, pero que se parecía por la manera de andar a su hermano Nuño. Le había parecido que era él por un instante. Pero no podía ser posible. Estaba tapado por el grupo que lo acompañaba, entre los cuales caminaba el mismo Ibn Al-Kindi. Cuando se quitaron de delante varios soldados pudo ver a su hermano Nuño. Se dirigía hacia ellos, sonriente, emocionado, alborozado y cada vez más deprisa.

				Fernando no podía creerlo. No salía de su asombro la felicidad y la dicha que le embargó. Fue el momento más feliz de su vida, el más sin duda, cuando vio aparecer a su hermano vestido de almorávide y musulmán, combatiendo con armas sarracenas y hablando, bastante mal, la lengua del Corán. No pudo menos que abrazarlo efusivamente mientras derramaban lágrimas silenciosas de alegría. Luego se miraron de nuevo dando saltos como fuera de sí. 

			

			
				—¡Nuño! Mi buen Nuño. Ya no estás desterrado, el Rey firmó tu indulto. ¿Dónde están todos?

				Se volvieron a abrazar felices del reencuentro. Fernando se mostraba más alterado, eufórico, hasta que el punto que el mismo Ansúrez lo tomó del brazo para calmarlo.

				—Celebro encontrarte de nuevo, Nuño. ¡Vamos Fernando! Deja algo para luego. Ahora tenemos que continuar con la negociación.

				Fáñez, empezó a reír alborozado contagiando con sus risas a los almorávides, que sonrieron disfrutando del espectáculo que estaban dando aquellos cristianos enloquecidos.

				—¿Y el abuelo? ¿Y todos?— preguntó Fernando impulsivamente.

				—Bien, bien. Supongo que bien, hace seis meses que no les veo. Están en Al-Qadet, entre Granada y Córdoba. Se alegrarán mucho.

				—Nuño, ya no estás desterrado, compramos Ansúrez y yo tu libertad. Puedes volver a Valeolit cuando quieras. En cualquier momento. Te buscamos en Córdoba y Granada y no dimos contigo. Creía que no te volvería a ver nunca más.

				Sonrió Nuño. 

				—¿Sigo siendo caballero de Valeolit?

				—El Rey nunca te despojó de tu título. Estoy seguro de que se alegrará mucho de saber que estás con vida— dijo Ansúrez—. Hace poco hablamos de eso.

				Aquellos suponía muchos cambios en su vida, cambios esperados y amables. También fue uno de los días más felices de su vida, y quería aprovechar lo que quedaba de jornada para hacer planes con su hermano Fernando, al que por un extraño azar volvía a ver. Estarían unidos para siempre, de hecho nunca se habían sentido separados.

			

			
				III.

				Terminó el día con un acuerdo importante: la entrega de las llaves de Al-Mudawwar, gesto simbólico, que se ritualizaría al día siguiente; a cambio podrían salir sin temor sus habitantes, que serían respetados hasta llegar a tierras cristianas. Aquella noche, sin embargo, todas las emociones, las lágrimas y la vida estaban en una tienda del campamento almorávide, donde varios caballeros cristianos, entre ellos dos hermanos de sangre y de oficio, se entregaron a la charla, los comentarios, el parloteo, y la fiesta alrededor del vino y el cordero asado.

				La noticia del levantamiento del destierro era una excelente noticia para Nuño que relató a su hermano las circunstancias de su vida. Disfrutaron ociosos de la velada con sus amigos, y cuando no quedaba nadie más, por ser horas de madrugada, se quedaron solos disfrutando de sus vidas.

				—Estuve en una prisión catorce años. Sobreviví gracias a la Tea, ¿te acuerdas de ella?

				—Sí, una gran mujer.

				—Luego vino a sacarme Fáñez, pagó al rey por mi libertad para que luchara en Zalaca. ¿Y tú? ¿Estuviste en Zalaca?

				Hablaban como si no hubiera pasado el tiempo para ellos, no se sentían extraños, al contrario, se entendían con una mirada, con un gesto, con una palabra. Seguían siendo los mismos, especialmente cuando estaban juntos, y se comprobaron que se seguían entendiendo a la perfección, como antaño. Nadie hubiera dicho que llevaban mucho tiempo sin verse, y sólo extrañaban en el otro los rigores que el paso del tiempo hace en cada uno. A Fernando le sorprendió que Nuño hubiera perdido parte de sus cabellos, clareaba en la coronilla y gozaba de unas entradas acompañadas por pelo fino y blanco. Su rostro estaba más arrugado, pero seguía siendo redondo, alegre y vivo como era él. La tranquilidad en el hablar no era impostada, Nuño mantenía sus maneras aunque hubieran pasado cincuenta años más, unas formas que despertaban la confianza en cuantos le conocían.

			

			
				—Me alisté con las tropas almorávides para no estar ocioso, ganar un dinero y facilitar nuestra vida en Al-Qadet. Ibn Al-Kindi, mi señor ahora, es honrado y generoso. Sería un gran cristiano si abrazara nuestra fe— le comentó Nuño.

				—¿Volverás a Valeolit?— preguntó Fernando.

				—Sí, seguro que sí. Mi esposa Elvira lo está deseando, aunque los almorávides nos respeten y nos traten bien, pero supongo que querrá volver. Y el abuelo, no digamos. Ibn Al-Kindi nos dejará marchar sin problemas, así lo acordé con él. Siempre ha sido muy respetuoso con nosotros. Nos considera gente noble y elevada, y hoy estaba emocionado de veras.

				—Será un viaje largo para padre. Estará muy mayor. 

				—El tiempo ha pasado, pero no está demasiado mal para su edad. Todavía trabaja en su fragua, y eso que es un trabajo duro. Pero ya sabes que no sabe estar sin hacer nada.

				Sonrió Fernando, por un instante recordó a su padre en la fragua de Carrión, golpeando el hierro bajo el sudor, y sonriendo mientras platicaba con sus amigos, Bermudo y tantos otros. Le apetecía mucho verlo de nuevo.

				—¿Y Elda, Munia y Diego Ansur? ¿Todos bien? Cuando estábamos en Tulaytulah escribíamos de vez en cuando, pero desde Al-Qadet es imposible enviar ninguna misiva. Apenas hay comerciantes, y los judíos de Al-Qadet no se dedican a las letras.

				—Bien, bastante bien. Miguel, el mayor de Munia me sirvió de escudero hasta hace poco, es un muchacho estupendo, y no será mal guerrero si sigue el oficio. Elda sigue igual. Ahora con los niños.

				—¿Se casó? ¿Tiene hijos?— dijo Nuño admirado.

				Fernando esperaba esa pregunta, había dejado caer el tema como si no, esperando que Nuño mordiera el anzuelo.

				—No, no. Por supuesto que no— dijo riéndose de la reacción de Nuño—. ¿Tan extraño sería?

			

			
				—Sí. Evidentemente sí.

				—Los niños que cuida son otros bien distintos. Son los hijos de García, que murió este año en primavera. Están en secreto en Valeolit. Los saqué del castillo de Luna cuando murió García. Prometí protegerlos, y de momento me parece lo mejor. Es un secreto que no debe conocer el Rey— dijo sonriendo— de momento solo lo conoces tú.

				Se quedó entre pensativo y perplejo.

				—Bueno. Si Elda está a gusto con ellos. ¿Sabe alguien más que están allí?

				—Lo sospecha Ansúrez. Las órdenes de Alfonso eran matarlos, así que hay que guardar el secreto.

				Probaron otro bocado, estaban saciados y no querían que aquel encuentro terminara, pero era tarde, y la noche estaba avanzada. Dormiría Fernando en la tienda de su hermano. Al día siguiente todo estaba preparado para tomar Al-Mudawwar, y para partir rumbo a Tulaytulah.

				—¿Cuándo volverás a Valeolit?— preguntó Fernando.

				—En cuanto pueda. Primero hay que terminar esta campaña. Imagino que para finales de año, o a principios del próximo podré regresar a Al-Qadet, luego empaquetaré todo, recogeremos lo nuestro y nos pondremos en camino. Supongo que para el verano que viene estaré en Valeolit, pero nunca se sabe. Antes pasaré por Tulaytulah.

				—Te esperaré en Toletho durante la primavera, tengo ganas de ver a padre y conocer a mis nuevos sobrinos.

				Rió de nuevo Nuño.

				—De acuerdo. 

				Guardaron unos instantes de silencio, tomaron aire antes de continuar platicando. Había muchas cosas que decir, sin embargo había una que extrañó a Nuño. No le había preguntado por Miriam. Quizás Fernando se hubiera casado, quizás pensaba que estaba con ellos, quizás supiera algo que él desconocía. 

			

			
				—¿Sabes lo que le pasó a Miriam?— preguntó con tiento Nuño—. No me has preguntado de ella.

				Se ruborizó Fernando bajo el peso de la culpabilidad que había aparentado por su desinterés. No quería remover su interior con la desesperanza.

				—Me contó Andrés que la habían secuestrado, y que gastaste toda tu fortuna en un rescate que no llegó jamás.

				—En Granada di con la familia de los secuestradores. Eran un clan que trabajaba para una familia poderosa de Al-Andalus, llamada los Zaidi. Pude liberar a Eulalia, que vive con nosotros. Pero no saben nada de Miriam. Extrañamente, a pesar de pagar la fianza no nos devolvieron a Miriam, por lo que es probable que haya muerto. Eso piensa Eulalia su hermana. Y parecida suerte habrá corrido Anaina.

				La mirada de Fernando se enturbió. Eran noticias, al menos algo, aunque fuera poco halagüeño. Se quedó triste, en un hilo de voz. Era probable que hubiera muerto. Era una realidad que no había todavía escuchado en labios de nadie, pero era lo más probable, que hubiera muerto. Igual que su hija Anaina. Estaba alegre por su hermano. Al menos él estaba vivo. Pero tenía que renunciar a Miriam, su muerte era lo más probable. Escuchar ahora aquello en la voz amable de su hermano le puso un nudo en la garganta.

				—Vamos a acostarnos, mañana será un día muy duro— le dijo Nuño tocando su rodilla.

				Aquel día las estrellas clarearon más que de costumbre. El cielo estaba despejado y limpio, brillante y hermoso. Se oía ulular a una lechuza, y con los ruidos de la noche se durmieron los muchachos, uno junto a otro, como cuando eran pequeños y estuvieron en Atapuerca.

				IV.

			

			
				El acto de entrega del castillo se hizo al día siguiente a mediodía. Durante toda la mañana los habitantes del mismo vaciaron y sacaron sus posesiones. Algunos se exiliaban a otro lugar, otros viajaban con Zaida y su familia. Eran pocos los que se quedaban, aunque supieran que iban a ser perdonadas sus vidas.

				Se despidieron Fernando y Nuño poco antes de partir con un grupo de almorávides en dirección a Ishbiliya. Era intención de Abu Bakr conquistar todo el Guadalquivir antes de fin de año, y no permitió Ibn Al-Kindi que nadie se quedara rezagado en Al-Mudawwar, excepto los elegidos por él para instalarse en el castillo recién conquistado.

				—Nos encontraremos en Toletho— le repitió Fernando una vez más, como si no quisiera separarse de su hermano, ahora que se habían encontrado.

				—Allí estaremos. Estoy seguro de que nuestro padre se alegrará mucho de saber que estás vivo y libre.

				—Cuídate.

				—Lo mismo te digo.

				Se abrazaron y se desearon suerte una vez más. Dentro de un año, si la fortuna les acompañaba se volverían a ver en Toletho. Salió de la tienda de Fernando su hermano, con vestiduras que no podría reconocer como cristianas, pero que tampoco eran almorávides. Se sentía feliz, transportado como en un sueño. Tuvo ganas de irse con él a guerrear, para protegerlo y que nada le pasara, pero él era siervo del rey Alfonso, tanto como su hermano lo era de Ibn Tasufin. Con el tiempo volverían a reencontrarse. Le vio marchar con los andares tan suyos, y en un momento lo perdió de vista confundido con otras sombras del campamento.

				Entró en la tienda para recoger sus bártulos y se sintió extrañamente sólo. Hacía un rato, apenas un rato habían desayunado queso fresco y dulces azucarados de pistacho y almendra que les habían regalado los supervivientes del castillo de Al-Mudawwar como agradecimiento. Ahora, sin embargo regresaba con sus amigos Fáñez y Ansúrez. Pensó detenidamente Fernando que le faltaba una familia, y que era precisamente eso lo que necesitaba; una casa, un hogar, unos hijos, gentes a las que proteger, ¿acaso no tenía derecho a rehacer su vida? ¿Y Miriam? Estaba muerta. Eso parecía, y no había casi ninguna esperanza de que las cosas fueran distintas. Lo dolía, más que la muerte, la incertidumbre. Se dio cuenta que era más angustioso no saber, que la muerte misma. Si supiera con certeza que había muerto le llevaría flores y velas al sepelio, rezaría y besaría el suelo donde estaba enterrada. Se quedaría a vivir junto a ella y pediría en su testamento descansar junto a la tierra que abrazaba a su esposa Miriam. Pero siquiera eso era posible, pues la esperanza de que estuviera viva se aferraba a su alma atormentándola.

			

			
				Tomaron los castellanos el camino de regreso a Tulaytulah. Muchos no venían contentos, pues no habían hecho ni dinero ni saqueos que aliviaran sus deudas. El botín de Al-Mudawwar había sido escaso, y un soldado que no ganara al menos lo suficiente como para compensar el peligro al que exponía su vida, no le valía la pena luchar ni derramar sangre. De ahí que los cristianos más recelosos del mando de Fáñez se desahogaran y distrajeran atacando pueblos desprotegidos, saqueando y atropellando todo lo que se movía, pues no querían regresar a sus casas con las manos vacías y la batalla en tablas.

				No gustó aquello a Fáñez ni a Ansúrez, pero como la campaña prácticamente regresaba a Toletho tal y como comenzó, no quiso imponer una norma severa que castigara los excesos de aquellos hombres. Sabía que no iba a ser popular, y los ánimos no estaban como para altercados y enfrentamientos con gentes que manejan espadas y escudos, no fuera a verterse la sangre equivocada, para desgracia de todos. Ya habría tiempo de más disciplina con sus hombres.
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				Toletho. Finales de Agosto de 1091

				1. ZAIDA

				I.

				Llegaron a Toletho pasado casi un mes, terminada la siembra y antes de empezar la vendimia. El viaje había sido largo y pesado bajo el peso del calor del verano, pero regresaban con la esposa de Al-Mamun y con sus hijos. Era un regalo extraño el que iban a hacerle al Rey, que se había trasladado a Toletho.

				Entraron en la ciudad imperial las tropas de Ansúrez y Fáñez exhaustas y cansadas, pero con otro color para Fernando. Si salió deseando no volver, ahora regresaba esperando partir de ella con su hermano Nuño y su familia. Le había prometido que llegarían en torno a la primavera, y aquella era una buena noticia. Una importantísima noticia para su estado de ánimo. Regresaría a Valeolit en compañía de su padre y su hermano, y ese simple pensamiento llenaba la mente de Fernando de alegría.

				Esperaba que saliera con vida su hermano de las batallas que junto a los almorávides iba a disputar. Era lo habitual en un caballero aguerrido y experimentado como Nuño, de ahí que no le importaba en exceso a Fernando la demora y el último de servicio a Tasufin; además, pensaba para sí, si algo le pasara, encontraría a los suyos en Al-Qadet, una torre entre Córdoba y Granada. 

				Aún quedaban muchos meses para la primavera, pero no le importaba. Ahora nada parecía importarle a Fernando, que estaba particularmente comunicativo y simpático para deleite de Fáñez, siempre amigo del buen humor, y de Ansúrez, que disfrutaba de la alegría de ambos.

				Nada más llegar a la Corte de Alfonso en Toletho, que se había instalado con un despliegue impropio en tiempos de guerra, propuso el Monarca que fuera acompañada y escoltada Zaida a los antiguos palacios de verano junto al Tajo. Quería mostrarse galante y gentil con la viuda de su protegido. Entregó aquella alquería de agua y espejo como residencia temporal a la viuda mora y sus hijos, que aceptaron gustosos.

			

			
				Llamó poderosamente la atención a Alfonso que Zaida fuera madre de cinco varones, pequeños pero sanos como robles, y aquella contradicción con su misma vida, en la que no había engendrado más que unas pocas hembras enfermizas molestaba sobremanera al Rey. Deseaba conocerla, y como la edad en la que se encontraba Alfonso invitaba a la aventura con la belleza morisca, pidió, en el tercer atardecer desde que llegaron los de Al-Mudawwar, encontrarse con la mujer para cenar con ella, y con sus hijos pequeños en la almunia del río.

				Deseaba ser acompañado por aquellos que gustaban de sus fiestas, juegos y diversiones, pero como no encontraba a su alrededor ningún borgoñés divertido, pidió a sus antiguos amigos, Fáñez, Ansúrez y Fernando que lo acompañaran, junto con varios nobles de menor condición de la ciudad de Toletho. Durante los días que estuvo el Rey en la capital se deshacían los vecinos en halagos y buenas palabras hacia su persona, mostrando el rostro amable de la adulación más servil y humana, de ahí que nadie se negara a ofrecer la mejor de sus sonrisas a la cautivadora Zaida.

				La mujer fue tratada como lo que había sido, la esposa de un Rey importante. No importó que su marido estuviera muerto y decapitado. El Monarca se entregó a la charla plácida con la dama, siempre con ayuda de un traductor, un eunuco de la corte de la mujer. Y Zaida no reparó en lo descortés que podía ser no guardar luto al que fue el padre de los cinco hijos que había llevado en su seno.

				El vino circuló por la sala, y las copas se llenaban una y otra vez. Las miradas de Alfonso se empezaron a convertir en miradas nada inocentes sobre su invitada. Tenía su lógica, pues todavía gozaba Zaida de singular lozanía y belleza. No había envejecido con los veintisiete años de vida que acumulaba, y eso que había dado al mundo cinco varones, el mayor de los cuales rondaba los ocho años, y el más pequeño no superaba el año. Éste era amamantado por ella y por una nodriza que la acompañaba a todos lados. 

			

			
				En medio de la conversación la mujer pidió permiso para amamantar a su pequeño. El rey Alfonso no dio importancia a la petición, creyendo ser costumbre musulmana; entonces contempló con deleite a Zaida, como si fuera la misma diosa de la fecundidad. Sacaba la mujer sus pezones con un falso recato, para que los contemplara el Monarca mientras daba alimento a su retoño.

				Sedujo la visión a Alfonso, y como es sabido que Zaida no tenía obligación alguna de mostrar sus excesos al Monarca, pues para eso andaba la nodriza de la leche por sus alrededores, hay que concluir que tenía ella más deseo por el Rey, a fin de hacerse un sitio como nueva concubina de su Majestad, que deseos el Rey de yacer con otra dama, a las que por otra parte, era lujuriosamente aficionado.

				Siguió Zaida la cena como si nada hubiera sucedido, pero Alfonso ya había cambiado, y consideró rápido en su mente que si aquella había podido dar cinco varones a un musulmán venido a menos, cuántos no regalaría a la cristiandad a través del Emperador que tenía delante.

				Zaida era una mujer morena, no excesivamente alta, con los ojos verdosos y una mirada profunda y muy viva. Su tez era suave, y dedicaba mucho tiempo al afeite y al cuidado personal. Era además una mujer inteligente y ambiciosa, y no escatimaba oportunidad para mejorar en su vida. Sabía callar cuando convenía, y hablar con sigilo. Antaño había llegado a ser esposa del rey de la Taifa de Córdoba, y no guardaba escrúpulo alguno en convertirse en emperatriz o en lo que hiciera falta con tal de salvar a sus hijos del deshonor y el hambre, y a ella misma. Sabía que Ishbiliya no tardaría en caer en manos de los almorávides, y parecía dispuesta a conservar su vida con celo, escogiendo como amante al más poderoso Rey de la península. Y ese le pareció que era Alfonso VI.

			

			
				No accedió aquella noche a descubrir su desnudez ante el Monarca, pues alegó encontrarse de luto por su esposo, y se justificó diciendo que al menos debía transcurrir un año antes de volver a pensar en yacer carnalmente con un hombre. Sin embargo, el deseo del Monarca no se detuvo ante la negativa. Provocó el efecto contrario, aumentó su devoción por la mora, un fervor desmedido y muy criticado a sus espaldas por las damas cristianas que veían en la musulmana la perdición de sus también deshonestas ambiciones.

				II.

				Fernando regresó con Isabel, y pudo compartir con ella la alegría del encuentro con su hermano Nuño. La jovialidad que siempre acompañaba a la cada vez más vivaracha mujer contrastaba con el cierto pesar que aún mantenía él por el recuerdo de Miriam. No se había desprendido del pañuelo que guardaba en su costado, y lo gustaba examinar de vez en cuando en soledad, quizás con más frecuencia que hacía unos meses.

				Se sentía libre ante Isabel, para intentar cualquier historia de amor que terminara en un fecundo y fértil matrimonio, sin embargo, había algo dentro de él que le impedía dar el paso y proponerla. Se sentía a gusto con la relación que ya tenía, en la que dormían y comían juntos la más de las veces, donde se enroscaban amándose en noches muy puntuales, y donde podía hablar de cualquier cosa abiertamente.

				La misión en Al-Mudawwar en tierras musulmanas había terminado para él. Se había sentido como cuando era joven y guerreaba aquí y allá. Sin duda le seguían gustando las historias de valientes, de armas y de contiendas y encuentros; sin embargo le apetecía más la tranquilidad el hogar, y el sosiego de una vida plácida. En la batalla estuvo prudente y afortunado, como corresponde a cualquier caballero de su edad. No había arriesgado en exceso, y sin ser timorato, tampoco estaba entre las filas de los cobardes. Había peleado preocupándose de su espalda, y atacando siempre con la seguridad de la victoria en el cuerpo a cuerpo. No se aventuraba a desproteger su espalda o sus flancos, y tampoco se lanzaba contra enemigos con armas más pesadas y sólidas. Conocía sus debilidades en el campo de batalla, pero también sus habilidades y sabía sacarle partido hiriendo enemigos y saliendo bien parado.

			

			
				Daba gracias al cielo porque fuera prudente, pues él había aprendido útiles lecciones de sabiduría y autocontrol de su abuelo. Las recordaba del ya casi olvidado Pedro Díaz, y las repetía mentalmente a la perfección. Así había vuelto a salvar su vida, con valentía y con prudencia.

				El encuentro con su hermano Nuño le había traído magníficos recuerdos. Había ensanchado su corazón con una nueva esperanza, regada ahora con la certeza de saber de los suyos. Era como si hubiera coronado un peón y ahora se convirtiera en Reina. Era una victoria personal haber encontrado a Nuño, aunque fuera todo fruto del azar. Quizás así sucedían las cosas, desde un azar extraño que va llevando la vida como una hoja mecida por el viento, donde unas veces caemos en el fango y en otras nos elevamos por encima de los pájaros.

				Le apetecía esos días entregarse a las amistades con Fáñez y Ansúrez, disfrutar de cada momento, volverse a sentir vivo con sus amigos de siempre. Colaboró en aquel estado de ánimo ufano y elevado el encuentro que tuvo con el rey Alfonso que le llamó para encontrarse con él tras una recepción de varios príncipes sarracenos de las taifas que amedrentaba el Cid. Esperaba un día agradable, y la misma Isabel le preparó unas telas limpias y zurcidas para la ocasión.

			

			
				La sala del Alficén donde recibía era uno de los salones de la torre. Casualmente estaba en la recepción Zaida, que había facilitado con su lengua las buenas y fecundas relaciones que Alfonso quería mantener con los reyezuelos de las taifas. Al fin y al cabo eran sus aliados frente a los almorávides.

				—Caballero Fernando, hace días que deseaba encontrarme con vos— le dijo Alfonso.

				—Para mí siempre es un placer hablar con su Alteza— dijo Fernando conociendo las provocaciones del Monarca en sus palabras.

				—No os he mandado llamar por nada del pasado, sino por asuntos del futuro.

				Tomó aire el Monarca, y dirigió una mirada retadora a Fernando, examinando de arriba abajo su porte.

				—He sabido que vuestra familia se dedica a la crianza de caballos y yeguas. ¿Es cierto?

				—Sí, Majestad. En Valeolit pudo criar mi padre a buenos sementales, y ahora siguen en el oficio mi cuñado, mis sobrinos y mi hermano pequeño.

				—Tienen fama vuestros animales de ser los mejores de la cristiandad.

				—Hacemos cruces con animales árabes, más altos y fuertes para la guerra, y he de decir con humildad que son muy apreciados por muchos leoneses y castellanos.

				—Me agradaría mucho disponer de algunos de esos caballos.

				—Nada me causaría más placer que regalaros varias de esas nobles bestias. Escogeré yo mismo al mejor para mi Rey.

				—Gracias, Fernando, eres un hombre leal, y me alegro de que no murieras en Zalaca.

				Esperaba Fernando que diera la instrucción para que lo dejara marchar, sin embargo el Monarca continuó.

				—Me han dicho que luchaba Nuño tu hermano junto a los moros.

			

			
				—Así es señor. Está sirviendo a un noble almorávide.

				—¿Se nos unirá a nosotros ahora que está liberado de su destierro?

				—Espero que sí. Me prometió que vendría a Toletho por la primavera y que quiere instalarse en Valeolit.

				—No sé si estaré en Toletho, pues los asuntos del Reino que llevan de aquí para allá, pero dale un abrazo de mi parte. Recuerdo el profundo afecto que sentía por él mi difunto padre.

				—Gracias Majestad.

				—¿Qué fue de tu esposa Miriam y de los Falsafa? Jugué con ellos en el cigarral en aquellos días sombríos de mi destierro— preguntó con inusitado interés.

				—No lo sé, Majestad. Fueron esclavizados poco antes de que fuera conquistada la ciudad.

				Las palabras que estaban intercambiado Fernando y el rey Alfonso no habían pasado desapercibidas para Zaida. La mujer estaba escuchando la conversación. La palabra Falsafa le había despertado algo en su interior, y se notaba. Pronunció una palabra en árabe que obligó a callar y volverse a Alfonso. Fernando quedó admirado.

				—Mi señor, ¿Conocéis a Miriam de los Falsafa?— preguntó la mora en lengua coránica a Fernando, interrumpiendo al caballero.

				—Es mi esposa, o lo fue, porque la secuestraron— respondió Fernando en su mismo idioma.

				Se alertó el Rey al que no le gustaba que se parloteara en sarraceno delante de él.

				—¿Qué decís?— preguntó Alfonso—. ¿No conocerás a Zaida de algo?

				—No, creo que no— respondió Fernando seguro de que aquella conversación no había hecho más que empezar.

				—Pues no hables más con ella, ahora es toda para mí— dijo haciéndole una carantoña ridícula—. Tienes que pasar por Palacio alguna vez, me apetecería disputarte el honor en una partida de ajedrez. Ya sabes que estos apetitos se me duplican en Tulaytulah. ¿Seguirás siendo un buen jugador?

			

			
				—Creo que no lo he olvidado.

				—Espero ganarte entonces— dijo mientras se levantaba de su asiento—. Me retiro. Tengo cosas que hacer— dijo su Majestad a la par que tomaba de la mano a Zaida.

				La mujer salió de la sala mirando a Fernando. Si hubiera hablado le habría invitado a hablar largamente de un asunto que conocía y que tenía que ver con Miriam. No se imaginaba qué podía ser pero había sembrado en el corazón de Fernando una incertidumbre, que alumbrada por el encuentro que había tenido hacía unos días con su hermano Nuño, le devolvían eufóricamente a la senda de los felices que en este mundo han sido.

				III.

				Aquella noche Fernando no dijo nada, guardó un silencio sepulcral sobre lo que le atormentaba. Isabel reparó en ello varias veces, le acosó con preguntas, pero Fernando prefirió mantener la boca cerrada. Tenía mucho que pensar, especialmente en la puerta que había abierto Zaida a propósito de Miriam.

				—Pero, ¿qué te pasa?— repitió insistentemente la viuda.

				—Nada. De verdad que nada. Simplemente estoy algo cansado— dijo Fernando. 

				Desayunó al día siguiente con la misma actitud taciturna que el día anterior. Tenía que ver a Zaida y hablar con tranquilidad de Miriam, pero no quería violentar la paz de aquella mujer musulmana, desconocida para él. Se escuchó a sí mismo devorar un pedazo de pan con queso, y un cuartillo de vino caliente con canela y pasas. Cuando terminó no tuvo que subir al alficén, pues entró un hombre con la cabeza gacha. Era un esclavo, un mensajero que reconoció de la corte de Zaida y que solo hablaba árabe.

			

			
				—Caballero Fernando. Mi señora Zaida desea verle y hablar con usted.

				Apenas habían pasado unas horas desde el encuentro que tuvo con ella y con Alfonso.

				—¿Dónde puedo verla?

				—Está en el palacio de verano de su Majestad el Rey Alfonso— dijo con un árabe exquisitamente bien pronunciado.

				—Lo conozco. Iré en cuanto pueda.

				—Le esperaré. Esas son mis órdenes. Si no le importa.

				Levantó la mirada Isabel, creyendo haber encontrado con la presencia de aquel esclavo la preocupación de su hombre. No había entendido su jerga morisca, pero el diálogo había hecho reaccionar a Fernando.

				Ensilló su caballo y caminó junto al esclavo. Salieron por la puerta de Al-Qantara, y bordearon el río Tajo hasta allegarse a aquella finca, que algunos llamaban de los espejos y de la noria, y que era un oasis de hermosura.

				Nada más cruzar la puerta del jardín, les salió al encuentro una mora, que tomando el relevo al esclavo lo condujo directamente a una pieza cercana al jardín, y que hacía las veces de patio de verano y de salón principal. Dejó el caballo para que lo almohazaran y cuidaran, y entró en la estancia principal, donde lo condujeron.

				Se sentó en la mesa, y mientras se escanciaba hidromiel templada entró Zaida. Sus facciones podían ser musulmanas, pero también perfectamente cristianas o judías. El vestido que portaba en nada hablaba de su religión, sino más bien de una noble dama de la corte real. Estaba claro que su relación con Alfonso había ido a más, y que era factible que regresara a León de la mano y el favor del Monarca leonés. No le parecía extraño pues era una mujer muy bella. Habría que ver que decía la reina Constanza.

				Inició la conversación intentando la lengua leonesa.

				—La paz esté contigo, caballero— pronunció en leonés con un acento morisco exagerado

			

			
				—Puedes hablarme en tu lengua si lo deseas, la entiendo— dijo Fernando en el árabe antiguo de Tulaytulah.

				Agradó a la mora la invitación de Fernando, pues le permitía estar a salvo de escuchas indiscretas tras las puertas, alfeizares y ventanas.

				—Caballero Fernando, me place mucho encontrarme con vos. Sin embargo, no tenemos mucho tiempo para hablar, y soy más bien amiga de la discreción.

				Había pronunciado estas palabras con un acento árabe con fuertes aspiraciones, en una voz que descollaba gravedad y seguridad.

				—Estoy intrigado.

				—Conocí a Miriam, su esposa, en Balansiya en los peores días de mi vida. ¿Miriam de los Falsafa, mozárabe de Tulaytulah?

				—Miriam, sí. Fue secuestrada y esclavizada aquí en Tulaytulah. Mi hermano pagó el rescate, pero nunca nos fue devuelta.

				—En Balansiya servía a la familia de los Zaidi. Cuidaba a una pequeña niña llamada Anaina. Supongo que es vuestra hija.

				—Así es— dijo Fernando con un nudo en la garganta. 

				De pronto fluía todo el miedo que lo había atenazado durante años. Durante mucho tiempo no había tenido noticia alguna de su esposa, y ahora parecía que todos estaban dispuestos a hablar y a confiarle verdades ocultas y secretas. Asintió a la pregunta que le acababa de hacer aquella hermosa mujer de ojos oscuros como la noche.

				—Nos acompañamos durante la travesía a Balansiya, e hicimos buena amistad, pues hablaba mi lengua muy bien, y era una mujer muy culta y sabia. Era llamada Miriam la Falsafa, y según me dijo, su familia era estudiosa y culta, todos de esta ciudad de Tulaytulah. También me habló de vos, de su esposo, un proscrito que estuvo en la cárcel y al que amaba profundamente.

				Asintió Fernando con lágrimas en los ojos. No le cabía duda, si Miriam estaba viva le recordaba bien, le amaba, le quería. Seguían unido por un vínculo invisible y eterno, el del amor, el del matrimonio y el de los hijos. 

			

			
				—Miriam ayudó a escapar a varios de mis siervos, y estoy en deuda con ella. Se condujo con mucha valentía. Me contó que fue atacada y secuestrada por varios cristianos, pero no la asesinaron, pues decían que era esposa de un caballero, y tenían miedo a las represalias.

				—¿Cristianos? ¿Qué cristianos? Me dijo mi hermano que fue una familia llamada los Abul Fida la que la secuestró.

				—Miriam fue secuestrada por los Abul Fida, pero fue entregada a unos cristianos que pagaron mucho dinero para que no llegara el rescate. Miriam lo supo porque después fue entregada a los Zaidi. Decía que aquellos cristianos se estaban vengando de ti, por una acusación de traición.

				—¿De mí?

				—No recuerdo el nombre de aquellos cristianos, pero me dijo algunos nombres.

				—¿Podría ser Ramiro Froilaz, conde de Trava?—, preguntó Fernando tratando de unir los hilos sueltos de aquella madeja.

				—Sí. Eso es. Froilaz. Fue el nombre que pronunció Miriam. Pero ha pasado mucho tiempo, y no estoy segura.

				Aquello explicaba muchas cosas. El conde de Trava llevaba varios años detrás de la acusación de traición, y había removido cielos y tierra en su venganza. Había sido un miserable atacando a su familia, incluso cuando estaba desterrada. El odio y los deseos de matar al conde de Trava afloraron en el corazón de Fernando. Le indignaba lo que había hecho, su abuso, le indignaba además su hipocresía y sus aires de grandeza, era un miserable que se arrastraba simulando ser grande, cuando en realidad era un felón y un canalla despreciable. De un traidor nunca podría salir algo bueno, y la conducta de aquel noble lo confirmaba.

				—¿Y dónde está ahora Miriam y Anaina? ¿Qué sabéis de ellas?

			

			
				—Nada más llegar a Balansiya se corrió la voz entre los esclavos de que sería liberada Miriam y su hija, pues parece que tal era el deseo de Al-Qadir, el nuevo rey de la taifa. Sin embargo, la elegida contra pronóstico para la libertad fui yo, según supe más tarde, fue por deseo de Alfonso.

				—¿Os eligió Alfonso el rey por mi esposa?

				—El no sabe siquiera que competía con Miriam. Había que escoger una esclava para Al-Mamun, y fui yo la elegida.

				—Seguid hablando— dijo Fernando, pidiendo volver de nuevo al destino de Miriam, pues sentía que se le saldría el corazón del pecho si no sabía pronto su suerte.

				—Desperdigaron a todos los esclavos de los Zaidi, incluyéndome a mí, entre muchos lugares distintos de Al-Andalus: Granada, Córdoba, Ishbiliya,... Miriam se quedó en Balansiya—. Bebió Zaida un sorbo de hidromiel y siguió hablando—. Miriam fue vendida a la corte de Al-Qadir. La compró el emir entre otras cosas porque os admiraba a vos. Recordaba vuestro paso por Tulaytulah. Le conocisteis, supongo.

				 Jugué con él varias partidas de ajedrez, y era verdaderamente un hombre de honor. Un gran soldado, y creo que un buen gobernante.

				—Al-Mamun sí tuvo amistad con Alfonso, pero Al-Qadir no podía ni verlo. Le engañó tomando Tulaytulah y le despojó de su reino. Le pidió ayuda y a cambio le echó desterrándolo a Balansiya. Nunca se lo perdonó. Por eso no quiero que esta conversación llegue a oídos del rey Alfonso.

				Se hizo el silencio entre los dos. No le estaba costando a Fernando entender la lengua de Zaida, pues gesticulaba con los brazos tratando de expresarse lo mejor posible, además hablaba extremadamente despacio, sin prisa, de forma totalmente diferente a las cortesanas que había conocido antaño en Tulaytulah.

				—No saldrá de mi boca una palabra indiscreta que pueda llegar a Alfonso.

			

			
				—Me ha sido muy agradable hablar con vos, con el esposo de Miriam, todo lo que me dijo, ahora lo confirmo.

				Sonrió Fernando. 

				—¿Y qué os dijo de mí?

				—Que erais muy bello, con unos ojos verdes y una voz muy agradable.

				—Gracias.

				—Y lo más importante. Que sabíais guardar un secreto.

				Extendió Zaida la mano invitando a Fernando a terminar la conversación. Se levantó y llamó a sus siervos dando una palmada. El día estaba luminoso y ninguna nube ensombreció el camino de Fernando a su casa de Toletho.

				IV.

				Las confidencias y averiguaciones que obtuvo Fernando a través de Zaida quedaron depositadas en su corazón. Pero no pudo menos que compartir el resultado de las mismas con sus amigos Fáñez y Ansúrez.

				—Miriam está en Balansiya. Tengo información de que está allí, en la Corte de Al-Qadir.

				Se miraron entre sí Ansúrez y Fáñez, para reparar atónicos a la afirmación que acababa de hacer su amigo.

				—¿Cómo lo sabes? Eso te lo ha tenido que decir Zaida— dijo Fáñez—. Esa mujer estuvo en Balansiya siendo yo gobernador, justo en las fechas en las que cayó Toletho.

				—Me ha confesado que el conde de Trava estuvo detrás del secuestro, y que evitó que hubiera ningún rescate. Lo hizo por odio. Hizo daño a mi mujer y a mi hija simplemente por destruirme a mí.

				Se quedaron los tres en silencio. No era la primera vez que almorzaban en uno de los cigarrales, con vistas a Toletho. Detuvieron su miraba buscando lo indefinido por entre los tejados y las torres de las mezquitas, ahora campanarios de iglesias.

			

			
				—Es un desgraciado y se merece lo peor. Siempre fue de mala calaña, pero esto me parece que clama al cielo. Debería saberlo el Rey— dijo Ansúrez visiblemente molesto e indignado con lo que contaba Fernando.

				—No, por favor. Le prometí a Zaida ser discreto y que no saliera de aquí, no quería que supiera nada el Rey— apaciguó Fernando.

				Se tranquilizó Ansúrez, aunque en su mirada continuaba resplandeciendo el malestar y el enfado.

				—El caso es que debería ir a Balansiya— continuó Fernando.

				—Nuño vendrá dentro de unos meses. ¿Por qué no le esperas aquí? Además, ahora Balansiya está siendo muy castigada por el Cid y por los almorávides que se la disputan. No te será fácil entrar. Yo esperaría a que llegara tu hermano y tu padre antes de tomar una decisión— le aconsejó Fáñez.

				—Alvar tiene razón, es mejor esperar antes que actuar sin protección ni ayuda. Y Balansiya no es un lugar donde se pueda entrar y salir fácilmente— continuó Ansúrez.

				Se volvió a hacer un silencio que rompió el mismo conde.

				—Supongo que lo que te preocupa es qué vas a hacer con tu damita.

				Había pronunciado esa palabra con cariño, con el aprecio que sentía hacia su amigo. Isabel estaba en la mente de Fernando. No podía abandonar a Miriam, pero reconocía que Isabel se había hecho un hueco en su corazón. Era una mujer encantadora, que siempre se había portado bien con él, y no quería dañarla.

				—Sí. Tengo que tomar una decisión, y no va a ser fácil.

				Aquel invierno fue bastante suave, no hicieron aparición ninguna de las nieves que siempre se esperaban por los meses de diciembre o enero por la ciudad de Toletho. En cambio las noticias que llegaron fueron de las taifas sarracenas y de los almorávides. Mursiyya cayó bajo el peso de Ibn Aisha o Avenaixa en los meses de verano, y se comentaba que con el asedio a Aledo, la fortaleza no tardaría en sucumbir. Ibn Tasufin estaba adueñándose de la hispania musulmana, y poco a poco iba derrocando y presionando a sus emires, reyezuelos y gobernantes para que se entregaran a sus brazos salvadores.

			

			
				Ansúrez regresó en cuanto lo hizo su Majestad el rey Alfonso que deseaba celebrar la Navidad de aquel año 1091 en León. Partió con una comitiva real bien nutrida de hombres leales, sinvergüenzas y medradores de toda estopa y condición. Entre ellos viajó Ansúrez que también quería encontrarse con su esposa Eylo y sus hijos cuanto antes, pues era hombre de familia y los echaba de menos cuando se acordaba de ellos. También Zaida se trasladó con Alfonso, sin embargo dejó a varios de sus hijos con algunos de los servidores que los acompañaban desde Al-Mudawwar, y que se instalaron en uno de los Palacios de Toletho. Zaida se llevó a los más pequeños, y abandonó a los mayores, según decían los lenguaraces y voceros para que no la importunaran en su ascensión en la Corte junto al enamorado Monarca Alfonso VI.

				Las partidas de ajedrez que había prometido a Alfonso se convirtieron en unas pocas, pero fueron bien disfrutadas por el Rey. Su Majestad había progresado mucho en el juego que aprendió antaño de Al-Mamun. Le entretenía el ajedrez más que cualquier otra cosa, y retaba a todo aquel que le pareciera inteligente y avezado. Si en otro tiempo Fernando era capaz de ganar alguna partida, ahora tuvo que aceptar que su contrincante regio estaba muy lejos de su estancada capacidad. Perdía todas las partidas de manera irremisible, bajo la alegría y sonrisa de Alfonso, que se vanagloriaba de su capacidad.

				Recordaba Fernando en sus paseos cotidianos por Toletho lo mucho que había cambiado la ciudad. Su mercado de bestias y animales seguía siendo uno de los mejores provistos de la península. Ahora se abastecía de buenas reses y mejor carne llegada de León y de Burgos. Algunos pastores y ganaderos abandonaban las tierras altas de montaña en busca de pastos benignos y cálidos, como abundan en el Mediodía peninsular. Eran trashumantes que cuando llegaban a las inmediaciones de Toletho siempre tenían buena carne que ofrecer. Duraba su estancia medio mes, y generalmente lo hacían en Noviembre, consiguiendo en Toletho buenas ganancias para sus sufridos bolsillos.

			

			
				Pasaron los meses y llegó la primavera, con sus días más equilibrados y sus noches todavía frías. Fernando había logrado una rutina de la que no se desprendía fácilmente. Había hecho algunos amigos entre la guardia de Palacio y se acompañaba de ellos para pescar en el río, tomar baños templados y cálidos en los lugares de Toletho más conocidos.

				Su mente se había instalado en la duda y reconocía que no quería salir de ella hasta que no estuviera seguro qué decisión tomar. Por si acaso esperaría a su hermano Nuño para que le aconsejara, le orientara, o simplemente le comprendiera. Era consciente de que Isabel hubiera terminado siendo su esposa si nada hubiera sabido de Miriam, pues ciertamente el tiempo lo borra y lo cura todo, o casi todo.

				Decidió en secreto, sin comunicar nada a Isabel, no reclamarla para sí, ni alentar su cariño con promesas vanas que no pudiera cumplir. Intentó por todos los medios no dañarla sentimentalmente, pero era cuestión de tiempo que supiera lo que le rondaba por la cabeza. Isabel, que era una mujer muy observadora y perspicaz, se dio cuenta de que las cosas no andaban en su sitio cuando observó a Fernando. Estaba más pesaroso con ella y más callado en su trato con los niños. En su natural discreción no quiso molestar a Fernando con sus disquisiciones, pero tampoco deseaba que las aguas volvieran al cauce de la indiferencia sin haber al menos hablado algo las cosas. De ahí que decidiera provocar la conversación sin demasiados resultados.

				—¿Por qué no me quieres contar nada? ¿Qué te sucede?— preguntó ella una y otra vez.

			

			
				—Isabel, mi buena mujer. No he querido decirte nada para no herirte, pero tu insistencia me empuja a hablar aunque deba guardar el secreto.

				—Habla, que sea cual sea la verdad la aceptaré como siempre he aceptado lo bueno y lo malo que me ha sucedido en la vida. ¿Estás enamorado de otra mujer? ¿De Zaida tal vez? No me ocultes nada, por favor.

				Levantó las cejas Fernando en expresión de sorpresa y asombro. No era eso, claro que no lo era. Aunque no andaba demasiado lejos de entender que su alma andaba apesadumbrada por asuntos de amoríos.

				—No Isabel. No hay otra mujer que no haya estado antes en mi corazón. Simplemente supe, hace unos meses del paradero de Miriam, mi esposa y de mi hija. Están en Balansiya. Están vivas, y no puedo dejarlas allí abandonándolas.

				Comprendió de sopetón la castellana todo lo que pasaba por el alma de Fernando. El hombre estaba dividido entre el pasado, y el presente; y veía con claridad que su puesto no estaba junto a aquel hombre. No había olvidado a su esposa, y no podía ni debía olvidarla. A su lado, ella era una intrusa, alguien que se había propasado con su marido, una viuda demasiado ligera. Quizás tuviera una esperanza, que estuviera muerta, pero no quería alegrarse con la desgracia ajena, ni con la muerte de nadie. Se compadecía del penar de Fernando, por el que de veras sentía un profundo cariño, y se dio cuenta de que la decisión que debía tomar Fernando no podía ser el abandonar a Miriam por ella, si así hubiera sido se sentiría la mujer más desdichada del mundo. Lo único que podía hacer era esperar que el azar le pusiera en brazos de un hombre libre, quizás Fernando, pero no ahora.

				—Ya entiendo. Comprendo lo que eso significa para ti, y no quiero retenerte a mi lado. 

				Le tomó por los hombros y lo besó en la frente. Lo amaba y hubiera dado cualquier cosa por él, pero ese día decidió que no subiría a dormir más con él, al menos hasta que supiera algo de Miriam y de Anaína. Fernando no dijo nada, pensó que se había roto algo con Isabel, pero no podía ser de otra manera. No quería que sufriera, y nada produce más espinas en el amor que la incertidumbre y las ilusiones pasajeras e infundadas. Isabel albergaba en su corazón la posibilidad de que la fortuna le sonriera por una vez a ella, aunque fuera a costa del dolor de otras, de Miriam. Sentía que también tenía derecho, pero que le convenía esperar, deseaba que quedara Fernando libre de su atadura, y eso sólo lo podía saber si regresaba a Balansiya.

			

			
				Al día siguiente, Fernando se paseó solitario junto al río Tajo. Era un lugar que le gustaba especialmente, y le recordaba tiempos pasados mejores. Miriam estaba viva en algún lugar, seguramente de Balansiya. Zaida le había sembrado nuevas esperanzas. No había querido pensar demasiado en ello mientras aguardaba que regresara su hermano, pero era indudable que tenía que estar viva. Al menos había sobrevivido a todo aquello. Zaida había coincidido con ella en su cautiverio, y estaban bien las dos. Secuestradas y al servicio de una familia poderosa musulmana, los Zaidi de Balansiya.

			

			
				



			

	





				Toletho. Primavera de 1092

				2. UN PADRE Y UNOS HIJOS

				I.

				En cuanto se alejaron los primeros fríos, Fernando empezó a salir por los alrededores con su caballo, cambiando sus rutinas. Inconscientemente dirigía sus pasos hacia los caminos que conducían a Córdoba y Granada. Esperaba acogerlos de manera especial, acompañarlos la última media legua, y volver a sentir la compañía de su hermano y de su padre. Anhelaba tras muchos años volver a ver a Pelayo su padre.

				Preparó en el Alficén, en uno de los edificios destinados a los escuderos y caballeros de paso, dos habitaciones, una cálida alrededor de una chimenea, y la otra de camastros de paja y mantas para el descanso. Llenó las tinajas de agua, y compró algo de leña en el mercado. Tenía que estar todo a punto para el día que llegaran.

				La mañana que arribaron a Toletho no pudo ser más jovial y provechosa. Siguiendo Nuño la costumbre que adquirió de sus años mozos, le gustaba entrar en las ciudades con el albor del día, prefiriendo un último descanso extramuros. Era como si se despertara con la ciudad, como si hubiera llegado durante la noche, y empezara su actividad con el vecindario y los mercaderes. No le fue difícil dar con Fernando pues recordaba bien Toletho, la ciudad donde vivió, su antigua casa, ahora casa de Fernando. 

				Encontró a Fernando alimentando con paja fresca a su caballo en la cuadra. Era una hora temprana, la que siempre gustaba el caballero para hablar a su cuadrúpedo, y tranquilizarlo antes de salir a cabalgar.

			

			
				—¿Dónde iba a estar uno de los Quadras sino en una cuadra con su caballo?— dijo Nuño a la espalda de Fernando.

				Era la voz que esperaba oír. Se volvió y encontró a Nuño junto con su hijo Peyo. El muchacho tenía diecinueve años, era alto, más que ellos y bien parecido. Tenía ya una barba oscura que le crecía y que clareaba en alguna parte la piel tostada por el sol.

				— ¡Cuánto me alegro! Pero, ¿cuándo habéis llegado? Si el sol casi no ha subido ¿Es tu hijo?— preguntó Fernando mirando al muchacho.

				—Sí, Pelayo, pero todos le llamamos Peyo— explicó Nuño.

				Extendió Peyo la mano que se encontró con la de su tío Fernando. Mucho había oído hablar de aquel hombre, aquel caballero, aquel pariente suyo del que todos decían bondades. Por alguna razón se lo imaginaba distinto. Era más delgado que Nuño y ligeramente más alto. Su pelo transitaba entre el negro castaño y el blanco, y el colorido total era grisáceo. Su barba por el contrario era aún bastante oscura, más que su pelo o sus sienes, y se prolongaba en su tez morena, dejando sus ojos verdes al descubierto. A Peyo le pareció que tenía la mirada de su abuelo Pelayo, y un aire familiar indudable.

				—Afuera están los demás.

				Salió corriendo Fernando para abrazar a su padre Pelayo. Era el mismo Pelayo, con la mirada vivaracha y llena de fuerza de siempre. Sus músculos y su cuerpo ya no le respondían como le hubiera gustado, y se cansaba cuando no lo esperaba. Levantó la vista para encontrarse con los ojos de su hijo Fernando al que abrazó sollozando. No se había despedido de él en León, y se había hecho la idea de que no lo volvería a ver en este mundo. Cuando su hijo Nuño le dijo que estaba vivo y que les esperaba en Tulaytulah reverdeció como una rama seca en primavera. Era la mejor noticia que podía recibir. Volver a abrazar a sus hijos e hijas, rodearse de ellos y morir en la paz de Dios para encontrarse definitivamente con su esposa Muniadora. La buena y recia Muniadora que desde el cielo los aguardaba como una matrona anhelando a sus criaturas, y antes que a nadie a él.

			

			
				—Fernando— dijo mientras le miraba atentamente—. ¡Qué moreno estás! Nunca creí que volvería a verte. ¡Ven, abrázame!— le dijo más emocionado que nunca.

				Tomó Fernando a su padre en sus brazos. No quería estrecharlo tanto que no pudiera contemplar su rostro arrugado una y otra vez. Hacía tanto tiempo. Lo besó en las mejillas una y otra vez mientras se abrazaban y lloraban. La desgracia se había cebado en ellos por culpa de su imprudencia. Sentía Fernando que habían sufrido por su culpa, sin embargo, su padre no sólo no le reprochaba nada, antes al contrario se sentía culpable.

				—¿Qué pasa padre? No es día para llorar.

				—Son lágrimas de alegría. Lo siento hijo, lo siento, si no te hubiera llevado aquella carta que me pediste, del Testamento que tantas desgracias te trajo.

				—Pero padre. El único responsable soy yo. Simplemente hiciste lo que te mandé, y cumpliste. ¿Te pesaba eso en el corazón?

				—Sí. Estoy algo torpe, y a mi edad me pesan tonterías del pasado.

				—¡Qué absurdo! No tengo nada que perdonarte porque nada malo me hicisteis. Al contrario, vuestra desgracia ha sido culpa mía.

				Se volvieron a abrazar. Necesitaban pedirse perdón, aunque no hubiera nada que perdonar. Durante esos años Pelayo no había dicho nada sobre aquel asunto. Lo había guardado en lo más hondo de su alma. Ni siquiera Nuño imaginaba que su anciano padre escondía una culpa que creía suya. Era ridículo pensarlo, pero el corazón tiene razones que la razón no entiende, y que nunca entenderá.

				Buscó Fernando con la mirada a los demás. Encontró los ojos de Eulalia. Apenas la reconoció. Había cambiado mucho en estos años. Eran sus mismos ojos y sus cabellos entre pelirrojo y rubio, pero todo lo demás era distinto. La última vez que la vio tendría unos siete años, y ahora rondaba la veintena, quizás alguno más. Le recordaba a su esposa Miriam en un gesto inconsciente que hizo la muchacha.

			

			
				—Eulalia. ¡Bendito sea Dios! ¿Qué tal estás?

				Dio dos besos a su cuñado Fernando. Era la única persona de la familia de su mujer que le quedaba. Quizás no supiera lo de Andrés.

				—Ya sabes que Andrés tu hermano murió. ¿Te lo contó Nuño?

				—No me dijiste nada— contestó Nuño—. Bueno, apenas tuvimos tiempo de hablar en Al-Mudawwar.

				—Andrés murió no hace mucho. Sin embargo es probable que Miriam esté viva. En Balansiya.

				Aquella confidencia no se había hecho esperar. Estaba delante de Eulalia y de su hermano Nuño. Estaba feliz y radiante y no quería demorar por más tiempo la revelación de un secreto que era una nueva alegría para todos.

				—¿Y eso?— preguntó Nuño.

				—Me dio la información Zaida, la nueva concubina del rey Alfonso. Al parecer compartió con ella días de esclavitud. Detrás del secuestro estuvo el conde de Trava, Ramiro Froilaz. El pagó para que no llegara tu rescate.

				—No le conozco— dijo Nuño.

				—Ese hombre nos ha estado persiguiendo durante esos años. Se ha estado vengando porque lo acusamos de traición ante el rey Alfonso. De hecho quiere robarme, él y sus hombres, la lista con los traidores de Alfonso que elaboró la reina madre Sancha. Secuestró a Miriam por puro odio a nosotros.

				—¿Por eso no respondieron al rescate?

				—Eso es. Dice Zaida que paralizó el pago para evitar que los Zaidi liberaran a la mujer. Los Zaidi son la familia donde está actualmente, gente poderosa. Luego fueron vendidas a la familia de Al-Qadir, que sigue gobernando allí.

			

			
				—Quizás no por mucho tiempo— dijo Nuño.

				—¿Qué quieres decir?— preguntó Fernando.

				—Me dijo mi señor Ibn Al-Kindi que Balansiya está siendo sitiada por Alfonso con ayuda de las tropas de la República de Génova y Pisa.

				—¿Por mar? ¿Y cómo nadie sabe nada aquí?

				—Alfonso tiene miedo al Cid, y mantiene esta guerra con cierto sigilo. Si los castellanos se enteran de lo que sucede podría perder apoyos. Las cosas no están nada bien en Balansiya.

				II.

				Se instalaron todos en las habitaciones que había reservado Fernando en el Alficén, incluido él, que se trasladó abandonando por unos días su casa. No era el lugar más cómodo del mundo, pero tras varias semanas de viaje en un carromato, cualquier cosa les parecía un lujo. Había techo, y la leña suficiente como para cocinar durante varias semanas y comer y beber caliente.

				Le confesó Nuño su debilidad por su señor Ibn Al-Kindi. Le parecía un hombre admirable por lo piadoso, y amante de la guerra y de la paz a partes iguales. Le contó la forma de guerrear los almorávides, y como se había ganado el respeto y el aprecio del señor de Al-Qadet. Era lógico que quisieran terminar con los reyezuelos corruptos y ambiciosos de las taifas. Aquellos soldados, que eran descritos por otros soldados de Toletho, como demonios sedientos de sangre y odio, eran defendidos por Nuño por su hospitalidad y gentileza. Ibn Al-Kindi les permitió dedicarse al oficio de la herrería y la labranza de la tierra.

				Le contó Nuño como durante el primer año trabajaron la tierra para ganarse el pan. Se entregaron a la tarea con la fuerza de sus manos y el tesón de su alma con más vehemencia y dignidad que nunca.

			

			
				—Fue terrible volver a cultivar trigo y cogerlo bajo aquel sol de fuego. Allí el sol abrasa de verdad, y quema las pieles como si fueran hojas secas.

				Lamentaban todos haberse visto de nuevo obligados a escarbar los campos arrancando el grano de oro que luego pisarían en el molino. Pelayo era el único que lo agradecía. Para él fue como rememorar tiempos pasados, difíciles pero felices de Carrión. Recordaba los veranos en los que con su amigo Bermudo recogían la siembra segando de sol a sol sus campos y los del otro, aventando con sus hijas e hijos y aguardando a que el fresco de la noche y de la mañana volviera a acariciar su piel bruñida por el fuego que caía del cielo. Recordaba el hombre con cierta añoranza aquellos tiempos, aunque fueran miserables y duros.

				—Recuerdo a vuestra madre Munia paciente y trabajadora esperando en la era. 

				Apartó Fernando a Nuño, para hablarle a solas.

				—¿Recuerda mucho a madre?

				—Cada vez más— le contestó su hermano mayor mirando con ternura al hombre que junto al fuego gustaba entretenerse con su cuchillo y un trozo de madera en mano. 

				Siempre que Pelayo se encontraba ensimismado venía a su memoria la presencia de la única mujer a la que amó. El momento de partir de este mundo para volverla a abrazarla estaba cada vez más cerca, y conforme sus fuerzas se iban apagando, se encendía su espíritu con el temor al más allá y el anhelo de volver con ella definitivamente. Pelayo no temía la muerte, y menos a aquellas alturas de la vida donde se entregaba dulcemente a la oración y al rezo.

				Sabía que su hijo Sancho entonaba sus letanías y salmodias por el alma de su difunta esposa desde el Monasterio de San Zoilo en Carrión, y como si él mismo quisiera contribuir con su piedad, se encontró fácilmente recitando el “paternoster” y algunas otras oraciones que de niño aprendió de labios de su madre a favor de su esposa.

			

			
				Contempló Pelayo su vida como en un relámpago y un instante. Se veía a sí mismo más amante del trabajo que de la oración, pero razonaba que era momento que hacer las cuentas de su pecado y poner su alma en su sitio a fin de poder abrazar al Dios que unos temían y otros amaban.

				Quizás fuera la vejez y el cansancio de Pelayo, pero decidieron que no partirían hasta que no tuviera recuperadas del todo las fuerzas para viajar. Era un hombre mayor, y envejecido, y no era bueno que sufrieran sus huesos más molimiento con el traqueteo del carro. Quizás para Mayo, decía Elvira a su esposo intentando aliviar la tensión que él vivía entre regresar de inmediato, o atender la debilidad de su padre.

				Cuando estaba en Al-Qadet Pelayo empezó a tallar una Virgen en madera. Era una pieza celosa y enemiga para los almorávides y musulmanes. La guardaba y cubría con un paño, y la sacaba de cuando en cuando para continuar tallando la madera. 

				—Es la última oportunidad que me queda de devolver a Dios los favores recibidos. Así que si me permitís...— dijo volviendo a descubrir la escultura con sus ásperas y rugosas manos.

				Volvió a tomar el buril y la navajilla ante la mirada cariñosa de sus nietos e hijos.

				—Es asombroso como el abuelo saca de la nada una figura tan bella— decía Nuño a su esposa y a su hijo Peyo.

				Era un tocón de madera que trataba de copiar a una Virgen con Niño que había visto en la catedral de Pallantia una vez que estuvo. Doblegaba la madera más noble y fuerte con un pequeño cuchillo. Se entregaba paciente a su trabajo, a pesar de que no había sido Pelayo artesano de maderas ni de buriles, pero demostraba en cada cosa que hacía una gran pericia y habilidad, a la par que paciencia, que es a fin de cuentas la virtud más necesaria para la manualidad en la que se había embarcado.

				Estuvo aquella primavera entregado a tal labor en sus ratos libres, que no eran muchos. Quería tenerla acabada antes de partir a Valeolit. Era un regalo que quería hacer a sus hijas Elda y Munia.

			

			
				Contemplaba todo aquello con mimo y cariño el resto de su familia. Fernando siempre se sentía asombrado por la perseverancia y la calidad humana de aquel hombre. Había recorrido cielo y tierra, exponiéndose a mil peligros para salvarle a él y a Nuño de las astucias de los señores de la guerra y la intriga. Sin embargo allí estaba, buscando a Dios en una talla de madera que se abría con cada astilla que arrancaba a aquel tronco abrupto.

				Eulalia se sentía especialmente confortada por la presencia del abuelo. El que fuera un hombre mayor, entregado a la artesanía y de buen carácter hizo que lo apreciara y cuidara como si fuera su padre Cipriano. Aquel anciano se entregaba a Dios a través de una talla a la Virgen. Recordaba Eulalia sus días pasados en Toletho, cuando celebraba el culto en la iglesia mozárabe de San Andrés en su barrio, siempre vigilados por la mirada atenta de los musulmanes del alficén. Ahora veía que ese mismo Dios era el de Pelayo, aquel hombre bueno y sencillo que había dado al mundo gente como Fernando o Nuño. Un hombre para recordar y del que aprender.

				Cuando se cansaba el abuelo de tallar, encomendaba las tardes caminando por los alrededores del alficén bajo el suave sol de atardecer en primavera.

				III.

				Al cabo de un mes largo de descanso en Toletho, como siguiera hablando Pelayo de cansancios y dolores de espalda, decidió Fernando avisar al médico judío más célebre en la ciudad para que lo atendiera.

				—Moisés ben Yahuda es el hijo de Yehuda ben Maimón— le explicó Fernando a su cuñada.

			

			
				—Ya le conocemos. Recuerda que vivimos aquí más tiempo que tú.

				—Será muy mayor— dijo Eulalia recordando como fue su médico en días pasados, cuando niña.

				—Me dijo Moisés que no sale de casa. Desde hace años, Moisés es su sucesor en el oficio de sanador. 

				Varias visitas recibió Pelayo por parte del médico Moisés. Miró su lengua, sus ojos, sus heces y orines y especuló pensativo durante varios días. Hizo una visita un lunes temprano para confesar a Fernando y Nuño que aquellos cansancios no eran normales.

				—No hace esfuerzos como para cansarse. Lo mejor será que siga una dieta para regenerar la sangre.

				Les recomendó tomar más caldo de carne, fruta en abundancia y pan blanco de cuando en cuando. Les prohibió darle azúcar, pues era probable que tuviera dulce la sangre, dada su extrema delgadez. Les aconsejó todas las noches un cuartillo de leche de cabra, si podían permitírselo y que no se alimentara de vino, sino de agua y jugo de manzana o naranja cuando fuera temporada.

				Preocupó aquel diagnóstico ambiguo, y trataron de atender a Pelayo disimulando su dolencia delante de él. Sin embargo, el anciano parecía cada día más fatigado, y al cabo de tres semanas en la ciudad imperial el hombre empezó a caer con calenturas fuertes, que dispersaron la alegría y atrajeron la preocupación a sus hijos.

				—No sé si la calentura procede de su debilidad, pero le conviene reposar. Hay que intentar aliviarle con gasas húmedas en la frente y el pecho. El corazón se acelera y hay que relajarlo para que no le consuma las pocas fuerzas que le queden.

				—¿No lo sangramos?— preguntó Elvira acostumbrada a prácticas galénicas que armonizaran sus humores.

				—No. No le sobra ningún humor. Más bien parece que le faltan. Que coma más.

				El apetito no le fallaba, y pasado la semana remitió la fiebre. Aunque comía, andaba el hombre con flojera en las piernas y la cabeza. Se quedaba sentado junto al fuego de la cocina y se entretenía por las mañanas tallando y perfilando su Virgen que guardaba bajo un paño húmedo para preservar la madera de los fríos y los calores excesivos. Por la tarde se sentaba en el poyo de la puerta para ver pasar la vida por el alficén. Cada paso tenía que ser sostenido por sus nietos e hijos.

			

			
				Tenía amoldado el rostro y medio cuerpo de la Madre de Dios cuando recayó y volvió a enfermar de nuevo con las calenturas dichosas que no había forma de aliviar.

				—Enterrarme en tierra sagrada y cristiana. No quiero morir en campo sarraceno— repetía en su agonía tras la visita de Moisés.

				—Ni siquiera recuerda que está en Toletho— murmuró Peyo con lágrimas en los ojos. 

				—Ellos se entierran mirando en costado a la Meca, pero nosotros lo hacemos mirando al cielo, donde están los santos de Dios— recordó hablando a voces el anciano.

				Sollozaban las pequeñas. La muerte no tardaría en llegar con su implacable brazo. Moisés les había dicho que le parecía el final, y que no era menester que pudiera entregarse por más días a aquel enfermo. Había que bajarle el calor del cuerpo, y rezar a Dios, porque el pronóstico que hacía era grave.

				El rostro de Fernando y Nuño cuando escucharon aquello se entristeció. ¡Con las ganas que tenía de ver a sus hijas! Se volvieron para contemplarlo una vez más, huesos y pellejos, nada más había allí. Y sus ojos negros ahora apagándose.

				—Peyo, mi nieto mayor. ¡Cómo has crecido!— dijo el abuelo en su lecho de muerte.

				Le rodeaban los suyos. Nuño y Fernando lo miraban viendo con pesadumbre el morir de alguien a quien se quiere. Los pequeños Munia, Osorio y Marina trataban de no molestar con gritos y juegos. Elvira aplacaba la fiebre con ayuda de Eulalia y cambiaban y cambiaban aquellos paños por otros más frescos sin que pareciera progresar nada el yacente. Tras la extremaunción que le dieron con ayuda del capellán del alficén el hombre pareció revivir.

			

			
				—¿Qué quieres abuelo?— preguntó Peyo acercándose a su boca para escuchar mejor.

				—La talla de la Virgen. ¿Puedes acabarla por mí? Luego llévala a Valeolit y regálasela a Munia y a Elda. ¿Lo harás?

				—Sí abuelo, pero no aún la tiene que acabar usted mismo.

				—Acábala tú por mí. Y luego regálasela a Munia y Elda. Es lo único que puedo dar ahora a mis hijas, una virgencita para que recen y vayan al cielo. ¿Lo harás?— volvió a repetir en su delirio el anciano.

				—Sí. Claro que sí.

				—Buen chico. 

				Juró Peyo que haría tal cosa y que entregaría la imagen a sus tías. 

				—Me encuentro mejor, quizás dentro de unos días podamos regresar a Valeolit— dijo con voz entrecortada. 

				—Sí padre, pero es todavía pronto para levantarse. Mejor que descanse— tocó Fernando el rostro de su padre.

				Estaba extrañamente frío, y sudaba con una piel pálida como la cera.

				Esa noche, mientras dormía, dejó de respirar sin que nadie se diera cuenta hasta la mañana siguiente.

				Luego vinieron los llanos, la tristeza, las lágrimas y las plañideras. Pusieron cirios alrededor del lecho, y encargaron madera y tierra donde depositar su cuerpo. Dormiría definitivamente en el atrio de San Andrés, la antigua parroquia de Eulalia y de los Falsafa. De rito mozárabe y liturgia cada vez más extraña en León y en Castilla.

				Presidió el velatorio la talla de la Virgen. Quedaba algo por terminar pero lo principal de la obra ya estaba hecha. Se veía a una Reina sentada en su trono, con un niño sobre su rodilla derecha bendiciendo con su mano abierta. Estaba sin pintar, y el ropaje y el cuerpo estaban sin terminar, pero se apreciaba la solemnidad de los rostros santos que mostraban. Se juró Nuño que llevaría la talla a Valeolit y que alumbraría la vida de su familia, y de sus hermanas. Se lo prometió su hijo en el lecho de muerte, pero el lo juró ante el cuerpo inerte de Pelayo, que poco a poco había perdido su calor hasta enfriarse como una piedra.

			

			
				IV.

				Dos semanas más tarde salieron de Toletho. Había dedicado un tiempo suficiente para continuar el viaje con garantías. Mayo estaba cerca y el calor y la largura de los días permitía que las jornadas de caminata, andando o a caballo fueran largas y provechosas.

				Durante esos días Nuño y Fernando se afanaron en hacerse con buenos animales de tiro. Sabían que cruzar las montañas centrales requería un desgaste que no podían hacer sus caballos, que por otra parte eran más caros y sensibles. Compraron gallinas con sus jaulas para aliviar el hambre. Arreglaron y mejoraron el carromato que habían traído de Al-Qadet.

				Eulalia recorrió, acompañada por Fernando, las calles y rúas de su antiguo Tulaytulah, lleno de recuerdos y vivencias preciosas para ella. Su antiguo hogar era vivienda de cristianos nuevos, castellanos con dinero, gente de comercio que gastaron sus ahorros en proveerse de una buena casa. Gentes mayores que no saludó por timidez y que reconoció y muchos rostros nuevos. Demasiada gente distinta a la que ella conoció antaño.

				—Vendrás con nosotros, Eulalia. Aquí no parece quedarte nadie.

				—Unos primos lejanos, descendientes de mi abuelo Lucas. Lo extraño es que los hermanos de mi padre no se hayan quedado con los cambios. Pensé que lo harían.

				—La guerra devora a las personas y las enloquece.

				—Nada hay que me retenga aquí. Esa es la verdad. Me cuesta admitirlo.

			

			
				—Valeolit te gustará. Estarás acompañada, y trataremos de buscarte una buena boda. ¿Te parece?

				Asintió la muchacha. Ciertamente no sería labor fácil buscarle marido, pues una mujer que ha sido esclava, queda deshonrada toda la vida. Sin embargo, ni a Fernando ni a Nuño parecía molestarles aquello.

				Se despidió Fernando de Isabel, pero ésta vez todo fue distinto. La mujer había aceptado la nueva situación, y había evitado dormir con Fernando. Tampoco el caballero había dormido demasiadas veces en su casa desde que llegó su hermano y su padre. Habían sido días de ajetreo, de alborozo y alegría, y ella, había preferido mantenerse al margen. Pero no quería que se fuera sin más, desapareciendo de su vida.

				—Prométeme que regresarás si no encuentras a Miriam.

				—¿Me esperarías?

				—Deseo que encuentres lo que buscas— dijo en un alarde de generosidad, la generosidad de las personas que aman hasta convertir su amor en dolor— pero no quiero sufrir más tu ausencia. Espero que el cielo te colme de venturas. ¿Te volveré a ver?

				—Sí, espero que sí. Suceda lo que suceda siempre te agradeceré lo bien que te has portado conmigo.

				Seguía disponiendo la mujer del arrendamiento de la vivienda que fuera de Andrés, y con ese dinero y parte del que le dejaba Fernando viviría sin demasiadas estrecheces. Era lo menos que podía hacer, y así se mostraron de acuerdo Nuño y Eulalia, hermana de Andrés.

				Con la aceptación de la realidad partieron. Siempre quedaba una mirada fugaz hacia la tierra que habían pisado años atrás. Tulaytulah era su casa, decía Eulalia, pero aquella casa había sido saqueada, esquilmada y cambiada. Allí dejaron el cuerpo de Pelayo para que despertara en tierra sagrada el día de la Resurrección.

			

			
				No tardaron en cruzar las montañas que separaban Toletho de Abula. Eran altas y solían estar nevadas casi todo el año. Todavía probaron algo del frío de la noche en su ascensión, pero la nieve era casi un recuerdo para los animales que por allí se entretenían trasegando la hierba suave de los prados.

				La calzada romana los sorprendió con un grupo de cabras montesas que saltaron entre asustadas y curiosas. Al otro lado les esperó la paz del valle del Duero, donde separado por unas leguas descansaba Valeolit junto al río Pisorga.

				Se detuvieron varias veces para descansar y reponer fuerzas con alimentos más estables que la caza, los huevos de las gallinas o la torta de pan cocida al fuego de la noche. En Abula compraron más víveres, y en Arevallón se entregaron a la caza durante un par de días. Todo iba bien y nadie se puso enfermo.

				Por fin llegaron a la orilla del Duero a la altura de Oterdesillas. Nuño se sentía reconfortado. Aquel río que le había estado prohibido ahora era lugar de refrigerio y descanso. Recordaba aquellas aguas a la altura de Zamora, cuando defendió la ciudad del ataque del rey Sancho II de Castilla. No sentía añoranza, pues la guerra y el asedio fueron duros y costaron muchas vidas. Lo que se preguntaba era si había servido para algo. Si valía la pena morir por ser gobernado por aquel o por el otro, y le parecía que todo aquello había sido un absurdo, una guerra estupida que no deja sino dolor y muerte.

				Subieron el curso del río Pisorga, cuya primera parada era Simancas y su torre defensiva. Era lugar conocido, pues algunos soldados suyos salieron de entre aquellas familias y aquellas casas. Estaba seguro Nuño de que los más afortunados habían regresado para instalarse con más dinero y vivir en mejores condiciones que antaño. Cruzaron su puente antiguo y romano. Bien construido, pues había resistido las crecidas del agua de cada invierno.

				Llegarían a Valeolit por el Sur, por los bosquecillos templados y clareados de maleza que se extendían junto al río en su orilla derecha. Poco antes de entrar, cuando quedaba media legua descansaron e hicieron noche en aquel camino, en espera de que al día siguiente cruzaran las puertas y se reencontrara Nuño con sus hermanas Munia, Elda, Diego, sus demás parientes, su antigua casa, sus tierras antiguas y sus negocios. Sabía que las cosas habían cambiado, pues casi veinte años le habían alejado de allí, pero estaba tranquilo y contento. Aquel era su hogar, el único que tuvo alguna vez desde que salió de Santa Maria de Carrión cuando niño.

			

			
				Al día siguiente entraron por la curtiduría. Como era hora temprana no les extrañó que no hubiera nadie por allí todavía. Aunque tampoco les habría sorprendido, pues el Curtidor era hombre de horas tempranas, sobre todo en los días de calor como iba a ser aquel.

				La cuadra de su familia estaba también desierta, solo el relinchar de los caballos que se iban despertando mostraba que entre aquellos destartalados lugares hubiera alguien. Los vigilantes estaban en sus puestos, pero ni Fernando ni Nuño los reconocieron. Eran gentes nuevas, para ellos recién llegadas a Valeolit. Observaron la comitiva que se aproximaba a Valeolit y que iba a entrar por la puerta del alcazarejo.

				—Buenos días— dijo Fernando al centinela.

				Aquel hombre hizo como que no lo reconocía, o tal vez no lo reconociera.

				—¿Quiénes sois?— preguntaron aquellos hombres dispuestos a cobrar el tributo por la entrada de mercaderes a la ciudad.

				—Somos vecinos de esta aldea, y no traemos mercado. Somos Fernando y Nuño, caballero de Valeolit, siervos del conde Ansúrez.

				El centinela levantó la mirada para buscar la del compañero.

				—Pasad entonces, habéis llegado justo a tiempo para saldar la cuenta pendiente.

				—¿Una cuenta? ¿Qué cuenta?

			

			
				—Id a la calle Quadra, voy a avisar al tenente Miago— dijo aquel centinela mostrando miedo en sus ojos. Quizás había hablado demasiado.

			

			
				



			

	





				Valeolit. Julio de 1092

				3. LA INCERTIDUMBRE 
DE LA DERROTA

				I.

				Se dirigieron presurosos a su vivienda, temiendo que hubiera sucedido algo. Aquel recibimiento por parte del centinela de la puerta de la Alcazaba era cuanto menos inusual. Cruzaron el río Esgueva y se adentraron por las rúas y corrales de Valeolit. Era temprano y muchos vecinos todavía dormían o se desperezaban, pues eran noches de siega y campo. Los gremios se entregaban con desidia a una nueva jornada de trabajo, y madrugaban con la esperanza de sestear tras el almuerzo. El silencio dentro de la aldea acompañó el carro de los Quadra según desfilaba hasta su hogar. 

				Nuño se alegraba viendo de nuevo algunas de aquellas casas, identificaba unas y otras con los nombres que creía que eran de los antiguos vecinos. Quizás lo reconocieran todavía, tras veinte años de destierro sobre sus espaldas y su vida. Sabía que era otro, alguien distinto, más mayor y más baqueteado por la vida. Cruzaron la plaza donde se levantaba la ermita de San Miguel, pagada con el dinero y el botín de algunos soldados en guerras pasadas. Bajaron la calle para salir a la plaza del Rosario, donde se encontraba el otro humilladero y la puerta contigua y más cercana a la del Bao, junto a la cual se empinaba la calle Quadra. La de ellos.

				La antigua Tenencia que edificaron con su esfuerzo y sus manos estaba desolada, apagada y sin vida. Se tenía en pie, pero las muestras de abandono hacían presagiar que hacía mucho tiempo que nadie vivía allí. El portón que daba al patio estaba abierto de par en par. Cuando lo cruzaron contemplaron con estupor que varios soldados, hasta seis, habían dormido al raso en el patio de la vivienda que fue herrería de Pelayo. Se estaban levantando. La herrería estaba desierta, y se había derrumbado parte de la techumbre de la casa que fue en otro tiempo morada de Elda y de Diego Ansur.

			

			
				Fernando estaba atónito. ¿Qué había sucedido? Desde luego el anuncio del centinela presagiaba un mal que ahora empezaba a conocer. Nuño miraba y miraba. Había pasado mucho tiempo, y esperaba que las cosas hubieran cambiado, pero aquello parecía trastornar a su hermano llevándolo a la indignación.

				—¿Qué ha pasado aquí?— preguntó a su hermano.

				—No lo sé— dijo Fernando con verdadera impotencia—. ¿Vamos dónde Munia?— dijo presagiando lo peor para su familia.

				Era menester que alguien les explicara todo aquello. Sintió Fernando la necesidad de acudir a casa de Munia y de Pedro Curtidor, quizás allí les informaran de algo. Por su cabeza pasaron muchas personas en ese momento, pero se detuvo en dos: la pequeña Sancha y su hermano Tiago, hijos ambos del fallecido rey García de Galicia. Elda, su querida Eldoara. Ahora se arrepentía de no haberse revuelto contra Gundisalvo a darle caza junto al río Cea.

				Se bajaron del caballo Fernando y Nuño. Si alguien tenía alguna información de algo, era, en aquel momento, aquellos hombres que pululaban y se desperezaban por su casa.

				—¿Quiénes sois y qué hacéis aquí?— preguntó a uno que estaba en pie y que parecía dar órdenes a los restantes.

				—Estamos esperando al Tenente Pedro Miago. ¿Sois vos?

				—No. Claro que no.

				—Entonces salid de aquí. Por orden de su Majestad nadie puede entrar en esta finca. Vinimos ayer de Pallantia, y nos dijeron que no podía entrar nadie hasta que viniera el Tenente Miago.

				Iba a seguir preguntando Fernando a aquellos deslenguados, pero la mano de su hermano se posó sobre su hombro para tranquilizarlo. Había que ser discreto y prudente. Ya tendrían tiempo de saber lo que sucedía allí, era cuestión de tiempo.

			

			
				Se volvió Fernando a su hermano.

				—¿Qué hacemos? No entiendo nada de esto.

				—Quédate aquí, voy a bajar a casa de Munia, quizás nos pueda decir algo— sugirió Nuño.

				—¿Qué sucede?— preguntó Elvira bajando del carro.

				La hora era temprana y los niños todavía dormían en el carromato. Sólo el mayor Peyo aguardaba despierto sujetando las riendas de los animales. Era la primera vez que recordaba estar en Valeolit, y todo le parecía nuevo.

				—No sé— dijo Nuño—. Es raro. Voy un momento a ver a Munia, mi hermana.

				Salió Nuño desandando por donde habían venido. Torció a la izquierda para bajar hasta el taller donde los guadamaciles trabajaban su negocio. Allí esperaba encontrar a Munia con Pedro Curtidor, y a su hermano José Curtidor con su familia.

				La calle estaba desierta, pero a lo lejos pudo comprobar perfectamente que unos hombres a caballo, como un ejército de combatientes se dirigía desde la atalaya y la parroquia de San Pelayo hasta el lugar donde él se encontraba. Iban a caballo y deprisa, en un trote vivo y animado. Levantaban a su paso una polvareda que llenó la boca de Nuño de tierra. Ni siquiera se habían percatado de su presencia. Le pareció ver entre aquellos hombres a Gundisalvo, pero no pudo asegurarlo con el trajín de cuerpos y de polvo que levantaban. Habían pasado veinte años, y tampoco estaba en disposición de reconocerlo fácilmente. En todo caso aquello le pareció alarmante, iban camino de la calle Quadra. Sin duda el centinela de la entrada les había alertado. Pensó que quizás estuviera al frente Pedro Miago, pero no lo conocía, no lo había visto nunca y no sabía siquiera quien era. Quizás lo hubiera visto en alguna ocasión en el pasado, pero no lo recordaba. Corrió calle abajo hasta guadamacileros. El taller estaba entreabierto, y no se resistió con el nerviosismo a entrar.

			

			
				Se topó de frente con un grupo de soldados que acababa de llegar. Su entrada intempestiva hizo que se revolvieran hacia él para detenerlo.

				—¿Quién sois?— dijo uno de aquellos soldados.

				Al fondo estaba Munia asustada y abrazada a dos mujeres de unos veinte años. Tenían que ser sus hijas Juliana y Cristina. Miraron largamente a Nuño, y una leve sonrisa afloró en el rostro de Munia. Había reconocido a su hermano Nuño, tras veinte años.

				—¿Qué ha pasado aquí? ¿Dónde está Miago?— preguntó Nuño nervioso.

				Se miraron los soldados entre sí.

				—¿Buscáis a Pedro Miago, el Tenente?

				—Soy caballero del Rey, y caballero al servicio del conde Ansúrez. ¿Dónde está Miago?

				—No está aquí, ha ido a la casa de los Quadra, junto a la puerta del Bao. Allí lo encontraréis.

				No le dio tiempo a aquel soldado a continuar con sus órdenes. Nuño había salido como un rayo corriendo para regresar cuanto antes a la casa de la calle Quadra. No tenía que haberse separado del grupo, y quizás ahora fuera tarde. 

				II.

				Cuando regresó de nuevo a la calle Quadra encontró que Fernando acababa de ser apresado. Elvira y los niños, guiados por Peyo, se habían alejado con el carromato. No querían dejar sólo a su tío Fernando, pero comprendían que no tenían ninguna posibilidad de hacer nada por él, y sabiamente prefirieron observar desde la distancia, y esperar a que llegara Nuño.

				El grupo decía hablar en nombre del Rey, y eso hizo que Fernando desistiera de desenvainar su espada, no quería enfrentamientos, y pensó que era simplemente un malentendido y que en cuanto llegara Miago se aclararían las cosas. Cuando se dio cuenta de que con el segundo grupo de soldados llegaba Gundisalvo, ya era tarde para reaccionar.

			

			
				—Por fin de tengo, miserable— dijo Gundisalvo dando un paso al frente.

				Una espada apuntaba a su garganta, y varios de aquellos hombres lo rodearon y lo sujetaron. Entonces el antiguo tenente lo abofeteó. El caballero reaccionó de inmediato muy enfadado.

				—¡Cobarde! Soltadme y recibirás tu merecido, villano— contestó Fernando herido en su orgullo y contemplando como su enemigo principal estaba detrás de todo aquello.

				Si había estado esperando un movimiento del conde de Trava, ahora lo tenía delante de sus ojos. Se alarmó pues no sabía dónde estaba Elda, ni Diego Ansur, ni Miguel su escudero, ni los infantes hijos de García. Se aproximó a la escena Nuño, pero no pensó en entrar en combate, pues eran demasiado contra él; y tampoco podía quedarse viendo lo que sucedía sin entrar en armas. Reconoció a Gundisalvo por la voz, que había engordado y perdido gran parte de su cabello. Estaba sin rasurar y había encanecido. Su rostro, más arrugado, dibujaba más odio del que nunca pudo ver en el pasado.

				—¿Qué sucede?— dijo desenvainando su espada ancha y larga, arrebatada a un cadáver perdido de Ishbiliya—. Eres un cobarde atacando a alguien que no puede defenderse.

				El resto de soldados desenvainaron las propias. Iba a ser una lucha simple, o quizás no.

				—¿Quién está al mando?— preguntó Nuño.

				—Yo lo estoy— dijo uno de los soldados que estaba en primera fila—. Y vengo en nombre del Rey.

				Rieron aquellos hombres. Estaba claro que no. Se miraron viendo la inocencia de aquel soldado. Por la edad era un veterano, y no convenía confiarse. Elvira desde la distancia estaba muy nerviosa queriendo intervenir, sólo le retenían los brazos de Peyo, y el sueño de sus hijos que iban despertándose con el ruido de sables.

			

			
				—Somos siervos del caballero de Trava. ¿Y vos?— preguntó aquel soldado.

				—Yo actúo en nombre del conde Ansúrez— dijo con seguridad Nuño.

				Lo reconoció Gundisalvo en cuanto pronunció el nombre del señor Conde. Hasta entonces estaba dudando de la identidad de aquel forastero.

				—Mientes Nuño, fuiste desterrado. Y has cometido un error volviendo por aquí.

				Los soldados quedaron algo rezagados. La respuesta de Nuño no era cualquier cosa. El conde Ansúrez era el señor de Valeolit, el encargado de su repoblación. Era riguroso con el orden en sus territorios, y estaba por encima del Tenente Pedro Miago.

				—En nombre del conde Ansúrez soltad a ese caballero, si queréis seguir con vida.

				No pudieron forcejear más, pues apareció por la puerta del Bao, como recién llegados de quién sabe donde Pedro Miago con varios soldados. Algunos eran centinelas de la aldea, y otros eran soldados del conde Ansúrez que lo servían y atendían garantizando la seguridad en la aldea. El rostro de Gundisalvo se torció, se supone que todo aquello debía hacerse con sigilo. Quizás Miago estuviera esperando la llegada de aquellos dos, le habían frustrado los planes.

				Su pretensión de excavar el pozo, abusar de Elda, y humillar definitivamente a Fernando se había frustrado. Quizás le quedara alguna satisfacción con la sensual hermana de aquellos presuntuosos, pues lo demás empezaba a torcerse.

				—¡Miago! Por fin se va a aclarar esto— dijo Fernando.

				Descendió de su caballo Pedro Miago escoltado por sus hombres. Al punto todos envainaron sus espadas. Pedro era un hombre comedido, no demasiado alto, pero muy ancho de espaldas. Tenía más edad que lo que aparentaban sus ágiles piernas y su rostro moreno y tostado. Su pelo negro permanecía sin claros ni plata, lo que le daba un aspecto entre aniñado y viril a la vez.

			

			
				—¿Qué sucede aquí? Suelten a este hombre. En Valeolit no se detiene a nadie sin mi autorización— dijo con potente voz reconociendo a Fernando—. Son caballeros del conde Ansúrez.

				Los soldados del conde de Trava se miraron unos a otros. Una cosa era recorrer muchas leguas a una aldea, extorsionar a algunos de sus vecinos y excavar algo, pero otra cosa era enfrentarse en armas con el Tenente de la misma y sus guardianes. Les podía costar la vida si el Rey tomaba parte en la afrenta.

				—Estos hombres se han resistido a nuestra autoridad, la del conde de Trava. Tenemos órdenes del Rey de registrar el patio de la vivienda. Especialmente el pozo, que parece que guarda unos documentos propiedad de la corona— dijo Gundisalvo mirando a Fernando fijamente a los ojos, retándole.

				Se quedó sorprendido Fernando tanto como Miago. Aquel malvado sabía lo del pozo. Pero quien...

				—Tu hermana Elda es un encanto— dijo Gundisalvo provocando la ira del caballero— y me lo contó todo ayer por la tarde.

				Enfadado y sin controlarse sacó Nuño la espada con la intención de matar a aquel gusano.

				—Detente— le dijo Miago —. Ya tendrás tiempo de rehacer tu honor.

				—Si le ha hecho algo lo pagará con su vida— respondió Fernando con voz firme y decidida.

				—Y nos encargaremos personalmente de cobrar esa deuda— continuó Nuño más calmado.

				Tragó saliva Gundisalvo. El conde de Trava le había enviado para secuestrar y torturar a Elda. No la había encontrado en los meses anteriores, pues se había escondido en casa de Juan Curtidor, ahora que la habían capturado y habían logrado que hablara llegaban sus hermanos. El conde Ramiro Froilaz no estaría demasiado satisfecho de los resultados. Pero todavía podía disfrutar de su venganza.

			

			
				—¿Qué órdenes reales son esas de registrar el patio y el pozo?— preguntó Miago volviéndose a Gundisalvo—. ¿Tenéis la voluntad del rey Alfonso en algún escrito?

				—Por eso hemos venido nosotros y estos hombres— dijo el jefe de los hombres del conde de Trava. Estamos esperándole para iniciar el registro cuando aparecieron estos dos malvados.

				—Guardaos la lengua— contestó Miago airado por la situación—. Estos hombres son caballeros del Rey. Traed la orden de su Majestad.

				El escrito que pudo leer Miago estaba efectivamente sellado por uno de los Secretarios del rey Alfonso. Era extraño que no le hubiera comunicado nada Ansúrez, pues una orden de aquel calado era lo suficientemente relevante como para avisarle del suceso. Simplemente pedía el registro de la vivienda de los Quadra en la aldea de Valeolit, y lo hacía bajo la acusación de robar a la corona algunas de sus propiedades. Se fijó en la firma, y era auténtica, igual que el sello. Pero captó algo más: la fecha. El escrito había sido escrito y firmado hacía varias décadas. Era una manipulación, pues a buen seguro el Rey no estaría ahora de acuerdo con aquello. Además no decía nada del pozo. El gran problema era la firma, que era auténtica.

				—Pide el Rey que se detenga a Fernando de Valeolit si aparece algo— ratificó Gundisalvo, feliz de conseguir su objetivo.

				Rebuscó la condena que imponía el documento a la par que habló. Era relevante que si aparecía algo propiedad de su Majestad fuera requisado y entregado a aquellos hombres, que traían, como decían órdenes del rey Alfonso.

				—Ya conozco mis obligaciones— contestó Miago—. De momento pediré que venga un notario de Pallantia para tomar inventario de lo que hay aquí. Estos hombres que están en el patio que se vayan— dijo Miago con autoridad—. Custodiaremos nosotros el lugar.

			

			
				III.

				Replegaron las armas los hombres del conde de Trava, y también lo hicieron los que habían acudido con Gundisalvo. Se retiraron mostrando su conformidad, pero se organizaron por turnos para vigilar el patio y el pozo de la antigua Tenencia. Si tenía que llegar un escribano de Pallantia, los encontraría allí, vigilantes y firmes en la voluntad del conde de Trava. Pidieron además a Miago, que pudieran vigilar desde el interior del patio, pues pretendían tener a la vista siempre el pozo, aunque arguyeron mayor comodidad. Aceptó Miago, pues estaba decidido a dar cumplimiento de las extrañas órdenes del Rey.

				Esta maniobra le permitió avisar, no sólo al notario de Pallantia, como era su obligación, sino enviar a su señor, el conde Ansúrez, noticia de lo que sucedía. Se enteró que aquellos hombres llevaban mucho tiempo vigilando a los Quadra, especialmente a la hermana menor, que era soltera, de la que sospechaba que la habían secuestrado y violentado en algún lugar. No le gustaba a Miago aquella forma de proceder de Gundisalvo, pero tampoco tenía demasiados soldados a su cargo en la aldea.

				Fernando y Nuño regresaron a casa de Munia a la hora del almuerzo cuando las cosas se tranquilizaron. Confiaban en los hombres de Miago. Era evidente que no podrían dormir en la antigua tenencia aquella noche. Pensaron que era importante proteger a sus hermanas y a toda su familia de los hombres de Gundisalvo, lo que más se temía Fernando es que fuera demasiado tarde, pues las palabras del antiguo tenente respecto de su hermana Elda le hacían presagiar lo peor.

				En cuanto llegaron a la casa-taller se fundieron en un abrazo con las mujeres que allí estaban. Llevaban mucho tiempo sin verse y se alegraban sobremanera de reencontrarse. Los soldados que había visto antes se despidieron, eran hombres de Miago que querían controlar la ciudad y proteger a aquellas mujeres.

			

			
				—¿Protegeos? ¿De qué?— preguntó Nuño, ya más calmado tomando una bebida con vinagre que quitaba la sed de aquel mediodía de agosto—. ¿Qué ha pasado?

				—Los hombres de Gundisalvo se llevaron a Elda hace unos días. Estaba escondida en el taller de mi cuñado Juan— dijo Munia—. Nos alertó mi hijo Miguel cuando vino a Valeolit con los dos niños.

				—¿Y Miguel? ¿Dónde está? 

				—No lo sabemos. Estuvo un par de noches con nosotros, y luego dijo que sospechaba que le habían seguido. Nos dijo que fuéramos muy precavidos con Gundisalvo, y Elda se refugió en casa de Juan Curtidor.

				—¿Y Pedro el Curtidor, tu esposo?

				—Pasó la noche con los caballos en la cuadra de las afueras. Tenemos miedo a que nos roben los animales. Esos hombres han estado rondando varios días. Regresará dentro de un rato. Miago envió a sus hombres para protegernos, tampoco se fiaban de las mañas de Gundisalvo, sobre todo cuando desapareció Elda. Diego Ansur, vuestro otro hermano está en Burgos, haciendo algunos negocios con los caballos.

				—Ya entiendo.

				—¿Qué vais a hacer?— preguntó Elvira, la esposa de Nuño interviniendo por primera vez.

				—Tenemos que vigilar a Gundisalvo— dijo Fernando pidiendo a Nuño que lo acompañara.

				—¿Y nosotros?— preguntó Elvira

				—Os quedáis aquí. No se hable más. Juliana prepara varios lechos más con tu hermana en la alcoba de arriba— ordenó Munia.

				Aquel tono de mando, de autoridad era el mismo que había oído a su madre y lo recordaba perfectamente.

				—Cada vez te pareces más a nuestra madre— le dijo sonriendo Nuño.

				—Hablando de madre. Tenemos un regalo que nos dio nuestro padre Pelayo antes de morir. Falleció en primavera en Tulaytulah. Estaba mayor y enfermó. Quizás fue el viaje, no lo sabemos. Le hubiera gustado mucho veros.

			

			
				Se entristeció el rostro de Munia. También le hubiera gustado abrazar a su padre, aunque fuera por última vez. Sabía que era casi imposible, pues el destierro había alejado cualquier esperanza de volverle a ver. Las lágrimas no solían aflorar por sus mejillas, en aquella ocasión, el regalo que puso encima de la mesa Peyo y Osorio, sus sobrinos enjugaron el mal rato.

				La talla de la Virgen encima de la mesa era preciosa. Le faltaba aún un colorido que recubriera la madera y sepultara los nudos y señales de la madera. Estaba algo más terminada, pues el buril de Peyo había seguido trabajando.

				—¿La hizo padre?— preguntó Munia.

				Asintió Nuño mientras respondía.

				—Quería que la tuviérais tú y Elda.

				—Es muy grande y bonita para estar en casa. Quizás se pueda pagar una capilla en la parroquia, o mejor, en la ermita de San Miguel para que presida la Eucaristía. Es preciosa— volvió a recordar la muchacha.

				—No os hemos presentado— dijo Nuño viendo que era un buen momento para encontrarse— esta mujer es Eulalia. Es hermana de Miriam, la esposa de Fernando. Ha estado viviendo en el destierro con nosotros y el abuelo.

				Se acercó Munia para saludarla cordialmente. Le dio dos besos al estilo musulmán. Eulalia sonrió contenta y feliz. Era acogida. Su limitado dominio de la lengua leonesa le hizo balbucear algunas palabras con más confusión que acierto. Estaba dando las gracias por todo.

				—Bueno. Os dejamos, tenemos que vigilar a Gundisalvo antes de que se vaya de Valeolit. 

				IV.

			

			
				Gundisalvo no se fue de Valeolit, tenía demasiado interés en el pozo de los Quadra como para desaparecer con una mujer secuestrada, que retenía en una vivienda que le habían prestado. Ni siquiera anduvo por los alrededores del lugar de la violación, pues intuía que sus pasos eran vigilados por Fernando y Nuño, y no se equivocaba.

				Al cabo de varios días llegó el notario que había pedido Pedro Miago. Junto con él viajó un número importante de funcionarios, escribanos del Rey, y letrados versados en normas y costumbres reales. La petición inusual, y el asunto habían despertado el interés del Monarca, que fue avisado, y que puso todos los medios por descubrir el secreto de los Quadra. Era una curiosidad, más que un enfrentamiento.

				Entró toda la comitiva en el patio, y se personaron también Fernando y Nuño, y Gundisalvo, en nombre del conde de Trava. Tenía la certidumbre de que sus hombres habían vigilado el patio, sin alejarse de él por un instante, y se frotaba las manos pensando que por fin iba a conseguir un documento valioso por el que pagaría su señor mucho dinero.

				Pedro Miago guardaba un prudente silencio, y prefería ver en qué quedaba todo aquello. Por si acaso estaba al caer Ansúrez, que al fin había sido localizado en León. Los funcionarios reales conocían bien su oficio. Ordenaron el registro y clausura del pozo, y siguiendo las indicaciones del acusador, en este caso Gundisalvo, dieron con el escondite que tanta ayuda prestó a Fernando en el pasado. Agenciaron una mesa cercana y se dispusieron a preparar pergamino y pluma, a fin de tomar buena cuenta y nota de cuanto sacaran del habitáculo.

				La acusación contra Fernando ya no era asunto de broma. El conde de Trava le había denunciado por robar bienes de la corona y guardarlos en el pozo, y las consecuencias podían ser desde ser castigado a cortarle la mano, hasta encarcelarlo de por vida, o ser condenado a muerte por traición. Cualquier veredicto era posible dada la arbitrariedad que guiaba a Alfonso en estas cuestiones. Sólo necesitaban una prueba, pensaba el villano Gundisalvo, para que todo el peso de la justicia cayera sobre su enemigo mortal. 

			

			
				Se impacientaba Fernando viendo que sacaban despacio y parsimoniosamente los enseres que se ocultaban en la cámara del pozo, hubiera preferido que hubieran dado pronto con la corona y terminara toda aquella humillación y vergüenza para su familia; sin embargo, los soldados y obreros del Rey no parecían tener los mismos anhelos, y laboraban con meticulosidad y exasperante lentitud. Descendieron con cuerdas y una escala hasta la oquedad del pozo, y fueron entrando en el mismo examinándolo con detalle. Según sacaban cosas, las iban depositando encima de la mesa del notario, que había instalado en medio del patio su lugar de trabajo habitual. Sacó su pluma y el tintero para ir anotando el inventario de lo que allí se escondía, procediendo con tediosa lentitud.

				Lo primero que extrajeron fueron las monedas de oro, que como se encontraban desparramadas por el suelo tardaron bastante en reunir. Faltaban ya bastantes de las originales que hubo hacía años en el pozo. El notario examinó una de las monedas comprobando que no pertenecían a la corona, pues mostraban una efigie desconocida. También las examinó el Secretario, el cual preguntó a Fernando.

				—¿Estas monedas son suyas?

				—Sí. Son nuestras. La efigie es de Wamba, un antiguo rey visigodo. Debe haber unas cuatrocientas o así.

				Levantó una ceja el notario y de dispuso a contarlas, dando efectivamente con la cantidad de trescientas ochenta y tres. Debían ser de oro, pero claramente no las reconocía como tales, pues no era platero, ni joyero, ni nada por el estilo. No era delito tener unas monedas guardadas, aunque fueran antiguas, y no se podía decir que pertenecieran al rey Alfonso ni a la corona. De hecho aparecían de cuando en cuando en muchos lugares monedas antiguas de oro, plata y bronce romanas. Le sorprendió que hubiera alguna visigótica. Podían acusarlo de acuñar moneda sin permiso del Rey, pero no se sostenía con lógica que alguien acuñara monedas de otra época y peso.

			

			
				Siguieron rastreando con parsimonia por la cámara y subieron, tras las monedas, varias dagas y armas, desgastadas por el tiempo. Al recibir la luz del día vio Fernando que estaban más corrompidas de lo que había pensado. No quizás por la humedad del escondrijo, sino por los muchos años y la mala calidad el hierro.

				Gundisalvo reconoció aquellas armas. Eran la que escondió Pelayo y que no pudo encontrar en la atalaya. El Matamoros no había dado con aquello, y ahora aparecían oxidadas y sucias por el paso del tiempo. No dijo nada, pues estaba esperando que aparecieran los documentos que interesaban a su señor, no desde luego, viejas armas oxidadas, que ya no representaban nada.

				Tampoco aquellas armas desvelaban ningún crimen ni delito. Las contempló el notario algo impaciente. No era extraño que dos caballeros guardaran armas en su casa, pues a fin de cuentas era su oficio. Le extrañó que las depositaran en un lugar tan recóndito y absurdo, pero ese no era problema suyo.

				—Tiene que haber una corona regia, y unos documentos escritos— dijo Gundisalvo al Secretario que se sentaba junto al notario.

				Eso permitía saber la imputación que podía recibir Fernando. Quizás no por los documentos, pero sí por la corona de Galicia. Al fin y al cabo, el rey de Galicia era Alfonso, y podía tergiversarse todo bajo la falacia de que Fernando había robado la corona. Nuño miró a su hermano y le tocó en el hombro. Sabía que no estaba solo, pero la situación podía empeorar de un momento a otro.

				Sacaron los cálices y las patenas doradas. Brillaban relucientes y no habían sufrido lo más mínimo. Apenas las tomaron los escribanos para examinarlas las depositaron encima de la mesa.

				—¡Ah! Esto es más bien extraño. ¿Cómo tiene bienes litúrgicos en su casa? ¿Hay algún religioso o sacerdote entre ustedes?

				—Mi hermano Sancho es monje en el monasterio de San Zoilo en Carrión. Pero no es suyo.

			

			
				—¿No? Entonces a quien pertenece.

				—Estaba en el pozo cuando lo descubrimos hace años. 

				Levantó ahora las dos cejas y por primera vez mostró una mueca en su rostro que debió ser su forma de sonreír. Podían ser robados y pertenecientes a la corona, pero le parecía más bien extraño, pues no parecían tener demasiado valor. Intervino Miago de nuevo.

				—Señor notario, no es un delito tener objetos sagrados si están desacralizados. Si nadie reclama estos bienes como robados no se puede decir que sean sino del propietario del inmueble.

				Enarcó las cejas el notario, viendo que el tenente Miago sabía algo también de leyes y de derecho romano. No era momento de discutir el asunto, pero le pareció que era competencia de la Iglesia y del obispo aquel asunto. Ellos sabrían decir.

				Fue entonces cuando asomó la cabeza uno de los que subía y bajaba con una lámpara de aceite.

				—Señor. En ese agujero hay restos humanos de alguien fallecido. Hemos encontrado su calavera y varios huesos— dijo uno de los funcionarios asomando medio cuerpo por la boca del pozo.

				Ese descubrimiento era extraño para Gundisalvo, podría causar problemas a Fernando y a Nuño, sin embargo no agradaría al conde Froilaz que no apareciera la lista de los traidores.

				—Sáquenlo y limpien completamente lo que hay en el fondo del pozo.

				Extrajeron uno a uno los huesos del obispo, al que reconocieron como tal en cuanto aportaron el anillo de la mano derecha y el pectoral, que es la cruz con la que cubren su pecho los príncipes de la Iglesia. Incluso depositaron los pendientes que debieron colgar de sus orejas. Los restos estaban limpios, sin nada de carne y algo podridos y húmedos, presentaban moho donde antes estaban perfectos. Se dio cuenta Fernando de tal realidad, pues el tiempo, y la presencia de seres humanos a su alrededor estaba estropeando aquellos restos humanos acelerando a que se convirtieran en polvo humano.

			

			
				—Caballero Fernando. ¿Es usted responsable de la muerte de este hombre de Dios? 

				—No.

				—¿Podría decirme al menos quién es?

				—Hay escritas con yeso unas letras en el techo de la cámara que parecen desvelar su identidad.

				—¿Y?

				—Es el Obispo Sinderesus, y debió fallecer hace varios siglos.

				Tragó saliva el notario, consciente de lo que sucedía. 

				—Baje a comprobar estas palabras— ordenó al Secretario—. De todas formas he de decir que no me corresponden las cuestiones de justicia eclesiástica. Este asunto compete al Obispo de Pallantia, que es el que tiene jurisdicción sobre estas parroquias. Lo único que puedo hacer es comprobar lo que se indica y remitir estos legajos—. Tras estas palabras se dirigió a los guardias con los que había comparecido—. Soldados, ¿hay algo más en ese pozo?

				—Creo que nada más, señor.

				—¿Nada más?— dijo incrédulo Gundisalvo—. Alguien ha venido por la noche y se la llevado el cofre que estaba bajo tierra.

				Se importunó el señor notario con aquella afirmación. Miago se sintió atacado, pero no dijo nada, sabía perfectamente que aquella reacción de Gundisalvo era provocada por la impotencia. Sus hombres habían vigilado con celo y adecuadamente, además los hombres del conde de Trava también habían estado allí sin alejarse ni un segundo.

				—¿Y cómo sabe usted que había un cofre? ¿Lo vio acaso?

				—Algunas personas que lo vieron así me lo contaron.

				Subió el Secretario en ese momento ratificando las palabras de Fernando.

				—Es cierto, hay unas letras en el techo de la cámara que confirman que se trata de Sinderesus, con una frase un tanto ambigua: Toletum in periculum est. No hay nada más.

			

			
				Fernando se extrañó, si no habían encontrado la corona de Galicia era porque no estaba allí. Su mente intentó descubrir qué había pasado. La única hipótesis que le cuadraba era que alguien se hubiera adelantado robándola. Se le encendió en su mente la imagen de su sobrino Miguel, una noche que estuvieron juntos le confesó el secreto del pozo. Tenía que haberlo cogido él, y ahora era algo que agradecía en el silencio de la discreción.

				Estaban adecuándole las cuerdas para que bajase tan ilustre señor, cuando interrumpió el silencio Fernando para hacerle algunas preguntas.

				—Señor. Me gustaría saber quién reveló a Gundisalvo este secreto de mi familia.

				—No es oficio mío descubrir a los confidentes de una orden real— dijo el notario ciñéndose a la ley.

				Se rió Gundisalvo.

				—¿No se te ha ocurrido pensar en alguien de tu familia? Quizás la estúpida de Elda no sea tan sigilosa como parece— dijo de nuevo Gundisalvo contrariando e intentando provocar al máximo a Fernando.

				—Si le has hecho algo lo pagarás— dijo Nuño herido en sus sentimientos.

				—Pido al notario del Rey que obligue a comparecer a Elda, mi hermana— solicitó Fernando.

				—No tengo potestad para tal cosa. Si ha habido una desaparición en Valeolit de la hermana de usted, el que debe ocuparse de todo es Pedro Miago. De todas formas— tosió el notario para aclarar su voz— en lo que a mí compete, he de decir que no hay ningún cofre, ni nada que pertenezca a la Casa Real. La orden de Nuestra Majestad el Rey Alfonso VI de León queda sin efecto, mi buen señor Gundisalvo. Transmita tal circunstancia a su señor el conde de Trava.

				—No es menester decirle al señor notario lo que debe de hacer. Pero en otros casos, cuando no han aparecido los bienes robados se ha procedido a hacer confesar al reo. La orden del Rey es clara y no debería ser olvidada— habló Gundisalvo con la intención de que forzaran a hablar a Fernando bajo tortura.

			

			
				—Señor Gundisalvo, el documento afirma que el robo está la vivienda de Valeolit, y usted me ha dicho que estaba en el patio y en el pozo. Todo esto lo hemos registrado, y no ha aparecido nada. No se puede deshonrar a un caballero del Rey bajo una acusación falsa. Y desde luego, creo que no me equivoco si digo que el Rey no estará demasiado feliz por torturar a sus hombres. Lo único que puedo hacer es detener a Fernando y entregarlo a la justicia eclesiástica.

				De nuevo se hizo el silencio.

				—Daremos cuenta al Obispo de Pallantia, es lo único que podemos hacer— dijo el notario—. Bien, señor Fernando, caballero de Valeolit, no hemos encontrado nada que pueda ser tomado como acusación contra usted. No puedo dejaros libre, pues deben aclararse las circunstancias de la muerte de este Obispo de la cristiandad, por lo que debo entregaros a la autoridad eclesiástica para que decida vuestro caso. Seréis conducido a Pallantia donde está la sede del Obispo.

				—Pido— interrumpió Miago— que quede este hombre bajo la vigilancia del conde Ansúrez durante el tiempo que esté en Valeolit.

				—De acuerdo. Partiremos dentro tres días, cuando descansen nuestros caballos. Sois el responsable de su custodia por orden del Rey. Si lo perdéis daréis cuenta a su Majestad— afirmó el notario contento por perder la responsabilidad de custodiar a un reo que era caballero del Rey.
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				4. ENTRE LA TORRE Y EL PUENTE

				I.

				En Valeolit no se hablaba de otra. El secreto el pozo había sido desvelado, y el lugar donde teóricamente los Quadra guardaban tesoros y alhajas, era más bien un mausoleo con las reliquias de un obispo, o quizás un santo de la cristiandad. 

				Pedro Miago refugió a Fernando en su casa, pues le pareció el lugar más seguro de Valeolit, y conminó a su preso a viajar a Pallantia para recibir una sentencia del señor Obispo de aquella ciudad.

				—La justicia eclesiástica funciona bastante bien, pero el obispo de Pallantia es un hombre extraño. No es el típico hombre con quien nos guste hablar— le confió Miago a Fernando en su despacho.

				—¿Se lleva bien con Ansúrez?

				—Sí. Quiero decir que desde que fue nombrado hace siete u ocho años apenas ha dado que hablar. Está más interesado en lo pastoral, y no es demasiado amistoso con nosotros. Es muy enérgico, y está muy vinculado al Papa Gregorio. 

				Cualquier veredicto sobre la inocencia o culpabilidad era posible con aquel hombre, sin embargo lo que preocupaba a Fernando no tenía que ver con los huesos del tal Sinderesus, sino con la vida de Miguel, de Tiago y de Sancha. También se hacía de cruces pensando en su hermana Elda. Al menos sabía que su hermano Nuño estaba dispuesto a resolver aquella afrenta. Le había contado muchos de los procedimientos del conde de Trava, aunque hay que decir, que le bastaba con lo que vio. El comportamiento arrastrado de Gundisalvo, las chanzas y burlas que lanzó sin compasión ninguna, eran más que suficientes como para que tomara su espada, un caballo y saliera tras Gundisalvo. 

			

			
				Buscó Nuño durante un par de días a Gundisalvo, pero siempre lo encontró rodeado de demasiados soldados del conde de Trava. Se sentían disgustados, pues a pesar de haber descubierto el pozo no habían conseguido lo que buscaban. Ni el dinero para ellos, ni el documento que firmó la reina Sancha para su señor el conde de Trava. Sabían que estaría esperando el conde en su castillo, bastante malhumorado y enfadado. Sin embargo, no sabían bien que hacer. Lo primero era informar a su señor, para lo cual decidieron regresar a León de inmediato.

				La persecución contra Fernando había terminado para aquellos hombres. Ya no tenía ningún secreto que ocultar, y estaba además en manos de la justicia eclesiástica. Sin embargo, el deseo íntimo de Gundisalvo era acabar con su enemigo, vengar así la muerte de su hijo, y liberarse del peligro que suponía tener retenida a Elda en la torre de Cabezón. El jefe de aquella expedición decidió que regresarían todos de inmediato a León; y por esa razón solicitó Gundisalvo un alto en el viaje, con la secreta intención de matar a Fernando. Se rodeó de varios de sus hombres más fieles, y se encaró con el resto de soldados del conde de Trava, para reprocharles su actitud cobarde.

				—Ese hombre debe morir. Es demasiado peligroso— soltó a su superior en aquel trance.

				—No se puede atacar a un hombre encarcelado. Pondrías en riesgo el nombre del conde Froilaz. Es verdad que teníamos que haberle matado, pero hay que saber perder, y Miago parece estar de su parte.

				—Aún estamos a tiempo, al menos antes de que llegue a Pallantia— dijo firmemente Gundisalvo.

				Su voz era sibilina, susurrante y fría. Realmente su interés empezaba a contagiar a aquellos hombres temerosos de su señor.

			

			
				—El conde de Trava no estará demasiado contento si dejamos vivo a Fernando. Pensará que le hemos engañado, o que hemos sido unos estúpidos. Tenemos que terminar lo que empezamos.

				—¿Cuál es tu plan?

				—Atrapar a Fernando. Tenemos a su hermana, y es probable que si torturamos a su hermana delante de él, acceda a confesarnos lo que sabe.

				Se relamió Gundisalvo con el plan, y con su próxima fechoría. Le gustaba Elda desde hacía mucho tiempo, y había disfrutado viéndola suplicar. La violó reiteradamente durante varias horas, luego la violaron los soldados de la torre. Había disfrutado en su despecho, era su venganza contra sus hermanos, y contra ella. Se había asegurado de que no muriera, tenía previsto matarla, pues era mejor que encontraran su cadáver, que no que confesara los nombres de los torturadores, entre los que estaba el suyo. Pero ahora empezó a pensar que su vida aún podía servirle de mucho.

				—De acuerdo, de acuerdo— dijo el jefe del grupo viendo que muchos tenían miedo de volver con las manos vacías ante el conde de Trava—. Recogeremos a Elda de Cabezón y se la llevaremos al señor conde a León, quizás el conde de Trava quiera algo de ella.

				—¿Y Fernando?— preguntó Gundisalvo como si no entendiera la intención de su superior.

				—Mátalo. ¿No era lo que querías?

				Aquella pregunta era un reto para Gundisalvo. Sí era lo que quería, por supuesto, pero no en aquellas condiciones. Su plan era capturar a Fernando y violar otra vez a Elda. No le parecía suficiente con lo que habían hecho con ella. Necesitaba más y más para consumar su venganza. Pero aquellas palabras significaban que lo dejaba sólo en tal acción.

				—Necesito algunos hombres. Dos o tres que sean buenos.

				—No. Si quieres matarlo hazlo solo.

			

			
				II.

				Llegó al cabo de los días Pedro Ansúrez a Valeolit, y quedó muy sorprendido por la extraña acusación. En confidencia algo le había contado el notario de su Majestad. Todo se había gestado en la casa del conde Trava, desde la orden manipulada hasta el envío de aquellos hombres con intención de forzar a Elda. El registro del pozo tenía como principal misión dar con la corona de Galicia y con dinero y un cofre de la Casa Real, lo que hubiera supuesto la detención inmediata de Fernando por robo. Sin embargo, con los restos de un Obispo muerto, el caso cambiaba, y se convertía en un asunto eclesiástico, de otra jurisdicción. El Rey se quitaba de encima un asunto extraño, que recaía ahora sobre los hombros del conde Ansúrez.

				La intervención graciosa de Miago en nombre de Ansúrez, les había salvado de una muerte probable en manos de aquellos acólitos de la sangre. También fue providencial que el notario de su Majestad no aceptara la tortura como prueba en el juicio. Sin embargo, quedaba ahora escuchar al obispo de Pallantia.

				Raimundo I, el obispo palentino era un hombre enérgico, muy en la línea de la reforma romana que pretendía en la liturgia el Papa Gregorio VII. Había sido promovido al cargo por Alfonso VI, y la aprobación del Pontífice en su nombramiento le convertía en uno de los principales Epíscopos de Castilla, tanto por la antigüedad de su Diócesis, como por su carácter y personalidad.

				Las relaciones que mantenía con Ansúrez eran correctas, ni buenas ni malas. Dom Raimundo aprobaba la fundación de un Monasterio en Valeolit, que era la pretensión reiterada del conde Ansúrez. Deseaba el señor Conde un lugar que rivalizara con otros de la cristiandad, pero no le gustaba al prelado la idea de que tal centro religioso fuera exonerado del pago de beneficios y tributos para su obispado. Raimundo era favorable a los borgoñones en la Corte, y no perdía cuidado en atacar a algunas familias nobles leonesas, como era la de Ansúrez, entre otras. De ahí que el asunto no fuera fácil a primera vista.

			

			
				Salieron tras varios días de dulce prisión, y se encaminaron a Pallantia con paso ligero, por si acaso las lluvias y el frío regresaban en aquel plácido otoño. Presidía la cabalgata Ansúrez y Miago, portando tras ellos en un carromato abierto y tirado por caballos y sirvientes al bueno de Fernando, que no tenía ni encadenamiento alguno ni opresión en muñecas o pies. Había dado su palabra de que no escaparía, y aunque el notario y el Secretario del Rey no se sentían del todo satisfechos de tal promesa, pues no es costumbre tal libertad con un reo, no se opusieron, pues la responsabilidad y el aval último recaía sobre Ansúrez, que por el contrario se sentía muy seguro de lo que hacia.

				Iba en el mismo carromato, en un arcón sellado en lacre por el Secretario, los huesos de Sinderesus y los cálices, patenas y demás enseres encontrados en el fondo del pozo. Pidió Ansúrez que se depositaran aquellas reliquias santas bajo su protección, a lo que respondieron los notarios que tal dejación no podían hacerla de ningún modo, pues parecían a la Diócesis de Pallantia. Detrás de aquel carro caminaban varios soldados del Rey. No entendían lo que estaba sucediendo, limitándose a cumplir las extrañas órdenes que el Secretario y el notario les daban.

				Gundisalvo no se sentía seguro alejado de los hombres de armas del conde de Trava. Se había determinado en asesinar a Fernando, pero no sabía en qué momento tendría una oportunidad para hacerlo.

				Para ir a Pallantia estaba obligado Fernando y su comitiva de hombres a pasar por el puente de Cabezón. Allí se levantaba una pequeña torre, no muy alta pero firme y bien construida. Aquel lugar le podía dar una ventaja significativa.

				Los soldados del conde Ramiro habían partido hacía varios días, habían pasado por la torre y se habían llevado a Elda a las mazmorras del conde de Trava en León. Cabezón estaba, por tanto, desierto, o mejor dicho, con pocos y fieles hombres suyos. Bastaría con esperar en la torre, en lo alto, y soltar alguna flecha desde allí para matar a Fernando en el momento que llamaran para que les abrieran el portón del puente. Luego le sería fácil partir con su caballo, preparado desde el otro lado. Saldría veloz hacia León antes de que pudieran capturarlo, y sería una vez más protegido del conde de Trava.

			

			
				Partieron los hombres de Gundisalvo, con él a la cabeza el día anterior que la comitiva de Ansúrez, y cabalgaron sin descanso hasta llegar a Cabezón. Explicó su treta a los hombres de la torre. El antiguo Tenente Gundisalvo, lo fue también de Cabezón y del pontazgo que se pagaba en aquella aldea. Aquellos hombres eran fieles a su persona y a su causa. Les informó de que era necesario que no se abriera la puerta a ningún grupo de personas hasta que no diera él su beneplácito.

				Cuando se aseguró de que se iban a cumplir sus órdenes subió al segundo piso de la torre principal. Desde su ladronera se veía perfectamente llegar a cualquier grupo. Desde lo alto no podía fallar con el arco. Sabía que no tendría muchas oportunidades, y en dos o tres tiros debía acabar con Fernando. ¿Y si hería por equivocación a algún otro? Daba igual. De todas formas su vida pendía de un hilo al atreverse a asesinar a un reo de la justicia.

				Comió algo y se echó a dormir pronto, pues sabía que al amanecer llegarían sus presas para pedir paso por el puente. No se dio cuenta de que una sombra estaba cerca de él. Durante su trayecto no se percató de la presencia de Nuño. Nadie lo vio. Cuando atravesó el puente, Nuño, desde una distancia singular pudo comprobar que no había ningún caballo que siguiera la estela, ninguna nube de polvo, ningún trote más de escuchaba. Estaba claro que Gundisalvo se detenía para tender una emboscada al grupo.

				Contó el caballero el número de guardianes que había en la torre, y percatándose de que no eran demasiados, aventuró que la mejor posibilidad para Gundisalvo era refugiarse allí y esperar que pasaran. Sin embargo, algo lo alertó en otro sentido. Una pequeña cabeza se asomaba por la ladronera, salía una flecha y volvía a meterse. Era una suerte que lo hubiera visto. Comprendió de inmediato el plan de Gundisalvo, usar un arco, matar a Fernando y huir antes de que abrieran la puerta. Quizás tuviera una oportunidad de atravesar el puente sólo cubriéndose el rostro, pero no quería arriesgar. Su única oportunidad era regresar a Valeolit y pedir al barquero que lo cruzara lo antes posible a cambio de unas monedas. ¿Y Elda? Quizás estuviera en la torre custodiada por aquellos hombres. Tenía que ser precavido.

			

			
				Cabalgó de nuevo hacia Valeolit, y cruzó el río nadando con su caballo media legua, aguas abajo. Era un meandro donde la corriente no baja con precipitación. Con ayuda de unos troncos logró mover a su animal para que llegara a la otra orilla. Se sentía exhausto, pero estaba al otro lado, en la otra orilla del río. Regresó a Cabezón con prudencia y sigilo.

				El camino se le hizo menos angosto y algo más abierto, sin embargo el atardecer andaba cerca. Secó su cuerpo y su animal con ayuda de los últimos rayos de sol, pero no pudo vencer a la noche que se abalanzaba con sus brazos oscuros. Dejó Nuño el caballo en las inmediaciones de la torre, bien tapado para que no se enfriara. Se acercó caminando con la vista acomodada a la oscuridad. Iba a salir la luna en poco tiempo y eso le daba una ventaja. Era necesario intentar subir la torre y entrar en la habitación donde había observado a Gundisalvo.

				Junto a la torre comprobó que el caballo de Gundisalvo estaba atado junto a un abrevadero de ovejas. Se aproximó con tiento. Era consciente de que las sombras podían delatarlo en la oscuridad, pero no había nadie. Los pocos hombres debían descansar dentro del edificio. Una luz y algunas voces advertían de la presencia humana. Al cabo de un rato enmudecieron, y tras un lapso de tiempo mayor los ronquidos y resoplidos humanos testimoniaron que aquellos hombres dormían.

			

			
				Era la ocasión para entrar y subir a la torre. Era demasiado arriesgado, pues la puerta podía chirriar despertando a los hombres. Observó que había un ventanuco abierto por donde entraba aire. Era demasiado pequeño, pero quizás, con un poco de suerte pudiera atravesarlo con cuidado. Al otro lado no se escuchaba ningún sonido. Era su oportunidad y no encontraría otra.

				Trepó gracias a unos troncos y asomó la cabeza por la oscura oquedad. No se veía nada, pero el silencio era tan grande que arriesgó saltando al interior. Cayó al suelo del otro lado. No había tropezado con nada y por suerte apenas había hecho ruido. Acomodó de nuevo la vista a la oscuridad. Era una sala, una especie de alacena donde guardaba en despensa algunos alimentos. Colgaban cebollas y ajos de las vigas. El sonido hueco de un pozo interior lo asustó. Se percató de lo que era y se tranquilizó.

				Al cabo de unos minutos de silencio volvió a escuchar los resoplidos de los que dormían en la habitación contigua. Era el único lugar donde se podía dormir. Se asomó por la entornada puerta. El fuego que habían encendido para aquella noche dejaba todavía unos rescoldos rojizos que aliviaban la temperatura fresca de la noche estival, y mejoraban la visión nocturna. Vio perfectamente la escalera que subía a la estancia superior.

				Se deslizó como una sombra, prácticamente descalzo para no hacer ruido. Aquellos hombres dormían profundamente, pero nunca se sabía. Cruzó la habitación arrimado a la pared hasta que inició la remontada por las escaleras de la torre.

				Escuchó que uno de los hombres de abajo se había despertado. Se levantó a beber agua pero tropezó con otro de ellos, que dormía a su lado y que blasfemó ruidosamente. Se enzarzaron en una discusión breve. Otro soldado mandó callar.

				De nuevo se hizo el silencio.

				Nuño había detenido su ascensión a la torre. Reanudó su marcha consciente de que no le sería fácil salir de la torre con vida. Si atacaba a Gundisalvo los de abajo escucharían el ruido y subirían a socorrerle. Quizás otro asesino ocuparía el lugar del antiguo tenente y asesinara a su hermano. Era preferible esperar en algún lugar de la torre a que el bullicio del día le guiara con mejor acierto sus pasos. Encontró, un poco más arriba de la torre una ladronera que estaba protegida por un espacio suficiente como para que entraran tres hombres de pie. No era mal sitio para dormir. Al fin y al cabo era demasiado tarde y estaba agotado por el trajín del día.

			

			
				III.

				Se despertó Gundisalvo sobresaltado. Había escuchado un gallo cantar. Se asomó por la ladronera y comprobó que empezaba a asomar la luz por el horizonte. En pocos minutos amanecería. No tardaría demasiado en llegar la comitiva con Fernando, por lo que era cuestión de esperar a que lo hicieran. Al cabo de un rato escuchó el trote de unos caballos, y a lo lejos divisó a un grupo. Debían ser ellos, así que esperó que se acercaran más. Por si acaso tomó el arco. La habitación en la que había pasado la noche era una armería, movió la manta del suelo y la preparó para salir en cuanto matara a Fernando. Tenía que cabalgar luego hacia León. Volvió a asomarse, y vio que se estaban acercando muy rápido.

				Se asomó despacio, pues necesitaba ver lo que sucedía en todo momento. Escuchó que sus hombres, desde la planta de abajo se arremolinaban en el portón principal. Estaba seguro de que le iban a preguntar sus hombres. Al instante subió uno de ellos a la estancia donde estaba.

				—Señor, hay un grupo de hombres en la entrada del puente. ¿Abrimos la puerta?

				—No. Todavía no. Bajo ahora mismo y os diré que hay que hacer. No deis señales de vida hasta que os avise.

				—Parecen hombres nobles, Señor.

			

			
				—Ya lo sé, pero haced lo que os mando, y no me desobedezcáis.

				Sabía Gundisalvo que era el momento. Asomó de nuevo la cabeza por la ladronera. Los distinguía perfectamente, y hubiera podido matar a cualquiera de ellos. Estaba Ansúrez, Miago, y el traidor de Fernando. Tomó el arco y lo tensó. Iba a ser un tiro fácil, realmente fácil, pues lo tenía cerca y sin escapatoria. 

				Iba a soltar sus dedos cuando notó un golpe seco sobre su abdomen. Era una lanza enviada con toda la fuerza por alguien que esperaba al otro lado de la puerta. El soldado había olvidado cerrar la puerta y había dejado que Nuño penetrara sin dificultad. Tomó una lanza de aquella habitación, que era a la postre una armería mal provista, y condenó a Gundisalvo a desangrarse lentamente.

				—¡Mierda!— gritó el condenado con un suspiro.

				Miró a Nuño con lástima, como pidiendo misericordia por última vez.

				—¡Dónde está mi hermana Elda! ¿Dónde la retienes?— preguntó mientras tomaba la lanza para retorcérsela en el abdomen.

				—Se la llevó el conde de Trava. La tiene él. Es una zorra...— dijo Gundisalvo provocando su final para con Nuño.

				El caballero no se arrendó ni cayó en aquella burda trampa. Se alejó unos pasos para ver como caía el cuerpo de su enemigo como un fardo pesado.

				La flecha que intentó lanzar Gundisalvo cayó al exterior por la ladronera chocando contra el suelo delante de Ansúrez y de Miago, que se detuvieron en seco. Se retiraron de inmediato y pidieron a voces que abrieran la puerta en nombre del Rey. Los hombres de la torre de Cabezón no pudieron sino obedecer. Varios subieron a la torre para encontrarse con Gundisalvo desangrándose lentamente. Estaba casi muerto y agonizaba sin poder mediar palabra. Ante las voces de Ansúrez bajaron de nuevo para abrir la cancela. Se olvidaron de que el que había matado a Gundisalvo tenía que estar por allí. Simplemente se olvidaron y prefirieron abrir la puerta.

				Cruzaron los hombres de la comitiva el portón y el puente. Ansúrez pidió explicaciones a algunos de aquellos hombres. Nadie podía decir nada más que Gundisalvo había muerto y que parecía el culpable. No podían asegurar ni quien había lanzado la flecha, ni quien habían matado al antiguo tenente.

			

			
				Casualmente se unió a aquel grupo un caballero a caballo, parecía cansado, pues había estado toda la noche en vela. Saludó a Fernando, y lo vio Ansúrez, que comprendió todo de inmediato.

				—Elda está en León, supongo que en los calabozos del palacio del conde de Trava. Eso ha confesado Gundisalvo antes de morir— dijo Nuño.

				—En cuanto se aclare este malentendido cabalgaremos a León. Creo que va siendo hora de que nos enfrentemos a dom Ramiro Froilaz. Es su vida o la nuestra— dijo conteniendo su ira Fernando.

				IV.

				Tras cuatro días de sosegada marcha llegaron a las puertas de Pallantia, conduciéndose de inmediato al Palacio del Obispo. La decisión de Dom Raimundo fue la esperada en cuanto escuchó al notario del rey Alfonso. Retuvo a Fernando en su Palacio hasta recibir órdenes e instrucciones del Monarca. El obispo contemplaba aquel asunto como una cuestión compleja, y hasta que no tuviera todas las piezas en su sitio no tomaría ninguna decisión, pues en su natural prudencia no deseaba errar lo más mínimo.

				Le había llegado esa misma mañana una epístola corta y muy clara del Rey Alfonso. El Monarca se distanciaba del asunto. Decía que no tenía potestad para enjuiciar el caso, y que dejaba la decisión en manos del prelado. No tenían ningún interés en que Fernando estuviera en la cárcel o retenido. Sencillamente se lavaba las manos en aquel asunto de reliquias y confiaba en el saber hacer de aquel obispo partidario, como él, de la reforma romana en la liturgia. Incomodó la respuesta real a monseñor Raimundo, que veía como nadie deseaba tener problemas, incluido su Majestad, mientras él los veía crecer a su alrededor.

			

			
				Tomó la decisión de inquirir a la diócesis de Toletho, para indagar si echaban de menos los restos de aquel obispo, y si lo consideraban santo o mártir para la iglesia universal. Y tras atender tal asunto pidió entrevistarse con Ansúrez, pues el conde parecía insistir mucho en aquel asunto.

				—Su Ilustrísima. Si las reliquias santas encontradas en la cripta del caballero Fernando son tales, me vería en la obligación de reclamarlas para que fueran veneradas como se merecen en el Monasterio que tengo previsto construir en Valeolit— dijo el conde.

				Sonrió con la boca torcida el prelado, intentando buscar una respuesta adecuada, cosa que hizo en cuanto terminó Ansúrez de hacer su petición.

				—Creo que estaría en su derecho, de eso no hay duda, pues fueron encontradas en la propiedad del caballero. Sin embargo, los cánones de la Iglesia expresan la importancia de darles es adecuado culto cuando son singularmente valiosas.

				—De eso no hay que tener cuidado, pues estas reliquias y su veneración atraería muchos devotos a Valeolit, y muchos ingresos al monasterio.

				Aquellas palabras resonaron en Raimundo como una cuerda para una ahorcado. Entendió rápidamente el prelado que aquellas reliquias podían serle más un problema que una bendición. Si Valeolit extendía el culto a Sinderesus, un obispo mártir visigodo, podía restar beneficios y limosnas a favor del culto a San Antolín en Pallantia. Tenían previsto continuar con la edificación de un templo donde asentara su Cátedra el Obispo, y sería poco el dinero que entraría en su Diócesis si competía con unas reliquias valiosas afincadas en Valeolit.

				Sabía el obispo de la intención de Ansúrez por construir un Monasterio que no estuviera bajo jurisdicción palentina, sino sometida a Roma directamente. El claustro tendría como beneficios e ingresos muchas de las tierras circundantes de la próspera aldea del Pisorga. Le restaría beneficios a Pallantia, pero sería todavía peor que Valeolit se convirtiera en centro de peregrinaje.

			

			
				Se arrepintió de la solicitud de información que había hecho a Toletho, pues si las reliquias fueran santas tendría todas las de perder, así que tuvo que decidir rápidamente ante Ansúrez.

				—No tengo noticia de que esas reliquias sean santas. No hay ningún santo mártir con el nombre de Sinderesus. Así que no hay nada que hacer con ese tema. Lo que sí creo es que las reliquias deben quedarse aquí, en Pallantia. Lo enterraremos en una capilla de la nueva catedral, y hasta entonces descansarán en San Miguel.

				Besó Ansúrez el anillo del obispo mientras se levantaba para salir de la estancia.

				—Por cierto, monseñor, ¿Qué hacemos con Fernando?

				—¿El caballero Fernando? Liberarlo. El rey no parece quererlo preso, y yo tampoco— contestó sin titubear.

			

			
				



			

	





				Pallantia. Otoño de 1092

				5. EN UN LUGAR DE PALLANTIA

				I.

				Cenaron y disfrutaron aquella noche en una taberna palentina los dos hermanos con Ansúrez y Miago. Había sido un día muy aprovechado. Contó Ansúrez de sus progresos con el Obispo, y se alegraron enormemente del acuerdo al que había llegado para levantar y refundar Valeolit. Sólo le quedaba al conde Ansúrez el trámite de pedir permiso al Monarca para poder fundar, o refundar la nueva ciudad de Valeolit. Sería menester solicitar canteros, maestros y poner en marcha el traslado de los primeros monjes desde San Zoilo.

				Tomó cuenta el conde Pedro Ansúrez de que se necesitaría gran cantidad de artesanos para poner en marcha un puente sobre el Pisorga, un molino sobre el río, un Monasterio de Cluny, su Palacio edificado junto al monasterio, y una hermosa Iglesia, de nueva planta, al estilo francés que acompañara al monasterio, y que ya veía erigido junto al río. Varios monjes se ocuparían de su construcción. Tenía que pensar en un nuevo abad, en rehacer algún que otro puente sobre la Esgueva, en elegir qué tierras donar para sostenimiento de la abadía.

				Muchas de estas pláticas llenaron el tiempo que compartía Fernando con Pedro Ansúrez y su hermano Nuño. De nuevo salió el tema de Zaida.

				—Zaida, la nueva concubina de Alfonso VI, nuera de Al-Mutamid de Ishbiliya, perteneció a la familia de los Zaidi. Miriam compartió esclavitud con ella— explicó Fernando a los presentes.

				—El Rey está absolutamente hipnotizado por ella— afirmó Ansúrez.

			

			
				—Le absorbió el alma y el corazón cuando la conoció, y no dejó de atenderla durante todo el tiempo que estuvo con ella— dijo Fernando.

				—Alfonso siempre ha sido un mujeriego impenitente— afirmó Nuño.

				—Zaida cree que puede estar en Balansiya. Pero hay algo más, al parecer detrás del secuestro también estaba el conde de Trava— dijo Fernando —. Me contó Zaida que fue él el que pagó un dinero para que no fuera liberada de su rescate.

				—Ese hombre es realmente estúpido— dijo Ansúrez.

				—¿Qué edad tendrá la concubina?— preguntó Nuño.

				—Dos o tres menos de treinta.

				—Miriam tendría unos cuarenta y cinco, si viviera. Algo menos que yo. Y mi pequeña Anaína tendrá cerca de diecinueve. No dejo de pensar en ellas ni un solo día— confesó Fernando.

				Puso Ansúrez una mano sobre el hombro de Fernando, que de nuevo se había sentido hundido por aquel recuerdo que lo acechaba.

				—No te preocupes. En cuanto nos sea posible viajaremos a Balansiya y la sacaremos de allí.

				Estaban absortos en sus comentarios y pláticas que no se dieron cuenta de que en la mesa contigua tres hombres los observaban con atrevido placer. Habían terminado una suculenta sopa de castañas y esperaban medio asado de lechón que estaba a punto de ser servido a la mesa. Uno de ellos los miró por última vez, apuró su copa de vino y se levantó dirigiéndose al grupo donde iba a tomar la palabra Nuño para contar algo sobre su vida con los almorávides. Aquel hombre parecía un espectro, pues vestía una capucha que le impedía trasparentar su rostro. Guardaban sus túnicas anchas unas formas delgadas y sensuales.

				—Disculpen los señores mi atrevimiento. Pero deseo hablar con vos— dijo mirando a Fernando.

			

			
				—¿Quién sois?— preguntó Ansúrez.

				Echó la capucha sobre la espalda y vieron que la voz concordaba con la figura de una mujer, de una dama. Era Jimena Muñoz en persona. Se quedaron atónitos, especialmente Nuño que hacía muchos años que no la veía.

				—Caballero Nuño. Me alegra mucho saber que se encuentra bien— dijo la mujer dirigiéndose también a él.

				Se levantaron todos para acoger a aquella intrépida mujer. Al punto se sentó con ellos, tratando de disimular su condición de mujer, y de mujer importante para el reino como era ella.

				—En cuanto supe que veníais a Pallantia me dirigí con mis hombres para rescataros. Por lo que veo no ha sido necesario.

				II.

				El tiempo había ajado a Jimena, pero no tanto como para que perdiera su sensualidad de antaño. El rostro, otrora de piel suave y de melocotón, era ahora un bálsamo de experiencia, decorado por inhóspitas arrugas, fruto de una vida llena de sinsabores y de deleites en la misma proporción. Seguía siendo una mujer bella, y el tiempo había mejorado su persona, igual que el tiempo adereza el vino en barrica.

				—¿A qué se debe la visita?— preguntó Fernando.

				—He venido porque hay algo que deseo contaros. Estuve en su casa y un siervo mío perdió un cinturón— dijo vehementemente ella mientras Fernando se sonreía por dentro.

				—Lo encontré.

				—¿No os mueve la curiosidad por saber que hacía en su casa?

				Se mantuvo en silencio Fernando esperando en su firmeza que hablara aquella mujer. Algo le había contado Ansúrez, pero prefería hacerse el encontradizo con la todopoderosa Jimena.

				—Comprobaba si el oro que dejó la Reina Sancha en Testamento seguía allí.

			

			
				—¿Qué sabéis de eso?— preguntó Fernando con un hilo de voz.

				—“Trascella ignis” significa “detrás del fuego”. ¿No es cierto?— preguntó retóricamente.

				La sorpresa de Fernando era monumental. Imaginaba que sabía cosas, pero no que incluso esos detalles fueran conocidos por la dama. Ansúrez le había hablado de ella, pero no imaginaba tanta inteligencia y sagacidad.

				—Las escribí al dictado de la Reina. Ayudé a doña Sancha la reina a esconder esa parte del dinero— continuó.

				—Lo he buscado pero no sé exactamente dónde está. ¿Lo sabéis vos?— preguntó Fernando.

				—Sí, pero no os lo diré hasta que no me hagáis una promesa.

				—¿Cuál?

				—Quiero que vengáis conmigo al Castillo de Cornatel.

				—¿Por qué iba a hacerlo?

				—Porque tenéis una deuda que saldar en Balansiya. Lo que no sabéis es que Al-Qadir ha muerto asesinado hace un mes. Mis informadores así me lo han dicho. Su sucesor ha rechazado la protección del Cid, y se inicia un asedio que será largo y tedioso. No os será pérdida de tiempo venir antes a Cornatel. Está a menos de una semana de León.

				—Conozco el camino. Lo recorrí con García en tiempos mejores que éstos.

				Aquella mujer sabía muchas cosas. Evidentemente no era una casualidad que estuviera allí y su interés por resolver los mismos problemas que Fernando le llenó de cierto temor. Quizás actuara movido por Alfonso, al fin y al cabo era su concubina, su amante, el padre de sus hijas.

				—El Cid Campeador, Rodrigo Díaz de Vivar atacará Balansiya en verano. Eso es lo que dicen. En Cornatel os voy a hacer varias solicitudes, y necesito que me deis respuesta inmediata. Quizás tengáis que pensarlo, y quiero que lo meditéis en paz, sin estar a merced de nada ni de nadie. Sólo vos con vuestra conciencia.

			

			
				—No estoy seguro de que deba acudir.

				—¿Todavía no se fía?—. Aprovechó para contemplar el rostro de sus amigos—. Conde Pedro, ¿no he estado siempre de vuestra parte, ayudando a los nobles que fueron leales con su Majestad? Siempre he servido a León, y he sido fiel en mi lealtad.

				—Ciertamente su comportamiento ha sido siempre irreprochable, pero es natural que tengan reparos. Al fin y al cabo no os conocen.

				—Os daré una muestra más de que soy de fiar. En vuestra casa de León, la del mercado —, dijo dirigiéndose a Nuño y a Fernando— hay dos chimeneas. Dos campanas. La habitación del salón es una, pero hay otra habitación tras el fuego. Eso significa “trascella ignis”.

				—¿La de la cocina?

				—Es una falsa pared. Comprobadlo.

				Asaltaron a Fernando las dudas, aquello parecía coherente, pero no podía dejar de interrogar a la misteriosa Jimena que había desvelado muchas cosas que sólo él creía que conocía.

				—¿Y por qué no habéis llevado vos el dinero? ¿Por qué tendría que hacerlo yo?

				—No conozco las instrucciones de García al respecto. Hable con él antes de morir y me dijo muchas cosas, pero no me reveló ese secreto.

				—Te aseguro que no es un secreto importante. Simplemente dijo que había que donarlo al templo de Iria Flavia, el de Santiago de Compostela.

				—Me lo imaginaba. Lo que desconozco son los demás lugares donde está escondido el dinero del reino de León. Yo me ocupé de esconderlo en vuestra casa, pero no conozco los demás lugares. Quiero saberlos, y puedo ofrecerte algo a cambio.

				—Si estáis dispuesta a llevar el dinero a Santiago, no tendré problema en daros la información.

			

			
				—Lo juro, aquí delante de todos. Conde Ansúrez, sois testigo de esta promesa.

				Asintió Pedro las palabras de Jimena. Intervino Nuño.

				—¿Y Alfonso? No estás con él. ¿Qué nos asegura que no nos darás la espalda?

				—Prometí lealtad en esta misión a la reina Sancha, y ese juramento lo mantengo por encima de mi relación con Alfonso. El me desprecia desde hace tiempo por no darle ningún hijo varón. No sabe nada del encuentro que tuve con su hermano en el Castillo de Luna.

				—¿Amabas a García?

				—Con García siempre he mantenido una buena amistad, y mucho respeto. Fui la amante del rey Alfonso, y he tenido con él dos hijas preciosas. Las circunstancias me colocaron frente a él, pero antes de morir quiso verme, y no me pude negar, pues siempre se portó bien con mi linaje. Sabía de mi lealtad a su madre la Reina.

				—¿Y el rey no sospecha nada de todo esto?

				—Creo que no sabe nada. Alfonso me repudia y rechaza, y cada vez más desde la llegada de Zaida.

				Todas aquellas confidencias parecían estar medidas y contadas, cada palabra, cada gesto, y cada intervención de Jimena Muñoz tenía un significado extraño para Fernando. Se sentía como desnudo, como si sus secretos, los que compartía con García fueran ahora revelados, uno tras otro, sin miramientos de ninguna clase. Intuía que aquella mujer no contaba todo lo que tenía que sabía, y que guardaba para sí muchos secretos que harían las delicias en la corte.

				—Tengo que irme— dijo la dama—. Viajo mañana a Cornatel. Si viene será bien recibido. En caso contrario, me gustaría que esta conversación se olvidara. Con Dios señor Conde, caballero Nuño,...

				—También nosotros viajamos mañana hacia León— se atrevió a contestar Fernando.

				—Os deseo suerte en todo lo que emprendáis. Por el bien de León.

			

			
				Y dichas estas palabras se levantó, encapuchó su cabeza y se fue con los dos hombres que habían esperado en la mesa de al lado.

				III.

				Llegaron tras varios días de viaje. La preocupación inundaba el corazón de Fernando y Nuño. Habían estado separados durante mucho tiempo y ahora volvían a cabalgar el uno junto al otro. Estaban de nuevo unidos ante una misión, ante un destino. Los vientos y las lluvias del otoño se echaban encima con rapidez, y no dudaron en apresurarse para el único objetivo inmediato que tenían en su corazón, encontrar a Elda.

				A pesar de los pesares estaban bien, con la conciencia tranquila. Sentía Fernando que mucha gente en León agradecía su pasado, sus errores, y su cautiverio. Lo había soportado en sus carnes como una degradación, una humillación en una persona que había querido ser fiel a su señor García. Ahora se empezaba a sentir orgulloso de su vida y sus actitudes del pasado. Le daba mucha paz pensar que era respetado y admirado por los demás, por aquellos que en el pasado callaron ante el poder, pero que reconocían en la sombra su actitud valiente y decidida. Era un mártir de la injusticia, y un ejemplo para muchos.

				La primera vez que salió de Gauzón el mundo se le antojaba amenazador y salvaje, ahora, con los años sentía que el mundo le había estado esperando con sus árboles, su viento, sus nubes, su fresca mañana con el rocío y su atardecer con el cielo rojizo. Su objetivo era Elda, su hermana, la hermana que compartía con Nuño. Su libertad era ahora la suya, la de ellos, y no podían demorarse ni un instante más.

				En León se dirigieron de inmediato a su antigua casa. La vivienda seguía tal y como la dejaron. No había restos de lo que pasó la última vez, aunque no recordaba demasiado la última vez, pues fue agredido y atacado por Bellídez y Gundisalvo. Para Nuño en cambio todo le pareció terriblemente hundido y viejo, quizás como el pasado que intentaban dejar atrás. El portalón estaba entreabierto, y había sido visitado por algún menesteroso durante los días más fríos de invierno. Quizás la Tea lo hubiera alejado de allí.

			

			
				Se dirigieron de inmediato a la cocina. 

				—¿Recuerdas cuando compramos la casa? ¿Qué estaba todo lleno de cosas por aquí?— preguntó Fernando.

				—Parecía abandonado.

				—Ahora pienso que no. Que fue hecho a propósito para distraer la atención. Pusieron el trébede por medio, cazuelas, y mucha tierra por todos los sitios.

				—No recuerdo tanto. Ya sabes que mi memoria flaquea.

				—El tesoro lo emparedaron poco antes de que llegáramos. Eso es lo que dijo Jimena Muñoz.

				Golpearon Fernando y Nuño la pared del fondo de la chimenea. Era una campana gigantesca que los metía dentro. Tuvieron que agacharse para estar de pie en sus laterales. Uno empezó por un lado, y el otro por el otro lado palpando y chocando los nudillos con la pared. Cuando llegaron al centro empezó a sonar hueco. Jimena no le mentía. Detrás de aquel muro había un escondrijo. Allí estaba el secreto que durante tanto tiempo se le había escapado a Fernando. Estaba disimulado con una capa de cal. Arañaron la cal con sus cuchillos y descubrieron parte del contorno del falso muro levantado con otro material distinto a la piedra. Quizás un adobe más fino, o apenas una pajas prensadas con disimulo y barro.

				—Vamos a golpear con fuerza. Quizás al otro lado haya una habitación— dijo resuelto Fernando.

				—Miraré en el corral a ver si hay una maza o una azada o algo.

				Buscó Nuño por toda la casa mientras Fernando rascaba la cal, que empezó a saltar descascarillando y poniendo el suelo perdido. Era un anticipo de lo que iba a suceder. 

			

			
				Nuño encontró un azadón grande, una hacha y una especie de martillo grueso de hierro. 

				—Mira lo que tengo. Toma.

				—Hay que tirar esta pared, por donde suena hueco— dijo Fernando alborozado. 

				Los primeros golpes hicieron agrietarse la pared. Iba a ser más sencillo de lo que pensaban. Atizaron con fuerza, Fernando con la azada iba arrastrando lo que caía, usaba el mango para golpear marcando un ritmo fluido con los golpes que daba su hermano con el martillo. Cuando se hundió el martillo y quedó destrozada la pared mostrando un agujero el trabajo estaba a punto de terminar. Apenas se habían desgastado sudando. Había sido realmente fácil.

				Metió la mano Fernando mientras descansaba Nuño. Trató de tirar toda la pared. Metió la azada y terminó cediendo un buen trozo. Empujaron hasta limpiar todo el agujero. Era una puerta semejante a la que había en el salón detrás de la chimenea, quizás algo más estrecha, e invisible hasta esa hora. Entraron al otro lado para descubrir una estancia simple y sencilla, con fuerte olor a humedad que se filtraba del suelo, sin nada excepto un cofre con monedas de oro.

				—Ya está. Lo hemos conseguido.

				El cofre no mostraba signo alguno, ni escudo ni marca. Era un cajón simplemente con una tapadera para trasportar aquello.

				—¿Qué hacemos?

				—Lo entregaremos ahora mismo a un buen judío que conozco: Jacob Jehuda. El lo enviará a Compostela como donación.

				—Estupendo— se frotó las manos Nuño— y ahora a buscar a Elda.

				IV.

			

			
				Pusieron en manos de Jacob Jehuda el cofre con el dinero para que lo enviara a Compostela como donación particular. El judío volvió a sorprenderse de la cantidad enorme de dinero que manejaban aquellos soldados, pero no preguntó, pues la discreción era la regla principal que tenían que manejar con los cristianos si querían seguir siendo gentes de confianza.

				Aquella noche Fernando y Nuño cenaron con Ansúrez en su palacio una buena jarra de vino templado con unos huevos de gallina y abundante pan de centeno y carne de matanza ahumada. Los días siguientes no iban a ser fáciles, pues aunque Gundisalvo había dicho que Elda estaba en manos del conde de Trava, nada hacía presagiar que estuviera en su palacio de León. Era cuestión de observar y de actuar lo más rápido que pudieran. Desconocían además el número de soldados que acompañaban habitualmente al Conde, y tampoco sabían de los hombres que tenía a su disposición en el Palacio en aquel momento.

				Ansúrez se ofreció a participar con sus armas y con varios siervos suyos. Sabía que era una temeridad y que le valdría el reproche de su Majestad. Pero estaba dispuesto a todo por sus amigos.

				—No puedes hacerlo, y no te conviene enfrentarte tan abiertamente al conde de Trava. Con que respaldes una salida digna de León será suficiente— argumentó Fernando.

				—Pienso igual. Si hacemos un trabajo inteligente y bien pensado no necesitaremos demasiados soldados. Es mejor que te inhibas y nos prepares un refugio, o un ataque en unos días si nos capturan.

				Había hablado Nuño, siempre prudente y comedido. Ahora más que antes. Quedaba muy lejos el ímpetu de otros tiempos, cuando en su arrogancia adolescente retó a un hombre del conde de Carrión. El tiempo había convertido a Fernando en más osado y atrevido que él. Tampoco era ahora importante, pues el peso de los años otorga sabiduría allí donde antes había inocencia e impetuosidad.

			

			
				Aceptó Ansúrez la petición de los hermanos, al fin y al cabo iban a rescatar a su hermana Elda, y era un asunto lo suficientemente personal como para que no se expusiera en demasía y alocadamente. Les ofreció, no obstante toda la información posible, que ellos completaron al día siguiente bien temprano con lo que sabía la Tea, que siempre estaba pendiente de los dimes y diretes del barrio, pues era mujer que se entregaba al chinchorreo y a la plática desmedida con verdadera devoción.

				—No sabría deciros, pero creo que ahora no está el conde de Trava— dijo la feliz mujer tras saludar y abrazar con júbilo a Nuño, al que no veía desde hacía muchos, demasiados años.

				—¿Y cuánta gente puede haber en la casa? Soldados me refiero— preguntó Nuño directamente.

				—¡Ah! Eso si que no lo sé. ¿Imagino que no estaréis pensando en algo temerario?

				Miró Fernando a Nuño. Había metido la pata su hermano. Si algo gustaba a la Tea era resolver los asuntos de armas con la lengua, la prudencia y el diálogo, todas herramientas absurdas en un hombre de armas. Tuvieron que aguantar un buen discurso muy entonado sobre la necesidad de hacer las cosas de otro modo.

				—Ya sé que no me haréis caso. Pero os prohíbo la temeridad de ir espada en mano al Palacio del de Trava— dijo la mujer terminando un discurso que sabía que había sido una pérdida de tiempo.

				—No podemos hacer eso. No tenemos demasiado tiempo.

				—¿Vais a pedir ayuda a dom Pedro Ansúrez?

				—No, no. Preferimos no embaucarle más en ésto— certificó Fernando con seguridad.

				Salieron del Palacio de Ansúrez en aquella hora primera del día con sus caballos y sus armas. Estaban guardadas convenientemente entre los lomos y las sillas de los animales, pues no querían que Tea los viera y volviera a repetir lo que había dicho antes. Sabían que no tendrían demasiadas oportunidades, y que no era mal asunto resolver el problema directamente. Quizás el Rey no lo aprobara, pero estaban seguros de que cuando supiera la afrenta que les habían hecho a causa de su hermana Elda, que había sido por tal motivo deshonrada, no se opondría a la resolución final adoptada.

			

			
				Llamaron al portón del Palacio.

				—¿Quién es?— preguntó una voz de hombre desde dentro.

				—Queremos ver al conde de Trava, traemos un mensaje urgente para él— dijo Fernando ocultando su rostro al ventanuco que no se había abierto.

				—Podéis pasarlo por aquí— dijo abriendo el postigo.

				Se distanciaron del orificio para ocultar su rostro.

				—Es un mensaje verbal, y lo tenemos que entregar en persona. O al menos a alguien con autoridad en el palacio— dijo Nuño.

				Molestó al centinela que no fuera aceptado como un hombre de suficiente autoridad.

				—Pero, ¿quiénes sois?— dijo murmurando entre dientes para comprobar quién molestaba la casa a esas horas de la mañana.

				Abrió el portón levantando los anclajes recios y resistentes que se hundían en la piedra que en el suelo se erguía aquel portón señorial dibujado en arcada románica. Asomó la cabeza. De inmediato notó el hierro de la punta de la espada de Nuño en su garganta.

				—No te muevas o no vivirás— dijo con voz templada el primogénito de los hermanos.

				El hombre se quedó atónito. Intentó entrar dentro de la casa y cerrar la puerta, pero la espada de Nuño era rápida. Se movió en el aire y cortó levemente la garganta de aquel desobediente con un trazo preciso y rápido que lo dejó sin habla. Se dolió de la herida mientras reculaba. Estaba herido pero no muerto. Nuño lo acorraló contra la pared mientras entraba su hermano Fernando cerrando la puerta tras de sí.

				—¿Dónde está el conde de Trava?— preguntó Nuño.

			

			
				—No está aquí. Partió hace unos días para ir a cazar. No sé cuando regresará.

				—Ya. ¿Y mi hermana Elda? ¿No está en los calabozos del palacio?— preguntó Nuño volviendo a clavar ligeramente la punta de su espada en la garganta del ostiero.

				El nombre de Elda era ya conocido entre los soldados. Se habían dedicado a violarla cada noche uno de los soldados de aquel Palacio. Era un regalo que les había hecho el conde Ramiro Froilaz. Un regalo envenado que les iba a costar la vida.

				—Elda está en la torre. En el último piso.

				Era una respuesta extraña. No era habitual que trasladaran a los presos a las torres, excepto si eran gente de cierta nobleza. Quizás no hubieran tratado tan mal a su hermana. Por si acaso iban a comprobarlo ahora, en cuanto la tuvieran delante de sus ojos.

				—¿No te acuerdas de mí?— le preguntó Fernando—. Creo que fuiste tú uno de los que me golpeó y abofeteó. ¿De verdad no te acuerdas?

				El tono amenazante de Fernando le hizo despertar al miedo. Su memoria reverdeció de repente. La mujer con la que habían yacido era la hermana de aquellos caballeros. Y esos caballeros eran...

				—Señor Fernando de Valeolit. Sí, os recuerdo, y... lo siento...— dijo con un hilo de voz.

				No pudo continuar hablando pues otros dos centinelas, asustados de no ver aparecer al primero por sus dependencias después de que lo llamaran, se acercaron para comprobar si sucedía algo. En cuanto vieron a Nuño y a Fernando con sus espadas desplegadas gritaron con todas sus fuerzas despertando del sopor de la mañana a todos los demás guardias de la fortaleza.

				—¡Alerta, alerta! ¡Nos atacan! ¡A mí la guardia! ¡Alerta!

				Intentó revolverse el soldado acorralado por Nuño. Tomó una daga con su mano derecha para clavársela a Nuño con rapidez. El caballero de Valeolit lo desarmó con el primer golpe de mano, cortándole dos dedos de su derecha, y con el segundo golpe le seccionó la yugular dejándolo allí mientras rezaba a Dios en los últimos segundo de vida que le quedaban.

			

			
				No había tiempo para más. Se volvió Nuño junto con Fernando para repeler el ataque.

				—Coge el arco y la lanza yo me haré con la espada y la daga— le dijo Fernando mientras esperaban la presencia de varios hombres por el patio al que se adentraban despacio.

				En aquel mismo lugar, no hacía tanto tiempo, había sentido Fernando el peso de la humillación ante el conde de Trava y sus hombres. Ahora estaban todos armados, dispuesto a ajustar cuentas pendientes.

				Asomaron por la puerta de la torreta varios hombres. Varias saetas fueron disparadas con velocidad por Nuño. La primera se clavó en la garganta de uno de aquellos, la segunda en el cráneo. Lo tercero que voló fue una lanza que atravesó el estómago de uno de los hombres obligándole a escupir sangre mientras caía al suelo.

				Fernando con la espada y su daga esperaba al pie de la escalera desarmando a los que allí llegaban y desquiciando a unos y a otros con sus golpes. Cortó la mano de uno, arrambló la pierna de otro y dejó maltrecho el costado de un tercero. Seguían llegando hombres y las flechas de Nuño se terminaban. Otra se clavó en el hombro de uno de los que desde la balaustrada del piso superior trataba de alcanzar a Fernando con su lanza.

				—¡A cubierto, Fernando! ¡Arriba, arriba!— grito su hermano Nuño alertándole del peligro.

				Se ocultaron momentáneamente. Dos nuevas cuchilladas deshicieron a otro enemigo más que bajaba por la puerta de la torre. La posición en la que estaba Fernando era muy arriesgada, pues se le veía perfectamente desde el piso de arriba. Retrocedió y fue a la posición de Nuño, más resguardada y discreta.

				—¿Qué hacemos?

				—Vamos a registrar la casa. Tenemos que ser muy rápidos.

				—No tengo mas flechas.

			

			
				—¿Puedes recuperar la lanza?

				Tomó Nuño la lanza que había clavado en el vientre uno de los soldados. Al momento le llovieron algunas saetas del piso de arriba sin demasiada puntería. Por si acaso se habían pertrechado en uno de los rincones. Lo que estaba claro es que no eran muchos para un enfrentamiento tan sangriento. Se sabían diestros, mejores y más seguros que sus rivales, pero eran sólo dos contra varios hombres.

				—Por aquí— dijo Fernando abriendo una puerta que daba las cocinas.

				Se metieron por ellas, y tras atravesar dos salas con su hogar vacías y sin nadie, salieron por otra puerta a un pasillo largo que conducía a los salones del palacio. Varios soldados estaban allí de espaldas a ellos dispuestos a salir al patio como sus compañeros.

				El ruido les hizo volverse, pero fue tarde. El primero recibió la lanza en el pecho, le rompió el esternón y le destrozó el corazón, el segundo no pudo detener la espada de Fernando, que le reventó el brazo derecho partiéndole el hueso del golpe. Se desmayó por la pérdida de sangre, que era más que abundante. El tercero fue herido por la espada corta de Nuño en el cuello, y el cuarto trató de esconderse detrás del cuerpo de sus compañeros sin vida. Recibió un golpe en la cabeza con un saliente de la pared. Al intentar tomar su arma la perdió recibiendo dos cuchilladas de Fernando que le abrieron las tripas que se salieron dejando al desdichado muerto. Tomó Nuño las armas de aquellos hombres, abandonando el arco ya sin flechas. Se quedó con dos hachas de filo curvo y ligeras de peso. Un arma mortal en manos de su destreza y puntería.

				Corrieron pasillo arriba hasta subir por las escaleras que daban al primer piso. Salieron al descansillo donde aguardaban los saeteros que intentaban clavar sus puntas en aquellos intrusos, sin lograrlo. Se asomaron por uno de los laterales. Al punto una lluvia de flechas llovió hasta la puerta que cerraron de inmediato.

				—¿Cuántos son? ¿Les has visto?— preguntó Nuño.

			

			
				—Creo que eran dos o tres. Están muy juntos— contestó Fernando.

				—Abre la puerta y ciérrala lo más rápido que puedas.

				—¡Ahora!— solicitó Nuño.

				Abrió Fernando la puerta hacia dentro y salió un hacha de ella que se hundió en el pecho de uno de aquellos hombres matándolo al instante. Los otros dos se quedaron atónitos. Habían enviado dos flechas más que se clavaron en la puerta. No se había cerrado la puerta, cuando ante el ruido de las saetas que se clavaron se volvió a abrir para descubrir los arqueros una nueva hacha que volaba contra ellos. No tuvieron tiempo de rearmar sus arcos. El hierro que voló golpeó a uno de ellos en un hombro dejándolo malherido y sin poderlo mover. El arma cayó estrepitosamente por detrás de aquellos hombres que se volvieron para recuperarlo.

				No les dio tiempo a lograrlo pues se abrió la puerta por tercera vez. El cuerpo de uno de los soldados muertos avanzó hacía aquellos hombres sin percatarse que era guiado en la carrera por Fernando, que sujetaba al muerto como si fuera un escudo protector, lo arrojó contra ellos y con su espada desbarató sus arcos definitivamente. Acorraló con su hierro el cuello de aquel hombre que había depositado su mano en el hacha que lanzara Nuño hacía unos instantes.

				—¿Cuántos hombres hay en la casa?— le preguntó esperando una respuesta rápida.

				—El Conde se vengará de esto— dijo el hombre asustado.

				Se acercó Nuño para sonsacar algo más de aquel mentecato.

				—¿Dónde está Elda, la mujer que trajisteis de Valeolit?— preguntó sin contemplaciones Nuño.

				—Está en la torre. En la torre— dijo sollozando. 

				—Voy a buscarla— dijo Nuño.

				—¿Hay alguien en la torre con ella?— preguntó Fernando.

				—Creo que no— dijo aquel hombre esperando con su colaboración conservar su vida.

			

			
				Tomó Nuño las dos hachas que había arrojado. Las sacó dejando tras de sí un charco de sangre donde uno sin brazo se había desmayado, y el otro había perdido la vida. Se adentró de nuevo hacia la torre por la puerta por la que había salido. Ahora iba solo y tendría que andarse con cuidado. Fernando mantenía a aquel único soldado tras la punta de su hierro.

				Dentro de la torre el silencio era sepulcral. Subió las escaleras cuando escuchó una voz de un hombre.

				—¿Qué ha pasado? ¿Han dado la alarma?

				Era evidente que desde aquel interior de la torre no se escuchaba nada. No pudo reaccionar pues Nuño se abalanzó sobre él con un hacha en cada mano. Lo empujó con el filo cortante y lo acorraló contra el muro de piedra circular de la misma. Era un hombre mayor y no parecía un soldado.

				—¿Dónde está Elda?

				—¿Elda?

				—La misma.

				El hombre entre el nerviosismo y la lentitud acertó a hablar.

				—Está aquí dentro. Tengo la llave que la guarda.

				—¿Quién eres?— le preguntó Nuño— tú no eres soldado.

				—Soy el mayordomo del Palacio, no soy hombre de armas. No las sé manejar. Por favor, no me mate, haré todo cuanto me diga.

				Entró Nuño en la sala. Era una estancia circular con una ladronera muy pequeña, suficiente para respirar y poder ver durante el día, pero insuficiente para escapar. Elda, su hermana estaba tumbada en el suelo. Cuando escuchó que abrían la puerta se levantó. Estaba acostumbrada a que entraran uno tras otro y la violaran siempre que les placía, la golpearan o la abofetearan sin compasión. Cuando vio a su hermano Nuño, no se lo puedo creer. Le pareció un fantasma.

				—Eres Nuño. Mi hermano Nuño.

				—Elda, Eldita, hemos venido a rescatarte. Ven.

				No tomó la mano que le tendía Nuño, de tanta que era su sorpresa. En la puerta esperaba el mayordomo que estuvo a punto de cerrarla con Nuño dentro. Había maniobrado rápidamente pero se dio cuenta de que subía el otro hermano con el soldado por delante.

			

			
				—Entrad los dos— ordenó Fernando.

				En cuanto entró el soldado, Elda se echó a llorar. Reconocía al hombre que la había forzado, eran muchos, pero había memorizado sus olores y su maldad. La de cada uno.

				—Dadme la llave— dijo Nuño al mayordomo.

				Elda se acercó para abrazar también a su hermano. No quería interponerse entre él y el hombre que llevaba tras su espada.

				— ¡Malvado, asesino, asqueroso!— le gritó Elda con ímpetu y odio.

				Ahora no era tan fuerte aquel hombre. No se veía tan fuerte. Y Elda se sentía protegida y segura por sus hermanos.

				—¿La has violado?— le preguntó Fernando.

				—Sí— dijo el arquero levantando la voz—. Y qué más da si era una puta— dijo con la arrogancia del que sabe que va a morir.

				No pudo terminar sus palabras pues el hacha de Nuño voló por la estancia clavándose en la frente y partiéndole el cráneo en dos.

				V.

				Tras cerciorarse de que no quedaba ningún soldado en la casa partieron de allí. Dejaron a varios criados y gente del servicio para que advirtieran al conde de Trava de lo que le esperaba cuando cayera en sus manos. No sabían con cuantos soldados más contaba el Conde, pero imaginaban que no debían ser muchos más, al menos en León. Si había partido de caza se habría ido por lo menos con unos cinco o seis más de los suyos. No había nada que temer en los próximos días.

				Se refugiaron en el Palacio de Ansúrez, pues les parecía lugar más tranquilo y seguro que su hogar el mercado. Los recibió la Tea, que en cuanto vio a Elda adivinó lo que había sucedido.

			

			
				—¡Bendito sea el cielo! Apenas un rato salió el Conde, y ya regresáis con esta pobre. Pasad, pasad a la cocina— invitó la mujer viendo el estado deplorable de Eldoara—. Pediré que os hagan un caldo caliente que os reconforte.

				El aspecto de Elda era miserable, apenas unas ropas roídas y sucias la cubrían. Eran las que llevaba desde hacía unos meses cuando la secuestraron por las calles de Valeolit. Reiteradamente se había visto en la humillación y el sufrimiento. Tenía unas heridas profundas en sus muñecas, que le habían marcado la piel como si una argolla hubiera corroído. Estaba enrojecida y sucia, con el pelo enmarañado y descalza. Los pies se le habían agrietado de andar descalza, y cuando se sentó notaron que se dolía de sus partes bajas.

				Deseaban hablar despacio con su hermana Elda. La muchacha, tras la alegría inicial de encontrarse con ellos, se había empezado a mostrar llorosa y avergonzada. Sus hermanos no sabían que pensar, aunque intuían todo. Fernando recordaba sus primeros pasos tras la prisión de Gauzón, cuando el sufrimiento y el dolor se revolvían en su interior. Era necesario que pasaran días, para hablar de lo que había pasado, quizás olvidar y esperar durante años. Elda se lo diría.

				—No es necesario que nos cuentes como estás. El tiempo todo lo cura— le dijo Nuño mientras intentaba hablar con Elda, que respondía con el silencio.

				Agachó el rostro parar dejar de nuevo correr dos lágrimas silenciosas por sus mejillas.

				—¿Quieres que nos vayamos y te dejemos sola?

				—No. No os vayáis. Me obligaron a hablar...

				—Lo sabemos, Elda, lo sabemos. Hemos visto hombres hechos y derechos convertidos en peleles tras ser torturados. Sabemos lo que te ha podido pasar.

			

			
				—No, no lo sabéis— dijo mientras rompía a llorar desconsoladamente.

				Gritaba airadamente y abría la boca intentando boquear, echar fuera su dolor. Pero no lo conseguía. Al cabo de un rato se tranquilizó un poco. Le trajo el caldo la Tea.

				—Necesito estar con vosotros y que me habléis, pero no me hagáis preguntas— dijo enjugándose el rostro— Prefiero no hablar de lo que me han hecho. Ha sido muy duro. Me siento avergonzada.

				Unas lágrimas corrieron por sus mejillas, mientras se abrazaba a Fernando.

				—De acuerdo.

				Elda se sentía culpable, se sentía humillada y mancillada, pues había sido pisoteada. La habían tratado como a un animal, peor que un animal. Se avergonzaba de ella misma sin saber por qué. Daba vueltas a su cabeza intentando buscar una respuesta que justificara lo que le había sucedido. ¿Era por ser hermana de quién era? No era infrecuente que muchas mujeres fueran violadas, pero tan reiteradamente y por una tropa entera era algo que la destruía por dentro cada vez que lo pensaba. Ella había sido virgen, doncella y buena. No había tenido maldad con nadie, y no había deseado yacer con hombre alguno, pues no quería tener hijos, ni le tiraban los placeres que debían dar los maridos. 

				El dolor, la humillación y la vergüenza de ver su cuerpo desnudo bajo la mirada lasciva de aquellos sarnosos era algo que no podía quitarse de la cabeza. Se sentía culpable porque creía haber sentido placer en algún momento, aunque fuera en un instante absurdo siquiera. Su mente se rebelaba contra ella. Había sentido mucho dolor, y cuando orinaba le escocía horrores. Había sangrado por detrás y por delante. Durante varios días se engañó pensando que era la regla, pero no. Habían sido aquellos animales, y se alegraba que hubieran muerto todos. Todos excepto el conde de Trava, que fue el primero.

				No quería hablar, y menos con hombres de aquello, aunque fueran sus hermanos. Prefería el silencio que ayudara a olvidar. Como si hubiera sido una pesadilla nocturna, una recuerdo que tenía que deshacerse de su mente cuanto antes.

			

			
				Al cabo de un rato escuchando a sus hermanos hablar del próximo viaje de Fernando a Cornatel intentó romper la parlotada. Pero no pudo, nada salía de su garganta, y le aprisionaba como si no fuera a poder hablar nunca más. Si hubiera podido se hubiera quedado a solas con la Tea, para contarle su desgracia. O simplemente para callar y ser abrazada. La mujer la besó en la mejilla intentando consolarla. Fue suficiente, la comprensión de una mujer que quizás había pasado por lo mismo en su juventud. Un consuelo al que necesitaba agarrarse.

				—En cuanto te recuperes volveremos a Valeolit. No quiero esperar demasiado, no sea que venga el conde de Trava con deseos de venganza— dijo Nuño.

				—Además aquí estamos comprometiendo al conde Ansúrez. Es mejor salir en cuanto podamos.

				Daban la conversación por concluida, y se iban a levantar para en la cocina preparar la cena cuando Elda rompió de nuevo el silencio.

				—Hay algo que os tengo que decir.

				—Adelante— animó Fernando.

				—Miguel, nuestro sobrino. Se fue con Sancha y Tiago. Estaban muy asustados. Salieron hacia el Norte. No les hicieron nada, a los niños no. Fueron unos días antes de que cogieran. Me alegro por ellos.

				Sonrió Fernando y Nuño. Esa era Elda, a pesar del dolor que oprimía su alma tenía aún tiempo para ocuparse y preocuparse por los demás, por aquellos niños, hijos de García. 

				—Está bien, Elda, gracias. Ya lo sabíamos, nos lo contó Munia.

				Como si hubiera roto un dique lleno de agua empezó a desbordarse su lengua.

				—Salió la tarde que llegaron esos hombres con... con ese...— dijo refiriéndose a Gundisalvo—. Bajó al pozo y se llevó todo lo que había de valor. Creo que lo vació y se fue con lo que había, pero no se adonde.

			

			
				La mirada atónita de Fernando era digna de ver. Su escudero, apenas un muchacho, había hecho precisamente lo que tenía que hacer. Se alegraba mucho por Miguel, que no hubiera sufrido con todo aquello. Que no le hubieran hecho daño. Era como si se hubiera alejado esperando que sus tíos Fernando y Nuño se enfrentaran al conde de Trava. Se sentía orgulloso de él.

				—Miguel es un muchacho muy listo; muy, muy listo— dijo Fernando—. Me alegra mucho saber que está a salvo. Y además, me imagino que se las habrá ingeniado para saber de Valeolit y de las andanzas del conde de Trava antes de volver.

				—Partiré mañana para Cornatel, en la región de Bergio. Prometí a Jimena Muñoz que lo haría.

				—Te deseo toda la suerte del mundo— dijo Elda de nuevo con un nudo en la garganta. 

				Las lágrimas volvieron a brotar por su rostro. Era normal. Con los días desaparecerían poco a poco. Aun quedaban muchos meses antes de que dejara de llorar por las noches, cuando se quedaba sola o en momentos de silencio. Debían pasar años para que olvidara lo sucedido, al amparo y protección de su familia.

				—Yo también hermanita, yo también— dijo Fernando mientras abraza y besaba a su hermana pequeña.

				Tea apretó su mano, que no había soltado desde que se habían sentado en la alacena de la cocina del Palacio de Ansúrez.
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				Marzo del 1093

				1. EL NACIMIENTO 
DE UN HEREDERO

				I.

				Los llantos del bebé rompieron el silencio de la habitación, y en apenas unos segundos gritaron de júbilo las nodrizas, las parteras y el físico ante el nacimiento del primer hijo varón del Rey Alfonso VI. Sonrió para sus adentros Zaida, pensando que había engendrado otro varón, pero este sería distinto, este era hijo del Emperador de Musulmanes, Judíos y Cristianos, sería el heredero del rey de Hispania y de Al-Andalus. Cortaron el cordón que había unido hasta ese momento al pequeño con su madre, tiraron de la placenta, y tras acallar al pequeño, abandonaron a Zaida que se durmió fatigada por el cansancio.

				Llevaron al niño bien abrigado bajo una caliente lana que lo envolvía de la cabeza a los pies hasta los brazos de la nodriza, que con soberana paciencia se empeñó en que la boquita del infante succionara la caliente leche de sus pezones. Tomó lentamente su alimento y se durmió en espera de su primer despertar lloroso, que tuvo lugar unas horas más tarde, para continuar con otra toma, y otra y otra, alternando así entre el llanto, el sueño y la comida.

				Alfonso interrumpió su segundo día de caza en cuanto fue informado del nacimiento del varón. Llevaba tres días fuera de Tulaytulah, en tierras del Oeste, donde abundan los animales grandes que tanto gustaba doblegar con la lanza. Hubiera continuado con sus afanes, pero aquella noticia le hizo regresar de inmediato con su séquito de veinte hombres, entre los que se encontraba Enrique de Borgoña, amigo muy cercano, y muchos otros borgoñones y aquitanos vinculados al gobierno y a la corona.

			

			
				Aquella nueva no gustaba a los franceses, pues siendo la Reina Constanza una borgoñona, el pequeño de Zaida suponía una nueva afrenta a la dama a la que ellos servían. Sin duda los dolores de parto de su nueva concubina Zaida no auguraban nada bueno para ellos, y si hubieran podido elegir habrían decidido que hubiera sido hembra y no varón el bebé, que hubiera nacido muerto, o simplemente que la musulmana no hubiera existido jamás.

				Pero como no son posibles elegir los sueños, se tuvieron que conformar con la amargura de la realidad. Llegaron al Palacio donde se alojaba Zaida, en una almunia fresca y agradable, y como si de un séquito de falsos beatos se tratara, esbozaron media sonrisa y aceptaron que iban a cambiar las cosas en el Reino de León y Castilla.

				La almunia donde nacía Sancho Alfónsez, que es el nombre que puso Alfonso a su hijo, había sido donada por un noble de la antigua familia de los Velasco, muy castellanos ellos, que se hicieron con el palacete en cuanto tomaron la capital imperial hacía unos años. Estos castellanos, ahora cómplices del Monarca en su desliz, habían apostado por proteger a Zaida, colmarla de bendiciones y atenciones frente a la reina Constanza, y aunque sus maniobras habían sido criticadas y atacadas por los obispos borgoñeses que Alfonso VI había ido nombrando, con el beneplácito del Papa, por casi todas las diócesis de León y de Castilla donde había podido, ahora sin embargo paladeaban la victoria de vengarse de los extranjeros que durante tanto tiempo habían usurpado su lugar en la Corte.

				El Rey estaba más que pletórico. Esperaba que la maldición se repitiera una vez más contra su persona por haber aprisionado a su hermano García durante tantos años, pero el nacimiento de Sancho Alfónsez, el único infante real varón, le hizo despertar un nuevo sentimiento. Quizás su madre la Reina, desde el cielo y tras morir García, hubiera cambiado de opinión respecto a su desdicha y levantara así el castigo que le acompañaba. Al fin y al cabo era su madre, pensaba para sí, y quería lo mejor para él y el Reino de León.

			

			
				Lo primero que hizo en el Palacio de Zaida fue ir a ver al pequeño. Lo encontró pequeño, diminuto y dormido. En su bravura y alteración despertó al recién llegado con sus movimientos, pues deseaba contemplar desnudo y completo al infante, tocar sus manitas que se agarraban a su dedo índice y examinar la fortaleza del pequeño. Observó por sí mismo que era macho y lloroso, pues el pequeño tomó de nuevo el camino del llanto con gritos y de protesta por la perturbación de su sueño. No lograron los berridos aplacar el ansia de su padre, que al contrario, cuanto más lo escuchaba gritar más se alegraba de que tuviera tanta fuerza y carácter. 

				—Será un buen Rey, me sucederá pase lo que pase— decía mientras sonreía a la corte de alborozados que lo acompañaba.

				La siguiente visita fue para Zaida, la amante que dormía pesadamente el cansancio del parto. Asomó el Rey la cabeza por la puerta para escuchar la sonora respiración de la mujer que dormía bajo el amparo de una sirvienta, la cual se levantó en cuanto el Rey entró en la antecámara. Las sábanas húmedas de sudor, enrojecidas del parto, se arrebujaban en el suelo. Mandó el Rey quemar tales ropajes, pidiendo que fuera colmada en su despertar de las atenciones más bondadosas y favorables, pues había dado un heredero a Castilla y León, y merecía todas las atenciones, como si fuera una reina, pues a sus ojos empezaba a serlo.

				II.

				Si la alegría se despertaba junto al Rey, la pena la contagiaba la Reina. Estaba Constanza en Sahagún, donde pasaba largas temporadas desde que el Rey se había encaprichado con Zaida. Allí recibió la infame noticia del nacimiento de Sancho Alfónsez.

			

			
				Hasta ese momento no le había dado importancia a la presencia de la musulmana en la corte, pues pensaba que sería uno más de los muchos entretenimientos femeninos a los que se entregaba su promiscuo marido, sin embargo el embarazo de la infiel había añadido una preocupación a su vida. Es más, algunos sospechaban que la presencia de Zaida en la corte había sido una estrategia borgoñona para alejar al Monarca de la leonesa Jimena Muñoz, y si antes tuvo aires contra la de la familia Muñoz, ahora extendía su enfado a todas las moras que en el mundo fueron, por fecundas y herejes.

				La mujer había recibido la noticia del nacimiento del varón ilegítimo durante su paseo matutino, el cual lo disfrutaba por los jardines del palacio de Sahagún todas las mañanas tras la Misa del alba. Celebraba y se sumergía en los deleites de la fe en el Monasterio de San Benito contiguo a su Palacio; allí entregaba buena parte de sus horas y días, pues quería olvidar sus desdichas personales.

				Había pedido al buen Dios un varón de sus entrañas, fidelidad de su esposo, bienes para los borgoñeses de la corte, prosperidad para todos, paz y una larga vida. Sin embargo, esas peticiones no habían sido sino gritos desesperados al vacío, y lo único que le había concedido la providencia era prosperidad para los de la Borgoña. El nacimiento de un varón de las entrañas de la mora Zaida era la peor de las noticias, y no pudo evitar sufrir un ataque de nervios que le llevaron al borde de la desesperación. Nunca volvió a recuperarse de aquello, y envuelta en una tristeza permanente y humillante deseó morir todos los días hasta que tal evento sucediera. Por de pronto fue trasladada a sus habitaciones privadas, mientras se sumergía embriagada en un llanto inconsolable.

				Su relación con Alfonso había pasado por etapas muy distintas. Se había casado con treinta y tres años, siendo la segunda esposa del Rey. La primera, Inés de Aquitania, no había dado descendencia, y era tan apocada y niña que pensó Constanza que no tendría rival entre las mujeres leonesas.

			

			
				Ella había cumplido con el Monarca, sin embargo, tras entregarse en engendrar hijos no había logrado sino darle al Rey a su primogénita Urraca. Le informaron a los dos años de que el Rey tenía en Jimena Muñoz una amante permanente desde los tiempos de soltería, y aunque trataba de ganar la partida engendrando varón, no salieron de sus entrañas más que fetos muertos, sin terminar, acefálicos o sin vida.

				Con el correr de aquellos catorce años de matrimonio tuvo hasta seis hijos, de los cuales sólo sobrevivió su estimadísima y hermosa infanta Urraca, ya con doce años. No intuyó que su primogénita sería la única alegría que saldría de sus entrañas, pues un calvario personal inimaginable se adueñaría de su vida. Esperaron al siguiente y vino muerto, igual que el tercero; y conforme pasaba el tiempo se distanciaba el Rey de ella, la reina Constanza.

				Ella le amaba, pero se veía incapaz, cada vez más, de yacer con el infiel Monarca. El cuarto hijo que nació fue una hembra, otra niña preciosa llamada Elvira, pero falleció de calentura con tres años. Una desgracia más. Ni un varón vivo salió de su útero a pesar de embarazarse otras dos veces más, con sendos varones que también nacieron muertos. Aquellos años de oraciones y de espera fueron terribles, pues veía como el Monarca se evaporaba de su lado, cada vez coincidían menos, y era manifiesto y sabido que Alfonso buscaba el deleite carnal en otros cuerpos femeninos. 

				Sabía que otras damas se habían entregado a su placer con igual desgracia. Jimena Muñoz era la primera, pues llevaba con el Monarca desde los tiempos en que casó con la difunta reina Inés; y si contaba hasta la última concubina regia podía encontrar hasta diez o doce nombres distintos de hembras que hubieran yacido con su esposo. Se alegraba de que todas hubieran fracasado y ninguna había podido darle un varón al Rey. 

				Jimena parecía la rival más a tener en cuenta, pues sus dos hijas: Teresa y Elvira, cercanas a la veintena, eran muy estimadas por el Rey, a pesar de ser ilegítimas. Ahora con Zaida aparecía una nueva rival, la más fuerte, pues era madre de un varón, joven y hermosa.

			

			
				Se preguntaba Constanza por qué el Rey Alfonso no se había desposado con Jimena cuando murió Inés, y la única respuesta que tenía eran sus planes ambiciosos de influir y ser reconocido en la cristiandad.

				Recordó postrada en la cama y con las lágrimas rodando por sus sonrosadas mejillas a sus padres, los duques de Borgoña. Roberto I, duque de borgoña, hijo del Rey de Francia Roberto II, llamado el Piadoso. Había sido un gran rey, y sobre todo un hombre bueno y afectuoso con ella. El había colmado su vida llenándola de una buena educación cortesana y de mucho cariño y piedad. No dudó en emparentarla con Alfonso, por ser el rey más poderoso de Hispania. El mejor futuro posible, decían sus padres cuando la enviaron a León.

				Ahora se veía a sí misma humillada y vejada, pues no dejaba de ser la nieta de un rey importante de la cristiandad. Su marido Alfonso era una fuente constante de disgustos, pues tenía permanentemente que guerrear contra una frontera indefinida en el Sur. Le dolía lo que había sido y lo que sentía que era. Cuando vivía en su ducado de la Borgoña lo tenían todo; y ahora su marido la había reducido a ser una más de sus amantes y rameras. Eso eran aquellas mujeres, demonios disfrazados de rameras.

				Incluso una vez tuvo que escuchar como le achacaba el Monarca que no tuviera fuerza ni salud para cocer la arcilla de un varón, que es el barro humano en su vientre. Recordaba como tal afrenta le hizo llorar desconsoladamente durante varios días. Incluso había ido a Santiago de Compostela en peregrinación para pedir el favor al Santo Apóstol. Trató de mostrar de nuevo su mejor cara al Rey, pero todo fue en vano.

				La única alegría que le quedaba a Constanza era su hija Urraca, su primogénita. Un regalo del cielo, pues la muchacha se entregaba en apoyar y cuidar a su madre en cuanto tenía ocasión. Era apenas una niña, pero no dejaba de ser la sucesora de la corona. La única legítima, le había repetido su madre. Hasta ahora.

			

			
				Era consciente de que las cosas cambiarían también para su adorada niña, pues el nacimiento de Sancho Alfónsez además de afrenta, despertaba intrigas contra la coronación de Urraca como reina de León, pues sin un varón con el que casar a la infanta, su gobierno sería deslegitimado y desposeído de autoridad, tanto entre los nobles leoneses y castellanos, como entre los extranjeros. En cambio Sancho Alfónsez, ganaría partidarios entre los nobles leoneses a pesar de su ilegitimidad, pues era varón. Salvo que casara a Urraca con otro rey o príncipe cristiano, no tendría oportunidad de ser Reina como su madre.

				En su congoja, se levantó de la postración en la que se hallaba y pidió de inmediato asesoramiento a sus consejeros personales sobre la situación sucesoria. Mientras Sancho Alfónsez fuera hijo natural e ilegítimo no tendría ninguna posibilidad de reinar, ni de sustituir a Urraca, pero había que mover los hilos. Se añadía para su tranquilidad que la concubina Zaida era una musulmana, y como le recordaron sus secretarios personales era hija de la esclavitud. Ella seguía siendo la Reina, le dijeron a Constanza, elevando en algo sus decaídos ánimos. Hacía tiempo que había perdido la partida de la vida por causa de la maldición a su esposo. Se sentía desdichada, pues su actitud había sido siempre honesta y no merecía el castigo que compartía con su esposo. Ahora que le sonreía la dicha al infiel Alfonso, algo de aquella felicidad debería ser también para ella, pero no paladeaba ningún gusto más que el dolor de no ser ni la única ni la favorita. 

				III.

				Las noticias del nacimiento del heredero se extendieron por todo el reino como una mancha de aceite, y en poco tiempo no quedó un rincón donde no se comentara cómo Zaida había logrado dar un varón al Rey arrebatando su corazón y alegría en detrimento de la casa de Borgoña y de los Muñoz. La pena también se cernía sobre Jimena Muñoz, y era la comidilla de la corte que la concubina no lograría mejorar su posición nunca más, pues el Rey andaba tan embelesado y dispuesto con su hijo varón como con la mujer que lo había llevado nueve meses.

			

			
				Sumida en la pena, la concubina más antigua del Monarca abandonó definitivamente la corte leonesa para regresar al castillo de Cornatel con sus hijas, y encerrarse en él. Aquel enclave defensivo era una antigua propiedad de su familia. El rey la había nombrado Tenente del castillo hacia un año, cosa extraña para ser mujer. Decían las lenguas ociosas que el Rey prefería alejar a Jimena de León y de Zaida; y que a cambio la concubina había conseguido la promesa de casar a sus hijas en matrimonios llenos de boato y honor, muy ventajosos para dos criaturas nacidas fuera del matrimonio.

				Pasados tres meses desde que lloró el Rey de alegría por aquel bebé lo bautizaron en Toletho, con todos los honores de su sangre real, como si fuera legítimo y heredero, pues así lo quiso su Majestad. Se trasladó el Monarca a León de nuevo, donde preparó la estancia, palacio y vivienda, donde residiría Zaida con el único heredero varón dom Sancho Alfónsez.

				La ascensión de Zaida coincidió con el empeoramiento de la salud de la reina Constanza, que según decían, se sumergió en el mal de la melancolía como si de una borrachera se tratara, perdiendo el apetito y las fuerzas con sus lágrimas. Mientras, sus nobles más cercanos empezaron a llorar su pérdida, pues supondría sin duda el final de sus intrigas en la corte de Alfonso.

				La llegada de Alfonso a León con su pequeño Sancho fue comentada por todos los rincones de León y de Castilla, lo que atrajo a nobles otrora desplazados del interés real, que ahora se apresuraban para felicitar al Monarca en su dicha.

			

			
				Esto hizo que Pedro Ansúrez pasara desapercibido cuando regresó a León. Su interés no era otro sino conversar con su Majestad de la situación de Fernando y de su posición en la Corte. Teóricamente seguía bajo su custodia, pero desconocía el paradero exacto del caballero tras el ataque que hizo al Palacio del conde Trava. Lo imaginaba en Cornatel. Sin duda Ramiro Froilaz se quejó en cuanto regresó a su vivienda, pero no elevó ninguna protesta más allá de la preceptiva. No se querelló contra los caballeros, y no exigió a Ansúrez la entrega de su soldado.

				Era mejor informar al Rey, sin embargo, pensó que la noticia y felicitación por el nacimiento de su nuevo vástago traería mejor ánimo al Monarca, y podría conversar en mejor disposición.

				No se equivocaba el conde de Saldaña y Carrión, pues cuando se presentó para entrevistarse con Alfonso VI, fue recibido sin demora alguna, como en los viejos tiempos. Nada más entrar en la sala de audiencias captó que Alfonso estaba singularmente contento. Incluso se levantó del trono para estrechar la mano a Ansúrez, gesto que sólo efectuaba con sus más amigos y cercanos.

				—Majestad, debo felicitaros por el nacimiento de vuestro hijo.

				—Gracias, conde Pedro. Ciertamente es la mejor noticia que me han dado en mucho tiempo, desde que tomamos Toletho— dijo sonriendo el Monarca mientras pedía que sirvieran una copa de vino al noble y a él mismo.

				Escanciaron la jarra los sirvientes, y brindaron juntos haciendo Alfonso como si no hubiera pasado el tiempo, y fueran todavía aquellos amigos recién llegados a la corte leonesa tras el destierro.

				—La verdad es que Toletho siempre le ha traído suerte, Majestad.

				—Eso parece. Si alguien pensó en algún momento que estaba endemoniado y maldito por mi madre se equivocó en su ventura. El niño es fuerte como un león. ¿Te has dado cuenta que he engendrado un hijo sólo cuando ha muerto mi hermano García? El endemoniado era él, que me trajo la desgracia al reino desde el primer momento en el que nació. Si no hubiera nacido García, el reino de León hubiera sido mío desde el principio.

			

			
				—No lo dudo, Majestad. Permítame— interrumpió Ansúrez— obsequiarle con un regalo para su primogénito y otro en usted.

				Levantó la mirada Alfonso para clavarla en el noble con satisfacción. Era habitual que le llegaran regalos todos los días, pero en aquella ocasión, y más viniendo de su amigo Ansúrez, le agradaba especialmente el presente.

				—Son dos caballos criados por mis caballeros Nuño y Fernando en Valeolit. Son unos estupendos ejemplares de raza árabe, buenos y jóvenes, dignos de un emperador, me los dieron para su Alteza. Son unos animales bellísimos.

				—Gracias, amigo Pedro.

				—Están en el patio, por si desea su Majestad verlos.

				Se levantó Alfonso de su cátedra y trono para otear por las ventanas que enfrente del salón real daban al patio central del Palacio. Allí estaban los dos animales, acompañados por un criado de Ansúrez que los sujetaba de la brida. Eran dos alazanes, con las crines sueltas y negras, más altos de cruz que los animales que poseían la mayoría de los leoneses. Eran soberbios y jóvenes, y estaban vestidos con unas cinchas de cuero repujado, marrones talabartes y una silla de montar que dibujaba el escudo de León y de Castilla bajo la corona real.

				Gustó sobremanera al Monarca tales animales, y no dudó en proponer a Ansúrez el cabalgar en uno de aquellos días juntos, practicando la caza que tanto había disfrutado en el pasado con su amigo Pedro. Aceptó el noble con avidez, y le propuso la causa de su visita.

				—Hay varios asuntos que deseaba tratar con vos, además de los regalos.

				—Proceded y hablad, mi buen amigo Pedro. 

				—El primero es sobre mi siervo Fernando Quadra, caballero de Valeolit. El hombre está afligido por su situación. La acusación sobre los restos del obispo en el pozo de su patio le traen de cabeza, y puesto que bajo ningún concepto es homicida de clérigo alguno, pues tales restos son anteriores incluso a su nacimiento, me gustaría saber qué debo hacer, si entregarlo a su Majestad, a la iglesia o liberarlo.

			

			
				—Bien conozco el asunto, pues tuve ocasión de saber hace poco de boca del obispo Raimundo de Pallantia la situación de Fernando y de los restos. Creo que hay que liberarlo, pues no es justo que un caballero de su honor y condición ande con asuntos confusos con la Iglesia— respondió con cierto cinismo el Monarca.

				—Gracias Majestad, así se lo trasmitiré. Tengo otra petición.

				—Seguid, conde Pedro.

				—Es sobre la fundación de una Colegiata en Valeolit, bajo el auspicio de los monjes de San Zoilo en Santa María de Carrión. He obtenido el beneplácito de monseñor Raimundo para que el monasterio se someta a la autoridad del Papa, quedando la abadía exenta de su jerarquía y derecho.

				—No sabía que no le importara tal extremo.

				—Tengo su palabra, me la dio. Lo único que necesito es la firma de su Majestad otorgando a la aldea el rango de villa.

				—La verdad es que cumplisteis el mandato de repoblar que os di hace ya bastantes años, y la prosperidad ha sido creciente en Valeolit y en otros muchos lugares de tu condado.

				—En Valeolit las tierras son muy fértiles y prósperas, y el agua que la circunda es abundante. No es mérito sólo mío.

				—Me dijeron que era pantanoso y frío. 

				—En otro tiempo fue así, pero los vecinos han ido desbrozando las tierras más bajas y han dominado el curso de las riberas del río Esgueva con puentes y muros. Quiero construir un puente sobre el Pisorga, edificar varias iglesias, y levantar una colegiata donde reposen mis huesos junto con los de mi esposa.

				—Son deseos muy nobles y adecuados a vuestra condición. Os otorgaré el rango de villa, aunque no podré concederos las tierras que allí me pertenecen, ni parte de sus beneficios, así que no me las pidáis.

			

			
				—No pensaba hacerlo, Majestad, con el preacuerdo me será suficiente. Pondré algunas propiedades del condado para que beneficien a favor de la Colegiata. Será una próspera fundación, con mucho futuro.

				—Tendréis vuestra carta fundacional en cuanto me sea posible. Aunque no será dentro de menos de dos años. En todo caso hablad con mi Secretario para ultimar detalles.

				—Conozco los procedimientos, y sé que hay muchas cosas todavía que decidir como sus beneficios y privilegios.

				—De momento no tendrá ninguno, pero no me niego a que se negocien algunos de ellos, al fin y al cabo una aldea próspera contagia su prosperidad a todo el Reino. Es una magnífica idea. ¿Algo más?

				—Eso es todo, Majestad.

				—Yo sí tengo cosas que compartir con vos, señor conde. Vino el otro día Ramiro Froilaz, conde de Trava, con una queja sobre el comportamiento de dos de vuestros caballeros. Al parecer entraron en su casa y mataron a varios de sus guardianes. ¿Sabéis algo de eso?

				—Ramiro secuestró y mancilló el nombre de los caballeros apresando a su hermana Eldoara. Fernando y Nuño simplemente fueron a liberarla.

				—¿Sólo ellos dos?

				—Me temo que sí.

				—No me gusta el conde de Trava, es engreído y siempre está intrigando, pero no quiero que algunos pequeños asuntos personales empañen la buena relación de deben ejemplarizar los buenos cristianos. Tus hombres y los del conde de Trava acabarán luchando juntos en la batalla, y es mejor que las pequeñas rencillas se olviden cuanto antes.

				—Sí, Majestad.

			

			
				—Los duelos personales son la forma más adecuada de salvar el honor. Díselo a tus hombres. Su causa parece justa, pero sus métodos son poco adecuados en la ciudad de León. ¿Se lo dirás?

				—Sí. Majestad, por supuesto.

				—Nada más, ven mañana temprano, saldremos para probar los caballos que tan generosamente me habéis regalado, y platicaremos a gusto cazando.

				—Estoy seguro de que no le defraudarán— contestó Ansúrez retirándose con un gesto de despedida mientras caminaba hacia atrás, sin dar la espalda al Rey.

			

			
				



			

	





				Primavera de 1093. Montañas de Bergio

				2. EN EL CASTILLO 
DE CORNATEL

				I.

				Se movía Fernando con parsimonia por aquellas tierras montañosas. El calor creciente de la estación aventuraba un estío caluroso y duro para los jornaleros, que en pocos meses empezarían a segar y a cosechar lo plantado en días anteriores. Las jornadas eran largas y Fernando aprovechaba todas ellas con un paso lento pero constante, como si de un peregrino enfermo fuera.

				No tenía prisa. Había dejado atrás a Elda y a su hermano Nuño en León, los cuales iban a viajar a Valeolit en cuanto estuviera descansada ella. Él se había tomado su tiempo en atravesar las tierras leonesas, no demasiado distantes de Cornatel, y había para tal fin entretenido su viaje subiendo por el valle del río Luna, para comprobar que nada nuevo había junto al paraje de desolación que dejó atrás en otro tiempo. Se internó por las montañas que separaban León de Galicia, lugares que conocía bien, y que atravesó por primera vez con García, hacía muchos años, antes de ser coronado como Rey en Galicia.

				Las altas montañas se mantenían con nieves en sus cumbres, y los valles eran abiertos y regados por ríos que se mezclaban y entrecruzaban amándose y entregando sus aguas unos a otros. Atravesó las aldeas del Boeza, y las del Noceda siguiendo las aguas torrenciales salpicadas de verde. Finalmente comprobó que descargaban las aguas en el río que llamaban Sil, que borboteaba con la alegría del hielo derretido en las montañas circundantes. Todos esos remansos iban a parar al río Miño, entre el reino de Galicia y el condado de Portucale. Los peregrinos borgoñones y aquitanos, que iban a Santiago tomaban camino desde Astorga, y se encontraban con el valle del Sil en la aldea del Ponte Ferrato, conocido por todos como la Puebla de San Pedro.

			

			
				Se trataba de una aldea pequeña asentada junto a un río frío y bien regado, cercano a unas antiguas minas de oro de romanos, con montañas de arcilla rojiza. Tenía una pequeña atalaya orientada al río con una torre cuadrada, desde la que se protegía a los numerosos peregrinos que por esa ruta desfilaban hacia Santiago. Por suerte Fernando había dejado atrás los montes fríos y elevados, y se internaba en un valle cálido y poblado. Cornatel se encontraba aguas abajo, antes de llegar a las minas romanas, en una elevación natural, desde donde se contemplaba todo el valle. Recordaba como le había convocado Jimena Muñoz en la última ocasión que habló con ella en Pallantia. Fernando preguntó a varios aldeanos que encontró por los caminos hasta que dio con la escondida fortaleza de Cornatel.

				El castillo de Cornatel se yergue sobre un promontorio rocoso, una cornisa que permite contemplar un desnivel muy pronunciado en su vertiente Noreste. Un auténtico precipicio y mirador, donde decían las malas lenguas que su antiguo conde, Munio Muñoz, padre de Jimena Muñoz, arrojaba a los que le servían mal. Al fondo se encuentra un pequeño arroyo que los aldeanos llaman “Ferreiro”, pues va colmado por un agua fría sobre el barro rojizo. Desde los demás flancos el desnivel sencillamente no existe, asentándose la muralla de piedra como construcción principal sobre una gran roca. Desde lo alto del castillo se divisan todas las tierras de aquella región fértil y cálida que separa Galicia de León con singular personalidad. Los aldeanos llamaban al lugar Ulver, y el castillo también era conocido por ese nombre, lo que fue la causa de que no le fuera fácil dar con sus recios muros de piedra, a pesar de distar apenas dos leguas de la Puebla de San Pedro.

				Llegó al castillo tras un agotador día de búsqueda, y sólo al atardecer, cuando se aproximó al promontorio que se divisaba a lo lejos comprobó que había encontrado Cornatel. Se acercó dando el necesario rodeo para sobreponerse al desnivel de la pared Noreste hasta presentarse delante del arco principal que cerraba la entrada al recinto amurallado.

			

			
				En esas horas tardías se cruzó con algunos campesinos que salían del recinto para dirigirse a sus hogares. Preguntó Fernando para asegurarse del lugar en el que estaba, y si su tenente era la dama Jimena Muñoz, lo que asintieron con júbilo.

				—Gracias a Dios, la señora Jimena, hija del antiguo conde Munio es mejor tenente que lo fue aquel, y nos trata con menos crueldad.

				La tenencia había prosperado en sus manos, y lo había logrado alimentando mejor a los campesinos. Les ofrecía buenas condiciones para sus laboriosas vidas, y ellos lo agradecían trabajando más y mejor, dando prosperidad a aquellas tierras, y beneficiando con su labor la ganancia del castillo y la suya propia.

				Cornatel, según pudo comprobar Fernando, se alzaba con una elevada torre del homenaje que se asentaba sobre uno de los lienzos. El resto consistía en un amurallamiento de piedra desplegado en forma de barcaza en el que se ubicaban los silos de grano, los almacenes, el vino y el aceite, así como el lagar de la zona, y las cuadras para los animales.

				Extrañamente no había ninguna vivienda en la inmediación de Cornatel, y la fortaleza no era demasiado amplia. Las casas más cercanas se hallaban a novecientos pasos de distancia en dirección al Sudeste. Supo bien pronto Fernando que el antiguo Conde había hecho de la crueldad un valor, y nunca quiso tener cerca de su fortaleza y hogar a ninguno de sus servidores, por muy de confianza que fueran. Los mantenía a distancia respecto de su castillo, a la vez que los acusaba golpeándolos y despreciándolos continuamente.

				Con Jimena las cosas habían cambiado, y el primer síntoma había sido la condición femenina de la nueva tenente del castillo. El rey Alfonso había conferido a Jimena las posesiones que ya pertenecían a su familia, a la vez que la nombraba tenente de la misma, la alejaba de la corte leonesa. Eso dolía en el alma a la mujer. A cambio trataba de hacer las cosas bien y de ganarse la confianza de sus sirvientes en Cornatel.

			

			
				—Señora, el caballero Fernando de Valeolit está aquí— dijo uno de los secretarios del castillo en el que servía a Jimena.

				Se volvió Jimena por el imprevisto. Era demasiado tarde, a punto de cenar. Lo iba a hacer con sus hijas: Teresa y Elvira, dos jóvenes casaderas de veintiuno y de veinte años de edad, hijas ambas del rey Alfonso. Eran dos mujeres muy hermosas y diligentes. Mandó pasar a Fernando.

				—Debéis estar cansado, caballero Fernando.

				—Señora. Siento presentarme tarde, pero el camino hasta aquí es agreste y alejado de todo.

				—Me gustaría que cenarais conmigo y con mis hijas. Pediré que os preparen la alcoba de invitados— dijo mientras avisaba a una sierva para que adecentara un cuarto contiguo a la torre y acompañara a Fernando en su descanso.

				—Será un honor.

				Salió Fernando de aquella torre elevada descendiendo las escaleras que había cruzado hacía unos minutos acompañado de la sirvienta. Sin duda el cuerpo de la torre tenía varias salas a cual más protegida de un hipotético ataque. El dormitorio donde se alojaban las mujeres se encontraba en lo más alto de la torre, cerca quizás de la salida al exterior de las almenas. La siguiente estancia lo ocupaba un salón importante, cuya chimenea escondía un fuego que permanentemente crepitaba bajo una campana elevada. Era el lugar habitual donde comían los nobles. Descendiendo las escaleras se hallaba una sala pequeña, desde donde arrancaba la empinada escalera de la torre. Justo en el exterior de la misma, varias estancias parecían reservadas a los invitados. Sin duda, la torre había sido construida pensando en la defensa, y ni siquiera se permitía el desliz de acompañar a algún traidor al interior de la misma.

			

			
				Junto a tales estancias, bien cubiertas de heno suave en jergones de lana, se encontraba la gloria con la que calentaban las piedras de aquellos habitáculos. Al fondo, siguiendo la última de las salas donde dormían los pocos soldados y habitantes del castillo se ubicaban las cuadras. Se acomodó Fernando dejando sus armas, para de inmediato regresar a la torre.

				II.

				La cena no fue nada frugal, pues a pesar de la imprevista llegada de Fernando aquella tarde, se encargó Jimena personalmente de que no faltara nada en la mesa. Adornaba el centro de la sala un capón recién sacrificado, relleno de manzanas y sazonado con hierbas silvestres de la región, que era acompañado de verduras guisadas y frutos secos que aromatizaban la suculenta carne asada. Regaban sus gargantas con un vino suave muy enrojecido, con aroma de barril y madera. Adornaba y ayudaba al paladar la buena colocación de la mesa, con tortas grandes de pan delante de cada uno donde se distribuía la carne, varios cuchillos y dagas largas y afiladas, y un tenedor gigante para todos, con el que trinchar y repartir las viandas.

				Jimena Muñoz se mostró desde el principio de la velada muy complacida por la presencia de Fernando, al que atendió de manera exquisita. No extrañó a Fernando que la dama hubiera sido amante del Rey, pues tenía las maneras y la conversación suficiente como para agradar a cualquier persona con su compañía sencilla y cordial. Se sentaban junto a ella sus dos hijas Teresa y Elvira, hermosas y calladas, además de poco dadas a hablar, y timoratas ante la presencia de un extraño como era Fernando para ellas.

			

			
				Miró Fernando detenidamente a las cabizbajas vírgenes. Le pareció que Teresa era una mujer muy bella, con facciones en su rostro semejantes a las de Jimena, redondeada por su salud y la juventud. En cambio, la callada Elvira se parecía más a su padre físicamente en los ojos, más vivos, oscuros y retadores. Al mentón y la boca no logró sacarle parecido con nadie que conociera. Cuando terminaron de cenar, solicitaron las doncellas de su madre permiso para ausentarse, petición previamente ofrecida por la madre a las muchachas, pues era menester que los asuntos que allí se trataran se hicieran en la más absoluta confidencialidad. Y así, tras salir de la sala se dirigió Jimena directamente a Fernando.

				—Caballero Fernando, muchos dicen que tenéis la corona de Galicia en vuestro poder. ¿Es cierto?

				—Podría serlo. ¿Por qué? ¿Qué interés tenéis en ello?– contestó preguntando Fernando sin dar ninguna ventaja a Jimena con la respuesta.

				—Os pedí que vinierais porque quiero que sepáis que he pactado casar a mi hija Teresa con Enrique de Borgoña.

				—No le conozco.

				—Es un noble que llegó hace unos años a la corte. Tiene veinticuatro años, su padre fue Enrique Doncel y su madre, creo que todavía vive, es Beatriz de Barcelona. Su abuelo fue Roberto I de Borgoña, y su bisabuelo Roberto II, rey de Francia.

				—Un buen linaje, de eso no hay duda. Enhorabuena— soltó con sorna el caballero.

				—Lo que quiero deciros es que el rey Alfonso ha prometido dar como regalo a los novios el condado Portucalense.

				—Eso es la mitad del Reino actual de Galicia.

				—Exactamente las tierras que se extienden entre el río Minho y el Tajo.

				—Son tierras muy prósperas. Recuerdo que de joven arrebatamos aquellas tierras a los moros con sudor y valentía. La toma de Lamego fue decisiva para nosotros, porque nos valió, me refiero a mi hermano y a mí, un reconocimiento que hasta entonces no habíamos tenido entre los infantes del Rey. Fueron días felices, a pesar de la sangre y la guerra.

			

			
				—Es la mitad de Galicia— volvió a incidir Jimena.

				—Ya lo habéis dicho.

				—Creo que debería corresponder a mi hija Teresa y a mi yerno la corona de Galicia, puesto que ellos van a gobernar la mitad del Reino.

				—Portucale no es toda Galicia.

				—Mis nietos serán condes de Portucale, quizás reyes. Es la mitad del territorio. La corona será de Galicia, pero nada nos asegura que alguna vez el reino de Galicia vuelva a ser distinto del de León.

				—Y eso no sucede con Portucale, ¿verdad?

				—Tú lo estás diciendo. 

				—¿Y Elvira? ¿No va a recibir el reino de Galicia del Rey?

				—No os burléis. He negociado para casarla el año próximo con el Conde Ponce de Tolosa para que sea desposada por su hijo el joven conde Raimundo de Tolosa.

				—Es peor partido.

				—Nunca se sabe. Muchos piensan que es suficiente para una hija natural— respondió con sinceridad Jimena.

				Levantaron los dos la vista cruzando los ojos por primera vez de manera parsimoniosa. Se detuvieron en ese instante. Entendió de inmediato Jimena que no estaba consiguiendo nada por ese camino, pues había algo en Fernando que se interponía a sus deseos. Estaba a la defensiva, y era más prudente y cabezota de lo que había esperado.

				—Tengo cosas que quizás os gustaría saber. Os ofrezco información a cambio de la corona. ¿Os place más este lenguaje?

				—No sé si debo negociar siguiera con vos, pues parecéis saber de mi vida más que yo mismo— dijo Fernando viendo que Jimena se deslizaba hacia la negociación.

				—Es sobre los Zaidi— soltó Jimena de repente. 

			

			
				Se revolvió Fernando en su asiento, pues había tocado su punto débil, la única razón por la que sentía frágil. Jimena había vuelto a mover los hilos con finura. Tenía información abundante de muchas cosas y sabía manejar lo que decía y lo que no, negociando para su interés con lo que otros simplemente desconocían.

				—¿Qué sabéis de eso?

				—Me contó García el secuestro de vuestra esposa y vuestra hija.

				—¿Y...?

				—No fue casual su secuestro por parte de los Zaidi. Estuvo pactado.

				—No decís nada nuevo. 

				—Estuvo implicado el conde de Trava y tengo pruebas de ello. No recibió el rescate que entregó tu hermano. Y eso lo hizo con el beneplácito de otros nobles— denunció Jimena.

				Se formó un silencio expectante, que cortó Fernando.

				—No son noticias nuevas para mi, pero no es mi intención atacar ni matar a otros nobles que no sean el conde de Trava.

				—No es eso lo que quiero pediros. ¿Os gustaría rescatar a vuestra esposa?— preguntó la dama.

				Asintió Fernando a una pregunta que ofendía al escucharla.

				—Está en Balansiya, y sigue allí. 

				—Tampoco es nueva esa noticia.

				—En octubre del año pasado mataron a Al-Qadir, el sucesor de Al-Mamun en Balansiya.

				—Escuche alguna habladuría al respecto, pero no sabía de verdad lo que pasó.

				—La ciudad se rebeló contra él, y apoyaron a su rival ibn Yahhaf. Al parecer hay un conflicto interno importante en la aljama que preside. Tengo entendido que los esclavos y esclavas de Al-Qadir pasaron a ser propiedad de Ibn Yahhaf. Este los cuáles están dos cristianas especiales y protegidas cuyos nombres son: Miriam y Anaina.

				—¿Cómo sabes eso? No puedes saberlo de ninguna manera.

			

			
				Se sonrió la dama.

				—Tengo informadores en la casa del conde de Trava que me ponen al día de todo. 

				—¿Y qué interés tiene todavía el conde de Trava con mi esposa?

				—Si consigue traerla podría ofrecértela a cambio de los documentos que lo culpan de ser un traidor a Alfonso. Yo no miento. Sé que el conde de Trava está pensando acudir a Balansiya para pagar una fuerte suma por las dos. Lo tendrá difícil porque la ciudad va a ser sitiada. Al parecer el conde de Trava no se lleva mal con el Cid Campeador. Desde luego desea violentar a esas dos mujeres, y conseguirlas es para él una cuestión de honor.

				No pudo Fernando seguir escuchando, pues los ojos se le inundaron de lágrimas. Estaban vivas, ya no le quedaba ninguna duda, y lo terrible era que seguían sufriendo su desgracia cuando ya nadie más lo sufría.

				Viendo Jimena que Fernando estaba ensimismado por la tristeza guardó un silencio que se llenó de sentimiento. Fernando se derrumbaba. Era la primera vez que alguien le hablaba de Miriam viva, realmente viva, como si fuera un pasado, o un hecho del futuro que resucitara delante de sus ojos. Era algo de lo que no podría hacerse una idea. Era la noticia que mejor hablaba de ella con vida.

				—Deseo retirarme para estar en soledad. Son demasiadas cosas para una noche.

				—¿Se encuentra bien? No hemos hablado de la corona, ni del Testamento de la Reina Sancha,...

				—Ya seguiremos en otro momento, si no le importa— pronunció Fernando con un hilo de voz.

				—Hay una capilla donde rezar, en el lado Norte de la muralla. Está siempre abierta. Tal vez la necesite.

				—Gracias. Lo siento— murmuró Fernando saliendo de la estancia con los ojos vidriosos y deseando respirar el aire fresco que tranquilizara su bamboleada vida.

				Era la primera vez que terminaba abruptamente un encuentro con alguien, y por un instante se sintió estúpido. Pero necesitaba respirar y rezar, tranquilizarse y mirar las estrellas, igual que las contempló en Tulaytulah.

			

			
				III.

				Aquella noche la pasó Fernando entre lágrimas. Balbuceaba en silencio su soledad y su pena. Jimena había sido comprensiva con él, le había dicho una verdad que tal vez no quisiera comprobar ni saber, pero le había dejado a merced de sí mismo, de su sola alma y de sus sentimientos. Aparentemente era una negociación, pero ella había ofrecido dolor a cambio de la corona para su familia. Ya vería si la entregaba, pensó, sin embargo, apenas pudo centrarse en la corona maldita, pues su mente recorría una y otra vez la información que le había dado la concubina: Miriam y Anaína. Era verdad que estaban vivas.

				Quizás fuera cierto que Miriam estuviera en algún lugar oculto, en un rincón del mundo, muy lejano, al otro lado del Islam oriental. También era posible su muerte. Deambuló por el patio del castillo sin rumbo fijo. Esperando que la luna saliera por el horizonte. Era menguante, y en pocos días se convertiría en apenas un arco de luz. Mostraba el astro menos de la mitad de su cuerpo, pero su saludo bastó para que Fernando se sintiera más complacido y sosegado. Cuando estaba en Gauzón añoraba contemplar la luna que ahora le sonreía con su melancolía. Pasaba el tiempo, y los sueños cambiaban, excepto uno que se mantenía inmóvil en su alma: rescatar y recuperar a Miriam y a Anaína.

				Se sobrepuso sentándose en la oscura noche sobre el suelo de patio de Cornatel. Recordaba la noche en la que veló las armas para ser caballero del Rey. Fue en Toletho, y memorizaba fácilmente a los Falsafa a su alrededor. Le acompañaron en oración por la mañana hasta que llegó su Majestad. Aquella noche hubo luna. La misma luna que ahora iluminaría a Miriam, la luna de Balansiya.

			

			
				Había pasado mucho tiempo. Demasiado tiempo. Miró la almena con detenimiento. Apenas bastaría para terminar con todo con subirse a aquel lugar y dejarse caer al vacío. Lo pensó, pero su cuerpo no se movió un ápice. No lo hizo en Gauzón, no lo iba a hacer ahora. Volvió a mirar al cielo estrellado y cerró los ojos cuando una brisa suave y ligera le golpeó el rostro enfriando y atemperando su bronceada tez. Allí seguía la almena invitándole a terminar con el sufrimiento de lo incierto, pero no sucedió nada durante mucho rato. Ahora que lo iba a conseguir no iba a tirarlo todo. No estaba desesperado. Era una tentación estúpida y absurda, propia de un infeliz, y él no era un infeliz.

				Cuando se levantó dirigió la mirada hacia la torre del homenaje. Se habían acostado y cerrado por dentro, ni una luz, y apenas un hilo de humo salía de la chimenea en lo alto de la torre. Se les había apagado el fuego. Mañana hablaría con Jimena, se dijo a sí mismo. Se levantó y caminó silencioso escuchando sus propios pasos. Un búho ululaba en la noche emitiendo su característico sonido profundo y lejano. Lo pudo ver incluso moviéndose por entre las frondosas hojas de un castaño del recinto, cazando algún ratoncillo y rondando al solitario Fernando. Volvió la cabeza para continuar hasta la capilla. Su vista se había acostumbrado a la oscuridad y el cielo estaba brillante y plagado de estrellas. Quizás estuviera Miriam contemplado el mismo cielo maravilloso en aquel instante, se dijo. Los Falsafa siembre habían sido buenos observadores de los astros. Sacó su astrolabio. Examinó la longitud a la que estaba la Estrella Polar. Lo volvió a guardar para encaminarse a la capilla mientras se sonreía a sus adentros. Conservaba aquel instrumento desde su juventud, desde Tulaytulah, un regalo único que le hicieron los hombres sabios de allí. Tocó el pañuelo de su costado. Allí estaba, siempre fiel, cercano a su corazón.

				El portón que cerraba la capilla se abrió emitiendo un gruñido en cuanto Fernando posó su mano sobre el picaporte. Lentamente movió una abertura y la puerta se desplazó. La luz de la noche en el interior era todavía más abrumadora y cerrada, pero acostumbró sus ojos para entrar en la penumbra.

			

			
				La ermita tenía una sola nave, un arco de medio punto lo recorría sin dejar apenas espacio para que entrara la luz. Se dio cuenta de que unas velas se mantenían encendidas, al pie de una talla de la Virgen. A juzgar por la cera desgastada debían llevar varias horas allí, quizás todo el día de ofrenda. Lo importante era que emitían una luz suficiente como para que todo el recinto quedara bajo las parpadeantes llamas rojizas, las cuales se mecían con el aire que se colaba a través de las diminutas rendijas de los espesos muros.

				Al frente del presbiterio principal aguardaba un altar de piedra. Una roca cuadrada, recia y segura. A un lateral de la cabeza de la iglesia había tallada una imagen de Santiago Apóstol, muy deforme pero suficiente como para entrever a un peregrino con un odre en la espalda. Enfrente de la nave, y a la derecha del Apóstol resaltaban la mirada brillante de un crucifijo coronado. Era un Cristo clavado con cuatro clavos, con la mirada hierática, firme, fija en cuantos se acercaban a Él.

				Se sintió arropado y observado por aquellos penetrantes óculos, mientras dejaba que su mente se abriera y hablara.

				El crucificado era también un Rey. El Rey de los Judíos. Igual que García había sido el Rey de Galicia, y Alfonso el de León. Pero, ¿qué habían sido de sus servidores? ¿Qué vida esperaba a los seguidores del Altísimo Jesucristo? 

				Recorrió su vida y la encontró plagada de dolor y sufrimiento, como la de aquel crucifijo. Se entretuvo Fernando mirando aquella imagen de un dios doliente, sin poder apartar sus ojos de las llagas. Al cabo de un rato se sintió confortado mientras sus ojos recorrían el cuerpo magullado de aquel Cristo Rey. Hizo la señal de la cruz sobre su cuerpo, y se arrodilló entonando un “paternoster” en voz alta. Quizás no estuviera viviendo algo tan distinto a lo que vivió Jesús en la cruz.

			

			
				—Si es posible, ayúdame— suplicó desde lo más profundo de su alma—. No permitas que mueran Miriam y Anaína— rogó al crucifijo en su desesperación.

				Su rezo verbalizado le pareció ajeno y distinto a sí mismo. Como si no lo hubiera pronunciado él mismo. Hacía dos horas nada sabía con seguridad de Miriam ni de su vida, y ahora veía al Dueño de la vida contemplándolo con ojos profundos. Todo tenía sentido, un sentido que no terminaba de entender con la cabeza, pero que palpaba su alma.

				Se sentía embriagado por el calor que desprendían aquellos ojos gigantescos. De inmediato encontró palabras de agradecimiento, y vio a la tentación alejarse de su lado. La desesperación se convirtió en esperanza, y la muerte y el dolor que había soportado en vida y resurrección.

				Sentía que su alma se erguía recobrada. Apenas había pasado un instante, pero la luz de la luna se escabulló por el interior asomándose por una de las rendijas en su lento caminar por el cielo estrellado. Había pasado más tiempo del que creía.

				Salió del templo con la noche avanzada, y se dio cuenta de que en apenas unas horas se asomarían los primeros rayos del sol vitoreados por el cantar del gallo. Nada se movía, ni un sonido, siquiera el búho que ya estaría descansando desde alguna rama elevada. Caminó Fernando con ligereza hasta la habitación de reposo que le habían preparado al pie de la torre. Abrió el postigo y se sintió aliviado cuando entró en el calor del jergón que en el suelo yacía aguardándolo con una manta de lana. Se había quedado frío y entumecido por la humedad de la noche. Por suerte el lugar estaba seco y las pajas mantenían el calor. Había contemplado una mirada serena que le diera confianza, y eso era precisamente lo que necesitaba desde hacia tiempo. Sin duda Dios estaba con él y le acompañaba desde hacía mucho tiempo sin darse cuenta.

			

			
				IV.

				Al día siguiente despertó con el sol a media mañana. Había dormido demasiado. Con sus primeros movimientos por ponerse en camino llegó uno de los servidores de Jimena para invitarle a desayunar con ella. Se aseó lo mejor que pudo y se dispuso, con renovada alegría, para encontrarse con Jimena Muñoz de nuevo.

				Subió en la torre con premura, para comprobar que en la misma aguardaba Jimena. Ya había comido algo la dama, pero ofreció a Fernando, para que atemperara el cuerpo, unas sopas de leche caliente de vaca. El pan se deshacía con la humeante leche y la cuchara era objeto imprescindible para desenvolverse con éxito en la taza. El pan se bañaba con fluidez empapándose del alimento el caballero, que inició despacio su ingesta, saboreando la dulzura del manjar.

				—¿Hubiera preferido un aguardiente y algo de tocino?— le preguntó Jimena.

				—No gracias. Está dulce y es delicioso, lo mejor para un enfermo— dijo con humor mientras respondía a Jimena con una sonrisa en los ojos.

				—Veo que ya se encuentra mejor— afirmó cortésmente la dama.

				—Siento mucho mi comportamiento de ayer, pero no tenía fuerzas para proseguir la conversación.

				—Lo entiendo.

				Se quedaron en silencio mientras Fernando apuraba su cuenco blanquecino.

				—¿Me entregará la corona?

				—En este momento no sé exactamente donde está. Pero sí, se la entregaré en cuanto la posea.

				—¿No tiene la corona?

				—Sé quien la custodia, lo que sucede es que no sé dónde está el ángel custodio— dijo pensado en su sobrino Miguel—. De todas formas antes viajaré a Balansiya para saber qué le ha sucedido a mi esposa. No quiero seguir viviendo con la incertidumbre. Quizás mi hija siga viva, no puedo pensar en otra cosa que no sea salvarlas y rescatarlas de su cautiverio.

			

			
				—¿Se enfrentará al conde de Trava?

				—Eso espero. Si está allí lo retaré a muerte. Es cuestión de honor.

				—¿Y si no sobrevive? ¿Se ha planteado eso?

				—En tal caso, tardará la corona en llegar a su destino— respondió con ironía el caballero.

				De nuevo se hizo un silencio embarazoso.

				—¿Acudirá a Balansiya, entonces?

				—Sí. El Cid es un amigo de la infancia, y me gustaría volverle a saludar. Es lo menos que puedo hacer después de tanto tiempo— afirmó con seguridad mientras terminaba su desayuno.

				—Ya sabe que el Rodrigo el Cid y Alfonso no se llevan bien— apuntó Jimena.

				—Alfonso no parece llevarse bien siquiera con la madre de sus hijas— dijo Fernando. 

				Sonrió Jimena con la ocurrencia, pues ciertamente era una gran verdad.

				—¿Y sobre el tesoro de la Reina Sancha? Me entregará el dinero.

				—Le entregaré los acertijos y los lugares que descifré con ayuda de García. Hay varios entre León, Zamora, Oviedo...

				—¿Hay algún documento donde estén escritos?

				—Los tengo memorizados. Así que eso me otorga una ventaja.

				—Recibir protección.

				—Exacto.

				—¿Cuándo podré saber de esos lugares secretos?

				—Lo sabrá el mismo día que le entregue la corona. A mi regreso de Balansiya. Me parece lo mejor para mí y para el reino de Galicia.

				La firmeza de Fernando abrumó a Jimena. Por un momento le pareció un hombre apetecible. Era hermoso con sus ojos verdosos y su voz grave y cálida; de porte delgado, sin llegar al extremo del hambre, y era inteligente y honesto. Había hablado del Reino de Galicia como si fuera un reino todavía independiente y fuerte, como si su lealtad lo persiguiera más allá de la muerte de su primer rey García.

			

			
				—Te deseo suerte, caballero. ¡Ojalá hubiera tenido yo un esposo que me hubiera buscado con tanto afán en mis horas de desgracia!

				—Quizás no sea tarde— dijo Fernando sonriendo.

				—No deseo un marido que me haga sombra y me quite mi castillo, no se apure. Ya no lo quiero.

				—Lo entiendo— rió Fernando— tampoco yo lo desearía en sus circunstancias.

				—Rezaré todos los días para que encuentre a su esposa y a su hija.

				—Se lo agradezco, supongo que toda ayuda será poca.

				Depositó Fernando el cuenco sobre la mesa, e hizo seguidamente una reverencia para salir de la sala mientras se despedía.

				—Con Dios, Señora Jimena.

				—Qué Santiago lo acompañe.

			

			
				



			

	





				Verano de 1093

				3. LA NUEVA VILLA 
Y LA CIUDAD SITIADA

				I.

				El destino de Fernando pasaba por regresar a Balansiya. La ciudad que intentaron sitiar y conquistar en tiempos de rey Fernando el Grande era ahora un reclamo, un grito angustioso en sus noches de insomnio, le recordaba cada día que allí paraba, vivía, y existía Miriam y Anaína. Sacarlas de allí era el sentido profundo de su vida, la única posibilidad de encontrarse a si mismo en un viaje que desde que salió de Gauzón no había sido sino errante. Había buscado y buscado, sin hallar paz, y deseaba saber, encontrarse cara a cara con la verdad de lo que le había sucedido a su esposa y a su hija. Quizás todavía pudiera reverdecer el amor que un día tuvo, quizás aceptar el final de algo que se desdibujaban en sus recuerdos como sombras.

				Era el momento de cabalgar hasta Balansiya, y no podía hacerlo sin la ayuda y el apoyo de su hermano Nuño. Por lo que le habían dicho Jimena, el Campeador estaba sitiando la ciudad, y llevaban varios años persuadiendo y extorsionando por las taifas del Este peninsular con el argumento del hambre y el miedo. Era importante llegar antes de que cayera la ciudad, pues en tal caso, el infortunio podría llevar a Miriam lejos de Balansiya, lejos de Al-Andalus, y quizás lejos de él. De encontrarse estarían dentro de la ciudad, junto al ambicioso Ibn Yahhaf.

				Aquel viaje desde las tierras del río Sil hasta León y luego Valeolit se le hicieron especialmente tediosas y solitarias a Fernando. Deseaba contar a su hermano lo que había hablado con Jimena, comprobar que Elda estaba mejor, y percibir, aunque sólo fuera por un momento, que el peligro se alejaba de Valeolit. Si eran ciertas las averiguaciones de Jimena, era menester viajar a Balansiya lo antes posible, antes que el conde de Trava ensuciara con su odio y su maldad las tierras de Balansiya salpicando con su hedor a Miriam y a Anaína.

			

			
				No quiso detenerse en León, y cabalgó muy deprisa, recorriendo más leguas de las que nunca habían logrado hacer en un solo día. Su caballo era muy bueno, y con los años se había vuelto más obediente y por consiguiente rápido y veloz. Lo cuidaba y mimaba todas las tardes con la palabra, lo cepillaba y atendía con trato amoroso, tanto como necesita en su sensibilidad cualquier buen caballo.

				Llegó a Valeolit tras las fiestas de San Juan, en los días más largos del año. La aldea se encontraba plagada de jornaleros y campesinos dispuestos a trabajar en los campos de trigo circundante. Muchos venían de fuera, de tierras más frías donde el trigo es tardío en su cosecha, de forma que gastaban sus fuerzas con las tierras meridionales, para a continuación recoger el cereal en agosto en los campos septentrionales, haciéndose así trashumantes del estío. El color bruno de su piel y el hambre los delataban. 

				Fernando recibió los acomodos y parabienes habituales en cuanto se encontró con los suyos en el hogar. Habían rehecho la antigua herrería, y no eran pocos los vecinos que se alegraban de la muerte de Gundisalvo, manifestando y agradeciendo en voz alta, lo que no debe ser motivo de júbilo para ningún buen cristiano.

				La principal preocupación que anidaba en el corazón de los Quadra era Elda. El reencuentro con su hermano le inundaba el corazón de recuerdos agridulces. Volvían a su mente los días amargos de la humillación, pero se sentía segura en compañía de sus hermanos y parientes. Encontró ternura y la discreción en Munia, comprensión en Elvira y alegría en sus sobrinas. La novedosa presencia de Eulalia supuso para ella un bálsamo, pues la mozárabe había sido esclavizada y sabía de humillación, dolor y destrucción personal más que nadie. Hablaron en más de una ocasión fundiéndose en lágrimas e intimidades medicinales que les curaban el alma.

			

			
				Cuando Fernando comentó que partiría para Balansiya en breve, se entristecieron todos, especialmente la muchacha. Era un nuevo abandono, volver a sentirse desprotegida, pues estaba segura de que Nuño le acompañaría.

				—No quiero volver a estar sola. Tengo miedo. Esa es la verdad, tengo miedo— dijo sincerándose mientras servía la cena a sus hermanos en la antigua Tenencia, que volvía a ser la casa de los Quadra.

				Eulalia les acompañaba en silencio. Desde qué habían regresado prefería vivir con Elda, a la que había tomado mucho cariño, especialmente cuando supo por lo que había pasado. El dolor las unía con fuerza frente al resto del mundo.

				—Puedes quedarte aquí si quieres— dijo Fernando dirigiéndose a su hermano Nuño—. Aquí tienes una familia y nada te retiene.

				—No puedo abandonarte. Ahora no. Quizás podríais servir en casa de Ansúrez. Si está construyendo un Palacio podríais ser dama de corte o algo parecido— propuso Nuño.

				—¡Cómo mi sobrina Cristina!— contestó la mujer.

				Ciertamente Cristina, la pequeña de Munia y el Curtidor había entrado a servir en la casa de los condes de Saldaña. Era dama de alcoba de las hijas. De su hermano Miguel seguían sin saber nada, y tampoco de Sancha y Tiago, los hijos de García.

				—La verdad es que tampoco tiene edad para eso— dijo Fernando intentando enfadar a su hermana.

				—Bueno, bueno. Tampoco vosotros tenéis edad para ir por ahí peleándoos como mastines. Porque eso de que matasteis unos lobos cuando conocisteis a Ansúrez me gustaría comprobarlo. ¿Serían cuatro chuchos pulgosos?

				Rieron con la salida de Elda. Cuando no se culpabilizaba recuperaba su humor de siempre.

			

			
				—Pedro Ansúrez está en Valeolit— comentó Nuño a Fernando, cambiando de conversación—. Nos despediremos de él antes de partir.

				—Sí. Me gustaría que supiera lo que he hablado con Jimena Muñoz. Es seguro que están Miriam y Anaina en Balansiya. Además, el conde de Trava tiene intención de volverla a raptar para seguirnos extorsionando— le contestó Fernando— Me dijo Jimena que había salido de León con esa intención.

				—Cabalgaremos deprisa. Tenemos los mejores caballos, con suerte Balansiya todavía no habrá caído— apreció Nuño.

				—¡Ojalá salga todo bien!— dijo Eulalia muy dispuesta en cuanto le fuera posible a poner una vela a San Miguel por el éxito de los soldados.

				II.

				El Palacio que Ansúrez se estaba edificando al otro lado de la Esgueva andaba a medio construir. Parte de las salas ya estaba habilitadas y eran la vivienda del conde cuando se desplazaba a Valeolit, que era cada vez más a menudo. En el patio, donde se afanaban los canteros, carpinteros y forjadores se encontraron con su sobrina Cristina. Se acercó a ellos y los besó dulcemente.

				—¡Tíos!— dijo la muchacha—. Voy a avisar al señor Conde de que estáis aquí.

				Fernando quedó admirado de la belleza de su sobrina Cristina, pues estaba en una edad muy adecuada para casarla y dar hijos a algún noble y buen varón. Comentó la buena gracia que tenía, a lo que asintió Nuño.

				Los acogieron en una sala del piso inferior, y en cuanto avisaron entró el conde Ansúrez que no pudo menos que palmear en la espalda a Nuño, para a continuación mesar y dejarse mesar la barba por Fernando, en un gesto de amistad profunda y cercana. 

			

			
				—Cristina, tráenos vino dulce y algo de fruta. Hoy es un día muy alegre para esta casa.

				Se sentaron y hablaron a gusto. Al poco regresó Cristina con el vino que escanció en la misma sala, y ofreció a los invitados del Conde. Se dieron a la abundante plática sin poner tregua a sus corazones.

				—Necesito varios maestros canteros. Aquí hay trabajo para dos o tres generaciones— afirmó Pedro refiriéndose a las obras del nuevo puente, y el monasterio que pensaba construir.

				—Ya sabes que nosotros tenemos otro oficio— rió Nuño.

				—Ya lo sé, ya lo sé— contestó riendo Ansúrez—. Quiero levantar varios edificios en la villa de Valeolit, va a quedar irreconocible, será la más próspera y hermosa ciudad del reino de León, y por supuesto de Castilla.

				—¿La villa?— preguntó incrédulo Fernando.

				—La Villa. Tengo la promesa del rey Alfonso de que le concederá el título. Lo único que necesitamos es redactar y firmar la carta fundacional del Monasterio y de la Colegiata, y a partir de ese momento empezará una nueva etapa en la vida de esta aldea.

				—Esta magnífica aldea— continuó Nuño.

				—Villa de Valeolit— dijo Fernando suspirando su sonido en el aire.

				—Tenemos que organizarnos cuanto antes. Ya han llegado los primeros monjes de San Zoilo para hacer las primeras roturaciones sobre el terreno— dijo Ansúrez.

				Miró Fernando a Nuño, intentando averiguar en las palabras de Ansúrez si sería Sancho, su hermano monje de San Zoilo uno de los que viniera. Hacía muchos, muchísimos años que no lo veían. La noticia de su regreso a Valeolit era esperanzadora. Quizá al final no viniera, era algo que no podían saber.

				—La colegiata se llamará Santa María la Mayor— afirmó Pedro Ansúrez—. También quiero terminar la parroquia de Nuestra Señora de la Antigua. Al estilo romano, con medios arcos y muros sólidos y gruesos.

			

			
				—¿No es esa la que está sin torre ni presbiterio?— preguntó Fernando.

				—Ya se oficia Santa Misa en su altar mayor. Está parcialmente techada, pero sería deseable terminarla con dignidad.

				Apuró su copa y siguió contando a sus amigos sus ilusionantes proyectos.

				—Hay abundante piedra todavía de una construcción antigua sobre la loma. La he empleado para la base del puente del río. Hay que sustituir el Puente Mayor por piedras, pero eso hay que hacerlo en cuanto se termine la presa para el molino— dijo Ansúrez— supongo que será para finales del verano. Mi idea es tener todo preparado para dentro de un par de años, y en una Misa solemne leer la carta de fundación de la ciudad.

				—Brindemos por ello— contestó Fernando.

				Apuraron sus cargadas copas de vino oscuro y dulce.

				—Nosotros nos vamos a Balansiya, a luchar junto al Cid. Al parecer Miriam está allí bajo el mando del Ibn Yahhaf. Así me lo contó Jimena Muñoz.

				—¿Jimena?

				—Estuve en Cornatel con ella. Es una mujer extraordinaria. Me pidió que le entregara la corona de Galicia a cambio de saber dónde estaba Miriam, y la lista de los lugares del Testamento de la reina Sancha.

				—Y aceptaste, por lo que veo— continuó diciendo Ansúrez.

				—Realmente no. Simplemente me dio una información, y lo dejó a mi criterio. Me dijo también que el conde de Trava quería secuestrar a Miriam y a Anaina para negociar conmigo su rescate, consistente por supuesto en entregarle los documentos malditos.

				—Ramiro Froilaz salió de León hace unas semanas. Eso me contó Miago. Creía que iba a venir por aquí para continuar haciendo de las suyas.

			

			
				—Va a hacer de las suyas pero en Balansiya, lejos del Rey y de sus reprimendas.

				—Ya veo. Lo que no comprendo es por qué quiere Jimena la corona de Galicia.

				—Le ha prometido Alfonso que regalará a sus hijas el condado de Portucale cuando case a sus hijas.

				—Claro, claro. Como precio por la novia. Supongo que serán buenos partidos.

				—Enrique de Borgoña creo que dijo.

				Terminó la jarra con sus amigos a los que volvió a servirles más vino. 

				—¿Iréis los dos a Balansiya?— preguntó algo achispado.

				—Sí. Y queríamos que te encargaras de la seguridad de nuestra familia. Especialmente de Elda. Lo pobre sigue muy afectada y asustada por todo lo que sucedió.

				—No me extraña. Pero no tenéis que inquietaros, yo me ocuparé de todo. La aldea además está muy tranquila con Miago, y el trabajo y los nuevos edificios hacen que la gente no esté pensando en alborotar.

				Eran cambios que todo el mundo podía comprobar, pero que tenían como causa inmediata la presencia permanente de Ansúrez en ella. Su guardia, y su autoridad eran respetadas por todos, y cualquier comportamiento que antaño fuera motivo de rebeldía y de altercados habían sido erradicados de sus tabernas sin contemplaciones.

				—¿No volvió vuestro sobrino todavía?— preguntó Ansúrez.

				—No.

				—No tenéis nada que temer. Si regresa vuestro sobrino protegeré especialmente a los niños. ¿No es eso?

				—Eso es— contestó Fernando—. Y gracias.

				—Partid cuanto antes. No sea que Ramiro Froilaz saque una ventaja de la que tengáis que arrepentiros.

				—Mañana o pasado. ¿No?— preguntó Fernando a Nuño.

			

			
				—Os perderéis la boda de nuestro querido Alvar con mi hija Mayor?— inquirió Ansúrez.

				Se echó a reír ruidosamente Nuño jurando y perjurando que no sabía nada de la fiesta. Abrió los ojos intentando con sus pupilas captar toda la alegría que le producía la noticia.

				—¿Alvar Fáñez? ¿Nuestro Alvar Fáñez?

				—El mismo. Será en Monzón de Campos para la primavera.

				—Me temo que no podremos ir— dijo Fernando— partiremos pasado mañana.

				—Es difícil que estemos a tiempo— dijo Nuño tomando como propio el viaje de Fernando, ante la sonrisa de su hermano.

				Asintió Ansúrez sin ahondar en la llaga de aquella descortesía. Conocía a los dos y sabía que la fidelidad que movía a uno era afín al otro. Estaría Elvira Muñoz representando a la familia Quadra, además de Diego Ansur de Tovar. No podía obligar a Fernando a demorar un anhelo que se le escapaba por la respiración de Miriam su esposa.

				Estuvieron hablando largo rato. Había sido una suerte que Ansúrez se dejara ver los últimos años por Valeolit. Antaño pasaba muchos días en Sahagún, la tierra de su esposa Eylo, pero ahora estaban cambiando esa costumbre por la de residir en Valeolit largas temporadas. Ansúrez había conseguido repoblar Valeolit, pero también lo había hecho con Iscar y Cuellar, obteniendo abundantes frutos y dádivas. Era dueño de amplias tierras por todo Castilla y León. Había sido Consejero Real, había ayudado a gobernar a Urraca en Zamora, y a Elvira en Toro, había nombrado a varios tenientes en muchas fortalezas, desde Liébana, Carrión o Saldaña hasta Cabezón o Simancas. Se sentía satisfecho, y su único interés en tal altura de su vida era la de casar bien a sus hijas y asegurar prosperidad a sus pequeños varones. Su vida se centraba en Valeolit, de la que se había enamorado de sus calles, sus personas y sus posibilidades, y no deseaba que su vida anduviera muy lejos de aquel lugar, ni de su esposa, ni de sus amigos.

			

			
				Así se lo comentó a sus amigos de siempre.

				III.

				Apenas descansaron tres días en Valeolit, los suficientes como para preparar las armas y limpiarlas, arreglar las cotas de malla y los escudos, tomar los mejores caballos de las cuadras familiares y despedirse de parientes y amigos. Salieron en dirección a Balansiya el día primero del mes de julio de aquel año de Mil Noventa y Tres, lo hicieron con la fresca, muy de mañana y tras despedirse de los suyos.

				Acompañaba a Fernando su hermano Nuño, pues así lo había prometido desde hacía bastante tiempo. La compañía de uno y del otro les devolvía a los tiempos pasados, cuando fueron por primera vez en un destacamento desde Carrión hasta Burgos para pelear en la batalla de Atapuerca. Si entonces caminaron bajo la guía y orden de su abuelo Pedro, ahora la mera compañía del uno y del otro los convertía en inseparables soldados, y en huérfanos guerreros. Su objetivo no era conquistar la Valentia para los romanos, ni la Balansiya de los musulmanes, sino rescatar a Miriam, devolverle la familia a Fernando y reestablecer el honor de ambos, si es que estuvo realmente perdido en alguna ocasión.

				Gozaban de buena salud, pero se sabían entrados en años. Habían sobrepasado ambos los cuarenta y cinco, y aunque no habían perdido pelo más que levemente en sus coronillas (más clareaba Nuño que Fernando), un manto plateado cubría sus sienes con delicadeza y esmero. Sus cotas de mallas estaban brillantes, y las vestían debajo de las telas cuyos estandartes flanqueaban como los caballeros de Valeolit que eran. Unos lobos rugientes en los trapos coloreados, y unas efigies decoradas en sus yelmos permitían averiguar que se estaba ante dos caballeros del Rey. No eran símbolos antiguos, ni vinculados a antiguos linajes y familias de León o de Castilla; eran simplemente caballeros de guerra, acostumbrados a manejar las armas y a guiarse con la razón, la justicia y la prudencia.

			

			
				Acompañaban a los dos hermanos un contingente regalado por Ansúrez de ocho hombres. Eran jóvenes, y diestros en el combate, aunque a buen seguro poco experimentados. Durante el camino los entrenaron adecuadamente. Los dos caballeros andaban también necesitados de reconocer sus habilidades. La puntería había enflaquecido, pero no la astucia y la prudencia para el cuerpo a cuerpo. Sus fuerzas escaseaban, pero con los primeros entrenamientos, y los segundos dolores musculares, se fueron poniendo Nuño y Fernando cada vez más en forma.

				Sabían que iban a la guerra, y eso no tenía que ver con salir de caza de vez en cuando. Tenían que alimentarse bien, descansar lo suficiente, mover sus cuerpos con agilidad y rapidez. Las cualidades de antaño habían mermado, pues los años no habían pasado en balde, pero la valentía y el honor en el combate estaban intactos. Se sentían fuertes y entrenaban a menudo para aliviarse de la impaciencia batallando y enfrentándose entre ellos en diversos ejercicios militares.

				Aprovechaban para cabalgar al amanecer y al atardecer, evitando así el sofocante sol de medio día. Entonces se detenían a la sombra para entrenar y descansar sus animales.

				Nunca un viaje se le hizo tan largo a Fernando, y tan corto a la vez. Anhelaba con el suspiro de cada tarde encontrarse con la buenaventura en Balansiya. Sabía que la realidad iba a ser bien otra, pero no desfallecía, pues no le acobardaba el miedo a la vida, sino el vacío que podía llegar a sentir cuando descubriera el amargo destino de su esposa y su hija. Tenía miedo a la verdad, pero no podía retroceder ni un paso. Antes al contrario, una fuerza le impelía a recorrer las leguas necesarias cada día. Por suerte su hermano lo acompañaba a su lado, y estaría con él en un momento angustioso y difícil de su vida.

			

			
				Los meses de verano pasaron viendo las espigas en el campo primero, la siega después, y el aventado en las eras con los trillos y los vientos agosteños. Muchos también escogían esas fechas para desplazarse, rehacer sus negocios y guerrear. La mesnada de Nuño y Fernando atravesaba campos y aldeas sin destruir lugares, incendiar pajares ni violar mujeres. Tenían como orden estricta y norma de combate no hacer daño, sino pedir, y así lo decidieron Fernando y Nuño con Ansúrez antes de salir.

				Tal norma la había seguido Nuño a lo largo de su vida, pues recordaba como le contó el abuelo el día que perdieron todo por culpa de una razzia de Al-Mansúr. No deseaba convertirse en el asolador de las vidas de nadie, y como conocía su origen humilde, entendía que los hombres de guerra deben batirse con semejantes, y no con indefensos campesinos, y menos abusar de sus mujeres.

				No hubo ningún incidente digno de recordar en el pesado y largo viaje, lo cual fue de agradecer para ellos. Por tierras castellanas la mesnada se movía con tranquilidad, y en tierras musulmanas con prudencia. En cualquier momento era posible que apareciera una emboscada de sarracenos almorávides, o de cualquier otra especie que los enfrentara. Su intención era llegar a Balansiya y ponerse a las órdenes del Campeador.

				Sabía Fernando que el Cid no se destacaba precisamente ni por su cobardía ni por su misericordia. Tantos años batallando lo habían transformado en alguien feroz y terrible para sus enemigos, pero también temeroso para sus amigos y cercanos. Así lo había comentado Alvar Fáñez en alguna ocasión. No le gustaba perder, y era capaz de arriesgar al máximo con tal de lograr una victoria. Siempre se revolvía para derrotar a los fatigados vencedores. Sus hombres, decían todos, eran los más aguerridos, brutales y salvajes de todos los que en la cristiandad había, y si sus victorias se contaban a cientos, era porque no mostraban ninguna piedad con los enemigos que no se rendían cuando él se lo ofrecía. Y no lo ofrecía dos veces. Empleaba las más diversas estrategias, no siempre aceptables para los nobles por envolver artimaña y engaño, pero eran tan eficaces que difícilmente perdía una batalla, lo que le valía la admiración de todos, amigos y enemigos.

			

			
				IV.

				La llegada de Fernando y Nuño no pudo ser más invisible y extraña. La ciudad de Balansiya estaba sitiada, y las huertas y alquerías de alrededor saqueadas. Había ordenado el Cid dos algaradas por los alrededores, una por la mañana y otra por la tarde. Tomaban gallinas y conejos, comida, ropa dinero y musulmanes que vendían como esclavos en el mercado del campamento cristiano, y nada escapaba a su control y destrozo.

				El campamento cristiano estaba ubicado en la zona de Al-Yadida, junto a la almunia donde recuperaba sus fuerzas Rodrigo y sus principales, un lugar que llaman Abd-Al-Aziz, pues ese fue el nombre de sus antiguos dueños.

				Fernando y Nuño llegaron por el Poniente, y se vieron obligados a rodear las tiendas que circundaban la ciudad para allegarse a la que ocupaba el Cid. Debían moverse alejados de la muralla de Balansiya, pues de no ser así corrían el riesgo de ser atacados por los centinelas del adarve, los cuales parecían ciertamente poblar con arqueros y lanceros sus defensas. Por tal motivo los sitiadores observaban desde lo lejos, hombres rudos y violentos, que no gustaban de fantasías ni de nuevas gentes merodeando.

				Atravesarían por detrás de la línea cristiana, lo que no impidió que sin embargo descubrieron su presencia varios castellanos, que con evidente enfado y tensión quisieron darles su merecido.

				Desenvainaron sus espadas, pues estaban dispuestos a defender su parte del botín cuando tomaran la ciudad, y se enfrentaban sin remilgos a cualquiera por igual fuera moro o cristiano. Ya puestos a saquear, daba igual sarracenos o cristianos mientras tuvieran algo que robar.

			

			
				—¿Quién vive?— preguntó vociferando uno de ellos con aspecto rabioso y enfadado.

				—Somos cristianos, y buscamos al Cid Rodrigo el Campeador— dijo Nuño alzando la voz.

				—En cuanto lo encontréis desearéis salir de aquí. Este no es un campamento para gallinas.

				La afrenta había sido lo suficientemente agresiva para que en cualquier otra circunstancia hubieran sacado sus metales derramando su sangre en el campo, pero Nuño no estaba dispuesto a perder ahora su tiempo en un lance con un estúpido. Fernando y los demás ya habían puesto sus manos en las empuñaduras, otros apuntaban con sus arcos a los que desde el suelo tomaban sus escudos y armas para combatir y divertirse en una mañana aburrida.

				—No estamos tan ociosos como para entretenernos sin motivo. Buscamos al Cid. Somos amigos suyos, y este incidente será comunicado al de Vivar— soltó Fernando sin vacilación.

				El soldado se asustó, pues temía la furia del Cid con más terror que a los sarracenos. Matar a aquellos estúpidos no le parecía complicado, pero si eran amigos del Cid se iba a buscar un lío. El estandarte que portaba uno de los soldados daba cuenta de que estaba ante algún noble o caballero, quizás leonés por el acento. El caso es que podían ser gentes influyentes, cercanos al Campeador. Les indicaron de mala gana donde se encontraba, y continuaron su andar sin dilación, por si acaso el energúmeno cambiaba de opinión respecto del trato que debía dispensarlos.

				Conocían Nuño y Fernando a este tipo de soldados. Cuando eran jóvenes ya su abuelo Pedro les advirtió que no eran buenos para nadie, ni para la guerra ni para la paz. Los hombres de armas demasiado amigos del vino y la pelea solían sucumbir bajo el peso de una de ellas, y no era ni lo más honorífico ni lo más inteligente para una vida noble y elevada, como era a la que les invitaba, ahora desde el más allá. Lo habían seguido a rajatabla y no iban ahora a caer en una tentación estúpida.

			

			
				Residía el Cid en la almunia de Abd-Al-Aziz, que había llegado a ser una barriada extramuros importante, en la que habitaban muchos otros cristianos, en sus tiendas y precarias viviendas. Junto a la misma, a no excesiva distancia se ubicaba el mercado cristiano de los asediadores, donde cada día se producían varias peleas, otras tantas decapitaciones, y los ejemplarizantes castigos públicos a los soldados indisciplinados que incumplían las órdenes del Campeador. Este mercado vendía de todo, desde ganado hasta esclavos recién capturados por los alrededores. No era extraño que los compradores fueran los mismos vecinos y familiares que días antes contemplaban como arrancaban a los suyos para venderlos como esclavos en el mismo lugar. Era un dinero fácil para los maleantes.

				Tampoco escaseaban las mujeres esclavas en el mercado, si bien estas eran violadas habitualmente antes de ser vendidas, eran muy deseadas por los soldados, pues por escaso precio servían en la cama y en la mesa como las mejores esposas del mundo. Se quejó en cierta ocasión un pío monje y varios sacerdotes de la inmoralidad y abusos de las doncellas, pero fueron expulsados del campamento por debilitar la moral de las tropas. Incluso se quejó el primado de Toletho públicamente ante Alfonso VI, pero no recibió respuesta más que el silencio.

				Fueron los de Valeolit a la tienda de Rodrigo para hallarlo lo más pronto posible, pues era menester ubicar en la mañana a la mesnada bajo las órdenes del Cid, siendo desde ese momento gentes reconocidas en el campamento.

				No les fue difícil ver su tienda de lona y seda, pues era la más prominente y grande, espaciosa y alejada de los demás soldados del mercado. Vivían con él sus más allegados, entre los cuales estaba su esposa y sus hijas, pero además compartían mesa y comida algunos de sus amigos más cercanos como lo fueron Fernando y Nuño cuando lo encontraron.

			

			
				Entró Fernando en la tienda y encontró un hombre barbado y alto, con robustez y una mirada sólida y penetrante. El tiempo le había dado espaldas más anchas y brazos más gruesos, pero mantenía el semblante y la mirada en idéntico estado de serenidad y viveza. Tampoco tuvo dudas Rodrigo, pues Fernando apenas había cambiado con el tiempo, estaba más canoso en sus sienes, pero al no ensanchar, y rasurar su barba dejándola singularmente corta, apenas se notaban cambios significativos. Nuño gozaba de una escueta coronilla que lo asomaba por la zona donde los hombres pierden primero el pelo, pero abundaba sin canas por el resto de la cabeza. Tampoco estaba ni más gordo ni mucho más ancho.

				—¡Fernando de Galicia! Me alegra verte— dijo mientras mostraba su mano derecha vacía y sin espada.

				Las estrecharon para a continuación examinarse con la mirada.

				—Apenas habéis cambiado— observó el Campeador— y no tendría problemas en reconoceros— dijo mientras se fijaba también en Nuño. 

				El Cid siempre había tenido especial amistad y cariño hacia el pequeño Fernando. Siempre se vinculó a él y a su amigo Alvar Fáñez desde que eran niños. Sabía de las penurias e injusticias por las que había pasado el caballero de Valeolit, y estaba al corriente de los ajetreos y sufrimientos de su vida, pues las platicaba y comentaba con su viejo amigo Fáñez, cosa que sucedía de vez en cuando.

				Recordaba el Campeador como habían gustado de chicos pasear en silencio y en confianza de amigos a orillas del Arlanzón burgalés. Rodrigo nunca había sido amigo de muchas palabras, y se sentía especialmente a gusto con Fernando. Tales sentimientos regresaron, y aunque el tiempo les había hecho descubrir que eran extraños el uno para el otro, no disminuía en nada el aprecio y la cordialidad que otrora tuvieron.

			

			
				Les alojó el Cid en una tienda cómoda no muy alejada de la suya, y como deseaba saber de ellos, de Fáñez y del reino, les convocó al almuerzo para disfrutar de su compañía. 

			

			
				



			

	





				Septiembre de 1093

				4. RODRIGO DIAZ DE VIVAR. 
EL CID CAMPEADOR

				I.

				El Cid les ofreció un almuerzo cargado de manjares inusitados en otras tierras. Se trataba de abundantes frutas, hortalizas de nombre y origen musulmán, que ellos desconocían, y pescado de la costa que nunca habían comido. Se sentaron en la mesa y tras trasegar las pertinentes copas de vino iniciaron una conversación que les llevó a una distendida plática que se prolongó varias horas. Aquellos comensales, que en el inicio del encuentro se veían como extraños, recuperaron la fraternidad con la conversación; y se avinieron en rememorar puntos comunes e impresiones lejanas que con la cercanía de la conversación se convertían en más humanas y comprensibles.

				Rodrigo defendía todavía la legitimidad de Sancho II para ser rey de Castilla y de León. No abjuraba directamente de Alfonso, pero lo mencionaba con evidente desprecio y repulsa, mostrando un profundo desdén hacia el segundo hijo del gran rey que fue Fernando el Grande. Alfonso no era santo de su devoción, y pudieron comprobar por boca propia de Rodrigo, que no habían sido pocas las afrentas y desencuentros entre el caballero castellano y el arrogante monarca. De García hablaron poco, pues sabía Rodrigo los muchos sufrimientos que había soportado Fernando por defenderlo. No sentía odio hacia el tercer hermano, sino más bien pena.

				Antes de terminar la comida adjudicaron a los soldados de Valeolit con un contingente de la mesnada leonesa de Liébana y del condado de Carrión, con quienes pelearían más a gusto. Ordenó el Cid a sus principales, que los dos caballeros de Valeolit formaran parte de su grupo de consejeros personales durante el tiempo que estuvieran allí en el sitio.

			

			
				Por supuesto, no pudieron en la comida dejar de mencionar al asunto por el que verdaderamente estaban allí, como era la vida y la persona de Miriam y su hija Anaína.

				—Algo me dijo Fáñez del secuestro, pero no tenía demasiada información.

				—Estuvo junto con Al-Qadir sirviéndole como esclava. Ella y mi hija— dijo Fernando.

				Se detuvo Rodrigo ante tal información.

				—¿Quién te dijo tal cosa?— preguntó.

				—Zaida. La nueva concubina del rey, antigua esposa de Al-Mamun de Córdoba. La madre del nuevo heredero Sancho Alfónsez.

				—No sabía que había engendrado un bastardo de la bella Zaida.

				Se rieron de la bravura del Cid, era una de sus formas habituales, llamar a las cosas por su nombre, “al pan pan, y al vino vino”, como buen burgalés y castellano que era.

				—Apenas tiene un año de edad.

				—No sé si son buenas o malas noticias para nosotros, pues eso refuerza la autoridad de Alfonso en el reino.

				Se detuvo Rodrigo apurando de nuevo su copa de vino, mientras continuó hablando.

				—Sobre tu esposa, mi buen Fernando, tengo que decir que la fuente de información que traes es fiable y buena, pues Zaida tenía una importante red de confidentes en Balansiya. Será cierto, supongo. El problema es que Al-Qadir murió en otoño del año pasado. Muchos de sus hombres huyeron de la ciudad y fueron apresados— comentó Rodrigo.

				—¿Se puede hablar con alguno de ellos?— preguntó Nuño— por si supieran algo, digo.

				—Los capturó Ibn Yahhaf y los degolló. Incluido Al-Qadir, al que paseó con su cabeza en un palo. Fue una declaración de guerra contra nosotros. De hecho llamaron al almorávide Yusuf ibn Tasufin, y tuvimos que huir hacia Yubayla a varias leguas de aquí, nos revolvimos y regresamos para tomar el campamento que hoy ves.

			

			
				—¿Crees que Miriam estará en la casa de Ibn Yahhaf?— preguntó Fernando.

				—Es probable que sí— respondió el castellano— pues es estúpido matar esclavos si son útiles. Y más si son mujeres.

				Se mordió la lengua con la última frase que soltó. Tenía que ser más sensible, pues no dejaba de tratarse de la esposa de un amigo. Sin duda la guerra lo había embrutecido.

				Derivó la conversación en otros asuntos hasta que por fin hablaron de los traidores a Alfonso, entre los que se encontraba Ramiro Froilaz, y su oscura intención para con Miriam y Anaína.

				—Nadie ha venido a mi campamento diciendo ser el conde de Trava. Pero es probable que esté aquí.

				—¿Cómo?

				—No se habrá presentado con su nombre verdadero, sino con otro. Si ese hombre, como me has dicho está tras Miriam, estará ocultando su verdadera identidad, y esperando una ocasión para entrar en Balansiya.

				—¿Es posible hacer eso?

				—Es poco probable, pero podría ser, sí.

				—Me dijo ese hombre que te conocía, y que aprovecharía tu amistad para atacarme— afirmó Fernando.

				Sonrió el Cid con arrogancia. Estaba claro que todo el mundo quiere ser amigo de los poderosos, sobre todo para amedrentar a los asustadizos.

				—No he oído nunca hablar de ese conde de Trava hasta que no me habéis contado vosotros la implicación que ha tenido en el secuestro de tu esposa. De todas formas se le puede intentar buscar en el campamento. Dad luego su descripción a mis hombres, porque ahora creo que tenemos visita.

			

			
				Entraron varios hombres en la tienda con intención de hablar urgentemente con Rodrigo. Eran rastreadores que merodeaban por los alrededores de Balansiya y del campamento.

				II.

				Todos los allí presentes se volvieron para escuchar las noticias, pues siempre eran asuntos importantes los que traían los rastreadores. Llegaron con ellos unos sirvientes personales del Cid con el almuerzo, pero nadie tomó nada de los abundantes dulces ni del vino. Dejaron todo encima de una mesa y salieron en silencio en dirección a la tienda donde se decidían las cuestiones militares. Empezaron a hablar aquellos hombres sembrando el miedo y la inquietud en los más medrosos. Se heló la sangre a más de un cristiano que se las prometía felices.

				—Mío Sidi, es urgente. No hay duda de que viene un contingente de almorávides a Balansiya.

				—¿Cuántos son?

				—Quizás cinco mil o seis mil hombres.

				—Eso es un ejército, no un contingente— interrumpió uno de los incondicionales de Rodrigo.

				—Llegarán dentro de dos o tres días.

				—¿Por qué no nos han avisado de que llegaban?

				Nadie respondió a la pregunta. Era evidente que los rastreadores que tenían que informar de tal noticia habían muerto o habían sido apresados. Ahora les tocaba el turno a ellos. Tenían muy pocos días para organizarse, y estaban obligados a repeler el ataque o morir. Además les preocupaba el número de tropas que desde el interior de Balansiya saldrían como refuerzo de los almorávides. Iba a ser una batalla a vida o muerte.

				—Tendremos que enfrentarnos directamente contra ellos. Creo que no tenemos otra solución. Seguramente han estado preparando durante varios meses este ataque, y nos han engañado. Sitiar Balansiya ha sido una trampa— dijo Rodrigo con el rostro firme y sombrío por la lucha.

			

			
				Nadie habló de huir, ni de retroceder. Se leía en la mirada de muchos de aquellos hombres el miedo a la derrota y a la muerte. Pero eran hombres de guerra, acostumbrados a que en cualquier momento la parca se cebara en su mala suerte. Se sentían seguros junto a su Sidi. Nadie pensó en abandonar, ni en discutir sus órdenes. Retroceder o marcharse era una decisión de nadie se atrevía a pedir, y que sólo saldría de la boca de Rodrigo cuando no hubiera más remedio.

				—Es importante colocarnos bien en campo abierto, dejar la ciudad a nuestra espalda y lejos, para que ellos no encuentren acomodo ni asiento en ella— dijo Rodrigo al grupo de sus incondicionales que lo rodeaban en su tienda.

				—Será necesario mover todo el campamento. Levantarlo y ubicarlo al otro lado de la ciudad, y conviene hacerlo deprisa, pues se aventuran lluvias— afirmó uno de ellos— mientras señalaba el lugar que consideraba más adecuado.

				Aquel mapa era un dibujo hecho en trazo grueso sobre lino y con un carboncillo oscuro y muy tintado. Nuño y Fernando escuchaban impasibles todo aquel desenlace sin articular palabra. Ciertamente aquellos hombres estaban habituados y conocían el terreno perfectamente, sin embargo Fernando se sintió impelido a preguntar.

				—Si las lluvias llegaran. ¿Se desbordaría el río?

				—Es más que probable— afirmó Rodrigo—. De hecho todos los años por esta fecha las lluvias suelen ser feroces en estas tierras y hacen mucho daño.

				—¿Y las tierras ubicadas al Sur?— preguntó.

				—¿Adónde quieres llegar?— inquirió el Cid creyendo entender.

				—Si se inundan las tierras del Sur, las huertas son llanas y apenas tienen depresiones, pues estamos junto al mar, ¿se podrá maniobrar con las tropas?— dijo Fernando.

			

			
				—Este caballero tiene razón— opinó otro soldado del Cid— si llueve intensamente no podremos movernos. Pero no sabemos si serán muy intensas las lluvias.

				—Tampoco ellos podrán moverse— murmuró el Cid—. Además no tenemos otra posibilidad. Nos desplazaremos en dos días hasta esta zona—. Afirmó señalando en el mapa un punto al Sur de Balansiya —. Dista sólo media legua, y podremos desde allí plantar cara a los soldados. ¿Se sabe exactamente por donde vienen?

				—Por la Al-Bufera, la laguna de agua dulce. Están subiendo siguiendo la costa, y cuando lleguen al lago tendrán que tomar una decisión: o aventurarse por las dunas que dan al mar, o intentar tomar el camino del interior— dijo el soldado que había traído la mala noticia.

				—Vendrán por el interior. Conocen la zona de sobra y no se arriesgarán— afirmó el Cid.

				—Quizás haya otra posibilidad— repuso Nuño.

				—¿Cuál?— preguntó Rodrigo levantando la cabeza y mirando a Nuño fijamente en su osadía. No estaba acostumbrado a que se discutieran sus decisiones.

				—Inundar nosotros estos terrenos delanteros. Les obligaríamos a avanzar en corredor. ¿Podríamos hacerlo desviando el agua?

				Se miraron unos a otros.

				—Esta es una acequia muy caudalosa— contestó el dibujante del mapa.

				—¿Se podría desviar el agua hasta aquí con estas acequias?— dijo Nuño señalando en el mapa—. Si así fuera, les obligaríamos a entrar por este vado estrecho.

				—Este vado es una pequeña elevación, no tendrían más posibilidad que avanzar por este sendero— dijo otro presente, que miraba el mapa corroborando la idea de Nuño.

				—No es difícil hacerlo— repuso otro, y les obligaríamos a continuar por camino estrecho. Sería más fácil atacar si están en disposición de línea. Bastaría que nos ubicáramos en estos lugares para disparar nuestras flechas, y luego descargar la caballería. ¿Qué opina, Sidi?

			

			
				—Reconozco que no es mala idea. Es mejor retenerlos aquí y doblegarlos. ¿En cuanto tiempo podemos desviar el agua?— preguntó el Cid.

				—Quizás en dos o tres días trabajando a destajo. No hay tiempo que perder— respondió el dibujante del mapa.

				III.

				Se movió el ejército de Rodrigo en un desplazamiento caótico y desordenado para ubicarse en el lugar convenido y dejar atrás la ciudad sitiada. Era importante no dejar ninguna zona de los alrededores de Balansiya sin vigilancia, no fueran a aprovecharse y salir los del interior y atacarlos por la espalda. Un buen contingente de soldados se afanó en mover y crear nuevas acequias y cauces para desplazar las aguas de la zona inundando las deseadas y creando el vado, que sería una trampa para los almorávides. Se entregaban a su trabajo portando como herramientas, palas de hierro los menos, trozos de madera los más y las manos no pocos.

				Fernando y Nuño se adaptaron pronto al estilo de hacer del Cid, y se entregaron a recopilar información sobre lo que se conocía del interior de la ciudad. En su búsqueda de información casi todos coincidían en que se sabía poco y se sospechaba mucho de intramuros. De vez en cuando se escapaban algunos miserables descolgándose de las murallas de Balansiya, acuciados por el hambre y esperando clemencia de los del exterior. La única consigna era que sirvieran de escarmiento a los que desde dentro no se habían rendido a tiempo, y hay que aceptar que tales fugas eran útiles para los cristianos pues les reafirmaban en su estrategia de ahogar por hambre a los de dentro, que vivían en permanente angustia.

			

			
				Se enteraron, por boca de algunos soldados leoneses más cordiales y cercanos al Cid, que habían depuesto a ibn Yahhaf. Fueron varios nobles musulmanes influyentes de la ciudad, que veían en el moro un hombre débil y un estorbo. Contaban con que al deponerlo habían nombrado como sustituto un tal Ibn Wadjib, el cual iba a enviar una delegación para parlamentar con el Cid. Fue en ese traslado del campamento cuando Rodrigo les aseguró que no hablaría con otro que no fuera Ibn Yahhaf, pues le parecía que podía ser una maniobra de la ciudad ahora que llegaban los almorávides por el Sur. 

				Desde Balansiya se veían liberados de los castellanos y del Campeador, pues verdaderamente ningún cristiano había logrado sobrevivir a un ataque almorávide sin que pagara o con la vida o con grave quebranto de su ejército, y ese tipo de noticias esperanzadoras siempre son frecuentes dentro de las ciudades sitiadas. Los almorávides serían así los nuevos salvadores de la ciudad, y los soldados del Campeador no tardarían en marcharse permitiendo de nuevo la libertad y la paz en la ciudad amurallada. Era un mal augurio, pero era más que probable que tal cosa sucediera.

				El mensaje del Cid era firme: no obtendrían ningún beneficio que no fuera la rendición de ibn Yahhaf, que era el moro al que Rodrigo quería pedir cuentas por la muerte de Al-Qadir.

				Regresaron al trabajo.

				Escuchó entonces Fernando una conversación entre dos soldados que trataban de arrancar con las uñas de sus manos la tierra para construir los diques. Mojaban el agua y hundían sus manos manejándolas como si fueran palas, o garras de un topo.

				—No se puede volver a Castilla en estas circunstancias...

				—¿A qué os referís?— preguntó Fernando.

				Se miraron aquellos soldados entre sí. No era algo especialmente incómodo ni secreto lo que estaban murmurando.

				—Alfonso y el Cid no se llevan bien.

				—El verano, Alfonso quiso atacar Balansiya por su cuenta, con tropas que vinieron del mar. Fue un desastre. El Cid mandó atacar Castilla como represalia contra Alfonso, y el Rey pidió la paz una vez más.

			

			
				—¿Una vez más?

				—No es la primera vez que se enfrentan. Reculó el Rey y retiró las tropas, llevándoselas a Toletho. Y tampoco el Cid llevó a sus hombres a Aledo.

				—Eso en León no se sabe. ¿Por qué ese secretismo?— preguntó Fernando como si no conociera la respuesta.

				—Bueno, una derrota siempre hay que acallarla— dijo el soldado— y Alfonso no quiere que se vea su lado más débil.

				Estaba claro que Alfonso presentaba en León la imagen de ser un Rey respetado y querido por su pueblo, pero los castellanos no estaban tan de acuerdo en su forma de gobernar. De hecho, el soldado que les informó de tales avatares, se rió abiertamente de la cobardía de los leoneses, que decía se habían ablandado con los borgoñones y habían dejado simplemente de pelear como hombres. Lo cierto es que los castellanos parecían divididos entre los que respetaban a Alfonso, y los partidarios del Cid, los cuales eran bastante más críticos con el Monarca de lo que se sabía en León.

				Dudó Fernando si tal información la conocía Alvar Fáñez, pero era más que probable que sí. Alfonso confiaba mucho en su Lugarteniente, pero evidentemente era un castellano, y no un leonés, y eso siempre había sido cuanto menos extraño. Alvar guardaba una excelente relación con el Cid, lo que descubría la intención profunda de Alfonso de apoyarse en Castilla a través de su Lugarteniente. Con esta estrategia intentaba unir a los castellanos en torno a su persona, pues conocía el aprecio que entre los hombres del Cid despertaba Alvar Fáñez, que lo convertía así en hostil al Cid cuando servía a Castilla.

				No estaba tan seguro Fernando de que tales políticas fueran del agrado de Rodrigo, pero sabía que su inteligencia para las buenas palabras y sus aventuras en la Corte habían sido más bien escasas. Eso no implicaba que no fuera reconocido como el mejor en las armas y en la guerra, y la prueba era el magnífico ejército que había reunido cabe él. Rodrigo era la envidia de cualquier Rey de la cristiandad, incluido Alfonso VI.

			

			
				IV.

				El segundo día hubo una novedad que cambió el ánimo de Fernando. Un grupo de soldados leoneses fue capturado intentando huir del ataque de los almorávides. Si algo molestaba especialmente a Rodrigo y a los hombres de guerra es a los que huyen dejando saborear la derrota a los pocos valientes que permanecían firmes.

				—Serán sometidos a escarnio público y a pena de latigazos. Luego podrán marcharse si quieren. Si son unos cobardes, al menos que se lleven algo de nosotros— dijo uno de los principales de Rodrigo.

				Aquellos hombres, seis, fueron desnudados y atados delante de los demás. La lluvia empapaba sus cuerpos mientras los demás soldados se burlaban de ellos. Eran leoneses, lo que incrementaba el escarnio y los gritos en su contra de los castellanos y aragoneses allí presentes.

				No tenía intención Fernando de contemplar el espectáculo de unos cobardes, que siempre le entristecían y enfadaban. Era como si la compasión y la misericordia de unos con otros se olvidaran en circunstancias difíciles, que es precisamente cuando más hay que hacer por el otro. No tardó en llegarle la identidad de los desertores.

				—Son los hombres del conde de Trava. Uno de ellos es Ramiro Froilaz— le comentó Nuño satisfecho por haber capturado al verdugo de Elda.

				—¿Qué?

				—Los traidores cobardes que fueron pillados desertando, son hombres de Froilaz. He pedido a Rodrigo que deje con vida al conde de Trava, le he retado a muerte.

			

			
				Se levantó Fernando de la zanja en la que seguía excavando. Habían hecho buenas pozas, arroyos y acequias con esfuerzo y trabajo, y se sentía orgulloso del esfuerzo de varios días sin descanso.

				—Por supuesto, ha aceptado.

				—Prefiero enfrentarme yo, y cuanto antes mejor. No quiero que se me vuelva a escapar ese villano hijo de mala madre— pidió Fernando.

				El trabajo estaba elevando la moral de los hombres de Rodrigo. El esfuerzo físico alentaba los ánimos y las buenas intenciones de hacía dos días eran ahora convertidas en sudor y barro. Los días estaban pesados, pues hacia calor. Era previsible que alguna tormenta descargara con ímpetu. Un enfrentamiento entre dos caballeros era un buen motivo para alegrar el espíritu y enardecer los ánimos.

				—Tendréis un duelo particular. Hasta la muerte— dijo el Cid delante del reo y de su amigo Fernando—. ¿Estáis de acuerdo?

				—Sí— dijo Ramiro Froilaz mirando a su contrincante—. Cualquier cosa con tal de poder matar a este villano.

				En la tienda de Rodrigo, varios hombres fornidos y altos, la guardia de Rodrigo sujetaba a aquel hombre. Tras las palabras del conde de Trava lo liberaron de sus cadenas y argollas. Se quedó mirando a aquellos hombres con furia y enfado.

				—Cualquier cosa mientras se es un cobarde— le contestó Fernando—. Quiero que sepáis todos que me enfrento a éste hijo de mala madre, no por haber traicionado a nuestro Sidi el Campeador, y a los hombres valientes que aquí van a perder la vida defendiendo a su señor; sino por traicionar al Reino de León y a su Majestad el rey Alfonso VI. Acuso a este hombre de traidor desde los tiempos del castellano Sancho el Fuerte, y me enfrento a él en nombre de su Majestad, de la verdad y del honor.

			

			
				Las palabras de Fernando habían terminado con una fórmula protocolaria, usada en algunos duelos entre nobles. No la había pronunciado de la misma forma que la escuchó, pero era suficiente para todos los asistentes. Le retaba a muerte, a alguien que era un traidor, que era un asesino y un cobarde. El honor y la verdad estaban en juego.

				Asintió Ramiro Froilaz sabiendo que aquellas palabras eran injuriosas. Sólo le quedaba lavar su honor aceptando el duelo. Eso significaba el fin de su viaje a Balansiya. Si vencía él, la muerte de Fernando supondría que no tendría jamás el documento, pues seguir actuando contra Miriam y Anaína no tenía ya sentido. Si perdía sería recordado como un traidor, un estúpido y un malvado. Su apellido sería llevado por sus herederos de manera humillante. Había perdido y no tenía escapatoria, y sólo le quedaba disfrutar matando a Fernando, al que entendía responsable de su desdicha.

				Salieron fuera de la tienda, a un descampado que cercaron con varias sogas, y que rodearon los hombres del Cid.

				—¿Con qué arma queréis defender vuestro honor?— preguntó el Cid a Ramiro Froilaz.

				—Con la estrella de la mañana y un escudo— contestó el agraviado.

				La estrella de la mañana era un arma poco manejable en un duelo de uno contra otro. Era adecuada y mortífera para hombres a caballo en una guerra, una batida, pero difícil en combate cuerpo a cuerpo. El escudo era un problema añadido al ataque, pues era fácil que uno se pudiera lastimar con su propia arma.

				Si Ramiro Froilaz pidió tal hierro era porque era diestro con la misma. No era estúpido y preveía que Fernando podía ser mucho mejor que él con la espada o a caballo, pero con la estrella de la mañana podía matarlo; y ensañarse descargando golpes en su cuerpo hasta triturar todos sus huesos.

				—¿De acuerdo, caballero Fernando?

				—Mejor sin escudo— pidió Fernando.

			

			
				Era una temeridad obrar así. Un escudo era una protección ante un manejo certero, pero Fernando sabía que era también una exposición mayor para Ramiro.

				—No tengo inconveniente— dijo Ramiro algo molesto por la arrogancia de su contrincante.

				Mostró la estrella de la mañana de Ramiro al árbitro, que en este caso iba a ser el mismo Campeador. Era un arma recia. Una bola de medio palmo de hierro con salientes mortales a modo de cónicas. Se sujetaba con una cadena de apenas un brazo de longitud, que terminaba en un palo de madera desgastado por el uso. Sin duda el conde de Trava había entrenado con aquel arma, y la manejaba bien.

				Ofrecieron otra parecida a la del conde a Fernando, que habitualmente no usaba aquel hierro. Recordaba los años en los que entrenó con la misma, alentado por las palabras del abuelo Pedro. Había una frase que siempre decía: “quien golpea primero lo hace dos veces, amagar no es golpear”. En aquel momento no recordaba nada, más que sus deseos de vengar la afrenta que había sufrido una y otra vez.

				Empezó el combate con los contendientes cada uno en una esquina. Ramiro se acercó sujetando la bola con una mano, y el palo con la otra. Iba a descargar un golpe en diagonal, de arriba abajo para alejarse y volver a recuperar el peso del arma. Voló por el aire la bola, mientras Fernando retrocedía. No le había rozado.

				Se dio cuenta pronto de la táctica que empleaba Ramiro y trató de aplicarla. Sin embargo, no retrocedió a tiempo y vio como de abajo arriba pasó la bola de Ramiro muy cerca de su rostro. No le había rozado, apenas golpeado su mano izquierda. El dolor fue intenso, pero en el combate no sintió nada. Ramiro se echó de nuevo para atrás.

				Preparó de nuevo la estrella de la mañana, esta vez intentó golpear de derecha a izquierda con toda su fuerza, el amago de Fernando fue insuficiente y notó un golpe seco en las costillas de su costado izquierdo. Gritó de dolor, pero movió su estrella para alcanzar la espalda de Ramiro. Al no ser demasiado larga la distancia no sufrió demasiado el conde, que sin embargo profirió una blasfemia.

			

			
				Estaban así abrazados, con las estrellas alrededor cuando se revolvieron bruscamente. Intentó el conde en un arrebato golpear de nuevo a Fernando de abajo arriba, pero estaba demasiado cerca. La mano de Fernando agarró la maza de Ramiro bloqueándole. Soltó la suya de la derecha y asentó un puñetazo en la cara de su rival. Lo empujó alejándolo para volver rápidamente a tomar del suelo la estrella.

				Ramiro quedó sorprendido de la maniobra. Nunca lo habían golpeado así, quizás porque entrenaba con sus soldados, complacientes con su mal humor.

				Aquello enfureció a Ramiro que empezó a blandir la estrella de izquierda a derecha, daba un giro completo y volvía a soltar con toda su furia su arma, de arriba abajo, de abajo arriba, como un remolino. Fernando reculó de su posición y aprovechó, cuando en un movimiento tenía en alto Ramiro su maza para agacharse y golpear en las piernas a su rival. El golpe tiró al conde al suelo. La estrella de Fernando le había roto la pierna por la rodilla y aullaba de dolor.

				Para Fernando la pelea había terminado. No iba a matar a un hombre que está en el suelo con la pierna destrozada.

				—Bien. La lucha ha terminado. Mañana nos volverás a demostrar tu valentía poniéndote al frente en la batalla— dijo el Cid mostrando ninguna compasión con el vencido.

				Sin embargo el conde de Trava no estaba dispuesto a darse por vencido. Se levantó ayudado por la pierna que tenía mejor, y se dirigió contra Fernando, que de espaldas recuperaba su espada de manos de su hermano. En el intento cayó el conde Ramiro al suelo de bruces sonando la pierna al quebrarse. Empezó a gritar su odio sin compasión. Rodrigo, que estaba junto a Fernando presenciando la escena se volvió para mirar a aquel hombre que se retorcía en el suelo. Sangraba y sangraba por la rodilla que se había casi seccionado del golpe y el intento por levantarse. Entonces perdió el conocimiento, con el rostro pegado al polvoriento suelo.

			

			
				Nadie retiró al conde de Trava que sangraba profusamente por las piernas, nadie quiso ayudar a un traidor.

				Fernando se retiró para ocuparse de la sangre y el dolor que atenazaba su costado. La estrella le había partido a buen seguro varias costillas, y le convenía descansar. Pero no se podía perder el tiempo con los almorávides a las puertas. Obligó Nuño a recluir a Fernando en una tienda, hasta al menos, el día que llegaran los de Tasufin. Había que seguir trabajando para consolidar el plan que habían trazado.

				Aquella noche, los hombres del Cid levantaron al conde de Trava del suelo. Había muerto por la hemorragia interna de la pierna partida por Fernando.

				Al día siguiente, tercero de trabajo sudoroso e intenso, abrieron las esclusas y compuertas que inundaron las huertas contiguas regando todo a su paso. A tal favor contribuyó el cielo de Santa Bárbara que descargó una tormenta torrencial inundando, en tres días y seis horas de aguacero, toda la región. Algunos cristianos desaparecieron durante el temporal y otros fueron encontrados ahogados en barrancos y zanjas lejanas, pues el agua se había abalanzado sobre muchos incautos que no conocían la fuerza de la lluvia otoñal en Balansiya.

				Tras el aguacero el río Guadalaviar que baña el perímetro de la muralla de Balansiya se desbordó, y fue una suerte que el campamento no estuviera donde lo encontraron Nuño y Fernando el primer día, pues a buen seguro hubiera sido barrido por la riada que terminaba en el mar formando una rambla de varios pasos de largo. Balansiya respiró pudiendo acumular y guardar agua de lluvia durante unos días, pues marcaba con ello el final de un verano caluroso y sediento, como todos los que allí sucedían. Durante esos días no hubo escaramuzas por los alrededores, y nadie murió a espada. Los hombres perecieron ahogados, pero ninguno sufrió el rigor de la guerra directa. En lugar de sangre se derramó agua y más agua, sobre unos hombres que empezaban a temer más las enfermedades causadas por el frío y la humedad que por las espadas enemigas.

			

			
				No hubo rastro de los almorávides, pues las lluvias caídas debieron barrer gran parte de sus feroces huestes que se debieron ahogar en alguna zona entre las aldeas que llaman de Al-Mussafes y Sa-Illa, junto a la Al-Bufera que se desbordó. Los africanos fueron allí retenidos ante la pérdida de tropas y la constatación de que serían derrotados si se enfrentaban abiertamente al Cid. Cuando pasaron las lluvias decidieron retroceder y recularon posiciones abandonando su intención de atacar. Habían sido exterminados por la furia del viento y del agua, sin poder derramar sangre cristiana.

				Fue una victoria decisiva para el Campeador. Alejaba de nuevo a los almorávides de sus intenciones y sumía en el más profundo fracaso y desolación a los sitiados de Balansiya, que veían así disiparse su aspiración de ser rescatados por los poderosos musulmanes que venían del otro lado del Mediterráneo. Su suerte estaba echada y sólo les quedaba hacerse cuentas sobre cuanto tiempo más podrían resistir a un asedio tan riguroso y continuado.

				Esta perspectiva enardeció los ánimos del Campeador que dio orden de perseverar y sitiar con más rigor y fiereza la ciudad, pues pensaba que no tardarían en doblegarse a su poderoso brazo y al de su ejército.

			

			
				



			

	





				Balansiya. Mayo de 1094

				5. BALANSIYA

				I.

				Pasaron nueve meses desde que las lluvias inundaron y desbordaron la Al-Bufera, nueve meses sin que los sitiados depusieran su actitud. El hambre y las más terribles calamidades se quedaron a vivir dentro de los muros de la ciudad como si no hubiera otro lugar peor en el mundo. La enfermedad, el hambre y la muerte revoloteaban por todos los rincones de Balansiya llevándose a todos los que pudo.

				Nadie recordaba en Al-Andalus una defensa amurallada que hubiera aguantado tantos días y tantas penurias sin doblegarse. De ordinario las ciudades, recintos, aldeas y amurallamientos se rendían al cabo de unos meses asolados por el hambre; eso los devolvía a la vida, a veces llena de privaciones, pero sin la angustia de la muerte. Allí habían pasado veinte meses eternos para sus habitantes, y lentos para sus sitiadores.

				De vez en cuando saltaban algunos musulmanes la muralla de la ciudad huyendo de la misma. Eran de inmediato esclavizados si eran jóvenes, y quemados vivos si eran mayores. Se hacía la pira delante de la muralla para que sirviera de escarmiento a los que quedaban dentro. Su visión removía al miedo y hubiera querido el Cid y los suyos que hubiera también movido a la rendición de sus gobernantes. Pero no era así. No había revueltas internas ni rebeliones en una población que sucumbía lentamente a la muerte sin arrebatos ni gritos.

				Ibn Yahhaf se había pertrechado bien desde la última sedición y había organizado la ciudad con una estructura jerárquica estricta que impedía levantamientos sin consecuencias mortales y sin delaciones. Todos los bienes de la ciudad se habían puesto a su servicio y se encargaba de repartir los escasos recursos de carne, grano y alimento, reservando a los más altos cargos mejores porciones que al resto. Cuando escasearon los bienes, se aseguró de limitar a los más pobres su acceso. Procuraba a cambio, y con mano dura, que sus incondicionales mantuvieran su estatus, más deteriorado pero superior, lo que garantizaba que nadie se revolviera contra él sin antes indisponerse contra su inmediato superior. Si seguían escaseando los alimentos, volvía a favorecer a los situados en el siguiente escalón social. Esto hacía que siempre beneficiara a los suyos de noble estirpe, que aunque se quejaban, lo hacían levemente y sin poner en peligro el gobierno de Ibn Yahhaf.

			

			
				Sin embargo, esta estrategia que lo afianzaba en el poder, destruía cualquier esperanza en la población. Los más pobres fueron desesperándose progresivamente. Los jóvenes sabían que era mejor salir corriendo y ser esclavizados, que esperar y morir de hambre. Todos menguaban en sus carnes, y los pellejos asomaban por entre las costuras gigantescas de las ropas delatando hambre de muchos días, indicativo de debilidad y apatía. Los viejos se sentaban a esperar la muerte en los poyos de sus puertas. Era el gesto de tristeza más profundo que nadie pudo ver en Balansiya. Debilitados por el hambre muchos se postraban para no levantarse más, aguardando con los ojos fijos en la nada a que se consumieran sus carnes y se apergaminara su piel. Cada vez eran más los que deseaban que atacaran los cristianos, y así salvaran la vida, pero los del Cid esperaban pacientemente una rendición que no llegaba.

				El agua no faltaba en la ciudad, pues desde Ar-Rambla habían logrado desviar en el interior de los muros un regato de agua fresca que no se debilitó durante la primavera. Sabían que en el verano las cosas cambiarían, y llegaría la sed, aunque la principal preocupación era el alimento. Las escasas huertas del interior de la ciudad cultivaban muy poco para los habitantes que dentro subsistían. Siempre se habían abastecido de los alrededores, cuyos regadíos se ampliaban muchas leguas a la redonda, pero ahora, dentro de los muros no había más que pequeñas matas que llevaban a una más y profunda desesperación. La carencia de alimento era tal, que habían ido desapareciendo progresivamente y por este orden las ratas, palomas, los gatos y los perros. Los escasos animales grandes que quedaban se consumían por la falta de grano, y en no mucho tiempo eran devorados por sus propietarios intentando ganar tiempo con unos días sin hambre.

			

			
				Asnos, borricos, mulas y caballos fueron sacrificados en el hambre que no terminaba nunca, y tras estos alimentos llegaban los robos, saqueos desmanes contra los propietarios que habían abandonado sus casas antaño primero y hogaño después. Las palomas, gorriones o gaviotas que se internaban casualmente por entre los muros recibían una lluvia de flechas, piedras y palos, de los siempre dispuestos a hacer cazuela con ellos.

				Los enfrentamientos entre menesterosos, que ya eran casi todos, eran habituales y cotidianos; pues el hambre agudiza el ingenio para la muerte y la sangre entre muchos de ellos que peleaban en supervivencia por cualquier bocado que pudieran. Se contaba incluso que algunos habían comido carne humana de fallecidos o de asesinados, y de vez en cuando Ibn Yahhaf deleitaba la vista con la muerte de algunos bandidos ahorcados en la plaza del Alcázar, en el centro de la ciudad. Nadie podía asegurar que aquellos cadáveres fueran enterrados íntegros.

				Levantaron los albañales por los que circulaban las aguas residuales, pues era intención de algunos devorar el orujo fermentado de las uvas del pasado otoño. Lavaban tales residuos, los que fueran y los devoraban como si fueran manjares suculentos, de forma que tras el mes de mayo se podía decir que no había ni un rincón de la ciudad no hubiera sido estudiado y aprovechado por si fuera comestible.

				Se cocieron los cueros repujados y labrados, los que en otro tiempo embellecían a animales y dueños. Las sillas de montar y sus talabartes fueron hervidos para ser devorados en un hambre que no terminaba nunca. A la par surgieron enfermedades graves que maltrataron a la población con fiebres e infecciones de todo tipo.

			

			
				Empezaron a enfermar los vecinos, algunos de peste y otros de cólera. Los enfermos que despertaban con tales males eran arrojados a las fosas comunes y sepultados en cal viva, incluso antes de que fallecieran, pues eran menos bocas para comer y menos enfermedades para todos. Se enterraban según su categoría social en el Alcázar, la Mezquita mayor, o en el exterior de la muralla. Esto último lo hacían en la noche, saliendo varios cavadores para, horadando en el suelo una zanja, poder depositar los cuerpos vestidos sólo con pellejos y huesos, y rociarlos con cal. En no mucho tiempo la ciudad menguó su población en varias veces su número antes del asedio, sin que los cristianos atacaran para conquistarla.

				Ibn Yahhaf había intentado sin éxito negociar su derrota en varias ocasiones con el Cid, pero sus pretensiones eran excesivas para las escasas posibilidades de éxito que le quedaban. Cada día que pasaba recortaba sus peticiones al Campeador, que seguía esperando pacientemente. Las condiciones en las que vivían intramuros determinaron finalmente la rendición del musulmán.

				II.

				Cuando estaba a punto de producirse la claudicación, intentó entrevistarse Fernando con los legados que Ibn Yahhaf enviaba para negociar la entrega de Balansiya. Guardaba la secreta intención de saber algo de Miriam y Anaína, pero le fue imposible, pues apenas salían extramuros se entretenían con el Cid, y de inmediato regresaban a su bastión asustados y temerosos de que algún cristiano enviara una saeta mortal a su cuello.

			

			
				Fernando no desesperaba en su deseo de saber qué sucedía dentro de la ciudad. Si vivía Miriam debía ser una de las esclavas personales de Ibn Yahhaf; pero lo más probable es que hubiera muerto por el hambre. No lo sabría hasta que cayera la ciudad y se rindieran, y pudiera comprobarlo él mismo, por lo que pidió a Rodrigo, como favor personal, que preguntara por Miriam en la próxima ocasión que se diera con el musulmán.

				Lejos quedaba ya de él aquella intención a la que dio vueltas, donde razonó la posibilidad de cambiar a Miriam por algo de alimento para la ciudad. Sin embargo, tras meditarlo mucho, desechó tal pensamiento, pues se dio cuenta de que si mostraba algún interés por la esposa y su hija, sería como provocarlos, y dales motivo suficiente como para que lo amenazaran con matarla delante de él, y desde lo alto de la muralla. Además, suponía una traición a la estrategia de ahogamiento de su amigo Rodrigo el Cid. Se resignó, como todos los cristianos que sitiaban Balansiya, a esperar a que sucumbiera la ciudad para entrar y buscarla.

				Poco a poco, y con una diferencia primero de quince días, y luego de una semana, salía el negociador de Balansiya para parlamentar la rendición de la ciudad. Sabían que no tardarían en caer. Sería un día glorioso y terrible para muchos, pero sería un día inevitable. De eso ya no cabía duda.

				Finalmente anunciaron desde la torre Ali Bufat la rendición con un trapo blanco, signo de parlamento y de negociación. En aquel caso era la rendición definitiva. Prepararon los hombres del Cid en la almunia de Abd-Al-Aziz una mesa y tinta para redactar y negociar las capitulaciones. Aguardaron en la sala varios de los mejores caballeros, muchos amigos y fieles y leales al Cid, entre los cuales se encontraban Fernando y Nuño. Escoltaban al Sidi, a su señor.

				Los de Valeolit estaban allí por especial deferencia e invitación de Rodrigo, al que aconsejaban y ayudaban en cuanto podían. La tienda estaba a rebosar la mañana en la que solicitó audiencia especial Ibn Yahhaf y su séquito. Todos esperaban que entregara la ciudad y firmara la rendición de la misma sin vacilación.

			

			
				La noche anterior había el embajador solicitado tal encuentro, y lo había hecho llegándose al campamento en una pequeña caballería, una mula escuálida, que debió ser la única que quedaba en las cuadras de Balansiya. Pidió audiencia, y tras comunicar el deseo de rendirse Ibn Yahhaf, mostró demasiada prisa por marcha, pero lo hizo tomando una vía distinta, pues no tenía otra intención que huir a la taifa de Saraqusta para pedir ayuda. Lógicamente fue interceptado, y tras registrarlo se encontró que poseía el embajador una carta donde se pedía ayuda a la taifa morisca del río Ebro. Fue ejecutado de inmediato, y arrastrado su cuerpo atado al cuadrúpedo que se acercó a la torre de Ali Bufat, justo al otro lado del Guadalaviar, donde intentaron sin éxito hacia muchos años, con Fernando I el Grande, tomar la ciudad. Allí lo expusieron viéndolo con nuevo terror los habitantes de Balansiya.

				Al día siguiente no se demoraron en salir para negociar la rendición con el Cid. Tras mostrar el trapo blanco, abrieron las puertas de la ciudad de buena mañana y se aproximaron a la almunia del Cid mientras llegaban también los principales castellanos con Rodrigo a la cabeza.

				Habían ya redactado doce capitulaciones o puntos de clemencia para la ciudad y sus malogrados habitantes. No podían esperar demasiado los hombres de Ibn Yahhaf, dada su terquedad y oposición permanente.

				El primer punto hablaba de que los musulmanes que quisieran quedarse en la ciudad pudieran hacerlo sin ser molestados por ello. Debían a cambio pagar un tributo no menor de una décima parte de los bienes y frutos que anualmente percibieran. Serían por tal motivo respetadas sus fincas y tierras colindantes, ahora descuidadas y anegadas por el tiempo de abandono. También aparecía como capitulación que los que quisieran marchar a otros lugares pudieran hacerlo, y a buen seguro que no serían pocos los que se llevaran sus enseres. En tercer lugar, pidió Ibn Yahhaf al Cid que pudiera seguir siendo Al-Qadí de los musulmanes que quedaran en la ciudad, gobernándolos en su nombre.

			

			
				Era una petición inusual, pero pensaba el Cid que le sería útil el musulmán a su lado, pues sospechaba que conocía y poseía ilegítimamente el tesoro del anterior gobernante Al-Qadí. No obstante puso Rodrigo dos condiciones a lo que pedía.

				La primera consistió en arrancarle la promesa a Ibn Yahhaf de que no expulsaría a los musulmanes descontentos ni abusaría de ellos, pues eran súbditos de su mano y ahora de su gobierno. Molestó algo a Ibn Yahhaf la petición, pero prometió. La segunda condición que le puso el Cid fue que entregara a la esclava que llevaba por nombre Miriam, y su hija Anaína, intentando así resolver la amargura y dolor del corazón de su amigo Fernando.

				Levantó la mirada el nuevo cadí ibn Yahhaf con sorpresa. Sonrió para seguidamente entonar una palabra en árabe que nadie entendió excepto Fernando y unos pocos más que dominaban la lengua de Mahoma.

				—¿La mujerzuela cristiana del alcázar?— dijo mientras se rieron algunos musulmanes que allí estaban.

				Fernando quiso en ese momento haber sacado su espada, pero no lo hizo. El tiempo se detenía esperando ver que vomitaba la boca de Ibn Yahhaf.

				—Esa mujer pertenece a un caballero cristiano— espetó el Cid consciente por las risas de que conocían aquellos moros el paradero de la dama—. Si alguien la ha mancillado morirá bajo la espada de su esposo Fernando, caballero del rey Alfonso, aquí presente.

				Se terminaron las risas y tomó la palabra de nuevo Ibn Yahhaf.

				—Esa mujer y su hija han sido mi esposa y mi hija durante estos años. Antes fueron esclavas de Al-Qadir. No las he poseído contra la voluntad de Alá. Sin embargo, si es deseo de mío Sidi, las entregaré con generosidad.

				El rostro de Fernando se mudó. Estaban vivas, y eso era lo que más le importaba, pero tampoco estaba dispuesto a dejar pasar una afrenta y una humillación como aquella.

			

			
				—Caballero Fernando— llamó Rodrigo—. No puedo entregaros la vida de Ibn Yahhaf por vuestro honor, pero sí a los infieles que la hayan vejado y mancillado.

				Sonrieron de nuevo los musulmanes que en la tienda estaban, mientras alguno profería en voz alta sus pensamientos en árabe, pensando que nadie lo comprendía.

				Avanzó Fernando librando su espada de la vaina y señalando el gaznate de los parlones que se burlaban de él.

				—Si alguien desea decirle algo al caballero Fernando, que lo diga ahora. Pues estoy seguro de que lavará su honor de inmediato.

				Todos los moros allí presentes guardaron silencio. Nadie deseaba morir de manera tan estúpida, especialmente cuando parecían estar cerca de salvarse de una muerte segura.

				—¿Quiénes han deshonrado a mi esposa y a mi hija?— preguntó Fernando en un árabe que puso los pelos de punta a la comitiva de Ibn Yahhaf.

				—Todos estos— respondió Ibn Yahhaf delatando a los que hasta ahora fueron sus notables en Balansiya.

				Tomó la palabra Rodrigo también en un árabe con indudable acento cristiano.

				—Estos hombres son tuyos, Fernando. Tienes derecho a esclavizarlos o a matarlos.

				Fernando los miró detenidamente, uno a uno. Ya no se reían, al contrario estaban asustados. No eran hombres de guerra, siquiera estaban acostumbrados a las afrentas. Eran simplemente nobles musulmanes que habían sobrevivido en Balansiya a fuerza de medrar en las condiciones más terribles. Habían abusado de la población y de la gente pobre y honrada, habían hecho de la población su rebaño de ganado, y ahora simplemente esperaban una oportunidad para salir de allí y huir lejos de Balansiya. Tomó la palabra Ibn Yahhaf.

			

			
				—Tengo vuestra palabra de que no mataréis a estos hombres. Prometió el Cid que podrían salir los que quisieran de la ciudad sin que fueran asesinados.

				Sin duda Ibn Yahhaf deseaba librarse de aquellos musulmanes en el periodo en el que él fuera cadí, y que se iniciaba desde el día siguiente a aquel. Les quería lejos de su lado, pues lo conocían bien y sabían de muchos secretos codiciados.

				—Tienes mi palabra de que no serán asesinados por la toma de la ciudad. Pero si tienen una afrenta pendiente tendrán que enfrentarse a la justicia antes de salir de la ciudad. Es lo justo— respondió el Cid sabiendo que ese era el verdadero deseo del sarraceno que tenía delante.

				Asintieron los nobles castellanos aprobando la sabiduría del Cid, a lo que Ibn Yahhaf aceptó sonriendo. En aquel momento algunos nobles insultaron abiertamente a Ibn Yahhaf, se removieron para golpearlo y soltaron sus puños para hacerlo, pero los soldados del Cid, muy cerca de ellos y atentos se lo impidieron. Estuvo entonces seguro Nuño y Fernando de que tarde o temprano pagaría Ibn Yahhaf por todos por sus crímenes, simplemente había ganado tiempo para él.

				III.

				Hacía calor, pues era ya mediados de junio de aquel año de Mil Noventa y Cuatro. Entraron esa misma tarde en la ciudad, tal y como habían acordado con el Cid. Lo hicieron en una comitiva encabezada por Rodrigo Díaz de Viva, el Campeador. Se conducían en sus recios caballos de guerra, dejando sonar los cascos por el adoquinado puente de Al-Qantara. Tras sobrepasar la puerta comprobaron que algunas personas habían salido a las calles para aclamar a los conquistadores, hacerse un hueco entre los vencedores y mostrar su adhesión a los nuevos propietarios y gobernantes de la ciudad. Se les distinguían perfectamente de los que desfilaban pues lucían pellejos y huesos tan famélicos que algunos apenas podían ponerse en pie. Algunos hombres yacían por las calles sin las fuerzas suficientes para levantarse, y los soldados cristianos los apartaron para que dejaran pasar la cabalgata cristiana con su comitiva. Había varios cadáveres por varias calles, y exhalaban un hedor a muerte de varios días que se extendía por las adyacentes. Los retirarían más tarde arrojándolos con cal al vertedero.

			

			
				Superada la puerta de Bab Al-Baraq, algunos castellanos ocuparon las casas colindantes y obligaron a salir a sus habitantes de ella. Descubrieron a varios musulmanes que portaban algunos enseres en carros de mano, dispuestos a partir en cuanto marcharan hacia el Alcázar los cristianos. El Cid había dado orden de que no saliera nadie de Balansiya hasta que no diera la orden, por lo que tuvieron que esperar. Algunos monjes cristianos del campamento llevaban una sopa de judías enorme con la que proporcionaban algunas fuerzas a los hambrientos que se acercaban a ellos. Suspiraron aliviados muchos, y otros empezaron a pensar en convertirse al cristianismo gracias a la generosidad de aquellos monjes tan bondadosos.

				Varios soldados se quedaron en las puertas de la ciudad desplazándose rápidamente para vigilar desde el interior las demás entradas de la ciudad, que estaban cerradas, en este caso por orden de Ibn Yahhaf que esperaba en el Alcázar.

				La comitiva topó de frente con el que había sido palacio de Al-Qadir, su antiguo amigo. Miró el Cid con orgullo el lugar. Aquel espacio sería su vivienda particular, pues en otro tiempo, con su amigo Fáñez, estuvieron allí alojados, y se prometieron envueltos en placeres y deleites que si alguna vez tomaban la ciudad vivirían allí. Sonrió el Cid por primera vez en muchos días. Estaba entrando por fin en Balansiya. Su ciudad, su reino y su taifa.

				Se dirigieron al Alcázar Real, ubicado junto a la Mezquita Mayor. Hacía varias semanas que el lugar se había quedado sin un almuecín que gritara con fervor el Corán llamando a la oración, luciendo una voz audible y sonora. Lo sustituía un muchacho debilitado por el hambre que solo tenía dientes y boca en comparación con los demás rasgos del rostro. Allí estaba el muchacho aclamando a los cristianos mientras una lágrima surcaba su mejilla derecha. Ya no llamaría a la oración coránica en mucho tiempo.

			

			
				El alcázar había sido fortaleza y palacio de los reyes de la taifa desde mucho tiempo atrás. Se encontraba junto a la Mezquita Mayor y mostraba una muralla alta, en ese momento vacante de centinelas. Varias torres apuntaban los cielos, y un gran patio de armas distribuía a los que se internaban en el mismo. Nadie había salido desde la mañana en la que Ibn Yahhaf había regresado con las capitulaciones en la mano.

				El musulmán había entrado en la torre principal, sede de su vivienda, y se había refugiado en la misma con varias de sus concubinas y mujeres esperando el momento de salir. Lo custodiaban varios guerreros cristianos, que pasaron la noche vigilando a los hombres que el Cid había mandado prender por si tuvieran cuentas que saldar con el honor del caballero Fernando. Temieron por la vida de Ibn Yahhaf, por lo que lo custodiaron pensando que podía ser vengado por los hombres a los que había traicionado.

				Se aproximaron los hombres del Cid, con él a la cabeza y entraron en el alcázar tomando las mejores habitaciones y espacios para uso propio y defensa de la torre. En la entrada principal acompañaron al Cid sus amigos Nuño y Fernando. Lo siguieron otros guardianes suyos que tenían sus espadas desenvainadas por si alguna emboscada sorpresiva los esperaba.

				Subieron por la escalinata y se condujeron a la cámara principal. Al abrir la puerta, allí estaba Ibn Yahhaf con varias mujeres, que se dirigió a la comitiva cristiana.

				—Entrad, mi buen Sidi. Y tomad este buen palacio para vos y vuestro ejército. La escalera que conduce a la parte más alta de la torre está en el aposento contiguo.

			

			
				Escudriñaron todos los rincones de la habitación para cerciorarse de que ninguna trampa se escondía en ningún sitio. Mientras tanto Fernando trataba de observar, entre el grupo de personas que allí había, quién era Miriam, hasta que la descubrió casi a la par que Ibn Yahhaf pronunciaba unas palabras de invitación para que dieran un paso adelante.

				—La esposa del caballero cristiano y su hija. Os las entrego como prometí al Sidi Campeador.

				El silencio envolvió a Fernando y a Miriam, que simplemente se quedaron mirándose fijamente y sin pestañear.

				IV.

				Había Fernando ocupado las últimas horas dando vueltas al estado en el que se encontraría Miriam. Sabía que estaba con vida, y con ella estaba Anaína. Eran buenas noticias, inmejorables las que tuvo que escuchar de los derrotados de Balansiya. Durante el trayecto, hasta entrar en el Alcázar donde se alojaba la familia de Ibn Yahhaf, se sentía extraño, pensaba que todo aquello había sido muy familiar a Miriam, tan familiar como para el Gauzón, o el castillo de Luna para su amigo García. Pensó en Fáñez y la reacción que tuvo cuando lo encontró tras las rejas de la prisión asturiana de Gauzón. Sintió una mezcla de alegría, de estupor, de extrañeza, de vergüenza y de tristeza, y todas le envolvieron en una halo de inexpresividad. Hasta unos días más tarde no pudo recobrarse, dialogar a gusto, hablar de todo. No sabía como encontraría a Miriam, pero se decía a sí mismo que tenía que ser comprensivo, cariñoso, bueno y atento. Era un día que cambiaría para siempre su vida, un día especial. Una fecha imborrable para su alma.

				Ahora estaba delante de ella. Pero después de tantos años, no sabía que decir.

			

			
				Hizo un gesto el Cid para que salieran de la estancia todos los que allí estaban, excepto Fernando y su recién encontrada familia. Tomaron el camino que conducía al final de la torre, para asomarse y contemplar desde la misma la llanura fecunda de la taifa valenciana. Allí izarían la bandera del Cid, para que desde todo Balansiya, y todas las taifas moras supieran que la ciudad había sido tomada por Rodrigo Díaz de Vivar.

				Ibn Yahhaf salió de la torre junto con los soldados de Rodrigo que lo custodiaban, descendiendo de la misma junto con otras que debían ser esposas suyas.

				Fernando miraba y miraba a su esposa. Recorría su rostro con los ojos bien abiertos. Se detuvo en su cara, seguía siendo expresiva y hermosa, como cuando la vio por primera vez en Tulaytulah. Una mirada penetrante y profunda. Sus ojos negros destilaban tristeza, y unas arrugas gobernaban las comisuras de los labios y de los ojos. Su rostro seguía siendo terso y suave, pálido rosado y claro. Su pelo, otrora negro, apuntaba unas tímidas canas sueltas y desordenadas. Seguía siendo ella.

				Miriam abrió la boca alborozada, mientras se acercaba tocándolo con sus manos, como si hubiera visto un fantasma. No lo esperaba, y nadie le había dicho nada. Las brumas del recuerdo se disiparon con la imagen nítida de la presencia de su esposo, no recordaba que sus ojos fueran tan verdosos y bellos, y su tez tan morena y hermosa. Recordaba sus hoyuelos en las mejillas, estaban igual. Lo miraba recorriéndolo en un vistazo, paralizada por el miedo, por la sorpresa, por el asombro, y por la alegría, una eufórica alegría. De pronto rompió a hablar.

				—¡Fernando! ¡Mi Fernando! ¡No eres tú, no es posible que seas tú!—. Lo tomaba con sus manos rodeando sus mejillas, para acariciarlo y tocarlo con dulzura, como si temiera que se evaporara de repente.

				—Sí. Miriam. Soy yo. Tu esposo y marido— pronunció en lengua mozárabe con su voz grave y firme, la misma que la enamoró hacía muchos años—. Y he venido para sacarte de aquí.

			

			
				Sonrió Miriam en una mueca entre la risa y el llanto. Era Fernando. No había mejorado su acento, pero nadie pronunciaba el mozárabe como su esposo. Su voz grave era la suya, la reconocería entre miles de voces, y ahora volvía a escucharla para deleite de sus oídos.

				Se abrazó a él. Y estuvieron abrazados sin quererse soltar mientras pasaron los minutos; largos para los que los contemplaban, escasos para ellos, que habían esperado tantos años. Se unieron reconociendo el olor del otro, el sabor del amor en el pasado, el vergel del cigarral de Tulaytulah, las estrellas de la noche, todo se adueñó de sus mentes, los días de boda en San Andrés, y las noches de pasión entrelazándose con sus cuerpos.

				Pasaron los minutos hasta que se volvieron a mirar a los ojos. Las lágrimas se derramaban por los pómulos de Miriam sin compasión. Fernando había enrojecido su rostro, y la acompañaba con devoción en su alegría.

				—Me dijo mi señor Ibn Yahhaf está mañana que recibiría una grata sorpresa hoy, pero jamás imaginé que eras tú. Creía que habías muerto en tu prisión. Alguien me dijo eso. Pensaba que iba a tenerme que acostar con un cristiano, porque me invitó a bañarme y a peinarme.

				Tocó Fernando el rostro de Miriam con las manos, recorría su pelo mientras ella le dejaba hacer. Su cabello había crecido, y su cuerpo estaba muy delgado.

				—¿Y Anaína? ¿Dónde está nuestra hija?— dijo Fernando volviendo la mirada a una joven que junto a ella los miraba sorprendida.

				— ¡Anaína, acércate!— susurró a la muchacha.

				Era una joven hermosa, muy delgada y de unos veinte años, que aguardaba las manos con los dedos entrelazados, expectante y sorprendida. Había algo familiar en los ojos, muy de los Quadra. En una premonición hubiera adivinado Fernando qué aspecto iba a tener, y cómo iba a ser de mayor, pero ahora tenía ante sí una mujer distinta y extraña para él se sorprendía. Su rostro era familiar, pero no se la imaginaba. Seguía viendo en su mente el rostro dulce y mofletudo de una niña pequeña.

			

			
				—Este hombre es tu padre, es Fernando. No está muerto sino vivo, y está aquí. Nos lo ha traído el buen Dios en su infinita misericordia.

				La joven miró a su padre sin reconocerlo. Para ella era la primera vez que lo veía, pero había algo en su voz que le sonaba y le agradaba. Tenía apenas uno o dos años cuando desapareció de su lado. Su rostro le era común y cercano. Jamás lo hubiera reconocido si lo hubiera visto en otro lugar.

				—Fernando, mi amor— dijo Miriam mientras derramaba una lágrima—. Nos dijeron que habías muerto. Nos lo dijeron, pero no me lo creí.

				—¿Quién te dijo tamaña mentira?— preguntó mientras la sostenía con sus fuertes brazos, sin dejar de mirarla.

				—Todos— dijo aliviando una lágrima que como un torrente desbordó con otra, y otra más sus ojos—. Todos.

				Fernando la abrazó de nuevo, sin esperar un instante más, sin dejar que hablara, pues no encontraba palabras para expresarse, y besó sus labios cálidos de nuevo. Sabía a jazmín y a rosa. A vida y a esperanza. A familia. A los suyos. Todo tenía sentido. Todo volvía a su sitio. Extendió los brazos para recoger a Anaína que se abrazó a los dos en silencio. Sabía lo mucho que significaba para su madre aquel reencuentro.

				Miriam tenía sus mejillas enrojecidas, entremezcladas con las lágrimas y la alegría. No podía dejar de sollozar ante la mirada tierna de su hija. Besó Fernando con sus labios sus mejillas mientras bebía aquellas lágrimas que ponían fin a una amargura de muchos años separados. Estaba viva y no quería que se le volviera a escapar. Nunca más dejaría que se alejara de su lado.

			

			
				Aquella noche no pudo conciliar el sueño Fernando, y eso a pesar del cansancio. Su esposa dormía abrazada a él, recostada con su cabeza sobre su pecho desnudo. Habían disfrutado de sus cuerpos y se habían embebido el uno en el otro en un encuentro que describían como onírico, por lo irreal que les hubiera resultado si hace un tiempo alguien lo hubiera profetizado. Anaína dormía en la habitación de al lado junto con su tío Nuño y el mismo Campeador y varios de sus hombres y otras esclavas y sirvientas del palacio.

				Había dispuesto el Cid que, mientras estuvieran en Balansiya, dormiría Fernando y su familia en la torre principal del Alcázar junto a su persona y sus sirvientes. Detrás de esa decisión estaba el anhelo que sentía el castellano de tener consigo a su esposa y a sus hijas, y como se veía en Fernando reflejado, tanto en sentimientos como en comodidades, hizo que se aposentaran allí como si fueran su esposa y sus hijas. Tenía además previsto alojarse en el palacio de Al-Qadir en cuanto le fuera posible, dejando la torre principal del Alcázar como vivienda provisional de sus amigos Fernando y Nuño, entre otros.

				Miraba Fernando a las estrellas a través de la abierta celosía junto a la que dormían. Pensó en el día que había vivido. Habían pasado muchas cosas. Se había reencontrado con su esposa y su hija, y apenas reconocía a su niña. Había crecido y era una mujer bella, pero su rostro evocaba malicia y pena, mucha tristeza y amargura, quizás acumulada de una vida llena de privaciones. Apenas hablaba la lengua leonesa, y sólo era conocedora del árabe. Siquiera le habían permitido el mozárabe de su madre, que pronunciaba con más errores que aciertos. Su hija era una mujer que había sido educada en el mundo musulmán, y ahora le preocupaba su tránsito a un mundo diferente. Valeolit le resultaría un lugar extraño, muy extraño. Él mismo, un padre desconocido, debía suponer para ella un quiebro en sus emociones. Pensó Fernando en lo mucho que le estaba ayudando Nuño, pues había compartido en Tulaytulah gran parte de la infancia de la muchacha. Sin duda se había alegrado de verlo mucho más que al encontrarse con él. También se alegrarían cuando vieran a Eulalia en Valeolit. Era cuestión de tiempo ir dejando atrás el pasado. Un pasado que ya empezaba a borrarse en el tiempo.

			

			
				Pensó en Miriam. El tiempo le había robado media vida, pero no le faltaría en la otra media. Tendrían que volverse a reencontrar, dialogar de nuevo, reconocerse en las palabras y entablar aquellos silencios que eran todo confianza. Era normal que no supieran que decir ni que hacer. Veía que Miriam le seguía amando. Se habían amado como antes, y la pasión no había disminuido, pero era consciente de que necesitaban tiempo. Por suerte nada lo retendría, ni le haría cambiar su vida y su destino. Volverían a Valeolit y se asentarían definitivamente allí. Empezarían una nueva vida. Igual que Valeolit iba a ser refundada por el conde Ansúrez, así tenían que hacer ellos.

				—¿Duermes?— le preguntó Miriam rompiendo el silencio de la noche.

				—No. Me es difícil conciliar el sueño.

				—¿En qué piensas?— le preguntó ella.

				—En nosotros. No puedo pensar en otra cosa más que en ti y en Anaína. Me siento muy feliz.

				Volvió el silencio que interrumpió la esposa.

				—Durante los primeros años rezaba a la Virgen para que volvieras algún día.

				—Yo he soñado muchas noches este encuentro.

				Acarició Miriam el cuerpo de Fernando. Estaba medio desnudo, con apenas un sayal. En su costado descubrió un pañuelo entre malva y rosáceo que le regaló un día lejano, siendo todavía novios. Lo tomó Fernando con sus dedos y se lo mostró a Miriam. 

				—¿Lo recuerdas?— le preguntó—. Me ayudó a recordarte y sobrevivir en la cárcel. Varias veces creí que no te volvería a ver nunca jamás. Y ahora estás aquí, conmigo.

			

			
				—No tenía nada más a mano, y te ibas a ir, quizás para siempre. Te lo regalé y me quedé sin él. Recuerdo aquel día.

				—¿Lo quieres?— le preguntó con dulzura.

				—¿Y tú?

				—Ya no lo necesito— dijo Fernando mientras volvía a besar a Miriam en su cuello—. Ahora te tengo a ti.

				—Yo tampoco lo necesito para nada. Es tuyo.

				Se levantó Fernando al escuchar las palabras de Miriam y se asomó por el alfeizar de la sala en la que estaban. La noche estaba cálida, y sólo la brisa del cercano mar aliviaba el sudor de su cuerpo que se enfrió rápidamente. Miriam lo contempló desde el lecho, envuelta en una sábana de seda fina. Fernando miró el cielo estrellado de Balansiya, con la luna envuelta en un halo de majestuosidad. Sacó el pañuelo malva, y rosáceo, lo desenvolvió y lo sujetó. La brisa aventó la tela y se la arrebató para no volverla a ver jamás.

			

			
				



			

	





				Balansiya. Verano de 1093

				6. LA BATALLA FINAL

				I.

				Tras la conquista de Balansiya las tierras y huertas de la cabeza de la taifa que lo circundaban emergieron tratando de recuperar la desolación perdida. Llegaban los meses del estío caluroso y húmedo de la costa mediterránea, y como agua no faltaba en la desembocadura del Guadalaviar, los hortelanos sembraron con sus mejores semillas, regando con esmero sus parcelas, y cuidando que sus porciones de tierra les ofrecieran las frutas y verduras de la próxima estación, ya sin el miedo de verlas perder en un asalto militar.

				Comenzaron a llegar mercaderes de otras taifas colindantes, que sabedores de la nueva paz, no quisieron desaprovechar la ocasión para comprar barato en otros sitios y vender caro en el mercado de Balansiya. Hicieron bien, pues casi todo lo que llevaban era vendido de inmediato y al mejor precio que nunca hubieran soñado. La docena de gallinas se vendía como si fueran animales de carga, pues la puesta de huevos diaria era el mejor bien que podía tener una familia en la ciudad. Los conejos que se podían cazar en los alrededores se criaban para vender los lebratos a buen precio. El pescado empezó a fluir por las calles de Balansiya, y ciertamente el puerto de la ciudad, que distaba una legua y media nutría día tras día de alimento a los hambrientos vecinos. La Al-Bufera le llenó de espontáneos pescadores que se internaban en sus aguas para pescar anguilas, y el mercado empezó a rebosar con los meses de alimento y abundancia.

				El Cid se instaló en el antiguo Palacio de Al-Qadir, y pronto fue llamado el lugar Palacio del Cid. Esperó varios días hasta que llegaron su esposa y sus dos hijas, que contrastaban vivamente con fiereza del padre, pues eran doncellas virtuosas y aparentemente frágiles. Tomaban de nombre Cristina y María, y gozaban de la mejor edad para engendrar hijos, como eran la veintena. No tardaría en casarlas su padre, pues partidos no le faltaban a las doncellas.

			

			
				Fernando y Nuño se alojaron durante varios días en el Palacio del Alcázar junto con Miriam y Anaína, sin embargo, como la torre hacía las veces de centro político y militar, y no eran infrecuentes las reuniones en las inmediaciones, decidieron trasladarse a otra de las torres del Alcázar que había quedado desalojada. Se acomodaron en ella asegurándose de que el lugar fuera fresco, pues sin aire fresco del mar o de la albufera, la ciudad de Balansiya ardía en un calor húmedo, molesto y pegajoso, tanto de día como de noche.

				Nuño anhelaba volver cuanto antes a Valeolit, pues entendía que poco tendrían que hacer allí. Sin embargo, a Fernando le importaba bien poco un regreso inmediato o lento, pues no tenía ninguna prisa estando con su esposa y su hija a su lado. Los días se le hacían lentos a uno, y rápidos y breves al otro. Sabían los dos, sin embargo, pues así lo habían hablado, que no viajarían hasta que no se dieran las circunstancias adecuadas. Pensaron que lo mejor era esperar a que pasara el verano, pues era una estación demasiado fatigosa para los viajes. Quizás en otoño, si no llovía demasiado.

				Esta espera provocó que se entregaran al descanso y el recreo de la mejor forma que sabían. A Fernando le gustaba cabalgar por las inmediaciones de la Al-Bufera unos días, para hacerlo por la playa y el puerto otros. Le gustaba salir con la fresca muy de buena mañana, cuando dormían todavía Miriam y Anaína, para regresar en cuanto el sol se levantaba con sus dedos fogosos y calientes. Le gustaba sudar y beber el agua fresca que en las alquerías y acequias donde fluía con rapidez. Toda Balansiya era un vergel bien provisto de riego y de agua que secaban el río Guadalaviar durante las estaciones de calor. Sin embargo, aquellas acequias no se extinguían, pues el agua era cuidada y protegida como si fuera oro. No se sorprendía que Balansiya fuera tan codiciada, pues ciertamente era el lugar más fértil y cultivado que jamás habían visto.

			

			
				El resto del día lo compartía con Miriam platicando, paseando por la ciudad y riendo. Pudo comprobar en pocos días que era la misma, y que tras las penurias del pasado se había olvidado rápidamente de los últimos años de cautiverio. No pocas veces terminaba una conversación aduciendo que no quería seguir, a lo que respondía Fernando con el respeto, pues a él tampoco le gustaba hablar de cosas dolorosas. Ese respeto producía sus frutos, pues a los pocos días descubrió que Miriam le contaba lo que en otro momento no pudo y no quiso. Se iban así curando las heridas del pasado.

				Su hija Anaína era una muchacha por el contrario poco dada a la confianza. Estaba muy unida a su madre, y callaba cuando había alguien más en la sala que no fuera ella. Con Fernando no se terminaba de sentir a gusto, lo aborrecía como debía aborrecer a todo el género humano, a los hombres y a los soldados bravos y violentos. Escuchaba en silencio las conversaciones de sus padres, sin más galantería que una leve sonrisa cuando ellos estallaban en carcajadas. Cuando se dirigía su padre a ella directamente, agachaba la cabeza en señal de sumisión. Hubiera preferido Fernando confianza y no pleitesía, pero sabía que no estaba entre sus posibilidades lograrlo.

				Nuño, en su aburrimiento, se avino a implicarse más y mejor en la nueva corte del Cid, donde descubrió que era más valorado de lo que creía. Hizo buenas amistades con algunos caballeros, y ciertamente los más ancianos todavía lo recordaban junto al rey Fernando el Grande en la batalla de Paterna, lo que lo llenó de orgullo.

				Los castellanos fieles a Rodrigo estaban estudiando la situación para intentar defenderse de un posible ataque almorávide contra ellos. Ciertamente la noticia de que Balansiya había sido tomada por un cristiano no gustaba a los musulmanes más rigurosos que deseaban ver todo Al-Andalus invocando de nuevo a Alá. Gracias a los espías del Cid, confidentes y recién llegados supieron que Abú Barkr, sobrino de Yusuf ibn Tasufin estaba organizando y reclutando soldados almorávides para marchar sobre Balasiya, devolviendo la ciudad al Islam.

			

			
				Aquello no sería tampoco beneficioso para Ibn Yahhaf, que convertido en nuevo cadí, abusaba de su condición en el nuevo gobierno de la ciudad, expulsando a varios musulmanes contrarios a su política. Pensaba el moro que los almorávides lo restituirían en su puesto, por lo que se entregó a la condición de librarse de la poca oposición que se pudiera formar, contraviniendo así las capitulaciones que había firmado con el Cid en el mes de junio.

				II.

				Se sucedieron los meses superando los días más calurosos del verano y regresando los vientos frescos y suaves del atardecer. Se dieron cuenta Nuño y Fernando que llevaban casi un año en aquellas tierras, y tomaron la decisión de regresar a Valeolit, pues veían que tanto Miriam como Anaína habían engordado reestableciendo su natural salud y condición. Fue entonces, al igual que lo hiciera el año anterior, que se desataron unas lluvias torrenciales que borraron los caminos y desbordaron el Guadalaviar. Por suerte no fueron muchos días seguidos, y tras semana y media oteando el cielo y esperando que cambiara el signo de las nubes, parecía que el cielo despejaba de nuevo. Pero no iba a ser tan fácil salir de Balansiya.

				Los almorávides no habían perdido el tiempo, y sabedores de que la ciudad no podría resistir un asedio durante aquel invierno, pues no tenían acopio suficiente de alimento, decidieron rodear la ciudad y someterla a un nuevo ataque, en este caso con el Cid y sus tropas cristianas en el interior. Reunieron un grupo muy numeroso de contingentes y se instalaron entre dos torres defensivas ubicadas en Manzil Ata y Cuart, distantes una legua de Balansiya. La toma de los torreones de vigilancia apenas les ocuparon dos días.

			

			
				Balansiya volvió a sus antiguos temores y la población murmuraba su mala suerte. Los que no habían abandonado la ciudad se arrepentían de no haber salido en busca de otras tierras. Otros pensaban que los almorávides tomarían pronto la ciudad o desistirían, pues no eran partidarios de sitios largos como los cristianos. Estos ánimos, despertados por los nuevos vecinos almorávides, obligaron al Cid y a los suyos a estudiar y planear una estrategia que les llevara de nuevo a la victoria.

				Sus meses sitiando la ciudad los hacía conocedores inmejorables de los alrededores de la ciudad, y esa ventaja tenía que jugar a favor del Campeador y los castellanos. El gran problema era que desde que tomaron la ciudad, bastantes soldados cristianos habían regresado a sus casas sin esperar a que trascurriera el verano, seguros de haber conseguido un buen botín. Esto hacía que no fueran demasiado numerosas las tropas castellanas del interior de la ciudad.

				Fernando y Nuño se vieron obligados, aunque no era su intención inicial, a combatir a las órdenes del Campeador una vez más. Era una cuestión de interés y de prudencia, pues atravesar las líneas enemigas de la ciudad sitiada con Miriam y Anaína era arriesgarse a una captura y una muerte segura. Prefirieron combatir y tomar en cuenta la estrategia que defendía Rodrigo y que estaba dispuesto a estudiar y trabajar sin descanso. No podían además dejar ahora en la estacada a su amigo Rodrigo, cuando él los había tratado magníficamente bien. Era para ellos, la última batalla, y así se lo juraron.

				Los espías musulmanes que enviaron los cristianos del Cid trajeron noticias certeras de que el campamento enemigo lo presidía Abú Barkr con un grueso de tropas de espíritu combativo y muy seguro de sí mismo y de su victoria. Estaba asesorado por algunos valencianos huidos de la ciudad de Balansiya tras el sitio. Ahora tratarían de recobrar por la fuerza aquello que les fue arrebatado en otro tiempo. Sabían que el Cid era un hueso duro de roer, pero las tropas almorávides allí congregadas eran lo suficientemente fuertes como para detenerlo y matarlo, pues no habían sido derrotadas todavía en ningún lugar de la cristiandad.

			

			
				Estudió el Cid la estrategia a seguir, pues deseaba una victoria definitiva sobre los almorávides, lo suficientemente catastrófica para ellos como para que no desearan tomar Balansiya en mucho tiempo, pues era consciente de que la debilidad de la ciudad residía precisamente de su lejanía con los reinos cristianos del resto de Hispania. Estaba rodeada por taifas musulmanas, y ahora por enclaves almorávides, decididos a la guerra y a la extensión de un Islam más autentico y fiel al Corán.

				Ayudó Nuño en la tarea, pues conocía bien la forma de combatir de los musulmanes en general, y de Abu Barkr en particular, pues había luchado a sus órdenes en otro tiempo.

				Planearon una estrategia muy del gusto del Cid, que asesorado por sus principales trabajaron sin descanso.

				La primera maniobra se tendría que realizar con la luna llena y en silencio. La noche de luna llena era la próxima del Veintiuno de Octubre, que se convirtió así en la fecha decidida para atacar a los almorávides de Manzil Ata y Cuart.

				La estrategia convenida era bien sencilla, consistía en distraer la atención del enemigo en un punto falso, para atacarlo con todo el peso y la fuerza desde otro flanco diferente. Asignó el Cid a cada uno la maniobra que debían realizar, y ajustaron los tiempos para que nada surgiera ni quedara al azar.

				El puesto de tropas al que pertenecían Fernando y Nuño realizarían un ataque sorpresa contra el grueso almorávide, para a continuación retroceder hacia la muralla. Eso incitaría a los almorávides a atacar y perseguirlos. Mientras tanto el Cid y un buen número de tropas se revolvería desde su espalda, previamente alcanzada durante la noche, para golpear a los almorávides en su retaguardia, que era además donde estaba, casi con seguridad Abu Barkr.

			

			
				En la noche despidió Fernando al Cid y a muchos de sus hombres que salieron con sigilo bajo la luz de la luna. Caminaron en silencio absoluto, tapando los ojos de sus cuadrúpedos a fin de que no se asustaran con los murmullos de la noche. Cada hombre conducía a su animal.

				Junto con este contingente caminaban los lanceros y arqueros más diestros, y a continuación lo hacía la infantería baja, manteniendo sus espadas en los cintos y bien preparados con los escudos de defensa.

				Avanzaron todo lo que pudieron hacia el Sudoeste. Conocían en terreno y hasta que no dieran con el arroyo y acequia que atravesaba Favara y Manzil Ata, no tendrían todas consigo. Lo encontraron y lo cruzaron con sigilo, conscientes de que el campamento almorávide estaba suficientemente lejos. Sabían que un relinchar asustado de caballos podía contagiar a los buenos equinos árabes de los enemigos alertando a sus enemigos. Tras cruzar la acequia de Manzil Ata continuaron su marcha hacia el Oeste. Sólo los separaba el cauce del agua que borboteaba y que impedía que los sonidos de la noche cruzaran del lado almorávide al cristiano. Siguieron caminando, comprobando incluso con la mirada como los musulmanes al otro lado de la acequia vigilaban sin esperar un grupo como aquel. Estaban agrupados en hogueras, muy propias del estilo de vida del desierto africano. Una luz que abría paso a todos en la noche, unos para su derrota, y otros para su victoria.

				Detectaron el campamento de la torre de Manzil Ata, situada justo enfrente de la torre defensiva. Serían como cinco centurias, que dormían y se agrupaban en grandes tiendas.

				El grupo que seguía al Cid estaba compuesto por no más de trescientos hombres, bien disciplinados y silenciosos. Siguieron avanzando hasta situarse al Oeste de la segunda torre de vigilancia, la que llaman de Quart. Allí pudieron localizar el campamento enemigo, descubriendo que una de las tiendas desplegaba una enseña especial, lo que dedujeron que se trataba de la de su jefe Abú Barkr. Era el campamento principal enemigo, pero lo defendían unas tres o cuatro centurias de almorávides.

			

			
				Sabían que una de las zonas del arroyo de Manzil Ata tenía un vado, suficiente como para que pudieran cruzarlo sin dificultad los cristianos cuando tuvieran necesidad. Se ubicaron acechando y dejando descansar a sus animales. Montaron guardia y esperaron a que en la alborada atacara el grupo de cristianos que dirigía Nuño y Fernando.

				Construyeron una red de mensajeros para alertar de las maniobras que sucedían en Balansiya, y así poder dar la orden en el mejor momento de la batalla.

				III.

				No pasó demasiado tiempo cuando empezó a amanecer y las tropas de Fernando y Nuño tomaron la decisión de salir de la ciudad a campo abierto para atacar al campamento almorávide de Manzil Ata. Era un grupo de doscientos hombres, compuestos por mejores jinetes y los más certeros arqueros y lanceros. Comenzaron la maniobra saliendo al galope desde el interior con mucha velocidad, para impedir que pudieran esperarlos los almorávides de Mazil Ata.

				Cabalgaron hasta superar el arroyo de Favara, y se situaron justo enfrente del campamento de la primera torre. Sería una batalla corta, se decían los almorávides, pues apenas doscientos hombres poco tendrían que hacer frente a los quinientos que eran ellos. Agredieron los cristianos con flechas y lanzas que apuntaron con certeza y que hicieron lo que pretendían, dar la alerta a las tropas almorávides, que en aquel momento ya sabían que sería aquella jornada la elegida para ser el día de la guerra y de su victoria.

			

			
				Aguantaron los musulmanes las instrucciones que desde el segundo campamento daba su vigilado jefe. No sospechaban que el mismo Sidi Campeador observaba oculto entre la maleza como se movían en el segundo campamento para intentar prestar la mejor ayuda a la vanguardia. Si llegaba el momento de atacar no sería bueno reservarse soldados, por lo que al primer aviso tuvo a todo su campamento en orden de batalla y dispuestos para entrar en combate tras la primera avanzada.

				Los cristianos dañaron levemente el orden de formación almorávide, y tras el inicio del avance musulmán retrocedieron con la velocidad de sus caballos. Se dirigían los moros por el corredor formado entre el arroyo de Manzil Ata al Sur, y el caudal del río Guadalaviar por el Norte. El retroceso cristiano no dio la impresión de tal, pues era interés de Fernando mover las tropas a modo de zigzag para que pareciera que no estaban retrocediendo sino revolviéndose, por lo que los almorávides se guardaban todavía de realizar su mortífera acometida. Las flechas surcaron el cielo apresando con sus dedos negros las vidas de los rivales. De momento llovían flechas de un lado a otro, sin embargo, como el empuje del ejército almorávide era mayor, pues su número era muy considerable, determinó Fernando y Nuño que era la hora de replegarse rápidamente a los muros de la ciudad para defenderse desde sus adarves. De inmediato soltaron a sus animales y cabalgaron deprisa hacia la muralla.

				Esto alentó también a los musulmanes con sus caballos, que iniciaron una persecución que tuvo que detenerse abruptamente cuando toparon con el arroyo Favero. Lo atravesaron con más paciencia y lentitud de la que hubieran deseado, pues los cristianos se les escapaban, ahora extrañamente lentos. Molestó esto a los almorávides que los persiguieron con más velocidad y odio, sin saber que estaban siendo azuzados y atraídos a una trampa que jamás imaginaron.

			

			
				En el mismo momento que los almorávides tomaban la ruta de Balansiya para destruir la avanzadilla cristiana, recibieron un ataque sorpresivo por la espalda desde la torre de Quart. La misma había sido tomada por la noche y el mismo Abú Barkr que se las prometía felices en la retaguardia se encontró de pronto en la vanguardia de la batalla, y con menos soldados que los cristianos.

				Tuvieron los moros el tiempo justo de revolverse, incluso no fueron pocos que cruzaron el arroyo Manzil Ata para intentar defender su posición al Sur con una maniobra envolvente contra el Cid, pero fue inútil. Los cristianos con el Cid a la cabeza se movían perfectamente en aquel terreno, y esperaron el momento adecuado para soltar sus cabalgaduras con aplomo y fuerza contra los almorávides y su jefe.

				El efecto fue inmediato, pues cayeron muchos enemigos en la acometida. El cuerno derecho era atacado por los musulmanes, pero la buena disposición del flanco izquierdo y centro castellano hizo imposible que el éxito sonriera a los moros en la contienda. En no mucho tiempo los cristianos doblegaron a los musulmanes que se vieron obligados a huir desperdigados y sin jefatura hacia el Sur.

				Atacaron sin miedo el campamento almorávide principal arrasando y matando gracias a la sorpresa de la madrugada y a lo inesperado del ataque. Un numeroso grupo musulmán huyó hacia el Norte. Sabía el Cid que las batallas que él había ganado las había logrado en parte porque había sido capaz de recomponer un ejército en desbandada, y como conocía tal suerte tomó la determinación de destruir a los cobardes que huían para evitar sorpresas en el futuro. Capturaron a Abu Barkr, y se apresuraron a atacar a los que creían ser la vanguardia del ataque, y que eran una retaguardia atrapada entre las murallas y las tropas del Cid.

				Pensaban los soldados que habían salido persiguiendo a Fernando y Nuño, que la salida cristiana había sido anulada fácilmente, pues no debía tener tantas tropas el Cid. Pensaron que había sido un falso ataque, una maniobra dirigida para comprobar las fuerzas de uno y otro, o quizás una salida de un grupo de soldados sin éxito.

			

			
				Por esa razón decidieron regresar sin tomar demasiadas precauciones. Se encontraron con la acometida de bravos cristianos a caballo dispuestos a destruir a su ejército por la espalda. Los caballos sarracenos se habían alejado lo suficiente persiguiendo el grupo de Fernando y Nuño como para que no pudieran retroceder a tiempo y defender a la infantería que aguardaba acorralada entre el arroyo y los cristianos.

				La sangre tiñó de rojo las aguas del arroyo Favara, pues la maniobra del Cid estaba resultando ser mortífera para los almorávides. Si el viejo adagio decía “divide y vencerás” en este supuesto la había aplicado perfectamente, siendo los mismos musulmanes los que se habían dividido en sus movimientos torpes y mal ejecutados. Cuando los caballos musulmanes quisieron llegar para socorrer a sus tropas ya era demasiado tarde, pues el grueso de sus tropas había sido exterminado, y pudieron comprobar con lamentos como los soldados de Balansiya volvían a salir para rodear y capturar a los almorávides que prefirieron rendirse antes que entregar sus vidas. 

				IV.

				Fue en tal apresamiento y rendición cuando Nuño reconoció a uno de los almorávides. Era Ibn Al-Kindi, señor de la torre de Al-Qadet, lugar al que en otro tiempo fue respetado y acogido con toda su familia. Lo descubrió por su estandarte y el dibujo de su filigrana en el caballo. Estaba a punto de ser matado por varios cristianos mientras él se revolvía para defenderse, girando las riendas de su caballo a izquierda y derecha con una maestría digna de un genial jinete. Los cristianos aguardaban su fatiga para golpearlo definitivamente.

			

			
				—¡Deteneos, no matéis a este hombre!— grito Nuño obligando a los castellanos a esperar que sucedía—. Pido que se me conceda su vida.

				Se detuvieron los cristianos y pronunció Nuño su nombre.

				—¡Ibn Al-Kindi!— dijo un par de veces suficientes como para que el musulmán se detuviera y bajara su cimitarra.

				El almorávide lo miró con desconfianza. Nuño se quitó su yelmo y se mostró ante su protector y amigo de antiguas horas amargas. Al-Kindi estaba anonadado y no sabía si había llegado la hora del ir al jardín de las huríes o de abrazar a un amigo que le salvaba la vida.

				—Este hombre me pertenece— gritó Nuño, para que todos los que escuchaban entendieran que no debía ser matado.

				Miró sorprendido Ibn Al-Kindi sin entender más que lo que la fuerza del honor decía. Bajó su espada y tranquilizó a su animal. Bajó Nuño de su equino para ponerse en pie junto al caballo del musulmán, que lo tomó de las riendas para conducirlo junto a su animal. En ese momento llegó el Cid en persona para terminar con la matanza que había comenzado la noche anterior. Estaba eufórico por la victoria, pues eso le permitiría hacerse más fuerte en Balansiya y por más tiempo.

				—Mío Sidi Rodrigo— pidió Nuño—. Este hombre salvó mi vida en cierta ocasión, y me gustaría devolverle la suya en esta hora triste para su pueblo.

				Miró el Cid, que había sido buen amigo de musulmanes tanto como de cristianos y sonrió por la victoria de aquel día.

				—Haz con él lo que quieras. Si es amigo tuyo, también lo será mío y de toda Balansiya.

				Tradujo las palabras Fernando, que había contemplado la escena, lo que provocó que el almorávide soltara su mano para alargarla estrechando las de Nuño. Se miraron a los ojos reconociéndose como hombres de honor. Ibn Al-Kindi había admirado al Cid, pues era un gran guerrero; y aquel hombre, que una vez salvó de la muerte en Al-Qadet le devolvía la vida como corresponde a alguien bendecido por Alá.

			

			
				Le entregó el musulmán su espada a Nuño, la cual intercambió con la que portaba en el cinto el cristiano. Aquella espada la había forjado hacía muchos años su padre Pelayo en la fragua de Valeolit. Se saludaron por última vez, mientras el musulmán le aseguró que si alguna vez regresaba a Al-Qadet sería bien recibido, estrecharon sus manos para a continuación mirarse a los ojos. Se sonrieron y los dejaron marchar sin que nadie opusiera resistencia alguna.
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				Octubre de 1094

				1. LA ALDEA 
DEL FINAL DEL CAMINO

				I.

				Salieron una semana más tarde, en cuanto las cosas se tranquilizaron y pudieron preparar sus bestias y equipajes. El invierno estaba cercano, y no deseaban, bajo ningún concepto, verse atrapados por la nieve temprana. Tampoco gustaban las lluvias, y sabiendo que las principales del otoño habían pasado decidieron partir de Balansiya lo antes posible. Aceptaron que no sería una mala posibilidad detenerse en Toletho, pues tal era el deseo nada oculto de Miriam y Anaína.

				Fernando no estaba tan de acuerdo con tal decisión. Tenía el buen recuerdo de Isabel, y no quería hacer daño a la viuda. Sin embargo, en su discreción guardó silencio ante Miriam.

				Era además consciente de que la ciudad había cambiado. Ahora era castellana y la poblaban los cada vez más fuertes extranjeros, que se habían adueñado de plazas, calles y barriadas. Era difícil ser mozárabe en Toletho, aunque la mayoría de sus habitantes lo fueran, como siempre fue difícil ser judío en cualquier lugar del mundo. Los antiguos mozárabes de la ciudad sobrevivían, manteniendo sus costumbres y tradiciones, pero no eran bien vistos por los cristianos de rito romano, que despreciaban a los mozárabes por parecerles herética su lengua y sus costumbres.

				Esto era lo que no concebía Fernando, que fuera despreciable ser mozárabe en Toletho, cuando era la forma más antigua y tradicional de ser cristiano allí. La influencia de los cluniacenses se hacía notar, y aunque se permitían los ritos hispano-mozárabes en la ciudad, cada vez eran menos las parroquias donde se podía practicar tal liturgia. Estaban llamados a extinguirse, decían los borgoñones con altanería, lo que molestaba mucho a los cristianos viejos que veían como en el pasado fueron mejor tratados por los musulmanes, que por sus hermanos de fe.

			

			
				Tras casi un mes de viaje fatigoso llegaron a Toletho sometidos a los primeros fríos de noviembre. La lluvia, que es la gran enemiga de los caballos, pues los enfría y los hace enfermar no apareció, pero sí lo hizo la noche larga que precede y sigue a los meses de diciembre. Sus andares cada vez se reducían más durante el día, deteniéndose frecuentemente en cuanto caía la noche, que cada vez llegaba más pronto. Fue imprescindible la compra de un nuevo carromato con un borrico, que junto con los dos caballos ayudó a desplazarse a los caballeros y a las mujeres. No encontraron ninguno en Balansiya, pero sí en los alrededores. Pagaron un precio muy elevado por todo pero deseaban alejarse de allí cuanto antes. Por suerte las ganancias y el reparto del botín de Balansiya había hecho rebosar de nuevo la bolsa de los caballeros y de los soldados de Ansúrez que los acompañaban, que a esas alturas apenas quedaban cinco.

				Con los primeros fríos de nieve llegaron a Toletho, con la intención obligada de detenerse al menos durante el invierno. Dinero no les faltaría, y tampoco recuerdos y amigos antiguos.

				Se dirigieron a la casa donde habían vivido. En el patio encontraron a Isabel que estaba recogiendo huevos de las gallinas. En cuento vio a Fernando corrió para abalanzarse sobre él y abrazarlo, pero detrás entraron Miriam y Anaína, y quedó paralizada. Miriam había observado la escena, pero no dijo nada.

				—Isabel, mi buena Isabel. Te presento a mi mujer y a mi hija— dijo Fernando buscando la cordialidad entre aquellas mujeres.

				Afablemente Isabel dedicó todo tipo de atenciones y sonrisas a las dos mujeres, aunque por dentro estuviera llorando su tristeza. Pero quería disimularlo. Se sentaron en la cocina y les sacó un caldo caliente que los aliviara del frío de la mañana.

			

			
				—He alquilado las habitaciones de arriba. Ahora lo ocupa un soldado castellano con su esposa, y están esperando un hijo. Ella está embarazada, y no sale apenas de la vivienda, pues perdió sangre y debe estar descansada y tumbada.

				—No importa. Buscaremos otro alojamiento. Esta es ya tu casa.

				—Muchas gracias, mi señor— contestó Isabel sin poder evitar que una sonrisa luminosa aflorara en su rostro.

				Hablaron sobre la ciudad, y los cambios que se habían sucedido en ella, hasta que decidieron marcharse para buscar otro lugar donde alojarse durante esos días en Toletho. Fue entonces cuando, tras entrar Fernando para despedirse de las hijas de Isabel, Miriam se volvió a la castellana para hablarle en un leonés imperfecto, pero muy claro.

				—Gracias. Gracias por cuidar de mi casa y de mi marido.

				Se volvió Isabel extrañada. ¿Sabía algo de su relación? ¿Le había contado algo Fernando? Por un momento se vio tentada de preguntar y de inquirir. Comprendió que Miriam era una mujer inteligente, y buena. Bajó los ojos la castellana avergonzada. Miriam la tomó de la barbilla y le sujetó la mirada.

				—No hay nada de qué avergonzarse cuando se es viuda.

				Salió Fernando de la cocina y se encontró a las dos mujeres mirándose. Hicieron ademán de salir de la casa, cuando la mirada de Fernando reparó en la de Isabel que trataba de detenerlo con sus ojos enrojecidos.

				—Me alegro mucho de que hayas encontrado a tu mujer. Es una gran mujer— le dijo con una entereza encomiable.

				Se dieron dos besos en las mejillas y se abrazaron, mientras Miriam los observaba desde el portón de aquel que un día fue su hogar. Luego se despidieron para no volverse a ver nunca más.

				Miriam se empeñó en buscar nuevo hogar por las calles que había habitado de niña, pensando que encontraría todo tal y como lo dejó, pero nada de eso sucedía. Habían pasado casi diez años desde que fuera tomada la ciudad por Alfonso VI, suficiente tiempo como para que se hubieran exiliado la mayoría de los vecinos y parientes de antaño.

			

			
				En su recorrido le permitió Fernando que deambulara sola de un lugar a otro de la ciudad. Sabía Nuño, que había compartido con ellos en Toletho diez años de su vida desde que fue encarcelado Fernando, que no encontraría Miriam ni Anaína muchas de las cosas que esperaban, pues él sufrió la misma decepción la última vez que estuvo en la ciudad del Tajo.

				Se aferraran a los lugares y espacios. Decía Fernando que las personas que no guerrean suelen hacer de su casa un hogar, y de sus tierras parte de su piel. Para él habían pasado veinte años desde que fue despojado de su libertad, y tal cosa le parecía más grave que el robo de propiedades y posesiones. Decidieron ir por el barrio antiguo donde vivió la infancia Miriam con sus padres los Falsafa.

				El barrio cercano a San Andrés, donde cortaba la calle del pozo amargo estaba distante, por lo que recorrieron las calles recordando y reconociendo lugares. Muchos les parecieron iguales, pero otros no. Los mercados se asemejaban en el bullicio y la localización, pero no en los productos ni en los vendedores. La Mezquita Mayor seguía allí edificada, pero ahora albergaba la Catedral, sede del Arzobispo Primado de la Hispania.

				Llegaron a la puerta de la casa de su infancia, el lugar donde se conocieron Fernando y Miriam. Este lugar fue habitado por un soldado cuando la conquista. Lo que no se imaginaban era que aquel hombre vendió a otro soldado que prefirió dejar las armas por el vino. Les abrió rezumando a mosto, y aunque les invitó a pasar en su casa, lo que descubrieron para su pena fueron paredes sin encalar, el pozo sin fondear y goteras en muchos lugares de la casa. El hombre vivía en una habitación más o menos cuidada del bajo, y alquilaba la parte superior de la vivienda a cualquiera que ofreciera un dinero, lo que podían ser desde pendencieros de taberna hasta prostitutas y maleantes. Varias estancias de la casa habían sido vendidas al mejor postor, y no se podía acceder a ellas sino a través de los vecinos que habían ampliado su vivienda. El lugar estaba infecto, sucio y en parte derruido, pues el alcohólico andaba más preocupado en conseguir su bebida favorita diaria que en arreglar su hogar.

			

			
				No hubo nada que decir. Decidieron buscar algunas habitaciones por aquel barrio, lo que no les fue difícil, pues conocían sus callejas más de lo que pensaban. Encontraron una vivienda, que según Miriam había pertenecido a una viuda mozárabe muy mayor, que llamaban “la Pía”. La mujer había muerto hacía unos años, y la casa estaba a cargo de los hijos que la arrendaban a transeúntes. Reconocieron a Miriam, la hija de los Falsafa y se alegraron mucho de encontrarse con ella pues la tomaban por muerta o desaparecida, como tantos otros anteriores a la conquista de Alfonso VI. Ni que decir tiene que hablaron largo tiempo sobre el pasado y el presente.

				Llegada la noche se sintieron desolados, pues los recuerdos se agolpaban sobre ellas trayendo y llevando tristezas y cambios. Decidieron que no estarían en Toletho más tiempo del necesario, y que en cuanto llegaran la primavera seguirían camino a Valeolit. Sin embargo, aunque estas fueron las impresiones primeras que tuvieron en Tulaytulah, no dejaban de ser antiguos vecinos de la ciudad, y en los meses y días siguientes se encontraron con otras personas, algunos conocidos, amigos de entonces, vecinos cercanos, e incluso algún pariente lejano con el que Miriam platicó en el mercado con la cordialidad que da el tiempo y la lejanía.

				Cada vez que tal cosa sucedía, le entraban ganas a Miriam de proponer a Fernando establecerse en Toletho, aunque supusiera empezar de nuevo, sin embargo no lo hizo. 

				En el ambiente de Toletho latía el miedo a la llegada de los musulmanes. Ciertamente, la ciudad era cristiana y de Alfonso VI desde tan solo diez años, y no era del todo impensable que el enclave volviera con al tiempo a ser de nuevo sarraceno y musulmán, pero la mención de nuevos tiempos de angustia y hambre excitaban los ánimos de sus habitantes que deseaban, ante todo, vivir en paz.

			

			
				Miriam y Anaína siempre habían convivido con los musulmanes, y no les asustaban. Sabían de sus costumbres y maneras. Lo que les asustaba era recordar de nuevo los días y meses de asedio, las conquistas y la guerra. Sabía que la muerte siempre se cebaba en esos días con los seres más queridos, los mejores y más cercanos para cada familia. Y ya habían tenido bastante.

				Valeolit era la mejor opción, y tanto le habían contado de ella Fernando y Nuño que no dedicaron demasiado tiempo en dudar. Además, a orillas del Pisorga vivía ya su hermana Eulalia, instalada y contenta con su familia, y deseaba verla con singular ansiedad.

				Fernando se dedicó a recorrer los alrededores, a ponerse a disposición de las autoridades castellanas, como caballero y soldado que era. Vagaba y deambulaba temprano, según su costumbre madrugadora. Se encontró con el hijo de Jehuda Ben Maimón, el muchacho ya era un hombre bien formado, y sustituía a su padre en el ejercicio de la medicina y la curación de los vecinos con la misma dedicación que su padre, que falleció hacía tres años.

				Reconocieron él y Nuño a un antiguo camarero de los baños de la ciudad. Lo saludaron y les hizo precio especial en la labor agradable de lavar y acicalar sus curtidas pieles. Había en la ciudad un grupo de hombres cultos, musulmanes y mozárabes a la par, que seguían practicando la astrología y la astronomía. Se dedicaban también a la filosofía y a la matemática. Uno de ellos era nieto de Azarquiel, el constructor del astrolabio que todavía poseía Fernando, y que tanto le servía. 

				Decidió encontrarse con el erudito una tarde y platicar sobre saberes y estrellas. Le propuso algunas mejoras del aparato, para que fuera más manejable y práctico. Las cosas no habían cambiado tanto. Le regaló otro astrolabio algo modificado para que lo probara, a lo que accedió el caballero.

			

			
				Nuño, amigo de mercados y mercadillos, se recreaba en antiguos lugares donde había conocido a familias de comerciantes que seguían allí. Hablaba con unos y otros, y aunque lo reconocieron, su natural caracter le impedía preguntar indiscretamente sobre tal o cual persona. Le bastaba con reconocer a viejas personas, hombres de antaño. No todo se había perdido, se decía Nuño a sí mismo.

				Pasaron los meses sin que acudieran a la almunia que habían poseído al otro lado del río. Decidió acercarse un día Nuño y Fernando, para comprobar si seguía todo en el mismo sitio. Seguía perteneciendo a una orden monástica. Los campos estaban en esos meses de invierno sin cultivar, los frutales estaban podados y trabajados regularmente. En el invierno mostraban sus ramas desnudas.

				Una valla de madera podrida impedía además adentrarse, por lo que se limitaron a contemplar aquel lugar desde el exterior. Miriam decidió no ir, para no llevarse una nueva desilusión, y se quedó con el comentario de su esposo y su cuñado. Al fin y al cabo su vida iba a estar en Valeolit, y no tenía ya casi nada por lo que seguir en Toletho. 

				II.

				Pasaron los meses de invierno sin más entretenimiento que las noticias que llegaban a las tabernas y los mercados sobre lo que sucedía en otros lugares.

				La que prestaron más atención Miriam y Anaína procedía de Balansiya, donde se había acusado a Ibn Yahhaf del asesinato de Al-Qadir, su anterior gobernante, con la intención de quedarse con el tesoro del anterior mandatario. Sabían ellas que así había sido, y les parecía justo que ahora el Cid tomara cartas en el asunto. Habían testificado varios musulmanes y judíos de la ciudad contra el nuevo cadí, que además parecía dispuesto a ganar día a día nuevos enemigos por su dureza de corazón. El tribunal que presidió el Cid lo condenó, no sin antes someterlo a una lenta y cruel tortura. Su muerte la narraron algunos soldados leoneses que pararon en una taberna y contaron la historia a los oídos que estuvieron atentos. Estos hicieron lo propio a otros, y así hasta que llegó la noticia a Fernando y Nuño, que se lo contaron a sus mujeres.

			

			
				Las otras noticias tenían que ver con la familia de Alfonso VI. En los meses que habían estado en el campamento del Cid importaban bastante poco los asuntos leoneses, de ahí que se dieran cuenta pronto de que estaban desinformados de todo lo que había sucedido en León. Se enteraron los hermanos caballeros de la muerte de la reina Constanza. Al parecer el deceso se produjo hacía dos años, sin que ellos hubieran sabido nada.

				El empeoramiento de la reina tuvo lugar, al parecer, en los meses postreros al nacimiento del nuevo heredero Sancho Alfónsez, y según decían y aventuraban los parleros que en todos los lugares se encuentran, lo había hecho de pena, que no de envidia por Zaida. Había dejado de comer, y afligida en lágrimas se dejó morir como una santa que era. Lo cierto es que había fallecido a finales del año Mil Noventa y Tres, y al coincidir con su viaje y estancia en Balansiya no supieron de tales nuevas. Seguramente el Cid tampoco supiera nada, pensaron ellos.

				La Reina Constanza había sido enterrada en Sahagún, y el Rey desde ese momento se ocupó personalmente de la virtud y casamiento de su hija Urraca, de catorce años. Ciertamente la muchacha había sido prometida con nueve años con Raimundo de Borgoña, un noble importante de la corte, amigo personal y cercano al Monarca, el cual había invitado a la cruzada en Hispania. El varón apenas conocía a la muchacha, y esperaban su pubertad para procrear. Lo importante era que Raimundo ayudó a Alfonso VI en Zalaca o Sagrajas, como pronunciaban los castellanos, y lo reconocían ahora con un buen matrimonio.

			

			
				El Rey, intentando congraciarse con los extranjeros de León, había contraído nuevo matrimonio con Berta de Toscana, que era hija del Conde de Borgoña y Mâcon, Guillermo I. Eso le permitía seguir extendiendo su influencia y sus lazos amistosos con las casas reales europeas, mientras continuaba embriagando su corazón con Zaida.

				Sin embargo, la mora no estaba contenta, antes al contrario, le molestó sobremanera el matrimonio con Berta, aunque hay que decir que el enfado fue un volcán que a los pocos días se enfrió, volviendo a sus brazos en cuanto se lo pidió el Rey. Le prometió Alfonso que sería el último de sus matrimonios, y que en la próxima ocasión la tomaría a ella por esposa. Le ordenó convertirse y bautizarse, a fin de acallar las voces y comentarios, pues estos habían llegado a oídos del Papa con el consabido disgusto pontificio.

				Les decía bien poco aquella noticia a Fernando y a Nuño, pues para ellos era un mundo ya demasiado alejado del propio. Para Fernando lo único que cobraba sentido era su familia, especialmente atender a su hija Anaína que merecía lo mejor tras una vida de privaciones; y para Nuño su único interés residía en la paz que podía respirar en Valeolit, la tranquilidad y el amor de los suyos, Elvira y sus hijos. No tenían demasiado interés en la corte. La excepción era la preocupación que perseguía a Fernando por el paradero de la corona de Galicia, y de su sobrino Miguel, y por Tiago y Sancha, los hijos de García.

				Reconocía Fernando que era un asunto que tenía todavía que resolver en cuanto llegara a Valeolit. Había acordado con Jimena casi su entrega, pero no sabía ni donde estaba, ni donde se encontraba Miguel y la corona regia.

				Desde luego la sucesión estaba todavía pendiente de un hilo, y él deseaba solucionar aquello definitivamente, dando al César lo que era del César, y volviendo él a la vida que necesitaba y que ahora le reclamaba su esposa tanto como su conciencia. Tampoco deseaba que terminara en las manos equivocadas.

			

			
				Con tales noticias llegó la primavera, las nieves de las montañas se fundieron y cuando arribaron los primeros mercaderes de León hablando de caminos transitables y buen tiempo se atrevieron a atravesar la sierra central para regresar a Valeolit.

				Tomaron de nuevo su carromato y pertrechados de suficientes víveres y dinero se alejaron de Tulaytulah sin volver la vista atrás para no quedar petrificados en el pasado como estatuas de sal. No guardaba Miriam ningún mal recuerdo de su estancia durante esos meses, pero lo que buscaba en su vida no estaba allí. Se decía a sí misma que era importante abrirse al futuro, andar nuevos caminos, aceptar la vida honrada que Valeolit le ofrecía.

				Salir de Tulaytulah y adentrarse en la Sierra Central trajo a Miriam una paz interior que le devolvió el gusto por la vida. Estaba por primera vez en su vida en tierras cristianas. Se descubrió a sí misma mirando a Fernando galopar por los alrededores del carro. Se dio cuenta de que lo escudriñaba con sigilo cuando se entretenía en el gusto de sus oraciones, y que lo vigilaba simplemente cuando dormía y comía. Le parecía el hombre más hermoso y más bueno del mundo. El infierno había quedado atrás, y cualquier purgatorio que les tocara atravesar sería bueno, con tal de estar juntos, y con Anaína. 

				Estaba contenta por su hija, pues Anaína se iba abriendo cada vez con más confianza hacia Nuño y Fernando. Congeniaba especialmente con su tío Nuño, pues los días que había compartido en la niñez valían su peso en oro para aquella vida castrada y penosa que arrastraba. Nuño era el único recuerdo de infancia que le valía la pena, cercano y seguro de sí mismo, le proporcionaba la seguridad suficiente a la damita. Era quizás la figura paterna que nunca había tenido. Era muy parecido a su padre Fernando, y a la vez diferente. Se sorprendió lo bien que se llevaban los hermanos, como si siempre hubieran estado juntos.

			

			
				Cruzaron las montañas centrales bajo una lluvia fina, que disolvía la aguanieve según caía. Las heladas no se detuvieron por la presencia de los viajeros. Al otro lado de las montañas se detuvieron en Abula para reponer fuerzas y dejar descansar a los animales. El borrico caminaba cada vez más lentamente, pues debía ser más viejo de lo que pensaban, sin embargo, no decidieron venderlo y cambiarlo por otro, pues Anaína le había tomado cariño al rucio. Llegaron así finalmente a Valeolit a principios del mes de mayo del año Mil Noventa y Cinco.

				De nuevo volvieron los abrazos, las lágrimas, y el encuentro, esta vez especialmente grato para Eulalia, que recuperó a su hermana y a su sobrina con las que estuvo hablando en mozárabe durante horas y horas. Volvían las sonrisas y los caballeros del Rey se acomodaron para iniciar una nueva vida en Valeolit junto con sus esposas e hijos.

				III.

				Llevaba el abad dom Salto varios años yendo y viniendo de Valeolit a Carrión con la intención de proveer adecuadamente y edificar con la solemnidad y dignidad adecuada el Monasterio Colegiata erigido a favor de Santa María la Mayor. Dom Salto había sido designado, directamente por el conde Ansúrez, para regir los destinos del nuevo cenobio. Su presencia y buen hacer en San Zoilo de Carrión no habían pasado desapercibido en el condado, y menos en el obispado palentino. El hombre había pasado de ser educador de los jóvenes y novicios a administrar las labores económicas siempre ingratas, y no menos difíciles y responsables. Su eficiencia y su aura de santidad le habían valido el apoyo incondicional de Ansúrez. Desde hacía unos años le había designado para gobernar y regir esa porción de cielo en la tierra que sería la nueva Iglesia de Valeolit.

			

			
				La idea de Ansúrez era la de fundar solemnemente y consagrar la abadía y colegiata de Santa María la Mayor, previendo un lugar de entierro adecuado a su persona y a su familia. Además, sería un foco de prosperidad, pues se convertiría en un centro importante para la cultura, la economía, la oración y la sociedad de la zona. Aquello atraería más población, por lo que seguiría cumpliendo con el objetivo de poblar las tierras cristianas del Rey. Pensaba que engrandecer su futura fundación implicaría asegurarse sufragios y oraciones por su alma y la de su esposa, e hijos e hijas.

				Se había iniciado todo el proceso hacía años, y tenía por este motivo casi dispuestas todas las donaciones que recibiría la abadía colegiata.

				Ansúrez habían avanzado el puente sobre el río en los años en los que estuvo exiliado Nuño, hizo la sacra iglesia de Santa María de la Antigua, inició la construcción de su palacio, y abrió la muralla con el diseño de una empalizada con un perímetro mayor. También mejoró y amplió con nueva construcción de puentes sobre el Esgueva, y finalmente inició la construcción del ábside y el coro de la nave central de la Iglesia de la futura Colegiata.

				Ni que decir tiene que el trabajo se había desbordado en la pequeña aldea en los últimos meses. Contrataron a petición de Pedro Miago otros tres maestros canteros llegados de diversos lugares de la cristiandad, muchos de ellos acompañados por la imprescindible pléyade de segundos canteros, talladores, pulidores y cortadores de piedra, además de carpinteros, herreros, forjadores y otros muchos especialistas en lo suyo.

				Muchos vecinos habían encontrado trabajo en tales obras, y llevaban sudando varios años en las labores que ahora iban a ser inauguradas. La pretensión de Ansúrez de fijar una fecha señalada era arrancar el compromiso público de erigir un lugar ya económicamente rentable y provisto, al que ahora se le añadiría la consagración y dedicación del templo. La Colegiata iba a ser independiente del Obispado de Pallantia, lo que suponía un quiebro en la política y las pretensiones ambiciosas de la diócesis a la que pertenecían los vecinos de Valeolit.

			

			
				La fecha de la consagración la fijó Ansúrez el Veintiuno de Mayo de ese año de Mil Noventa y Cinco, y para tal evento invitó a muchas importantes familias de honor y nobles del Reino. Presidiría el mismo monarca Alfonso, y estarían presentes en solemne ceremonia los obispos de León, Lugo, Asturica, y Burgos. Acudiría además el obispo de Toletho, que era patriarca de la iglesia hispana y presidiría todos los actos el obispo de Pallantia por ser de su jurisdicción canónica. Entre los abades importantes acudiría el de Sahagún, el de San Zoilo de Carrión y el de San Pelayo de León. Muchos nobles se darían cita en Valeolit, y estarían presentes los más importantes caballeros de las más destacadas familias leonesas y castellanas, incluido su Majestad el rey Alfonso VI.

				Estos preparativos parecían desestabilizar la tranquilidad de los vecinos de Valeolit, especialmente los relacionados con la alta nobleza y la iglesia, que se veían desbordados buscando acomodo para tanta alcurnia y raigambre. 

				Elvira, la esposa de Nuño, fiel a su capacidad para acoger y organizar los matrimonios de sus hijos, tomó muy en cuenta la oportunidad que el evento producía para invitar en sus propiedades, asesorada por doña Eylo, esposa del Conde, a los nobles que tuvieran a bien albergarse en su casa. Invitó a varios de la familia de los Muñoz a su hogar. También se propuso dar techo a los Tovar, de origen castellano, que decidieron acudir al acto solemne, pues guardaban buen recuerdo y admiración por Ansúrez. Lo mismo hizo con varios matrimonios de los Vela y de los Banu Gómez, a petición de Eylo que estaba saturada con la masificación de sus comitivas e invitados.

				Muchos en la aldea vieron ocasión para arrendar habitaciones durante esos días, servir a algún noble y ganarse dinero en abundancia con facilidad, por lo que fueron al Palacio del Conde para recibir las instrucciones precisas. Los sacerdotes de las parroquias acogerían a los sacerdotes, y el mismo monasterio, cuya mayor parte estaba ya terminado, recibiría a los obispos en sus celdas monásticas dispuestas.

			

			
				La familia real, con Alfonso a la cabeza, había prometido acudir a Valeolit, pues guardaba curiosidad el Monarca por comprobar los avances y éxitos logrados en la repoblación por parte de Ansúrez. Se alojaría, como no podía ser menos en el Palacio de Ansúrez, que sería solemnemente bendecido con la Colegiata.

				Andaban en estos entretenimientos los de la futura ciudad de Valeolit, cuando arribaron para disfrute de los píos la cohorte de monjes que poblarían la Colegiata. Habían salido con tiempo y no se habían retrasado ni un ápice en sus previsiones, por lo que llegaban unos días antes de la consagración del templo principal. Se alojaron en el mismo Monasterio, pues la zona de las celdas y el claustro ya estaba terminado hacía semanas.

				IV.

				Salieron los vecinos a la puerta de Cabezón para recibir el desfile sagrado de aquellos hombres de Dios, entregados a la oración, y que repartían bendiciones a pequeños y grandes.

				Participaron de la ceremonia Munia con su hermana Elda ya recuperada, Elvira Muñoz, muy dada a estos eventos, y Eulalia, con las hijas de todas las anteriores. Tomaron a los más pequeños consigo y emprendieron el camino de recepción.

				Los monjes desfilaban en un cortejo procesional que abría los caminos con el estandarte de la cruz. Por donde pasaban se santiguaban los fieles, y se santificaban los lugares. Tras la cruz caminaban en dos filas los monjes, a menudo cantando la oración del día, la que tocara, para no perder la costumbre del Monasterio. Cerraba este grupo el abad Dom Salto. Tras ellos iban las provisiones y enseres del monasterio. Se agrupaban en carromatos y eran tirados por borricos y bueyes que eran conducidos por legos, hombres vinculados al monasterio. Eran familias enteras las que se desplazaban con los monjes. Este cortejo era más desigual, y aunque eran conminados a estar en silencio durante la marcha, no siempre lo guardaban, ni entre ellos ni con los monjes.

			

			
				El decimocuarto monje de la fila de la derecha caminaba con un niño de la mano. Era frecuente que los niños abandonados terminaran siendo novicios y profesaran la fe en la orden de San Benito.

				Elda no pudo dejar de apartar los ojos de aquel niño. Lo reconocía, tenía unos ocho años. Era Tiago. El pequeño Tiago, el hijo de García, el que trajo Fernando de tierras leonesas. El niño estaba cambiado, mucho más alto y desgarbado, pero era él.

				Sus ojos recorrieron como un rayo buscando al monje que caminaba con aquel infante. Era Sancho. Su hermano Sancho, su mellizo. Habían pasado muchos años, pero era él. Era un hombre que rozaba la cuarentena, como ella, pero era él. Lo reconoció rápidamente.

				—¡Dios mío! ¡Dios mío!— exclamo la mujer llamando la atención de su hermana Munia—. ¡Mira a Sancho, tu hermano! ¡Y con Tiago de la manita!

				Intentaron saludar, pero para no llamar la atención a los demás vecinos, esperaron a que siguiera la procesión. Si estaba Tiago no podía andar lejos Miguel y Sancha. Y así fue. 

				Con los legos viajaba en un carromato Miguel que era ya un hombre, se sentaba a su lado Sancha que andaba en edad de hacerse una mujer. Estaban colorados por el sol y bien bronceados a pesar de ser todavía Mayo. En el carro viajaban varios bustos tapados con mantas y sábanas, entre ellos un cofre. El cofre de Fernando.

				Ahora sí, no pudieron reprimirse para saludarlo. Especialmente su madre Munia que gritó el nombre de su hijo. Miró Miguel y sonrió. Avisó a Sancha y saludaron con la mano pensando en descender para abrazarlos y entregarse en besos y risas.

			

			
				Se abrazó Elda a su hermana Munia de tanta alegría que tenían en el corazón. Decidieron seguir la procesión hasta la puerta de la Colegiata para hablar con tranquilidad con Miguel. Corrían para ponerse justo detrás del último de los legos que viajaba con los benedictinos.

				—Miguel, ¿Qué tal? ¿Qué ha pasado? ¿Cómo estás? Sancha, ¡estás preciosa! Y enorme.

				Era un bombardeo de preguntas el que soltaba Elda que no pudo Miguel sino estallar en carcajadas.

				—Espera, tía Elda, todo a su tiempo.

				Corrió Eulalia a casa para avisar a Nuño y a Fernando de que llegaba su hermano Sancho y su sobrino Miguel con los niños. Era una noticia emocionante. En cuanto escucharon lo que decía dejaron todo y volaron cruzando el puente sobre el Esgueva, el nuevo puente, para llegar cuanto antes al Monasterio.

				Allí estaban hablando y charlando plácidamente. Se había acercado también Sancho con el pequeño Tiago.

				Se abrazaron y hablaron hasta que se les olvidó la hora de almorzar. Sancho pidió disculpas a todos y regresó al refectorio para su hora. Dejó a Tiago con Elda y con la pequeña Sancha. Ahora que habían vuelto a la familia las cosas iban a ser distintas. Tomaron el carro de Miguel y fueron a la casa de la tenencia.

				De regreso se fijó Fernando en la hornacina vacía que esperaba en la puerta de aguadores. Falta allí una imagen que fuera venerada por los que entraban y salían de la casa. Quizás la talla del abuelo Pelayo pudiera presidir aquella puerta, tan jubilosa ahora para los Quadra. Hablaría con Munia, que la custodiaba en su casa, y la trasladarían a aquel lugar tan cercano a sus casas. Al menos tendrían la reliquia del abuelo junto a ellos.

				V.

			

			
				Cinco días antes de la consagración llegaron a Valeolit Jimena Muñoz con varios de sus cortesanos y sirvientes. La dama de Cornatel se alojó en la misma casa de Fernando, junto con otros miembros de la familia Muñoz y sus múltiples sirvientes, parientes de Elvira Muñoz, esposa de Nuño.

				El encuentro que tuvo con la mujer no pudo ser más provechoso, pues almorzaron juntos en compañía de Miriam. Quería agradecer a Jimena su apoyo, y mostrar los vínculos de las dos familias. Por supuesto Elvira Muñoz, pariente lejana hizo el acomodo necesario y estuvo atenta Jimena, pues al ser primas lejanas, y parientes de la misma familia, las normas de cortesía pedían un trato de favor, y especial.

				Terminaron la comida y los almuerzos, y como Jimena andaba con deseo de hablar a solas con Fernando, le pidió que le enseñara las cuadras y los caballos. Tal extraña petición, además de inusual, no era propia de una dama de su condición, por lo que decidió Fernando proponerle un paseo junto al río Pisorga, junto a las huertas.

				Descendieron para tomar la salida del nuevo puente cruzando la plaza donde iban a festejar en esos días toros y juegos populares. Caminaron saliendo por la puerta de los judíos hacia la vega del río por unas huertas bien trabajadas que tenían por común un camino ancho y suficiente como para incorporar carretas y carros con animales. 

				—Caballero Fernando. ¿Supongo que habrá pensado la propuesta que le hice en Cornatel?

				—Así lo he hecho.

				—Hay un extremo que tengo que confesaros, y que se ha producido hace mes y medio escaso. ¿Sabéis de qué hablo?

				—No. No tengo idea alguna.

				—Mi hija Teresa contrajo matrimonio con Enrique de Borgoña.

				—Lo suponía pues así me lo confesasteis en Cornatel.

				—Nos concedió el Rey hace mes y medio el condado portucalense.

			

			
				—Era lo que os prometió.

				—Lo que no sabéis es que el Rey otorgó en el mismo documento el condado de Galicia a la infanta Urraca y a su esposo Raimundo de Borgoña. El Rey quiere dividir el Reino de Galicia en dos.

				No conocía la noticia pero aquello podía cambiar las cosas. Galicia era quebrada por el Miño, seguramente con la intención de evitar su unión en el futuro. Alfonso donaba sus tierras a dos hermanastras diferentes y opuestas, y lo hacía en vida. Dando tiempo suficiente a que se consolidaran tales posesiones en sus condados y nobles respectivos, y no hubiera dudas en el futuro. Lo que unió García en la guerra contra el conde Nuno Mendes volvía a estar separado por voluntad del Rey. Si querían volver a unir los dos fragmentos, tendrían que casarse descendientes de uno y otro signo.

				—No conocía el regalo de bodas, esa es la verdad. Eso cambia las cosas porque la corona que me solicitasteis debe ser para el rey de Galicia— opinó Fernando.

				—Sí. Pero no habrá rey de Galicia en el futuro.

				—¿Y el heredero Sancho Alfónsez?

				—De momento no es nada, y tendrá que enfrentarse a Galicia y a Portucale por separado si desea ser rey de Galicia como lo fue García.

				Quizás anduviera el Rey buscando la forma de legitimar a su sucesor Sancho Alfónsez, hijo también de concubina y monarca. Lo que estaba claro es que tal herencia no la habría aprobado la antigua reina Constanza, pero ahora que había muerto no tenía reparo en tratar abiertamente a todas sus hijas, naturales y legitimas, por igual. Aún así había cosas que le extrañaban.

				—¿Por qué ha querido hacer el Rey tal cosa? ¿Qué opináis vos que lo conocéis bien?— le preguntó Fernando.

				—Creo que desea dividir el reino de Galicia en dos condados. De esta forma nadie llevará jamás en el futuro la corona de Galicia sobre su cabeza. El Rey sospecha que la corona está en manos de alguien, y quiere que no salga nunca de esas manos. Si no hay rey de Galicia, no habrá coronación de ningún rey gallego en el futuro. Es su forma de vengarse de García tras su muerte.

			

			
				—Es posible. Pero eso me aclara nada. ¿Por qué debería entregar la corona a los condes de Portucale y no a los de Galicia? ¿Hay algún argumento que pueda saber y que sea de peso sobre este asunto?— pidió a Jimena.

				—Alfonso ha dividido el reino en dos, el norte Galicia y el sur Portucale, separados por el Miño. Pero tiene futuro el del sur. Galicia quedará así limitada eternamente en sus posesiones, en cambio Portucale podrá expandirse tomando tierras a los musulmanes, logrará superar la barrera del Douro y más tarde llegar hasta el Tajo y el Guadiana. Es cuestión de tiempo.

				—No me termina de convencer. Hay una pregunta que debo haceros. ¿Ha tenido descendencia Teresa en este tiempo?

				—Sí. El pequeño Alfonso Enríquez de un año, y la pequeña Urraca Enríquez recién nacida. Será el rey de Portugal, si nadie lo tuerce.

				—¿Un varón? Lo que deseaba Alfonso para sí mismo.

				—Un varón en efecto.

				—¿Y Urraca, vuestra hermanastra?

				—Ha tenido una hembra.

				—Tendré que pensarlo, pero os aseguro que no volveréis a Cornatel sin una respuesta, y quizás con la corona.

				—¿Seguro? ¿Puedo confiar en vos?

				—Yo lo hice y rescaté a mi esposa. Eso no lo olvidaré.

				—¿Y las lista con los lugares secretos del testamento de la reina Sancha?

				Buscó Fernando en el interior de su ropaje, y extrajo un pergamino doblado en cuatro partes, que se lo extendió a Jimena. Lo había escrito hacía dos días y andaba buscando la ocasión para entregárselo.

				—Tomad. Ya sabéis las órdenes de su Majestad el rey García, y de su madre la Reina— dijo con solemnidad, como si no hubieran muerto, como si pervivieran vivos en la memoria.

			

			
				VI.

				El Veintiuno de Mayo llegó como se aproximan todas las fechas señaladas por el hombre como decisivas, con alegría y expectación. En este caso habría que añadir la ansiedad que produjo el evento entre muchos vecinos destacados y la importancia de que los festejos salieran bien, pues notables personalidades y nobles iban a darse cita en la consagración de la Colegiata.

				El templo de la Iglesia de Santa María la Mayor estaba a medio edificar, pero permitía tener culto sin desmerecimiento de la Madre de Dios a la que se encomendaba con veneración y entrega. Había techumbre suficiente como para que se pudiera consagrar el edificio completo, y continuaran las obras durante varios años más.

				La consagración la presidiría el Arzobispo de Toletho Dom Bernardo, pues siendo prelado de la iglesia de Hispania y cabeza de la misma correspondía a él tal potestad. En la procesión solemne que recorrió desde Santa María de la Antigua hasta el altar mayor de la Colegiata lo acompañaron el Obispo de Pallantia, Raimundo a su derecha y a su izquierda Pedro el prelado de la sede leonesa. Marchaban justo delante de la comitiva Gómez, obispo de Burgos, recién llegado la tarde anterior, y su par Osmundo de Astorga. Y justo delante lo hacía Martín obispo de Oviedo, recién nombrado hacía un año, que caminaba junto con Amorino, un anciano obispo de la diócesis de Lugo. El anciano se apoyaba en su báculo para caminar.

				Marchaba delante de todos ellos los abades, Pedro de Carrión y Salto. Este último era custodiado por sus nuevos regulares entre los que se encontraba, además de cuatro presbíteros ancianos, Sancho Peláez y otros siete monjes de San Zoilo con su hábito reformado de Cluny. Serían sin más canónigos regulares de aquella colegiata, desempeñando labores de estudio, oración y enseñanza. El mismo Sancho había recibido la encomienda verbal de dom Salto de que sería maestro de canto litúrgico en la nueva “schola” que crearan para después del verano.

			

			
				Detrás de las autoridades religiosas desfilaba el rey Alfonso VI, que iba acompañado de su yerno Raimundo de Borgoña, recién convertido en conde de Galicia por obra y gracia de la voluntad del Rey. Detrás justo desfilaba el conde Pedro Ansúrez y con ellos un buen número de condes y nobles.

				En tal comitiva acudía Nuño y Fernando, que a pesar de ser de un rango inferior a los condes y nobles que allí se exhibían, habían recibido autorización y encomio por parte de Ansúrez para que desfilaran e hicieran de testigos en aquel acto.

				Pedro Miago hizo de notario de Ansúrez. Decidieron que se nombraría en el escrito a los que desfilaran en el acto, y por esas cosas que suceden en actos de protocolo, se tergiversaron palabras y de desorganizaron los nombres. No parecía bien ni adecuado a otros nobles más puntillosos y estrictos que estuvieran nombrados los caballeros de Valeolit, puesto que eran caballeros de todavía una aldea, y no cortesanos de grandes predios, por lo que para asegurar Ansúrez que constaran en el escrito sus amigos y servidores, aceptó una modificación que dio que hablar lo justo y lo preciso unas horas antes, y otras tantas después olvidándose el asunto a las pocas semanas.

				Nuño figuraría en el escrito como conde, asumiendo así el rango que correspondía a su esposa Elvira Muñoz. Iba a ser una realidad pues había Elvira negociado una buena boda de su hija Munia con el Conde de Lemos. Lo cierto es que aparecería él y no el mismo conde de Lemos, que no deseaba figurar cediendo el puesto a Nuño, que a fin y al cabo lo había acogido gentilmente y estaba dispuesto a la parentela.

			

			
				Fernando aparecería como testigo visible del escrito, por lo que su nombre debía figurar entre los confirmantes de documento, y lo hizo siendo mencionado por el escribano como hijo de Pedro, pues le trascribió tal error Ansúrez, que prefirió en su memoria recordar al abuelo Pedro Díaz, mencionándolo como padre, y no como el abuelo que era.

				La confusión de Ansúrez hizo que figurara Fernando Pedraz o Pedriz, que era como gustaba escribir al notario las vocales débiles de los nombres propios en latín, y no Fernando Peláez, como hubiera correspondido en justicia. El oficio del abuelo se sobrepuso al de su hijo el herrero, para extrañeza de Fernando y sonrisa de su hermano Nuño.

				Los cánticos llenaron la ceremonia de la liturgia latina con esplendor y sublime belleza. Enmudecieron los asistentes, entre los que se congregaba una muchedumbre de vecinos que aguantaron bajo el tibio sol de mayo la consagración solemne, donde se bautizan con agua bendita y ungen con aceite las doce columnas del templo recién erigido. Luego se pronunciarían las palabras latinas suficientes como para alentar a la liturgia romana frente a la mozárabe, y se terminaría con una solemne consagración del pan y el vino para terminar recitando diversos himnos latinos envueltos en cánticos inspirados y salmodias melodiosas.

				Aunque Fernando estuvo atento para visualizar a Jimena Muñoz, no la encontró fácilmente, pues estaba sentada un lateral de una capilla a medio construir. Sin duda, su condición de concubina le obligaba a estar apartada de la ceremonia. A pocos pasos se sentaba Urraca, la legítima hija del Rey con su esposo Raimundo. Sin duda Teresa no había acudido, quizás por no ser invitada, o quizás por ser hija bastarda y no desear toparse con su rival en la sucesión. El infante Sancho Alfónsez tampoco andaba por allí y menos Zaida. Berta la Reina había declinado acudir, según decía doña Eylo, alegó fatiga y cansancio permanente. Era una mujer enfermiza, según dijeron todos.

			

			
				Terminada la ceremonia se procedió a leer, y lo hizo Pedro el notario, el escrito de la carta dotal de Santa María la Mayor. Tras su lectura se ratificaría y firmaría el escrito, conservando una copia del mismo en la misma abadía, como era la costumbre.

				El escrito estaba en latín, y aunque era difícil seguirlo pudo Fernando mantenerse atento a sus palabras, pues al fin y al cabo iba a ser testigo oficial del documento.

				Lo iba traduciendo para sus adentros según lo iba declamando Pedro Miago, que trataba de pronunciar lentamente y con parsimonia las palabras, como correspondía:

				“En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo Amen, el cual es Uno y verdadero, Triple en sus personas, el mismo que in essentiam regnantis por los siglos de los siglos amen....”

				Le costaba a Fernando seguir las palabras pues en ese momento se fijó en el rostro de Alfonso VI. Estaba subido a su cátedra real, algo más baja que la cátedra episcopal. Se le veía satisfecho, ensimismado. No atendía a lo que decían pues era una de las muchas ocasiones donde debía escuchar una lectura aburrida. Pensó en el daño y en el bien que le había hecho.

				“... Yo, el Conde Pedro Ansúrez y mi esposa la Condesa Eylo, ahogado por mis muchos pecados, y reconociendo la enormidad de nuestras culpas, para la salvación de nuestras almas y la de todos nuestros parientes...”

				Se decía Fernando mientras escuchaba estas palabras, sin dejar de mirar a su Majestad, que no podría haber salvación divina para Ramiro Froilaz, el conde de Trava, y quizás tampoco para Alfonso por homicida de su hermano. Aquellos pensamientos contrastaban con lo que había aprendido con los Falsafa, donde los pecados de los hombres debían servir para que las personas cambiaran de actitud. No bastaba con reconocer la multitud de pecados, sino que era necesario cambiar el corazón, dotarse de un corazón de carne, decía el profeta Ezequiel.

			

			
				“... la iglesia de Santa María de Valeoliti situada de otra forma junto al rio Pisorica en el territorio de Cabezón, la cual iglesia supradictam hemos fundado, y ofrecemos muchos de nuestros bienes y muchas partes de ese lugar …”

				Sin embargo todo aquello le quedaba lejos y en el fondo no le importaba ya demasiado. Se dio cuenta de que por mucho que le hiciera daño Alfonso nunca podría destruirlo, estaba más allá de aquel dolor, y era porque se situaba en el lugar de la conciencia tranquila. Donde el hombre sabe que ha obrado bien. El hombre que es justo consigo mismo y con su conciencia no tenía nada que temer. ¿No decía eso el salmo? No lo recordaba con exactitud, pero era cierto que siempre había obrado con rectitud, al menos en los asuntos de la corte, y nada se le podía reprochar por su actitud.

				“... Y también ofrecemos, yo el conde Pedro y mi esposa la condesa Eylo nuestra espontánea voluntad a Santa María siempre Madre e Dios, en cuyo honor esta iglesia ha sido fabricada...”

				Miró Fernando a su alrededor. Muchos de aquellos nobles tenían mucho que ocultar, mucho que esconder y bastantes cosas de las que avergonzarse. Les había visto en el campo de batalla, en la corte, en la intriga y ahora en la Iglesia.

				“... para que se celebren ofrendas cotidianas a Dios en la edificada Iglesia, y sea enriquecida la devoción en los altares sagrados sin interrupción y lo mismo para las reliquias sagradas…”

				Tosió Pedro Miago, en su oficio de notario, lo que aprovecharon los que allí estaban para removerse en sus asientos y elevar un murmullo que resonó en el templo. 

			

			
				“... Por tanto damos y ofrecemos en esta carta con testigos el sagrado altar y la abadía del Señor Salto y el colegio de clérigos, el mismo que ellos han constituido, en un barrio en Valeolit con sus espacios y divisiones, desde su calle mayor, la cual discurre por en medio de la villa hasta el predio de Marino Franco y la finca de Dom Cidiz la de Sol Arnaldiz, que fue antes de Iñigo Iñíguez, y sigue derecho hasta el Esgueva hasta llegar al cuadro grande con sus molinos y sus pesqueras, de tal manera que tenga potestad el Abad para poblar lo que desee al otro lado de la Esgueva...”

				Recorrió con su mente Fernando lo que suponía aquello que se acababa de leer. Sin duda la baza de Ansúrez estaba saliendo bien. La colegiata tendría un importante barrio de la villa, en concreto el que estaba situado al otro lado de la Esgueva, fuera de la primera empalizada. Esto obligaría a realizar una nueva muralla, quizás con piedra en su totalidad, y no con maderos, piedra y barro como la anterior. 

				Cruzó su mirada buscando el lugar donde estaban los mentados Marino el borgoñés y Cidiz, a los que conocía desde hacía tiempo. Eran gentes de buen carácter y por esa razón, y no por otra les habían expropiado parte de sus predios y bienes. La mención de Iñigo Iñiguez como anterior propietario le recordó las circunstancias en las que murió, pues fue uno de los soldados que entrenó en las primeras mesnadas que fueron a la guerra con Valeolit. Murió en Zalaca en un día desafortunado.

				“... Asimismo añadimos también a este monasterio la parroquia de San Julian que está edificada en esta Villa...”

				El silencio se hizo más profundo y singular entre los vecinos, pues iba a empezar por la situación en la que quedaba la villa y los impuestos que pagaría a la Iglesia edificada.

			

			
				“Y de igual manera añadimos la parroquia de San Pelayo y todas sus iglesias, quae ibi fuerint fundatae, y del mismo modo sumamos la décima parte de pan y de vino que en Valeolit tomen para su vida...”

				Se produjo un murmullo que tuvo que ser acallado con los gestos despectivos y las malas caras de los nobles. El mismo Monarca se sentía molesto y miraba con la furia que lo caracterizaba a la muchedumbre que profería comentarios en alto sin ninguna vergüenza ni modos. La décima parte de pan y de vino era mucho para aquellos vecinos, especialmente para aquellos que no gozaban de la abundancia.

				Inició el lector, en cuanto pudo acallar a la muchedumbre con el gesto de llevarse la mano a la boca imitando cerrarla con los dedos, con la lectura del resto de las fincas y bienes que estarían destinados a la Colegiata. Se mencionaba la finca de manzanos aguas arriba del Pisorga, la de Olmos aguas abajo, la mitad de lo producido en tres pesqueras cercanas, la villa de Sentinellos, de Peñalba, de Collar o Cuellar, y muchos otros lugares, beneficios y parroquias dispersas por el Reino de León, lo que la convertía en una Iglesia ya próspera antes de nacer.

				Algunos vecinos se empezaron a marchar, pues ya parecían haber escuchado aquello decisivo para lo que habían acudido al acto litúrgico, pero la mayoría se quedaron, pues deseaban ver de cerca a su majestad el rey Alfonso y a otros prelados y nobles famosos y conocidos. Se apostaban ya sin intención alguna de aguzar el oído, poniendo todo su empeño en contemplar y mirar. Algunos se removían en sus asientos buscando mejores acomodos para la observación, y otros simplemente luchaban por no perder el cuadrado que bajo sus pies les aseguraban un buen espacio desde donde mirar. La guardia real fue saliendo del templo ante el tumulto, mientras se terminaba de leer el escrito.

			

			
				Cerró la liberalidad del conde Ansúrez la entrega de la mitad de los ingresos del mercado que se ubicaba al otro lado del Esgueva, y que desde hacía unos dos años se había trasladado a un solar amplio junto al nuevo monasterio Colegiata.

				Se dio cuenta Fernando y Nuño de que el Obispo de Pallantia se molestaba en su asiento gesticulando despectivamente, y algunas miradas se detuvieron en él, pues no había dicho nada sobre las capitulaciones y se mostraba impaciente el Prelado en su quitapenas. Aún quedaban cosas por decir.

				“...Y no tendrá permiso entre nosotros ni el Merino, ni el alguacil, ni cualquier otro del Concejo para entrar per virtum en las casas canónigas de los clérigos de Santa Maria ...”

				Tal privilegio lo había exigido el obispo de Pallantia, pues deseaba, siguiendo los consejos del Papa que se separara lo más posible la potestad secular de la canónica. Entendió Fernando que el pastor palentino había estado esperando estas palabras, pues si no se hubieran incluido hubiera habido una protesta seria ante su Majestad, y a buen seguro que habría fructificado.

				Entendió Fernando que el nombre que se empleaba de tenente de la villa era caduco y antiguo. Se denominaba a la función que desempeñaba Pedro Miago (o Diago) Maiorino, o en castellano Merino. Sagione, que fue la palabra que acababa de escuchar equivalía a alcadir en el mundo musulmán. Era alguacil o fiscal de Vara, cometido que desempeñaría su hermano pequeño Diego.

				“... Y si alguien allí entrara abusando y sin permiso del Abad, pagará al dueño de la casa allanada el doble de lo que hubiera sacado, y entregará cien sueldos para distribuir entre el Abad y el señor de la villa”.

			

			
				No era tan ventajoso aquello, pensó Nuño. El obispo no cobraba la multa, y sí lo hacía el abad y la villa. Volvió a toser el notario con insistencia, por lo que fue sustituido temporalmente por su ayudante, con tal mala suerte para los allí presentes que templó el nuevo lector con una voz tan fina y débil, que apenas se oyó desde el sitio que estaba Fernando y Nuño. Por las caras de los que alrededor estaban, nada de importancia debía haber dicho. Retomó la lectura Pedro Miago, ya más repuesto en la voz, pues había apurado los humores de su garganta afianzando la voz recia que poseía.

				“... Por lo que si algún hombre contra estos hechos venga o viniera a irrumpir, que tanto los cercanos como los extraños, cualquiera que fuera el modo en que se juntara a nosotros, que sea condenado con el anatema de Dios y de todos sus santos, y como la traición al Señor que hizo Judas que sea arrojado en eterna condena, y que del montante que haya sacado que entregue el cuadruple ...”

				“... Y este acto nuestro sea firmado y asentado perenne y por todos los del siglo...”

				Dijo la fecha, y a continuación terminó citando a los nobles principales que habían asistido, y cuyos nombres había fijado de antemano, mencionando también a los testigos del acto.

				“… Pedro, Obispo de la sede de León. Gómez, obispo de la sede de Burgos. Hismundo, obispo de Astorga. Martín, obispo de la sede de Oviedo. Amorino, obispo de la sede de Lugo. Diego Abad de San Facundo. Reinando Alfonso Rey en toda Hispania … “

				De nuevo las miradas se desplazaron desde el colegio episcopal que allí se había reunido, hacia la persona del Monarca. La mención del Rey había que hacerla tras la de los príncipes de la iglesia, y era justo que así fuera. El título que se daba le pareció excesivo a Fernando. Sin duda lo había negociado con Ansúrez. El Monarca tenía a bien aparecer como Emperador de toda Hispania, simplemente como extensión de ser el Rey que poseía Toletho, antigua capital del reino visigótico. Aquello era un ejemplo de soberbia más, y le habían indicado los borgoñeses, incluidos los obispos más amigos del Papa que así lo mencionara, pues tales títulos conviene usarlos, aunque sean molestos y discutibles para otros.

			

			
				El siguiente en citarse fue Raimundo, el conde de Galicia, que se mencionó con su condado completo. Comprobó Fernando que Alfonso había girado su cabeza para encontrarse con su mirada, y era consciente de que lo hacía con la sola intención de maltratarlo y humillarlo. Le repetía con ese gesto que no habría rey en Galicia, que sería un vulgar condado. Habría preferido dividir su reino de Galicia en dos condados antes que ver a un posible sucesor frotándose las manos antes el mismo, y por supuesto antes que verle a él, siervo de García de Galicia hasta su muerte, entregando la corona de un reino que ya no existía. 

				Sonrió Alfonso, y Fernando agachó la mirada más molesto que compungido. Quizás fueran suposiciones suyas. Escuchó a los siguientes que mencionaba Pedro el notario. 

				“…Bernardo, arzobispo en la sede de Toledo. Raimundo, obispo de la sede Palentina. Y así han consagrado esta iglesia García Ordóñez Conde. Martín Flaínez Conde. Fernando Diego Conde…”

				Sospechó de inmediato Fernando en que la mano de Alfonso para alterar el orden de los participantes, lo que había robado la honra y el respeto, no sólo de los demás condes, sino sobre todo porque continuaba citando y mencionando al Arzobispo de Toledo y al de Pallantia después de un simple conde yerno del Rey. Aquello no podía haber partido de Ansúrez que se dio cuenta de lo que había pasado levantando la vista con el ceño fruncido, para volver a agachar de inmediato la cabeza.

			

			
				Bernardo, Arzobispo y Primado de Hispania debía haber sido mencionado junto al Rey, y el prelado se removió en su sillón molesto. Indignado se soliviantó Raimundo, el obispo de Pallantia, que fiel a su espíritu cluniacense no conocía ni aprobaba esas alegrías y sobresaltos en los protocolos. Al fin y al cabo el amor a la liturgia de los cluniacenses era exportado a la vida secular de los hombres, y la licencia que se había tomado el Rey no le había gustado nada. Siguió escuchando Fernando la lista junto con todos los presentes, esperando el turno para levantarse.

				“… Frola Diez conde, Sancho Pedro Conde, Nuño conde… “

				Se levantó su hermano, que estaba sentado en la bancada primera del Templo, en la segunda fila, y por detrás de los Condes citados anteriormente. Era el último de los condes citados, y de nuevo una irregularidad hizo sacudir las cabezas, entre las que se encontraba la del Monarca y los borgoñones. Se inició el recuento de los testigos, mencionando sus nombres, que al levantarse debían confirmar en voz alta el documento que leía el escribano del reino.

				—Ermenegildo Rodríguez, ¿confirmat?— leía Pedro.

				—Confirmo— respondía el mencionado.

				Siguió el nombre de Fernando.

				—Fernando Pedraz, ¿confirmat?.

				—Confirmo— contestó Fernando.

				A lo que siguieron un buen número de testigos y gentes de la villa, algunos, la mayoría eran maestros de algún oficio, gentes apreciadas por sus vecinos, personas destacadas. También había gentes de fuera, servidores de nobles, vasallos y todo tipo. Sonó la letanía: Alvar Faiz confirma, Pelayo Vellidez confirma, Pedro de Juan confirma, Alvar Díaz confirma, Diego Sánchez confirma, Gomez González confirma, Gómez Martínez confirma, Gonzalo Núñez confirma, Guter Fernández confirma, Diego Fernández confirma, Diego González confirma, Lopo Sánchez confirma, Melendo Pedraz confirma, Aznar Martínez confirma, Gonzalvo Rodríguez confirma, Pedro abad confirma...

			

			
				Se inició la lista de los clérigos: Poncio anchidiácono confirma, Villelmo presbítero confirma, Guido presbítero confirma, Pelayo presbítero confirma, Guarino presbítero confirma, Guarnerio diacono confirma. Se hizo el silencio.

				La lectura del texto había terminado. El Obispo de Pallantia dio la bendición solemne, para lo cual se agacharon monarca y el pueblo de Valeolit a la par, y tras recibir la bendición salieron de la nueva Iglesia de Santa María la Mayor, colegiata y monasterio de clérigos regulares.

				Tras la procesión y en el final del tumulto que la ceremonia provoca, donde los asistentes se dispersan saludando y comentando lo vivido y celebrado, se acercó Fernando para suscribir como testigo el documento. Le informó Pedro Miago que no había tal necesidad, y sólo porque insistía le permitió leer el escrito delante suyo. 

				Salieron del templo, Nuño y Fernando para dirigirse a su hogar, y poder contar con los demás aquellos dimes y diretes que se suscitan en estos acontecimientos. Muchos de los nobles alojados en Valeolit partieron en cuanto tuvieron ocasión, como así hizo el Rey Alfonso, y algunos otros, no sin antes banquetear y relajarse en el Palacio de Ansúrez que para tal fin los había invitado ofreciendo un ágape sencillo.

				Había también previsto que se dispensara vino y carne para celebrar tan sonado acontecimiento, por lo que en el mercado contiguo, donde los monjes se afanaban en repartir con benevolencia y magnanimidad aquellas primeras asistencias a los vecinos de la villa, doblaron las copas y se estrecharon las alegrías de los vecinos con armonía. Sancho repartió vino a varios de sus sobrinos sin acordarse bien de ellos, ni de sus caras, llenando sus copas y sonriendo sin cesar, pues era un día de fiesta para todos. 

			

			
				VII.

				Al día siguiente, cuando los festejos y el alboroto general se empezaron a desvanecer, se dirigió Jimena Muñoz a Fernando. Jimena había estado presente en un segundo y tercer lugar de la ceremonia. En ningún momento había deseado protagonismo, y aunque le dolió que se mencionara a Raimundo de Borgoña, y no a Enrique, el casado con su hija, no tuvo más remedio que morderse el labio y tratar de olvidar la injusticia que hace que uno lo tenga todo y el de al lado no tenga nada.

				Fernando estaba en una habitación que lo albergaba extramuros, pues no disponía todavía de su palacio, al estar cedido para sus ilustres invitados. Acababa de desayunar con su esposa y su hija. Jimena Muñoz subió por la escalera para presentarse en la habitación.

				—Señora Jimena. ¡Qué sorpresa!

				—Es un placer saludar a una dama como vos— dijo Jimena dirigiéndose a su pariente Elvira —. Me consta que la diligencia de su marido es notable para vuestra persona, y eso os honra.

				—Me siento muy orgullosa de mi marido. Es un buen caballero. Y con eso me basta. 

				—Supongo que viene para rogarme de nuevo por la corona— le interrumpió Fernando.

				—No es mi intención insistir, pero partiré esta misma tarde a primera hora.

				—Tendrá la corona, pero tengo que poner algunas condiciones sobre ella.

				—¿Cuáles son tales ambages?

				—Nunca la ostentará en una ceremonia, la que sea, alguien que no sea rey de Galicia o de Portucale. Y si hubiere ocasión será de Galicia antes que de Portucale.

			

			
				—Prometido.

				—No debe ser motivo de ambición su posesión, y por tal razón no será fundida, excepto para adecuarla al trono y la testa del Rey de Galicia si así lo hubiere.

				—Me cuidaré de que así sea.

				—Y la última y más importante. Me gustaría que se enterase el Rey de que la corona existe y de que la portará el futuro rey de Galicia, o de Portucale si existiera.

				Sonrió Jimena por la treta de Fernando.

				—Esa tarea la realizaré con gusto— contestó la dama— pues no me importaría comunicárselo yo misma. ¿Cuándo me la entregaréis?

				—Salid esta tarde como tengáis pensado, que os la haré llegar.

				Esa tarde misma salió Jimena Muñoz con una importante comitiva que también se dirigía a León. Había un grupo de soldados de Cornatel que la escoltaba, como corresponde a una dama, y ella viajaba en una especie de carro litera tan extraño como apropiado para regresar a su castillo.

				Prepararon todos los caballos, arrearon los cuadrúpedos y embalaron sus posesiones y equipajes. No faltaba nada, excepto lo prometido por Fernando. Entendió la dama que debía ser estrategia del caballero hacerle llegar la corona de la manera más discreta posible, y era muy posible que no conviniera para tal fin alertar a los espías y confidentes de Alfonso VI sobre los movimientos del caballero Fernando. No supo a qué atenerse, por lo que dudaba todavía en el patio de la casa donde se había alojado esos días, que era la de Fernando, cuando entró en la misma su pariente Nuño con Elvira del brazo caminando.

				—Venimos a despedirla— dijo Elvira con el tono adecuado a la condición de tal encuentro.

				—Fernando no ha podido acercarse, pero sé que está en el camino esperándola para cortejarla con un bello presente— dijo Nuño cruzando la mirada de complicidad con la concubina. Esa misma mañana había visto como Miguel entregaba la corona a su hermano.

			

			
				La mujer comprendió de inmediato a qué se refería, por lo que no quiso demorarse más de la cuenta, ni un instante más.

				—Partamos cuanto antes entonces. Caballero Nuño, le estaré eternamente agradecida por aquellos días amargos de Golpejera— dijo.

				—¡Qué tenga buen viaje!— dijeron ambos cuando partió en aquel carromato tan peculiar y distinguido.

				Salieron y se dirigieron a la puerta que daba al Puente Mayor. Dejaron a la derecha el barrio de la judería, cuyas casas y calles tenían portones que se cerraban y abrían por la noche para evitar enfrentamientos con algunos exaltados. Apenas vieron a algunos hebreos por el lugar, tan solo unos niños jugueteaban en las calles con piedras y palos, mientras que se escuchaba el rebuzno de algunos asnos y mulas que en sus casas se quejaban del calor de aquella tarde primaveral.

				Cruzaron el recién inaugurado puente, observando la grandeza del Pisorga sobre las márgenes del mismo. Maleza y vegetación se entremezclaban mientras un molino despachaba sus aspas golpeando rítmicamente el agua y el barro. Subieron la loma que conduce a los montes Torozos, donde algunas casas de aldeanos se empezaban a asentar desde que el puente se terminó. Al final, cuando se divisa todo el valle de Valeolit se encontraron con un jinete que les cortaba el paso. Era Fernando. Su presencia fue suficiente para detener a todo el contingente de soldados y siervos. 

				—Señora mía— dijo dirigiéndose a Jimena— os ofrezco mis respetos y este presente para que os sirva en vuestra relación con la providencia de vuestra hija Teresa y con lo que la ventura le puede traer.

				Envuelta en lino estaba la corona, bien cerrada y metida en un pequeño cofre sin ostentación alguna, pues era de un color cetrino y grisáceo a más no poder. Jamás nadie hubiera pensado en una alhaja, y menos los viajantes de la antigua concubina del Rey. Junto a la corona había un documento escrito con las palabras que Fernando memorizó del Testamento de la reina Sancha, eran los lugares donde se escondía el dinero que la reina almacenaba para defender el reino de su hijo García.

			

			
				—Os lo agradezco, y le aseguro que cumpliré su palabra. 

				—Soy yo el que tiene que agradeceros lo mucho que habéis hecho por mí, y por el reino de León.

				Le entregó el cofre, que de inmediato depositó junto a sus pies para marchar lo antes posible y poner a buen recaudo la pieza.

				—¿Nos volveremos a encontrar, caballero Fernando?— preguntó la dama.

				—Ese azar lo dejo en manos de Dios. Marchad con él— dijo el caballero desde su caballo.

				—Y vos con su paz— replicó Jimena.

				Espoleó su caballo Fernando mientras cabalgaba de nuevo hacía el puente Mayor. Desde la media legua que distaba de aquel lugar pudo apreciar perfectamente la torre de la colegiata que sobresalía por encima de los tejados de la villa. Vislumbró el conjunto de casas que se agrupaban en torno a aquel lugar. Incluso pudo imaginar que por la puerta de aguadores presidía la imagen de la Virgen más venerada de la villa, la que confeccionó su padre con sus rudas manos. Vio como el humo de las chimeneas anunciaba vida dentro de aquellos hogares, cazuelas cociendo pan y carne, verduras o hierbas. Se sentía en paz, y aunque a lo lejos le pareció ver una columna de humo de los caballos, supo bien pronto que pertenecían a la caballeriza que criaba Nuño y Pedro su cuñado en la tenería de la nueva villa.

				Dejó de cabalgar el animal sobre el que iba, y con un paso suave y armonioso se dirigió a su casa, sabiendo por primera vez en mucho tiempo que alguien lo esperaba para no dejarlo marchar más.

			

			
				



			

	





				EPÍLOGO

				La novela termina aquí, pero no la historia de los acontecimientos, pues dos años más tarde de fundarse la colegiata en Valeolit volvieron a desembarcar los almorávides en la península ibérica. Deseaban asentarse y dominar Al-Andalus, persiguiendo a las pocas taifas independientes que quedaban y tratando de recuperar lo que se conquistó para la cristiandad desde tiempos de Fernando I el Grande. 

				Tuvieron como principal objetivo reconquistar para la media luna la ciudad de Tulaytulah, devolviéndola al Islam. Se libró una batalla a muerte entre las tropas de Alfonso y las de los Tasufim, los cuales lucharon encarnizadamente en la batalla que llamaron los cristianos de Consuegra. Estuvieron a punto de tomar la ciudad de Toletho, sin que lo lograran, muriendo entre otros el único hijo varón del Cid, además de muchos otros caballeros cristianos.

				Empeñados en doblegar con éxito alguna ciudad cristiana sitiaron Valencia, pero no fueron los únicos que reclamaron la ciudad para sí. El rey Alfonso pidió a Rodrigo Ruiz de Vivar que le entregara la taifa de Balansiya, a lo que se opuso el noble cristiano que respondió ofreciéndose al Monarca para defender los Reinos de León y de Castilla, fiel así al juramento que prestó años atrás al rey Alfonso.

				Rodrigo moriría cuatro años más tarde en la ciudad de Valencia, acosado y defendiendo la ciudad y sus alrededores de los ataques musulmanes, sin que el Rey Alfonso acudiera a socorrerlo.

				La ciudad resistió tras su muerte gracias a la valentía y lealtad de los principales hombres de confianza del Cid para su viuda Jimena, los cuales defendieron su posición hasta caer en 1102 bajo el almorávide Ibn Mazdalí. Alfonso VI envió a la viuda Jimena un pequeño contingente de soldados leoneses que fue inoperante. El reconocimiento que obtuvo el caballero castellano le vino del pueblo cristiano de la península que reconstruyó su vida adornando sus gestas en el bello “Cantar del Mío Cid”, para que nadie olvidara su valentía y coraje.

			

			
				La guerra no terminó ahí, pues en 1108 los almorávides decidieron volver a atacar Toletho, encontrándose en Uclés con los cristianos. Alfonso VI no pudo acudir con sus tropas, pues descansaba en Sahagún con una pierna herida y sin poder montar a caballo. En su lugar, envió a Alvar Fáñez y su mejor contingente de tropas, entre los que se encontraba su propio hijo de trece años Sancho Alfónsez, hijo de Zaida y heredero del Reino.

				La desgracia volvió a sacudir a la corona leonesa y castellana, pues Sancho Alfónsez murió en la batalla para desolación del Monarca y de todo el reino. A pesar de ser protegido por los siete condes principales del reino, que no pudieron hacer nada para salvarle la vida.

				Alfonso VI murió un año más tarde, exactamente el uno de julio de 1109 en la ciudad de Toletho. Según dicen, nunca se pudo recuperar de la tristeza y melancolía que sufrió tras haber perdido al único heredero varón de León y Castilla.

				La musulmana Zaida, que fue bautizada con el nombre de Isabel en el año 1100, murió un año después. El rey volvió a casarse, en este caso con Beatriz de Aquitania, con la que no tuvo descendencia.

				Decía su hermana Urraca de Zamora, que lo conocía bien, que nunca amó a mujer alguna de verdad, excepto a Jimena Muñoz, con la que nunca se desposó. Afirman que las últimas palabras de perdón se las murmuró a un sacerdote hablando de García y de Jimena. Reposó en Sahagún junto a las muchas mujeres con las que se casó, y que despreció.

				Jimena Muñoz no volvió a casarse, y vivió en Cornatel hasta una año antes de morir el rey Alfonso. Abandonó el castillo cuando nacieron sus nietos. Más tarde entró en la vida monástica recogiéndose y viviendo retirada hasta que falleció en el monasterio de San Andrés en Vega de Espinareda en el año 1128, muy entrada en la vejez.

			

			
				Su hija Teresa de León tuvo varios hijos con Enrique de Borgoña, entre ellos Alfonso Enríquez, que reinaría Portugal como Alfonso I De Portugal. Nació el rey el mismo año que moría Sancho Alfónsez, lo que fue interpretado por el Monarca y por Fernando, el caballero de Valeolit como una nueva palabra, esta vez divina y providente, del destino que aguarda al errático en su moral.

				Heredó Alfonso de Portugal el condado con dos años, siendo su madre la regente hasta su mayoría de edad. Fue coronado rey de Portugal, y aclamado en el año de 1139 en la catedral de Braga. Ciñó en su cabeza la corona que había pertenecido a su tío abuelo Garcia de Galicia.

				Urraca, la heredera legítima del Rey Alfonso VI en su matrimonio con Constanza de Borgoña, tuvo un hijo con Raimundo de Borgoña, conde de Galicia, llamado Alfonso VII, que fue aclamado como Rey de Galicia, dado que sus padres habían sido los condes de Galicia. Tal evento sucedió el 17 de Septiembre de 1111 en la Catedral de Santiago de Compostela. 

				Sin embargo, Urraca enviudó pronto de Raimundo, y a cuenta de la muerte del heredero Sancho Alfónsez, fue obligada por su padre el rey Alfonso VI a casarse en segundas nupcias con Alfonso I el Batallador, rey de Aragón, lo que trajo problemas por la sucesión al trono, y una guerra cruenta entre los partidarios de Alfonso su hijo, Rey de Galicia, y los partidarios de Urraca y Alfonso el aragonés. En uno de los bandos se encontraba Pedro Froilaz, considerado el primer conde de Traba (o Trava como he preferido llamar), el conde de Candespina (amante de la reina), y el obispo de Compostela Diego Gelmírez. En el otro estaría Alvar Fáñez y quizás el mismo Ansúrez, que presidió la ceremonia de boda en Monzón entre Urraca y Alfonso el Aragonés.

			

			
				En esta guerra murió Alvar Fáñez Minaya, defendiendo a la reina Urraca en el año 1114, y en la ciudad de Segovia.

				Venció finalmente Alfonso VII, que reinaría con el título de Emperador de Castilla, León y Galicia

				El conde de Saldaña y Carrión, Pedro Ansúrez estuvo en tierras catalanas, apoyando a su hija María Pérez, para lo cual no dudó en marchar hasta el condado de Urgel, al otro lado de Hispania para ayudar a su nieto Ermengol VI. Luchó junto con Ramón Berenguer III, su suegro, en la conquista de Balaguer. Regresó con gran número de catalanes, nuevos amigos y gran número de nuevas relaciones y negocios que hicieron florecer un poco más la ciudad de Valladolid.

				Terminó sus días en 1117, y fue enterrado en la Colegiata que él mismo erigió, muy cerca del hogar que tuvieron el caballero de Valeolit Fernando y su esposa. 

				Lloraron su muerte muchos, especialmente sus amigos. Hoy se levanta su estatua en la plaza mayor de Valladolid, la ciudad que fundó.

				La tenería y la curtiduría de Valladolid guardan el nombre de la historia que he querido conservar en estas páginas. Muy cerca de ellas está la Academia Militar de Caballería, junto al ramal sureño de la Esgueva, hoy sumergido bajo el asfalto de la ciudad. De la atalaya se conservan unos restos, cuya base está junto al Monasterio e Iglesia de San Benito, junto al segundo ramal del río Esgueva, también desecado y desaparecido en el siglo XIX.

				La calle Quadra conservó este nombre hasta el siglo XIX, la de Guadamacileros, y la plaza San Miguel siguen teniendo la misma denominación. Muy cerca se encuentra los únicos restos de la primera muralla de Valeolit, hecha en piedra, hoy en la calle Angustias.

			

			
				Si continuáramos con la novela hablaríamos de los hijos de García, quizás como dos muchachos que nunca existieron. Fueron tenidos en secreto en la torre del Castillo de Luna, y crecieron bajo el nombre de Sancha y Tiago en el anonimato de Valeolit. El se dedicó a la vida monástica, y ella se casó con un importante caballero cristiano. Fueron enterrados en el Panteón que compraron los Quadra, y yacen en el Claustro de Santa María la Mayor junto con sus padres de adopción, Fernando y Miriam. Sobre su existencia real, siempre hubo abundantes rumores que no hemos querido refutar.

				El caballero Fernando de Valeolit murió en el año 1115, y a los pocos días su esposa Miriam. No tuvieron ningún hijo más. Tampoco salieron de Valeolit, excepto para asuntos puntuales solicitados por el conde Pedro Ansúrez, al que siempre le unió una fuerte amistad. Fueron enterrados rodeados de lágrimas y fuertes muestras de tristeza, especialmente por los muchos de su familia que lloraron ante sus cuerpos. Anaína, su única hija se casó con un mozárabe de Toletho, regresando a aquella ciudad.

				Nuño moriría cinco años más tarde, muy envejecido y rodeado de los suyos. Hizo prometer a sus hijos que traerían los restos de su padre Pelayo y su madre Muniadora para depositarlos junto a los suyos en Valeolit. Pero eso no sucedió.

				Su última oración fue para la Virgen de los aguadores, la que hizo su padre con sus manos. 

				Esta Virgen, me gustaría pensar que es la que se conserva en la parroquia que fue de San Llorente, y hoy es de San Lorenzo. La leyenda dice que estuvo escondida entre los musulmanes, y que fue descubierta años más tarde, y quizás no le falta razón a la historia.

				La vida continuó en la villa de Valeolit y las cosas nunca volvieron a ser iguales desde que Ansúrez fundó la Colegiata. Sus aldeanos y habitantes prosperaron y mejoraron hasta ser un lugar privilegiado y apetecido por los Monarcas, que lo convirtieron en capital y cabeza del Reino hasta que Madrid la sustituyó en tal honor. 

			

			
				En ella se casaron los Reyes Católicos, y en ella nació el rey Felipe II. En ella vivieron Cervantes, Zorrilla y Delibes, y en ella estuvieron muchos que hoy nos recuerdan con su murmullo, y su pasado, que habitaron sus calles llenándolas de vida.

			

			
				



			

	





				NOTA DEL AUTOR 
A ESTA TERCERA PARTE

				Estimado lector:

				Para un escritor, siempre es de agradecer que los lectores digan que lo que uno escribe es literatura de buena calidad. Más todavía que los lectores confiesen que han sido atrapados por la trama y fascinados por el universo de la obra en cuestión. Mi obligación para con todos ellos es cumplir con la promesa que hice cuando saqué la primera parte, y ofrecer la novela completa hasta llegar a esta Tercera Parte: El Testamento de la Reina Sancha. Una trilogía que fue escrita como una sola novela, y cuyo interés y aprecio agradezco.

				Esta trilogía se convierte así en una parte de la vida de los lectores, algo que ha surgido desde unas paginas y que ha logrado despertar en ellos el sueño de la historia que se cuenta. De alguna forma, un libro es un hijo, cuyos ademanes dejan de pertenecernos, por eso los CABALLEROS DE VALEOLIT son cada vez más de los lectores y menos de mi propiedad. Tienen vida propia y cabalgan sin que yo les sostenga. Y eso solo es posible gracias a que el que lo lee incorpora su alma al de los personajes, otorgándoles así la vida en su imaginación.

				De nuevo vuelvo a recordar, y agradecer, a los Poetas de los Viernes del Sarmiento el respaldo otorgaron a esta trilogía con el Premio Miguel Delibes de Narrativa en el año 2015; y me ratifico, una vez más, en que el principio que mueve a un escritor es, que al otro lado de las palabras, siempre hay un lector que disfruta y se emociona con lo que uno escribe e intenta escribir.

				Muchos piensan que una obra de esta calidad merecería ser publicitada y vendida como un best-seller, y que es injusticia que tal cosa no suceda. También es una injusticia, creo yo, que los libros no tengan mayor recorrido que el de unos meses, y se conviertan en objetos de usar y tirar con tanta prontitud. En realidad una novela, si está bien escrita, nunca envejece. Mi intención al escribir es que las palabras escogidas y la historia perfilada sigan siendo apetecibles y buenas en siglos venideros. Quizás para entonces nadie se acuerde de Fernando y Nuño. O si. Nadie lo sabe. 

			

			
				Valladolid, 31 de mayo de 2016

			

			
				



			

	





				LISTA DE PERSONAJES

				PERSONAJES HISTÓRICOS

				
					
						
								
								Sinderedo 
o Sinderedus

							
								
								Fue el último obispo visigodo 
de Toledo hasta 711

							
						

						
								
								Gonzalo Núñez 
de Lara

							
								
								Noble castellano de tiempos 
de Almanzor

							
						

						
								
								Conde Diego Gómez de Carrión

							
								
								Padre de los infantes de Carrión

							
						

						
								
								Condesa Teresa 
de Carrión

							
								
								Madre de los infantes de Carrión

							
						

						
								
								Fernando Gómez 
de Carrión

							
								
								Infante de Carrión, hijo del Conde

							
						

						
								
								García Gómez 
de Carrión

							
								
								Infante de Carrión, hijo del Conde

							
						

						
								
								Pelayo Gómez 
de Carrión

							
								
								Infante de Carrión, hijo del Conde

							
						

						
								
								Diego Gómez 
de Carrión

							
								
								Infante de Carrión, hijo del Conde

							
						

						
								
								Fernando I de León 
y de Castilla

							
								
								Rey, desposado con la Reina Sancha 
de León

							
						

						
								
								García Sánchez III

							
								
								Hermano de Fernando I de León, 
Rey de Pamplona y Nájera

							
						

						
								
								Pedro Ansúrez

							
								
								Conde de Monzón, Saldaña y Carrión. Fundador de la ciudad de Valladolid

							
						

						
								
								Alvar Fáñez

							
								
								Soldado castellano. Lugarteniente del ejército castellano con Alfonso VI

							
						

						
								
								Rodrigo Díaz de Vivar

							
								
								Soldado castellano. Lugarteniente 
del ejército castellano con Sancho II 
de Castilla. Apodado el Cid Campeador

							
						

						
								
								Diego Laínez

							
								
								Padre de Rodrigo Díaz de Vivar. Lugarteniente de Fernando I 
en el Reino de Castilla

							
						

						
								
								Bermudo Alfónsez III 
de León

							
								
								Heredero leonés y hermano de la reina Sancha de León. Fue asesinado 
por los navarros

							
						

						
								
								Infante Sancho. 

								Sancho II de Castilla. 

								Rey Sancho II 
de Castilla

							
								
								Hijo del Rey Fernando I y la reina Sancha. Primogénito. Conocido 
como Sancho el Fuerte

							
						

						
								
								Almanzor 

							
								
								General musulmán de finales del siglo X y principios del XI, muy temido 
por los cristianos. Saqueó Compostela 
y León entre otros lugares

							
						

						
								
								Infante García. 

								García de Galicia

							
								
								Tercer varón del rey Fernando I de León y la reina Sancha. Reinó en Galicia 
con el nombre de García de Galicia

							
						

						
								
								Infante Alfonso. 

								Alfonso VI de León

							
								
								Segundo varón del rey Fernando I 
de León y la reina Sancha. Reinó León, Castilla y Galicia bajo el nombre 
de Alfonso VI

							
						

						
								
								Infanta Urraca. 

								Señora de Zamora

							
								
								Hija mayor de los reyes Fernando I 
y Sancha de León. Señora de Zamora

							
						

						
								
								Infanta Elvira. 

								Señora de Toro

							
								
								Señora de Toro. Hija segunda 
de los reyes Fernando I 
y Sancha de León. Señora de Toro

							
						

						
								
								Dom Miró, obispo

							
								
								Obispo palentino en el año 1059

							
						

						
								
								Rey Al-Muqtadir

							
								
								Rey de la taifa de Zaragoza o Saraqusta, de la dinastía de los Hudi

							
						

						
								
								Rey Yusuf

							
								
								Rey taifa de Lérida, 
hermano de Al-Muqtadir

							
						

						
								
								Dom Pascual, obispo

							
								
								Obispo de Toledo en tiempos de Fernando I. Mozárabe

							
						

						
								
								Al-Mamun

							
								
								Rey de la taifa de Toledo en tiempos de Fernando

							
						

						
								
								Abd-Al-Aziz 
(1021-1061)

							
								
								Rey de la taifa de Valencia en tiempos de Fernando

							
						

						
								
								Abd Al-Malik 
(1061-1064)

							
								
								Rey de la taifa de Valencia durante reinado de Fernando. 
Yerno de Al-Mamun de Toledo

							
						

						
								
								Al-Mutadid

							
								
								Rey de la taifa de Sevilla en tiempos 
de Fernando

							
						

						
								
								Al-Mudaffar

							
								
								Rey de la taifa de Badajoz en tiempos 
de Fernando

							
						

						
								
								Cresconio, obispo

							
								
								Obispo de Compostela, muy influyente en Galicia. De tiempos de Fernando

							
						

						
								
								Azarquiel

							
								
								Sabio toledano inventor del astrolabio

							
						

						
								
								Al-Qadir

							
								
								Nieto del Al-Mamun en Toledo. 
Sucesor y rey en la Taifa de Toledo. 
Luego rey en la taifa de Valencia

							
						

						
								
								Al-Rush

							
								
								Nieto de Al-Mamun en Toledo

							
						

						
								
								Ramiro I de Aragón

							
								
								Rey de Aragón en 1062

							
						

						
								
								Ismail

							
								
								Hijo de Al-Mutadid de Ishbiliya, asesinado por su padre en 1062

							
						

						
								
								Gudesteus obispo

							
								
								Obispo compostelano, sucesor de Cresconio, en tiempos del rey García

							
						

						
								
								Nuno Mendes

							
								
								Conde de Portucale en tiempos 
del rey García

							
						

						
								
								Petrus obispo

							
								
								Obispo de Oca en Burgos

							
						

						
								
								Al-Mansur II

							
								
								Rey de la taifa de Badajoz 
en tiempos de García

							
						

						
								
								Al-Mutamid

							
								
								Rey de la taifa de Sevilla 
en tiempos de García

							
						

						
								
								Pedro Miago

							
								
								Mayordomo de Ansúrez en tiempos 
de Alfonso VI. Tenente de Valeolit

							
						

						
								
								Jimena Muñoz

							
								
								Concubina del rey Alfonso VI. 
Hija de Munio Muñoz. Tendrá dos hijas con el rey: Teresa (de León) y Elvira

							
						

						
								
								Eylo Alfonsez

							
								
								Esposa de Pedro Ansúrez. 
Hija de Alfonso Muñoz, conde de Cea

							
						

						
								
								Alfonso Muñoz, conde de cea

							
								
								Padre de Eylo, es un hombre fiel 
a Alfonso VI

							
						

						
								
								Vellid Dolfos

							
								
								Traidor asesino de Sancho. Leonés

							
						

						
								
								San Hugo

							
								
								Abad de Cluny, intercede 
por Alfonso ante Sancho

							
						

						
								
								Mayor Pérez

							
								
								Hija de Pedro Ansúrez y Eylo. 
Se casó con Alvar Fáñez

							
						

						
								
								María Pérez

							
								
								Hija de Pedro Ansúrez y Eylo. 
Se casó con Ermengol V de Urgel

							
						

						
								
								Urraca Pérez

							
								
								Hija de Pedro Ansúrez y Eylo

							
						

						
								
								Alfonso Pérez

							
								
								Hijo de Pedro Ansúrez y Eylo. 
Murió al poco de nacer

							
						

						
								
								Fernando Pérez

							
								
								Hijo de Pedro Ansúrez y Eylo. 
Casó con Eylo Rodríguez

							
						

						
								
								Yusuf ibn Tasufin

							
								
								Rey del reino almorávide

							
						

						
								
								Vela Ovéquez

							
								
								Noble que murió en Zalaca. 
De la familia de los Vela

							
						

						
								
								Al-Mutawakkil ibn Al-Aftas

							
								
								Rey de la taifa de Badajoz. 
Muere en Zalaca

							
						

						
								
								Bernardo de cluny

							
								
								Obispo de Toledo desde 1085, 
toma posesión en 1088

							
						

						
								
								Bernardo de Sahagún

							
								
								Abad del monasterio de San Benito en Sahagún. De origen aquitano (francés)

							
						

						
								
								Ibn Aisha (Avenaixa)

							
								
								Hijo de Ibn Tasufin, 
conquistará Murcia y Aledo

							
						

						
								
								Sir bin abu Bakr

							
								
								Primo de Ibn Tasufin

							
						

						
								
								Obispo Raimundo de Palencia

							
								
								Obispo palentino desde año 1085

							
						

						
								
								Sancho Alfónsez

							
								
								Hijo de Alfonso VI y de Zaida, 
nació en marzo de 1093

							
						

						
								
								Ibn Yahhaf

							
								
								Sucesor de Al-Mamun en Valencia, 
en tiempos del Cid

							
						

						
								
								Ibn Wadjib

							
								
								Sucesor de Ibn Yahhaf durante el sitio de Valancia, en tiempos del Cid

							
						

						
								
								Teresa Alfónsez

							
								
								Hija de Jimena Muñoz, e ilegítima 
del rey Alfonso VI. Casará con Enrique de Borgoña y será madre del primer rey de Portugal

							
						

						
								
								Elvira Alfónsez

							
								
								Hija de Jimena Muñoz e ilegítima 
del rey Alfonso VI. Casará con el conde Raimundo de Tolosa

							
						

						
								
								Reina Constanza 
de Borgoña

							
								
								Casada con Alfonso VI en 1079. 
Murió en el 1093 Madre de la reina Urraca, y abuela de Alfonso VII

							
						

						
								
								Reina Inés 
de Aquitania

							
								
								Casada en el 1073 con Alfonso. 
Murió en 1078 sin hijos

							
						

						
								
								Reina Berta 
de Sajonia

							
								
								Casada con Alfonso en 1094, 
murió en 1099 sin tener descendencia

							
						

						
								
								Zaida 
(bautizada como Isabel)

							
								
								Concubina del rey. No llegó a ser reina. Madre de tres hijos con el rey Alfonso VI: Sancho Alfonsez el heredero que murió, Elvira y Sancha

							
						

						
								
								Reina Beatriz 
de Aquitania

							
								
								Casada con Alfonso en 1108. enviudó 
al año siguiente sin descendencia

							
						

						
								
								Dom Salto

							
								
								Monje borgoñés de cluny en san Zoilo 
de Carrión. Primer abad de Santa María la Mayor de Valladolid

							
						

						
								
								Cipriano o 
Al-Juarismi

							
								
								Padre de Miriam, de la familia 
de los Falsafa. Mozárabe de Toledo. 
Astrónomo y matemático

							
						

						
								
								Sisnando Davídiz

							
								
								Mozárabe conquistador de Coimbra 
en tiempos del rey Fernando

							
						

						
								
								Rudolficus 
de Lamuño

							
								
								Noble astur. Es el padrino 
en Llantada de Alfonso

							
						

						
								
								Conde Froila Illán

							
								
								Tio de Gudesteus y su asesino. 
De la familia de los Garcia Muñoz

							
						

						
								
								García Muñoz

							
								
								Noble gallego despojado 
de sus bienes por García

							
						

						
								
								Muño Veniegaz

							
								
								Noble gallego que recibe bienes 
de García Muñoz

							
						

						
								
								Alfonso Ramírez

							
								
								Caballero gallego al que le llegan 
los bienes de García Muñoz

							
						

					
				

				


			

			
			

			
				



			

	





				PERSONAJES DE FICCIÓN

				
					
						
								
								Pedro Díaz

							
								
								Abuelo de Fernando y Nuño. 
Antiguo caballero venido a menos. Casado con Elvira y padre de tres hijos (Ovelo, Pelayo y Suero)

							
						

						
								
								Nuño

							
								
								Caballero de Valeolit y primogénito 
de Pelayo

							
						

						
								
								Fernando

							
								
								Caballero de Valeolit y segundo hijo 
de Pelayo

							
						

						
								
								Pelayo

							
								
								Herrero y padre de Nuño y Fernando. Segundo hijo de Pedro Díaz

							
						

						
								
								Muniadora

							
								
								Madre de Nuño y Fernando. 
Esposa de Pelayo

							
						

						
								
								Munia 
o Muniadora Peláez

							
								
								Hija de Pelayo y hermana de Fernando 
y Nuño. Casada con Pedro Curtidor

							
						

						
								
								Sancho Peláez

							
								
								Hermano de Fernando y Nuño. 
Monje en San Zoilo de Carrión

							
						

						
								
								Eldoara o Elda

							
								
								Hermana de Fernando y nuño. 
Melliza de Sancho

							
						

						
								
								Diego Ansur Peláez

							
								
								Hermano pequeño de Fernando y Nuño

							
						

						
								
								Fernán

							
								
								Mayordomo del joven Pedro Ansúrez

							
						

						
								
								Abraham I. Leví

							
								
								Hebreo depositario de los bienes 
de Pedro Díaz en Burgos

							
						

						
								
								Martín

							
								
								Monje cocinero y borgoñés de cluny

							
						

						
								
								Isaac Leví

							
								
								Hebreo de Burgos, sobrino 
de Abraham I. Leví. Lleva los dineros 
y negocios del abuelo en Carrión

							
						

						
								
								Bermudo

							
								
								Vecino de Pelayo en Carrión. Tiene cinco hijos. Tres varones y dos hembras

							
						

						
								
								Sancha o Sanchica

							
								
								Hija del carpintero de Carrión

							
						

						
								
								Elvira

							
								
								Hija del aguador de Carrión

							
						

						
								
								Lopo

							
								
								Mayordomo del palacio de Ansúrez 
en León. Casado con la Tea

							
						

						
								
								Tea

							
								
								Esposa de Lopo, y guardiana del Palacio 
de Ansúrez en León. Casada con Lopo

							
						

						
								
								Ovelo

							
								
								Tutor personal del infante García 
en los años jóvenes

							
						

						
								
								Menendo

							
								
								Secretario personal de Alfonso 
en los años jóvenes

							
						

						
								
								Saray

							
								
								Mujer de Viseu, se enamora de Fernando pero tendrá que salir para Lisboa

							
						

						
								
								Lucas

							
								
								Abuelo de Miriam. Padre de Cipriano 
el Falsafa. De la comunidad mozárabe 
en Toledo

							
						

						
								
								Andrés

							
								
								Hijo de Cipriano, de los Falsafas

							
						

						
								
								Miriam

							
								
								Hija de los Falsafa. Casada con Fernando. Tendrá una hija llamada Anaína

							
						

						
								
								Isabel

							
								
								Madre de Miriam y esposa de Cipriano 
de los Falsafa

							
						

						
								
								Ibrahim

							
								
								Ajedrecista en Toledo

							
						

						
								
								Gundisalvo de Cabezón

							
								
								Primer tenente de Valladolid y Cabezón. Pro-castellano

							
						

						
								
								Juan Bellídez 
o el Morito

							
								
								Jefe de la guardia en la aldea 
de Valladolid. Pro-leonés

							
						

						
								
								Mosés o Mosés Salomón Jehuda

							
								
								Escribiente judío de Valladolid.

							
						

						
								
								Yehuda ben Maimón

							
								
								Médico en Toledo. Atiende a Miriam. Antepasado del filósofo Maimónides

							
						

						
								
								Azalea

							
								
								Madre de cuatro hijas, sierva de Fernando en Toledo y ama de la casa de 
Bab Al-Mardum

							
						

						
								
								Yusuf ben Mohamed

							
								
								Campesino del cigarral de Toledo. 
Al servicio de Fernando

							
						

						
								
								Fátima

							
								
								Esposa de Yusuf ben Mohamed en Toledo

							
						

						
								
								Mohamed (pequeño)

							
								
								Hijo de Yusuf ben Mohamed en Toledo

							
						

						
								
								Fátima (pequeña)

							
								
								Hija de Yusuf y Fátima en Toledo

							
						

						
								
								Eulalia

							
								
								Hija de Cipriano el Falsafa. 
Hermana pequeña de Miriam

							
						

						
								
								Marcos

							
								
								Hijo de Cipriano el Falsafa. 
Hermano de Miriam

							
						

						
								
								Alonso

							
								
								Noble castellano, amigo de Pedro Ansúrez

							
						

						
								
								Pedro Curtidor

							
								
								Esposo de Munia y yerno de Pelayo. Cuñado de Fernando y Nuño

							
						

						
								
								José Curtidor

							
								
								Hermano mayor de Pedro Curtidor. 
De origen palentino

							
						

						
								
								Fadrique

							
								
								Soldado castellano en Valladolid. 
Amigo de Gundisalvo y de Matamoros

							
						

						
								
								Mendo Rodrigo Froilaz

							
								
								Escudero de Fernando en tiempos de García. Hijo bastardo del conde de Trava

							
						

						
								
								Suero Gomes

							
								
								Ladrón de la corona de Galicia. 
Pertenece al condado portucalense

							
						

						
								
								Familia Osorio

							
								
								Nobleza gallega

							
						

						
								
								Munio de Andrade

							
								
								Noble gallego cercano a García

							
						

						
								
								Familia Ulloa

							
								
								Nobleza gallega

							
						

						
								
								La Loba

							
								
								Prostituta en Compostela 
en tiempos de García

							
						

						
								
								Froylán Mariño

							
								
								Secretario personal del Rey García

							
						

						
								
								Rodrigo Froilaz

							
								
								Almirante de los puertos de Galicia. 
Padre natural del Mendo y de Ramiro Froilaz. Conde de Trava

							
						

						
								
								Elvira Curtidor

							
								
								Esposa de Juan Curtidor. 
Cuñada de Munia Peláez

							
						

						
								
								Jacob Jehuda

							
								
								Correo y emisario en León, 
es nieto de Mosés Salomón Jehuda

							
						

						
								
								Eylo del Castro

							
								
								Señora de Castroxeriz. Tiene dos hijos sirviendo en castilla, otro en León 
y dos en Galicia con los Trava, 
y dos hijas casaderas

							
						

						
								
								Castro

							
								
								Familia de linaje vinculado a Castroxeriz. 
Uno de los hijos de Jimena informó 
a García del incidente de Llantada

							
						

						
								
								Pedro Pérez

							
								
								Hijo de Munia y Pedro Curtidor

							
						

						
								
								Matamoros

							
								
								Soldado castellano y combatiente 
en Zalaca. Amigo de Fadrique 
y de Gundisalvo

							
						

						
								
								Miguel Pérez

							
								
								Hijo de Pedro Curtidor y Muniadora. 
Escudero de Fernando de Valladolid, 
en tiempos del rey Alfonso VI

							
						

						
								
								Elvira Muñoz

							
								
								Prima de Jimena Muñoz, 
y esposa de Nuño

							
						

						
								
								Tíos 
de Elvira Muñoz

							
								
								Nobles de Zamora que acogieron a Elvira siendo huérfana. Era su sobrina

							
						

						
								
								Anaina

							
								
								Hija de Miriam y Fernando

							
						

						
								
								Sara 

							
								
								Partera hebrea que ayuda a Miriam 
a dar a luz en Toledo

							
						

						
								
								Janto

							
								
								Nombre de los caballos de Fernando desde la época de Toledo

							
						

						
								
								Tiago Pérez

							
								
								Hijo de Munia y Pedro Curtidor

							
						

						
								
								Pelayo o Peyo

							
								
								Hijo de Nuño y Jimena Muñoz

							
						

						
								
								Carcelero en Gauzón

							
								
								No tiene nombre concreto

							
						

						
								
								Capellán en Gauzón

							
								
								No tiene nombre concreto

							
						

						
								
								Johan

							
								
								Joven de la posada de Toledo donde se aloja Fernando tras la batalla de Zalaca

							
						

						
								
								Isabel

							
								
								Viuda cristiana que vive en 
Bab Al-Mardum tras 1085. 
Tiene dos hijos de tres y cinco años

							
						

						
								
								Moisés ben Yehuda

							
								
								Hijo de Yehuda ben Maimón, 
médico de Toletho

							
						

						
								
								Alvar Núñez

							
								
								Segundo hijo de Nuño, 
muere con 3 meses

							
						

						
								
								María Núñez

							
								
								Última hija de Nuño. Murió en el parto

							
						

						
								
								Pedro Núñez

							
								
								Antepenúltimo hijo de Nuño. 
Murió con 17 meses

							
						

						
								
								Munia Núñez

							
								
								Hija de Nuño, nace en 1076

							
						

						
								
								Osorio Núñez

							
								
								Hijo de Nuño, nace en 1079

							
						

						
								
								Marina Núñez

							
								
								Hijo de Nuño, nace en 1081

							
						

						
								
								Omar

							
								
								Tratante de esclavos de Granada

							
						

						
								
								Alí

							
								
								Tratante de esclavos de Granada

							
						

						
								
								Abul Fida

							
								
								Tratante de esclavos de Granada

							
						

						
								
								Rey Abd´Alah

							
								
								Rey de la taifa de Granada, 
amigo de Abul Fida

							
						

						
								
								Clan de los Zaidi

							
								
								Tratantes de esclavos, 
es una familia que trabajó para Abul Fida

							
						

						
								
								Ibn Al-Kindi

							
								
								Jefe almorávide, señor de Alcaudete

							
						

						
								
								Sancho el castellano

							
								
								Traductor en Al-Qadet de Ibn Al-Kindi

							
						

						
								
								Juana de Tovar

							
								
								Mujer de Diego Ansur. Murió en 1081

							
						

						
								
								Juan Diéguez 
y Tovar

							
								
								Hijo de Diego Ansur 
y Juana nació en 1081

							
						

						
								
								Juliana Pérez

							
								
								Hija de Munia y Pedro. Nació en 1072

							
						

						
								
								Cristina Pérez

							
								
								Hija de Munia y Pedro. Nació en 1073

							
						

						
								
								Roderico

							
								
								Compañero de Fadrique y de su cuadrilla

							
						

						
								
								Hijo de Gundisalvo

							
								
								Sin nombre especificado

							
						

						
								
								García Jiménez

							
								
								Noble conquistador de Aledo. 
Lugarteniente del mismo con Alvar Fáñez

							
						

						
								
								Ramiro Froilaz

							
								
								Hijo de Rodrigo Froilaz. 
Conde de Trava en tiempos de Alfonso VI

							
						

						
								
								Pater Leoncio

							
								
								Capellán del castillo de luna

							
						

						
								
								Rudolficus, 
o Rudo de Luco

							
								
								Siervo de García en el castillo de Luna

							
						

						
								
								El francesito

							
								
								Hijo del francés, que sirvió a Fernando 
en la Lugartenencia

							
						

						
								
								Sancha

							
								
								Hija secreta del rey García

							
						

						
								
								Tiago

							
								
								Hijo secreto del rey García

							
						

						
								
								Leonor

							
								
								Esposa de García en el castillo de Luna. 
Madre de Sancha y Tiago

							
						

						
								
								Juan Tovar 
de Burgos

							
								
								Pariente lejano de Diego Ansur. 
Amigo de Pedro Ansúrez

							
						

						
								
								Padre Enríquez

							
								
								Compañero en la comunidad 
del padre Leoncio en Luna

							
						

						
								
								Munio Muñoz

							
								
								Padre de Jimena Muñoz. Teniente 
del castillo de Cornatel en Bergio

							
						

					
				

				


			

			
			

			
				



			

	





				NOMBRES GEOGRÁFICOS

				CIUDADES, VILLAS Y PUEBLOS

				
					
						
								
								NOMBRE ANTIGUO

							
								
								NOMBRE CONTEMPORÁNEO

							
						

						
								
								Santa María 
de Carrión Carrión 
Carrionensis

							
								
								Carrión de los Condes (Palencia)

							
						

						
								
								Castroxeriz

							
								
								Castrojeriz (Burgos)

							
						

						
								
								Burgos

							
								
								Burgos

							
						

						
								
								León

							
								
								León

							
						

						
								
								Sahagún

							
								
								Sahagún (León)

							
						

						
								
								Oviedo

							
								
								Oviedo

							
						

						
								
								Lamego

							
								
								Lamego (Portugal)

							
						

						
								
								Castro Vesense, 
Vísense o Viseu

							
								
								Viseu (Portugal)

							
						

						
								
								Helmántica 
o Salmántica 
o Salamantica

							
								
								Salamanca

							
						

						
								
								Miranda

							
								
								Miranda do Douro (Portugal)

							
						

						
								
								Recua

							
								
								Recua (Portugal)

							
						

						
								
								Bracara

							
								
								Braga (Portugal)

							
						

						
								
								Castro Daria

							
								
								Daria (Portugal)

							
						

						
								
								Al-Isbunah 
o Al-Isbonah

							
								
								Lisboa (Portugal)

							
						

						
								
								Miróbriga

							
								
								Ciudad Rodrigo (Salamanca)

							
						

						
								
								La Medinah 
en campos góticos

							
								
								Medina de Rioseco (Valladolid)

							
						

						
								
								Campos Góticos

							
								
								Tierra de Campos 
(Valladolid, León y Palencia)

							
						

						
								
								Wasqa

							
								
								Huesca

							
						

						
								
								Larida

							
								
								Lérida

							
						

						
								
								Al-Tutili

							
								
								Tudela (Navarra)

							
						

						
								
								Tulaytulah (árabe)

								Toletho (romance)

								Toldote (judío)

							
								
								Toledo

							
						

						
								
								Aldana o Eldana

							
								
								Venta de Baños (Palencia)

							
						

						
								
								Simancas

							
								
								Simancas (Valladolid)

							
						

						
								
								Valeolit

							
								
								Valladolid

							
						

						
								
								Oterdesillas

							
								
								Tordesillas (Valladolid)

							
						

						
								
								Arevallón

							
								
								Arévalo.

							
						

						
								
								Abula

							
								
								Avila

							
						

						
								
								Al-Murug

							
								
								Almorox (Toledo)

							
						

						
								
								Scalon

							
								
								Escalona (Toledo)

							
						

						
								
								Maqqada

							
								
								Maqueda (Toledo)

							
						

						
								
								Turris

							
								
								Torrijos (Toledo)

							
						

						
								
								Siqubiyyah (árabe)

								Segubia (romance)

							
								
								Segovia.

							
						

						
								
								Saraqusta

							
								
								Zaragoza.

							
						

						
								
								Valeolit

							
								
								Valladolid.

							
						

						
								
								Balansiya

							
								
								Valencia.

							
						

						
								
								Ishbiliya

							
								
								Sevilla.

							
						

						
								
								Batalyaws

							
								
								Badajoz

							
						

						
								
								Villa Alba del Alcor

							
								
								Villalba de los Alcores (Valladolid)

							
						

						
								
								Castro Froilán

							
								
								Mayorga

							
						

						
								
								Monte alegre del Campo

							
								
								Montealegre de Campos (Valladolid)

							
						

						
								
								Pallantia o Palantia

							
								
								Palencia

							
						

						
								
								Al-Barrasim

							
								
								Albarracín (Teruel)

							
						

						
								
								Alpuente

							
								
								Alpuente (Teruel)

							
						

						
								
								Mansiella del Monte

							
								
								Mansilla de las Mulas. (León)

							
						

						
								
								Coyanza

							
								
								Valencia de Don Juan (León)

							
						

						
								
								Al-Zalaqah

							
								
								Zalaca o Sagrajas (Badajoz)

							
						

						
								
								Ibn Arankej

							
								
								Aranjuez (Madrid)

							
						

						
								
								Magerit

							
								
								Madrid.

							
						

						
								
								Jayyan

							
								
								Jaen.

							
						

						
								
								Bayyasa

							
								
								Baeza (Jaen)

							
						

						
								
								Ubbada

							
								
								Úbeda (Jaen)

							
						

						
								
								Saudar

							
								
								Jódar (Jaen)

							
						

						
								
								Al-Daniyya

							
								
								Denia (Alicante)

							
						

						
								
								Al-Mariyya

							
								
								Almería

							
						

						
								
								Mursiya

								Medina Mursiya

							
								
								Murcia

							
						

						
								
								Medina Xateba o Xateba

							
								
								Játiva. (Valencia)

							
						

						
								
								Isn Yakka

							
								
								Yecla (Murcia)

							
						

						
								
								Liaura

							
								
								Ayora (Valencia)

							
						

						
								
								Yubaila

							
								
								El Puig (Valencia)

							
						

						
								
								Manzil-Ata

							
								
								Mislata.

							
						

						
								
								Cuart

							
								
								Quart de Poblet (Valencia)

							
						

						
								
								Tortosa

							
								
								Tortosa (Tarragona)

							
						

						
								
								Puebla de San Pedro

								Ponte Ferrato

							
								
								Ponferrada (León)

							
						

						
								
								Bergio

							
								
								Comarca del Bierzo, 
Villafranca del Bierzo (León)

							
						

						
								
								Virovesca

							
								
								Briviesca (Burgos)

							
						

						
								
								Auca

							
								
								Oca (Burgos)

							
						

						
								
								Orense

							
								
								Ourense

							
						

						
								
								Iria, Iria Flavia, Compostela, Santiago

							
								
								Santiago de Compostela (La Coruña)

							
						

						
								
								Vimaranes

							
								
								Guimaraes (Portugal)

							
						

						
								
								Asturiga

							
								
								Astorga.

							
						

						
								
								Porto

							
								
								Oporto (Portugal)

							
						

						
								
								Emérita Augusta, Emérita

							
								
								Mérida (Badajoz)

							
						

						
								
								Al-Zallaqah

							
								
								Zalaca o Sagrajas, cristianizado.

							
						

						
								
								Al-Qadet

							
								
								Alcaudete (Jaen)

							
						

						
								
								Aledo

							
								
								Aledo (Murcia)

							
						

						
								
								Bayyana

							
								
								Baena (Córdoba)

							
						

						
								
								Luco

							
								
								Lugo

							
						

						
								
								Al-Mudawwar

							
								
								Almodóvar del Río (Córdoba)

							
						

						
								
								Castillo de las Aguilas 
o de las Cuevas

							
								
								Castillo de Locubín (Jaen)

							
						

						
								
								Al-Berch

							
								
								Río Alberche.

							
						

						
								
								Río Pisorga

							
								
								Río Pisuerga.

							
						

						
								
								Río Cea

							
								
								Río Cea

							
						

						
								
								Al-Balat

								albalat

							
								
								Vía de la Plata. Ruta que recorre 
Sevilla, Mérida, Cáceres, Plasencia, 
Salamanca y Zamora.

							
						

						
								
								Tejo o Tajo

							
								
								Río Tajo.

							
						

						
								
								Arroyo Sequillo

							
								
								Sequillo. Está entre Cabezón y León.

							
						

						
								
								Al-Bufera

							
								
								Albufera (Valencia) la laguna

							
						

						
								
								Wadi Al-Biad

							
								
								Río Guadalaviar

							
						

					
				

				


			

			
			

			
				



			

	





				MAPA DE LEÓN. HACIA 1073
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				Leyenda:

				
						Puerta del Conde o del Norte. Camino de Asturias.

						Convento de San Pelayo.

						Templo de San Isidoro. Panteón Real.

						Palacio del Conde Ansúrez.

						Puerta Cauriense. 

						Calle de Santa María o de la puerta Cauriense.

						Palacio Real.

						Mercado del Rey en el barrio de San Martín. Extramuros.

						Puerta del Obispo.

						Empalizada de madera para controlar la entrada en el mercado del Rey.

						Puerta del mercado, al final del corral de Santa Eugenia. Camino del sur.

						Vivienda de Nuño y Fernando en León. Extramuros pero dentro de la empalizada.

				

			

			
				



			

	





				MAPA DE VALEOLIT O VALLADOLID, EN 1090. 
CINCO AÑOS ANTES DE FUNDAR LA COLEGIATA
EL CONDE ANSÚREZ
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				Leyenda:

				
						Camino de León.

						Pesquera, molino y barquero sobre el Pisorga.

						Barrio judío.

						Camino de Cabezón.

						Ramal norte del Esgueva.

						Ramal sur del Esgueva.

						Parroquia de San Pelayo y San Julián.

						Casa de los Quadra. Nuño y Fernando.

						Zona pantanosa, y puerta del Bao. Aguas subterráneas.

						Alzazaba.

						Tenerías y Curtiduría.

						Tierras de labor y huertas.

						Obras de Monasterio colegiata Santa María la Mayor e Iglesia Santa María de la Antigua. Palacio de Ansúrez.

						Palacio Casa de Fernando.

						Parroquia de San Miguel.

						Camino de Simancas.

				

			

			
				



			

	





				MAPA VALLADOLID. SIGLO XII.
 TRAS LA FUNDACIÓN DE PEDRO ANSÚREZ. 
HACIA EL 1125
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				Leyenda:

				
						Camino de León.

						Barrio Judío.

						Tierras y cultivos. Egido.

						Parroquia San Pelayo y San Julián.

						Parroquia de San Miguel.

						Casa del Pozo. Pelayo y Nuño.

						Casa de Pedro Curtidor y Munia.

						Colegiata Santa María la Mayor.

						Parroquia Santa María de la Antigua.

						Alcazaba.

						Tenería y curtiduría.

						Río Pisorga o Pisuerga.

						Camino de Simancas.

						Camino de Cabezón y Pallantia.

						Puente Mayor.

						Mercado.

						Mercado de la Colegiata.

						Palacio de Ansúrez.

						Casa de Fernando.

						Ramal norte del Esgueva.

						Ramal sur del Esgueva.

				

			

			
				



			

	





				MAPA DE SANTIAGO DE COMPOSTELA. 
HACIA 1073

				[image: mapa4.jpg]


			

			
				



			

	





				Leyenda:

				
						Vivienda de Fernando. Palacio del Lugarteniente.

						Palacio del Rey García, en el Preconitorium.

				

			

			
				



			

	





				PLANO DE GRANADA EN EL SIGLO XV
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				En este plano de la Granada, hecho por Luis Seco de Lucena en 1910, se aprecia la planta de la ciudad aproximadamente hacia finales del siglo XV.

				He supuesto (quizás erróneamente) que la ciudad en el siglo IX no era muy diferente ni en extensión ni en barriadas. Señalo en el mapa simplemente la vivienda donde se instalaron Pelayo, Nuño y su familia, y la ubicación de la casa de los secuestradores de la familia Abul Fida.

			

			
				



			

	





				MAPA DE LA TAIFA DE TULAYTULAH. 1070
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				Leyenda:

				
						Barrio o alfama Judía.

						Alficén o Alcazaba del rey de la Taifa.

						Barrio de la Antequeruela.

						Mezquita Mayor.

						Casa de Cipriano Falsafa y su familia.

						Casa de Fernando cerca de Bab-Al-Mardum.

						Cigarral al otro lado del Tajo.

						Puente de Al-Qantara y puerta del sur.

						Puerta de los Judíos.

						Puerta de Bab-Al-Sagra.

						Puerta de Alfonso VI.

						Puerta de la almofala.

						Puerta de Bab-Al-Mardum.

				

			

			
				



			

	





				MAPA DE VALENCIA. SIGLO XI
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				El mapa está fechado en 1095. Fecha en la que entra el Cid y conquista la ciudad. 

				He mantenido la ubicación de algunas mezquitas que hoy son Iglesias Católicas. También están ubicadas algunas almunias y cigarrales de los alrededores, así como la rambla de agua que bordeaba parte del muro.

				El mapa está reelaborado a partir de la obra clásica del P. Tosca, borrando aquellos elementos que son posteriores al siglo XI. Mantengo por el contrario el trazado de las vías y calles, aun sabiendo de la inexactitud de las mismas en la época del Cid.

			

			
				



			

	





				SOBRE EL AUTOR

				Antonio José López Serrano nació en Valencia en 1968, y vive en Valladolid desde 1979, donde ha desarrollado casi toda su vida personal y profesional. Casado y con dos hijos, estudio Derecho, Teología y Filosofía, y actualmente es profesor de Secundaria en la especialidad de Filosofía.

				La novela histórica “Los Caballeros de Valeolit” es una trilogía que quiere hacer un homenaje a la ciudad de Valladolid contando su historia medieval previa a su fundación en el siglo XI.

				La publicación de la Primera Parte “Los hijos de Pelayo” de la Trilogía obtuvo el Premio Miguel Delibes de Narrativa 2015. Tras la segunda parte “Lealtad y promesa”, llega ahora la tan esperada tercera parte: “El testamento de la reina Sancha”.

				“El testamento de la reina Sancha” es el final de una trilogía donde contrasta el peso de la vida con los deseos de Fernando por recuperar el honor perdido. El mundo ha cambiado, y Fernando, que es ya un hombre maduro, tendrá que buscar la felicidad en un mundo que le ha impuesto graves renuncias.

				Blog del escritor:

				topitocava.wordpress.com
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